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EUROPA Y M UNDO ÁRABE  
EN LA POLÍTICA M EDITERRÁNEA

Bernabé López  Ga r c ía
Este número X de la revista Awráq es el primer monográfico 
de su nueva etapa, especializada en el Mundo Árabe moderno y 
contemporáneo. «Europa y Mundo Árabe en la política medi­
terránea», no es un tema debido al azar. Tampoco es casual que 
aparezca en un año en el que el impulso de construcción europea 
ha venido conducido durante su primer semestre por España, en 
el que síntomas de distensión política han recorrido distintos pun­
tos del Mundo Árabe con la creación de conjuntos regionales ba­
sados en proyectos pragmáticos (Unión del Magreb Árabe y Con­
sejo de Cooperación Árabe) y han aparecido ciertas promesas de 
democratización en algunos países de la zona.
España, Europa y el Mundo Árabe están bañados por este 
mar de civilización, por esta plataforma de contacto y de comu­
nicación que es el Mediterráneo. Aunque sea aún frontera que 
separa el Norte del Sur, en sus acepciones política y económica, 
los países ribereños deben tener en común una estrategia que per­
mita devolverle a este mar el calificativo de nuestro. De ahí que 
pueda hablarse de política mediterránea aunque ella esté por cons­
truir en su dimensión compartida por los países y los pueblos de 
sus orillas.
Este número parte de la existencia de dos mundos para con­
verger en una política. Parte de dos percepciones que necesitan 
un acercamiento de puntos de vista. Fernando Morán, desde su 
experiencia de la política activa y de la reflexión intelectual, re­
visa las políticas europeas hacia el Mundo Árabe, dominadas por 
una percepción hecha de complejos de dominación pero también
de orgullo por la concreción de un sistema de valores democrá­
ticos no exento de contradicciones. Muhammad Arkoun vigila 
desde Europa cómo se la percibe desde lo árabe, desenmarañan­
do malentendidos y desmitificando clichés que por ambos lados 
se convierten en trabas para un entendimiento.
Se analizan después en el apartado «Políticas europeas en el 
Mediterráneo» las políticas de tres países europeos mediterráneos 
como son Francia, Italia y España. Paul Balta observa que una 
política hacia este mar común ha sido tradición y norma en su 
país desde el siglo xvi. Pier Giovanni Donini nos afirma que Ita­
lia, desde su constitución en el XIX, se deja remolcar en la región 
por los grandes, que no siempre pertenecen a este entorno na­
tural. Emilio Menéndez del Valle describe aún lo porvenir en una 
política —y una imagen política— que España tiene que definir 
hacia la zona.
Un tercer bloque se centra en las «Estrategias árabes en el 
Mediterráneo». Lo inicia Bichara Khader con una valoración, a 
la vez apasionada y objetiva, del último curso de los aconteci­
mientos de Palestina que convirtieron el año 1988 en el punto de 
no retorno en este tema clave para el pueblo árabe y para todos 
los ciudadanos de las riberas del Mediterráneo en el que este con­
flicto se enclava: la prolongación de la intifada, el comprometido 
descompromiso de Jordania en sus derechos sobre los territorios 
ocupados y la proclamación del Estado de Palestina, del que ya 
recogía el anterior número IX de Awráq el documento de base. 
Abdelkhaleq Berramdane analiza la política mediterránea de un 
Marruecos que explota su posición ístmica tanto para mostrar su 
vocación occidental como su condición mediterránea y su papel 
de enlace con el mundo árabe oriental. Muy en particular se re­
fiere este autor a la demanda de integración en la CEE que tanto 
sorprendió a los observadores cuando la efectuó el monarca 
marroquí. Nicole Grimaud estudia el papel de lo mediterráneo en 
otro gran país magrebí, Argelia, preocupado en su acción exte­
rior por otros horizontes. Por último, Elizabeth Picard desentraña 
el papel de Siria en las tensiones y conflictos del Mediterráneo 
oriental.
Pero el Mediterráneo es también frontera o punto de tangen­
cia del conflicto que opone a otros dos puntos cardinales, el Este 
y el Oeste. Se hacía necesario contextualizar dentro de este eje 
el mundo mediterráneo. Es lo que hacen en la cuarta sección de 
este número, «El Mediterráneo en el contexto mundial», Emad 
Awwad, analizando el proceso de reevaluación del conflicto ára­
be-israelí en curso por la administración americana y Simon Kruk 
y Catherine Kaminsky en lo que concierne al pragmatismo de la 
nueva política soviética y a su voluntad de concertación con el 
otro grande que, cómo no, también está presente en el Medi­
terráneo. Tampoco es por azar que las conversaciones Gorvat- 
chev-Bush en diciembre de 1989 hayan tenido lugar en Malta, so­
bre las aguas del Mare Nostrum.
Un último apartado, «Políticas económicas en el Mediterrá­
neo», lo conforman sendos estudios sobre el factor humano y el 
económico realizados por Rémy Leveau, Luis Vañó, José Villa- 
verde y Habib el Malki. El primero lanza a propósito de las mi­
graciones una hipótesis sugerente acerca de un modelo de tran­
siciones políticas mediterráneas en el que el flujo humano hacia 
Europa actúa en las sociedades de origen como factor de mo­
dernización y desarrollo democrático, al tiempo que genera en 
Europa fórmulas nuevas de convivencia. El segundo analiza el fe­
nómeno de inversión árabe en Europa —apoyado sobre todo en 
el caso español— que crea un modelo nuevo de relación entre los 
países ribereños del Mediterráneo. El tercero busca tras los datos 
macroeconómicos una relación entre los fenómenos de la deuda 
externa y la fuga de capitales en el Magreb. El último, por fin, 
revisa la dependencia de ciertos Estados árabes hacia Europa.
El Mediterráneo, en otro tiempo un universo, todo un planeta 
en expresión de Fernand Braudel, recobra hoy las dimensiones 
propias de un espacio interior regional reducido geográficamente 
aunque crucial desde el punto de vista estratégico. Pero así como 
esa reducción cambió en su día la percepción de este Mar, aún 
perdura una visión dicotòmica del mismo que encierra la consi­
deración de dos mundos aparte, de dos culturas opuestas, de dos 
civilizaciones ancestralmente enfrentadas. El Mediterráneo debe 
ser en cambio plataforma de relación que acerque y promueva el
intercambio humano. Los conflictos que perduran entre pueblos 
ribereños deben encontrar soluciones en el propio marco medi­
terráneo diluyendo viejas aspiraciones hegemónicas y un estrecho 
nacionalismo en una visión común de países bañados por las mis­
mas aguas.
Madrid, diciembre de 1989
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POLÍTICAS ÁRABES EN EUROPA
Fernando MoráN
Históricamente, las políticas árabes en Europa han pasado por 
cuatro fases. En primer lugar se realizan unas políticas respecto 
del mundo árabe —o de las naciones árabes, aún en gestación— 
que son una consecuencia de las propias políticas nacionales eu­
ropeas en el Mediterráneo y que se extienden hasta finales de la 
segunda guerra mundial, tras los conflictos con el Imperio Turco, 
el asentamiento de las potencias en el Próximo Oriente y el es­
tablecimiento de situaciones de tipo colonial. En segundo lugar 
otra fase definida es la de la descolonización. Hay una tercera, 
unida a conflictos que no son exclusivamente árabes, en la que 
las potencias europeas deben tomar posiciones respecto al con­
flicto árabe-israelí, y a la emergencia del Mundo Árabe como 
conjunto de países con capacidad financiera como consecuencia 
de sus reservas de un bien energético estratégico, el petróleo. En 
la última etapa, las políticas europeas se pueden resumir de al­
guna manera, aunque difícilmente y en un grado todavía muy im­
perfecto, en una visión comunitaria general que sería la política 
comunitaria respecto al Mediterráneo y en concreto respecto a 
los países árabes.
Las políticas de asentamientos coloniales
La primera concreción de las políticas árabes de Francia e In­
glaterra puede tener lugar en el período que va del término de 
la primera guerra mundial hasta la constitución de los Mandatos 
de Siria, Líbano, Palestina y Transjordania, en el desarrollo de 
entreguerras. Es una política centrada en intereses concretos y en
fines de hegemonía o presencia territorial. Es la política francesa 
respecto a Levante apoyada, primero, en el reparto con Ingla­
terra decidido en los tratados de Sykes-Picot, Versalles, San 
Remo y su contrapeso, la operación contraria de Gran Bretaña 
de apoyo al Emir de la Meca y del establecimiento de sus hijos 
en las monarquías creadas por ella en Iraq y Transjordania. Son 
políticas de poder pensadas no con un concepto de globalidad 
sino de rivalidad. Intelectualmente, conceptualmente, podrán ali­
mentarse de una visión, diríamos, orientalista y de unos ciertos 
prejuicios de tipo cultural y de tipo político respecto a este mun­
do. Pero hay políticas y tradiciones tanto en el Quai d’Orsay 
como en el Foreign Office. En el primero de política de Levante; 
en el segundo de política árabe como contrapeso a la presencia 
de Francia y de apoyo a las posiciones británicas de la zona, con­
cretamente por un lado Iraq y por otro Egipto.
Una vez extinguida la influencia alemana anterior a 1914, 
Francia y Gran Bretaña tienen en la zona una posición no con­
trarrestada por ninguna otra potencia. Es decir, las políticas del 
Próximo Oriente en el período de entreguerras no es que sean 
monopolio de Francia e Inglaterra, pero son los dos factores eu­
ropeos que operan casi exclusivamente. Hay una continuación en 
el intento imperialista italiano de Libia que se mantiene hasta el 
fin de la segunda guerra mundial sin interferencias de otras po­
tencias. Pero los intentos de Alemania no tienen gran influencia 
en el mundo árabe. Son unos intentos limitados: antes de la pri­
mera guerra, el proyecto de construcción de ferrocarril entre Da­
masco y Bagdad y cierta intervención nazi durante la segunda 
guerra, con unos intentos subversivos en el Próximo Oriente e in­
cluso en el mandato de Palestina apoyando al Mufti de Jerusalén. 
Realmente no hay una política alemana clara más que la de in­
tentar debilitar al imperio británico. No es una política pla­
nificada.
La política europea en la zona es una política de dos, si bien 
en el Foreign Office y tal vez antes en el Quai d’Orsay, se tiene 
la idea de una entidad cultural y política superior que es el mun­
do árabe. De hecho la creación de la Liga Árabe es una ope­
ración apoyada por Gran Bretaña. No hay otro factor externo sal­
vo, desde los años treinta, el reconocimiento y apoyo de la fa­
milia real saudí por los Estados Unidos. Tampoco la Unión So­
viética en el período de entreguerras muestra una política clara 
hacia el mundo árabe, aunque sí la tendrá respecto de Irán.
Las políticas de descolonización
La segunda fase de las políticas europeas, en la que cabría si­
tuar también la nuestra, marcada por Marruecos (Norte, Tarfaya, 
Ifni, Sahara, Ceuta y Melilla), engarza históricamente con el pe­
ríodo de las guerras coloniales en el Norte de África. En ese pe­
riodo, la política árabe de Francia para Levante queda supeditada 
a los objetivos de mantenerse en Argelia, a la guerra de Argelia 
y a las operaciones descolonizadoras previas de Marruecos y Tú­
nez. El inspirador de esta política durante la Cuarta República 
es Mendes-France. Es una política flexible en Túnez, donde se 
inicia un proceso de autonomía interna. Pero contraria al nacio­
nalismo marroquí y que se concentra en el exilio del Sultán Mo- 
hamed Ben Yusef en 1953 que evidencia el intento de hacer un 
gobierno satélite basándose en esta idea del carácter composite de 
Marruecos y el peso de los bereberes: un proceso que parte de 
la experiencia de los decretos bereberes en el Protectorado y que 
se polonga en el apoyo del Glaui para la destitución del sultán 
y el entrenamiento de un sultán satélite, Ben Arafa. El periodo 
termina en 1956 con la independencia de Marruecos por Francia 
que arrastra a España a conceder la independencia de la zona 
Norte del Protectorado. La política francesa queda condicionada 
desde 1954 a 1962 con la guerra de la independencia de Argelia 
e incluso hasta 1964-65, por el hecho de que potencialmente el 
mundo árabe ha sido un apoyo del movimiento insurreccional ar­
gelino y debe actuar para contrarrestar esta política. Gran Bre­
taña, que había sido la propulsora en la Sociedad de Naciones del 
ingreso de Iraq lo será más tarde en las Naciones Unidas desde 
el momento de su fundación del ingreso de estados árabes como 
el de Transjordania. La rivalidad franco-inglesa respecto al mun­
do árabe desaparece al fin de la segunda guerra mundial y real­
mente cada uno de ellos debe iniciar —aunque con un ritmo dis­
tinto— su operación de desengagement de los países árabes y, al 
mismo tiempo, de establecer unas relaciones de un tipo distinto. 
Gran Bretaña decreta pronto su política de no presencia al Este 
de Suez, y más tarde crea el Pacto de Bagdad como pieza de su 
política de poder e incluso de alguna manera del sistema occi­
dental de seguridad respaldada en el caso británico por la política 
americana que se encuentra detrás del pacto que pretende tanto 
la contención de los nacionalismos como de una eventual expan­
sión de la URSS. En todo este período no hay propiamente una 
política europea, ni de ningún país de este área en concreto, ha­
cia el Golfo. La única presencia extranjera es, eso sí, americana.
Política y economía para tiempo de crisis
Tras el periodo de la descolonización, la visión respecto al 
mundo árabe, se va centrando en dos puntos principales: primero 
en el conflicto árabe-israelí sobre el que van tomando posiciones 
los diferentes países europeos con muy diversas fluctuaciones. 
Por ejemplo, en Gran Bretaña siempre ha habido sectores del Fo- 
reign Office partidarios de una política árabe o, en el caso de 
Francia, las vicisitudes de la guerra colonial en Argelia llevan a 
una consideración de Israel como factor de contención de los ára­
bes. El otro punto en el que se centran las políticas europeas es 
el petróleo. A partir de 1953, con la nacionalización por los ira­
níes del petróleo, los británicos se van a replegar hacia Iraq, pero 
la revolución cinco años más tarde introducirá un elemento de 
preocupación importante. Cuando llegue la crisis petrolera en los 
años setenta, con la brusca subida de precios del año 1973 se va 
a iniciar una época distinta con el exceso de oferta y la política 
árabe de las potencias europeas se va centrando en el manteni­
miento de la capacidad de inversión en Europa, durante un tiem­
po de bonanza de los árabes. Es la época de los petrodólares, 
con una política destinada, por un lado, a mantener la estabilidad 
de los Emiratos y de aquellos países que puedan ser una fuente
de inversión en Europa, una fuente de !os eurodólares; por otro 
lado, y siempre presente, el tema de Israel.
La política árabe de España
Nuestra política árabe desde principios de siglo está condicio­
nada por el problema de la guerra colonial con Marruecos, de 
una expansión pensada ya por la Sociedad Africanista desde los 
años ochenta del pasado siglo con los antecedentes de la guerra 
de 1860 y la tradición que consideraba que para la seguridad del 
Estrecho era necesario el control de la otra banda. Todo ello ser­
vía de impulso psicológico o de aliento para compensar la dis­
minución de nuestro peso como potencia colonial en América. 
Impulso bastante sentido, más de lo que se dice, de africanistas, 
militares y de la misma monarquía alfonsina, para la expansión 
en Marruecos. Nuestro conflicto con este país va determinando 
nuestra visión de lo árabe. No hay una visión global durante mu­
cho tiempo, es decir, hasta la Guerra Civil española, en que no 
se pone en duda, ni siquiera entre la izquierda española la le­
gitimidad de las colonias francesas o británicas y nuestra política 
árabe es reflejo de nuestro problema en el Norte de África, con­
cretamente con Marruecos.
Más tarde, la política árabe en España tiene una función com­
pensatoria durante el régimen de Franco. A partir de los años 
cuarenta, el cerco, el aislamiento español se rompe de alguna ma­
nera por el restablecimiento de un sistema sustitutorio en las re­
laciones con los países árabes. El primer monarca que visita a 
Franco es el abuelo de Husein, el rey Abdallah de Jordania que 
fue asesinado en la mezquita de Aqsá. A partir de ahí se hace 
ya una política planificada, con un objetivo, si no de carácter ge­
neral, sí al menos para obtener unos apoyos de relaciones inter­
nacionales, que aminorasen el ostracismo relativo a que estaba 
condenado el régimen. Más tarde se convertirá en una política 
para obtener la entrada en las Naciones Unidas, apoyada en los 
árabes por una parte y en los latinoamericanos por otra. En ese
punto España sí tiene una política y una dedicación árabe pre­
ferente .
Los procesos de desengagement británico al Este de Suez y de 
guerras coloniales de Francia afectarán a nuestra política pero al 
mismo tiempo le dan, al menos en el plano retórico, una posición 
de mayor aceptación por los árabes porque España no tiene estos 
problemas. Se beneficia además de la política realizada durante 
el exilio del Sultán en Madagascar, más abierta que la francesa. 
Pero realmente las mismas vacilaciones que tuvo España para re­
conocer la independencia de Marruecos, muestran que vivía en 
estos problemas a remolque de otros países europeos como Fran­
cia. El embajador español en París en el momento de las nego­
ciaciones franco-marroquíes, Conde de Casas Rojas, tenía órde­
nes para ir a ver al Sultán a su vuelta del exilio pero no tenía 
instrucciones concretas porque Franco no se atrevía realmente a 
dar el paso antes que Francia; hasta el punto de que Casas Rojas 
toma la iniciativa de visitarlo sin instrucciones e indicar al Sultán 
que España está dispuesta a reconocer la independencia de la 
zona norte de Marruecos (no la zona sur, ni Ifni). De la misma 
manera el cónsul español en Casablanca, que era Alvear, entra 
en contacto con el Istiqlal. Fuerzan la mano al gobierno. Pero ya 
había hecho Francia la declaración de independencia de Marrue­
cos que inicia un proceso irrefrenable de independencia. Apoya­
da nuestra acción además en la rama istiqlaliana de Tetuán de 
Abdeljalek Torres. Ambigua en su nacionalismo fue la política 
del régimen de Franco respecto al movimiento de independencia 
de Marruecos. Con Francia, en los años 40 se había hecho el 
acuerdo Jordana-Bérard que establecía una colaboración y el mu­
tuo respeto entre los protectorados que España ni siquiera du­
rante la ocupación alemana de Francia altera; pero sí hay un cier­
to hostigamiento. España se encuentra con la independencia de 
Marruecos, hace de tripas corazón y renuncia en gran parte a la 
influencia en el Norte para no alienarse a Francia ni al Sultán ni 
al grupo dominante marroquí, que era el grupo del triángulo Fez, 
Casablanca y Rabat. Yo he visto el envío de telegramas por los 
cónsules del norte pidiendo mayor actividad. Se decide, en cam­
bio, reducir la actividad de los consulados del antiguo Protecto­
rado del Norte para no hacer una política que parezca realmente 
una amenaza para la unidad de Marruecos y para el poder del 
Sultán.
Nuestra política árabe ha estado siempre condicionada: en el 
plano retórico no tuvo problema ninguno y sirvió de elemento 
compensatorio, como he dicho más arriba, para superar el ais­
lamiento diplomático; pero, en el plano concreto de las relaciones 
diplomáticas con Marruecos, los problemas sí se han planteado 
con las cuestiones de descolonización: problema de Ifni, proble­
ma de la operación Ecouvillon con el apoyo francés en la guerra 
del 58 a las posiciones españolas arrolladas por el Ejército de Li­
beración y, años más tarde, el problema del Sahara.
Europa y la política árabe
¿Cómo ve Europa en definitiva la política árabe? Yo creo que 
las potencias hasta ahora no han tenido realmente una visión más 
que ocasional del Mundo Arabe cuando trataron de convertirlo 
en una pieza más de su sistema colonial o de la seguridad occi­
dental después de la segunda gran guerra e incluso cuando, más 
tarde, lo redujeron en sus preocupaciones al conflicto árabe-is­
raelí y al petróleo. Paralelamente, la opinión pública ha ido for­
zando una evolución en las posiciones de las cancillerías en un 
tema que se reconoce va a jugar un papel clave en el Próximo 
Oriente, el de los palestinos. Respecto a éstos, los mismos países 
árabes fueron lentos en reconocer la emergencia de este factor. 
En la resolución 242 y en la 338 los palestinos son considerados 
como un mero problema de refugiados y aunque en el Consejo 
de Seguridad estuviese un país árabe, en la misma Asamblea Ge­
neral de las Naciones Unidas ha habido voces árabes en las que 
aún no se tenía conciencia de la capacidad de reclamar por parte 
de los palestinos su propia autodeterminación.
La Comunidad Económica Europea no tiene realmente du­
rante mucho tiempo una política de cooperación. No hay una ver­
dadera cooperación política. Esta aparece mucho más tarde y no 
como una institución comunitaria. Lo es ahora después del Acta

LA PERCEPTION A RABE D E L’EUROPE
M ohammed A r k o u n
C’est un fait que l’on a davantage écrit sur la perception des 
Arabes et de l’Islam par l’Europe (ou l’Occident) que sur la per­
ception de l’Europe par les Arabes ou les Musulmans. Cela est 
simplement dû au fait que les chercheurs, les historiens sont beau­
coup plus nombreux en Europe que dans les pays arabes. Quand 
on connaît le retard dont souffrent les Arabes dans la connais­
sance de leur propre passé, on comprend qu’ils relèguent à plus 
tard l’examen de leurs relations avec les autres cultures et no­
tamment avec l’Occident.
On sait aussi que l’Orientalisme a nourri des controverses plus 
ou moins fécondes au point que la polémique a trop souvent dé­
tourné les énergies vers les dissertations oiseuses, sans véritable 
apport pour la connaissance des mécanismes psychoculturels qui 
ont, de part et d ’autre, commandé les perceptions. Ce thème est 
tellement saturé que je veux éviter de citer un seul nom.
Trois ouvrages bien informés, descriptifs méritent d’être sig­
nalés: Celui de Bernard Lewis, The Muslim discovery o f Europe, 
New-York 1982, traduction française: Comment l’Islam a décou-- 
vert l’Europe, Paris 1984; celui de Ibrahim Abu Lughod: Arab Re- 
discovery o f Europe. A  Study in Cultural Encounters, Princeton 
1963; Albert Hourani: Europe and the Middle East, London 1980.
Dans ce bref essai, on ne cherchera ni à reprendre les points 
importants d’une longue histoire, ni à discuter les présentations 
faites notamment par les deux auteurs qu’on vient de nommer. 
Je préfère, comme j ’en ai l’habitude, proposer quelques obser­
vations en vue de penser, du point de vue arabe, la relation Mon­
de Arabe-Europe inséparable de la relation inverse Europe-Mon­
de Arabe. Je ne répéterai pas non plus ce que H. Djaït a déjà 
écrit sur L ’Europe et l’Islam, Seuil 1978.
On précisera d’abord ce que recouvrent exactement les dé­
nominations Monde Arabe et Europe; on définira ensuite les con­
ditions culturelles et historiques de la perception d’une part, ce 
que l’Europe, selon les époques, donne à percevoir d’autre part. 
La relation perception-objet de la perception comporte toujours 
deux variables: le système du sujet qui perçoit, les éléments of­
ferts à la perception dans des contextes changeants. Il est évident 
que l’objet d’une telle recherche n’est pas purement érudit; les 
relations actuelles entre le Monde Arabe et l’Europe sont si nom­
breuses, si vitales, si continues, et, en même temps, si chargées 
d’incompréhension et de passions qu’une analyse approfondie et 
objective doit ouvrir un nouvel espace de solidarité et de recon­
naissance mutuelle.
I. Monde Arabe et Europe
Il est plus gênant pour l’analyste de parler de Monde Arabe 
en général que de l’Europe qui, en une trentaine d’années, a su 
et pu construire un espace européen actif, concret, désormais fa­
cile à identifier. Les vingt Etats arabes qui forment la Ligue des 
Etats Arabes ont commencé depuis peu à construire les identités 
nationales correspondant à des espaces territoriaux dont les fron­
tières ont souvent été tracées ou retouchées par les colonisateurs 
européens. De l’Euphrate à l’Atlantique, la langue arabe et l’is­
lam offrent de solides ciments à une Communauté arabo-islami- 
que qui, avec l’avènement du sentiment national, se trouve au­
jourd’hui fragmentée en unités politiques maintenues par les 
Etats, mais encore menacées par les nombreux groupes ethno­
culturels et confessionnels notamment en Proche-Orient.
Cette situation oblige à nuancer les appellations «Arabes» et 
Monde Arabe. Les Algériens n’ont pas la même perception des 
Européens que les Irakiens, les Yéménites ou les Jordaniens...; 
et chaque peuple a connu les Européens à travers une des nations 
européennes essentiellement. Il y a diversité de part et d’autre;
et il faudrait multiplier les monographies même à l’intérieyr de 
chaque pays: les élites cultivées de Fès, de Damas ou de Riyadh 
n’ont pas la même perception des Européens que les Chleuhs de 
l’Atlas, les Kabyles du Djurdjura ou les ShI’ites du Liban Sud.
Il faut néanmoins parler de la perception arabe de l’Europe. 
On le fera en définissant le cadre général de la perception, tout 
en précisant, chaque fois qu’il est possible, les moments et les ni­
veaux de contact privilégiés ou, au contraire, négatifs. Ainsi, his­
toriquement, le pays européen le plus proche émotionnellement 
des Arabes est, sans conteste, l’Espagne: l’Andalousie demeure 
dans l’imaginaire arabe, le Paradis perdu, le lien d’une culture ri­
che et ouverte, d’une civilisation raffinée et rayonnante dont té­
moignent encore les villes de Cordoue, Grenade, Tolède et Sé­
ville en particulier. La Reconquista et l’engagement de l’Espagne 
et du Portugal en Amérique du Sud après le xvie siècle, ont rom­
pu des liens vitaux tissés pendant près de huit siècles, non seu­
lement avec l’Espagne elle-même, mais avec l’Europe du Sud en 
général.
A partir de 1800, la France est le premier pays européen qui 
impose sa présence en Egypte avec les soldats et les savants de 
Bonaparte, puis en Algérie, en Tunisie, au Maroc, en Syrie et au 
Liban. L’Angleterre remplace la France en Egypte et s’assure le 
contrôle de l’Irak, de la Jordanie, du Yémen du Sud. L’Italie a 
une faible et éphémère présence en Tunisie et en Libye dont elle 
crée le nom par le décret royal du 1er. Janvier 1934. L’Allemag­
ne qui a réalisé tardivement sont unité est maintenue à l’écart du 
monde arabe jusqu’à la reconquête des indépendances; elle est 
depuis les années 1950 de plus en plus présente par ses experts, 
ses techniciens, sa puissance industrielle, économique et moné­
taire; mais guère par sa culture.
Le mouvement qui a porté les Européens à s’installer dans les 
pays arabes depuis le XlXe siècle, s’inverse à partir des années 
1960: les années euphoriques d’industrialisation, d’urbanisation, 
de croissance technologique en Europe déclenchent un appel de 
main d’oeuvre aisément satisfait par une population arabe (magh­
rébine surtout) qui se répand en France, en Espagne, en Italie, 
en Belgique, en Hollande, en Allemagne et jusque dans les pays
Scandinaves. Phénomène nouveau qui va changer les conditions 
de la perception de l’Europe par les Arabes, Le drame libanais, 
la rigueur des régimes politiques ont accentué un mouvement d’é­
migration que les pays européens commencent à contrôler.
Avant d’aller plus avant dans cette esquisse des conditions de 
la perception, il est nécessaire de se demander ce que l’Europe, 
depuis le XlXe siècle, a donné à percevoir au Monde Arabe; sous 
quel jour, chaque nation, chaque Etat s’est montré aux «sujets» 
de la période coloniale, puis à des partenaires libérés, mais for­
tement conditionnés par des idéologies de combat après les in­
dépendances.
II. Ce que l’Europe donne à percevoir
Au début du XlXe siècle, la distance culturelle entre la France 
et l'Angleterre d’une part, les pays «arabes» de l’autre, était si 
grande que les perceptions mutuelles ne pouvaient conduire qu’à 
des malentendus graves et durables. En Egypte, l’historien ‘Abd 
al-Rahmàn al-Jabarti traduit clairement dans sa chronique sur 
l’expédition de Bonaparte et les conduites des Français en Egyp­
te, l’indifférence intellectuelle et culturelle de la population à l’é­
gard de ces nouveaux venus. Jabarti, lui même réprésentant de 
la culture arabe et musulmane à la fin du xvnie siècle, se con­
tente d’exprimer une curiosité amusée lorsqu’il visite, par exem­
ple. la bibliothèque de l'Institut Français.
Mais le regard change déjà avec un autre égyptien, Rifà‘a al- 
Tahtàwî (1801-1873) et Khayr al-dln né en 1810 d’une famille 
circassienne et devenu premier ministre en Tunisie en 1873. Le 
premier a fait un séjour à Paris de 1826 à 1831 à la tête d'une 
mission scientifique d’étudiants égyptiens; le second appartint à 
un petit groupe d’admirateurs de la littérature, des institutions, 
des conduites de progrès en Europe. Celle-ci, et principalement 
la France, donnait à découvrir un régime constitutionnel laïc, une 
séparation des instances du religieux, du politique, du judiciaire; 
une architecture et un urbanisme modernes, un système de pro­
duction et d’échanges, un mode de vie mêlant hommes et fem­
mes, des moyens de communication rapides, une agriculture et 
une industrie en pleine évolution... Il y avait aussi la vie artis­
tique, la peinture, la musique, la sculpture, la littérature, la dan­
se: autant d’aspects d’autant plus attirants ou étonnants pour un 
regard arabe et musulman qu’ils font défaut dans la tradition cul­
turelle arabe connue au xiXe siècle.
Ces accomplissements de la culture et de la civilisation euro­
péennes ne sont pas offerts à la découverte des voyageurs seu­
lement; les colons les transfèrent dans les sociétés arabes nou­
vellement conquises. Les «indigènes» sont maintenus à l’écart du 
cadre de vie des occupants; très peu d’entre eux bénéficient de 
l’école, des lycées et des écoles supérieures créés en Algérie, au 
Liban, en Syrie, puis en Tunisie et au Maroc, soit par des mis­
sionnaires catholiques et protestants, soit par l’Etat laïc. L’en­
seignement dispensé dans ces établissements obéit soit aux pos­
tulats de la théologie chrétienne qui exclut, bien sûr, l’islam de 
l’Histoire du Salut et de la Révélation, soit aux postulats posi­
tivistes de la raison historiciste et scientiste triomphante au XiXe 
siècle. L’esprit missionnaire —convertir les musulmans à la Re­
ligion Vraie— et le regard ethnographique de la raison scientiste 
se sont conjugués pour constituer un cadre d’intelligibilité que Mi­
chel Foucault a pertinemment déconstruit et qualifié de «théma­
tique historico-trascendantale». Celle-ci fonctionnera dans la pen­
sée européenne jusqu’aux années 1950; on commencera à dénon­
cer les postulats arbitraires de l’humanisme formel, de la con­
naissance positiviste et du regard ethnographique dans le contexte 
nouveau de la «décolonisation». La sortie de cette modernité de 
l’âge classique (cf. mon Islam, hier, demain, Buchet-Chastel, 2e. 
ed., 1982) n ’est pas encore achevée; l’esprit de la colonisation se 
prolonge, en effet, durant les années 1960, avec l’idéologie du 
«sous-développement», de la «coopération» avec les pays du 
«Tiers-Monde».
Les orientalistes qui ont décrit l’évolution de «la pensée arabe 
pendant l’Age libéral» (titre d ’un manuel bien connu rédigé par 
Albert Hourani dont la pertinence des jugements et la finesse des 
analyses, ne vont pas, cependant, jusqu’à la perception des limi­
tes et des inadéquations épistémologiques de ce que la modernité


rope ou l'Occident; plutôt que de juger les retards de la pensée 
arabe par rapport à une modernité incarnée dans la science et la 
technologie de l’Occident depuis le xiXe siècle; plutôt que de ré­
péter les bilans de ce que les sociétés, les régimes, la pensée, la 
culture arabes doivent à l’Occident, malgré les oppressions et les 
injustices reconnues de la période coloniale; plutôt que de dé­
noncer —on ne le fait pas assez— les insuffisances, les déviations, 
les confiscations, les échecs des «révolutions» tentées dans les 
pays arabes depuis leur libération politique; plutôt que de re­
prendre le discours islamique de l’autofondation, de la complai­
sance à soi, de la proclamation arrogante d’une supériorité, d’une 
vérité ignorées et saccagées par le Grand Satan; plutôt que de 
conforter l’Occident dans sa bonne conscience scientifique, sinon 
morale, en appelant à une perception enfin correcte, «objective», 
constructive de ses «valeurs»... je voudrais introduire une interro­
gation encore peu pratiquée dans le contentieux ouvert, en fait, 
depuis l’émergence du fait islamique en Arabie, comme expé­
rience religieuse et comme force historique. C’est, en effet, le fait 
islamique mis en place comme culture et comme civilisation du­
rant les cinq premiers siècles de l’Hégire (vile-Xie siècles), qui 
fixe le cadre de toute perception de Vautre pour les Musulmans 
—et, singulièrement, pour les Arabes musulmans— jusqu’à nos 
jours. Le problème central git dans la permanence historique de 
ce cadre de perception, alors que pour l’Europe les conditions de 
perception des autres cultures ont évolué depuis le xv ie  siècle 
dans les directions qui restent à préciser. Il convient donc d’i­
dentifier et de désigner clairement les obstacles mentaux qui ont 
empêché ou faussé la perception arabe de l’Europe d’une part, 
la connaissance adéquate du Monde Arabe par l’Europe d’autre 
part.
III. 1) Conscience naïve et perception de l’autre
J ’appelle conscience naïve toute attitude de la raison qui ne 
pratique pas le soupçon à l’égard de ses propres opérations. Le 
soupçon cultivé comme méthode de contrôle de toutes les acti­
vités cognitives de la raison n’a sans doute pas été totalement ab­
sent dans les diverses cultures et les époques dites traditionnelles 
des grandes cultures liées à une langue et une religion à large dif­
fusion (Confucianisme, Bouddhisme, Hindouisme, Judaïsme, 
Christianisme, Islam avec le chinois, le sanskrit, l’hébreu, le grec, 
le latin, l’arabe...). Mais la raison religieuse limite son soupçon 
aux questions pensables à l’intérieur de la clôture dogmatique 
fixée par les Ecritures Saintes ou l’Enseignement fondateur. En 
ce sens, les religions du Livre ont engendré, de façon égale et iné­
vitable, une conscience naïve qui affirme l’enracinement ontolo­
gique, donc la stabilité de la raison mise au service de la Parole 
de Dieu révélée. C’est cette conscience naïve qui, dans l’histoire 
du Christianisme, a déclenché les affaires de Savonarole, Galilée, 
Spinoza, de la Contre Réforme, du refus de la déclaration des 
droits de l’homme en 1789, de la crise moderniste au xixe siècle 
(affaires des Fleurs du Mal de Baudelaire, du Jésus de Renan, 
etc...).
La conscience naïve n’est pas liée exclusivement à la clôture 
dogmatique instituée par les religions traditionnelles; nous savons 
maintenant que les religions séculières qui substituent le culte de 
la Raison suprême à l’obéissance au Dieu vivant d’Abraham, de 
Moïse, de Jésus et de Muhammad, conduisent à la même cons­
cience naïve d’une Vérité stable conquise et garantie par la raison 
«scientifique».
Pendant «l’âge libéral» (1800-1940), la conscience naïve liée à 
l’islam entre en conflit avec la conscience naïve liée à la raison 
scientiste dans les mêmes conditions idéologiques qui ont nourri 
la querelle de la conscience chrétienne avec les forces de la pen­
sée positiviste et séculière. La première manifestation significative 
de ce qu’on peut appeller l’agression positiviste contre la cons­
cience religieuse est peut-être la célèbre conférence de Renan sur 
L ’islamisme et la science à laquelle a répondu Djamal al-dïn al- 
Afghàni. L’intérêt de cette polémique, c’est qu’elle montre com­
bien la perception de l’islam par l’Europe pouvait être dévoyée 
même chez un savant sémitisant de grand renom; la volonté d’a­
baisser l’islam, de l’enfermer dans le fanatisme et l’obscurantisme
ne pouvait nourrir chez les Arabes, premiers visés, qu’une per­
ception conflictuelle.
Les porte-parole arabes du Darwinisme partagent l’assurance 
dogmatique des scientistes qui ignorent superbement le fonction­
nement mythique du discours religieux où les croyants puisaient 
les représentations millénaires de la Création. La rupture psycho­
logique entre les évolutionnistes et les créationnistes est aussi irré­
médiable que celle des millions de musulmans qui, sans avoir ja­
mais lu les Versets Sataniques, dénoncent l’impardonnable blas­
phème proféré par l’un des leurs contre les Figures religieuses les 
plus sacrées de l’islam. Ni les positivistes, ni les croyants ne dis­
posent des outils intellectuels et du cadre cognitif nécessaires 
pour dépasser le faux débat en identifiant ses véritables enjeux: 
à savoir le rôle de la représentation, donc de la perception, dans 
la formation aussi bien de la vérité «scientifique» que de la cro­
yance religieuse. Le face à face si inégal entre Khomeini-Rushdie 
prouve avec éclat que ni la raison scientifique, ni la raison reli­
gieuse n’ont accompli les progrès nécessaires pour examiner la 
difficulté qui les a toujours opposées: la science peut tenter d’ex­
pliquer les mécanismes de sacralisation, de transcendentalisation, 
de travestissement par lesquels l’esprit humain transforme le réel; 
mais ne peut pas supprimer ce mécanisme comme le positivisme 
scientiste continue à le laisser croire. Les théories sociologiques 
de la genèse des religions depuis Marx, Durkheim, Weber et bien 
d’autres, n’ont pas éliminé la fonction de travestissement par les 
acteurs sociaux des enjeux réels et toujours voilés de leurs con­
duites.
Ainsi se sont multipliées et répétées les querelles entre «oc- 
cidentalistes» et «arabistes», «islamistes» ou «nationalistes» dans 
les sociétés arabes. Les fondements psychologiques et culturels du 
débat n’ont pas changé depuis le xixe siècle; mais l’ampleur des 
forces sociales manipulables par les stratèges de la conquête et de 
l’exercise du pouvoir, la puissance d’intervention des media, con­
fèrent, depuis les années 1970, des portées démesurées à certai­
nes confrontations. Rapellons qu’entre 1950 et 1988, la popula­
tion de tous les pays musulmans a plus que doublé: c’est cette 
jeunesse nombreuse et exigeante qui amplifie les protestations et
les contestations dans tous les domaines. Les soulèvements, les 
mouvements violents sont d ’autant plus dévastateurs et incontrô­
lables que l’histoire des sociétés arabes depuis les années 1950, 
est strictement impensable, inintelligible pour les générations 
grandies dans le climat du refus de l’Occident impérialiste, après 
celui des luttes anticoloniales. Autant dire que les conditions so­
ciales, culturelles et politiques de la perception de l’Europe/Oc- 
cident ont évolué dans un sens négatif: à l’acceptation naïve des 
aspects positifs de la culture et de la civilisation européennes, suc­
cède le refus radical de tout emprunt, même scientifique à l’Oc­
cident. Un thème récurrent du discours islamique militant est le 
rejet de la «science occidentale» pour étudier l’islam et les so­
ciétés musulmanes. Rejet purement imaginaire destiné à apaiser 
la conscience «croyante»; dans la pratique, la vie intellectuelle, 
scientifique, culturelle, économique, politique dépend de plus en 
plus de l’Occident. Il n’est pas jusqu’aux noms officiels de cer­
tains pays comme la Libye, La Syrie, l’Arabie, la Jordanie, la Tu­
nisie, l’Egypte, qui ne soit une création ou une réappropriation 
par l’Occident d ’appellations antéislamiques.
A ce point de l’analyse, il faut changer de plan et rechercher 
l’explication des affrontements dans la dégradation du capital 
symbolique dans les deux univers en présence.
III. 2) Conscience révolutionnaire et manipulation du capital 
symbolique
Une des faiblesses de l’histoire de la perception arabe de l’Eu­
rope tient à l’ignorance d’une notion décisive pour l’étude des so­
ciétés: le capital symbolique. Il est vrai que ce concept est éla­
boré par l’anthropologie contemporaine, discipline généralement 
négligée par les historiens, même lorsqu’ils s’occupent d’histoire 
sociale. Pourtant, la fonction de symbolisation est présente dans 
toutes les sociétés archaïques et «modernes», religieuses et laï­
ques, sous-analysées et scientifiquement explorées.
Ce n’est pas ici le lieu de revenir sur les fonctions du symbo­
les, du signe, du signal dans la construction et la dislocation de
tous les systèmes sémiologiques qui définissent chaque espace cul­
turel. Rappelons seulement qu’il y a révolution culturelle et cog­
nitive lorsque le rapport de la raison au signe et au symbole est 
modifié. La rupture historique significative qui explique toutes les 
tensions, les oppositions, les exclusions réciproques entre ce qu’on 
appelle improprement «l’Islam» et «l’Occident» s’est produite en 
Europe avec le triomphe de la raison souveraine propre à la phi­
losophie des Lumières. Il faut revenir à cette rupture pour bien 
comprendre la perception arabe —et plus généralement islami­
que— de l’Europe.
La raison des «Lumières» substitue, en effet, grâce à la vic­
toire politique de la bourgoisie capitaliste, une souveraineté «laï­
que», «scientifique» au Magistère théologique de l’Eglise qui avait 
monopolisé jusque là la gestion du capital symbolique des socié­
tés chrétiennes. La déclaration des droits de l’homme confère à 
l’Etat libéral, détaché de toute obédience «religieuse», mais non 
pas de toute idéologie, la charge de protéger le citoyen désormais 
séparé du «croyant». La distinction juridique des instances du pu­
blic et du privé atteint la religion dont les fonctions sociales, po­
litiques et culturelles sont, en fait, étatisées, mais théoriquement 
confinées dans le «privé». Les décisions de la raison politique 
n’ont aucun fondement philosophique unanimement reconnu; 
elles engagent, cependant, l’histoire des démocraties libérales 
dans une voie pragmatique qui aboutit au capitalisme impérialiste 
et à la civilisation technologique actuelle.
Loin d’avoir suivi le même itinéraire, les traditions culturelles 
non occidentales à l’exception du Japon, sont demeurées atta­
chées à leurs systèmes sémiologiques antérieurs à la modernité 
des «Lumières». Nous avons vu la tradition islamique dans son 
expression arabe (mais aussi turque et iranienne), s’ouvrir à cer­
tains apports positifs de la philosophie libérale; mais le contexte 
colonial du xixe-xxe siècle a faussé et finalement fait échouer ce 
mouvement d’acculturation.
Le retour au legs du passé glorieux (al-turâth), à l’authenticité 
(ayâ/a) de l’Islam inaugurateur (610-632) par delà les pratiques 
iconoclastes de la raison des Lumières, s’opère dans le climat fiév­
reux, militant de l’idéologie de combat contre le colonialisme et
l’impérialisme. Ni la raison arabe (sous le Nassérisme), ni la rai­
son islamique (sous le Khoméinisme) ne parvient à penser l’i­
dentité foncière de l’aventure sémiologique des sociétés du Livre 
face à la raison des Lumières: la position actuelle de la révolution 
islamique est que la défaite sémiologique du christianisme face à 
la raison «laïque», scientiste, positiviste, libérale, n’est pas iné­
luctable. Ce qui veut dire que le cadre religieux de genèse des 
significations pour l’émancipation de la condition humaine, n’est 
pas et ne sera jamais désuet. La Parole de Dieu demeure l’espace 
exclusif, l’instance ultime pour toute production du sens dans la 
vie des hommes en société; les contraintes historiques, les posi­
tivités comme l’économie, les échanges, le langage, le biologique, 
le travail, les forces sociales, etc... sont secondarisées et main­
tenus dans Yimpensé par la raison religieuse, tout comme la rai­
son scientifique a rélégué dans l’épiphénomène, le désuet, le mé­
diéval, l’obscurantisme, tout le capital symbolique accumulé par 
les sociétés du Livre depuis l’émergence du phénomène prophé­
tique et de la Révélation.
La réaction «indignée», frénétique, dogmatique de l’Occident 
libéral à la réaffirmation spectaculaire par la Révolution islami­
que du poids mental du capital symbolique des sociétés du Livre, 
illustre la brutalité d’un choc historique entre raison religieuse et 
raison des «Lumières». Deux convictions, deux visions du monde, 
deux statuts de la personne humaine, deux cheminements du des­
tin des hommes: et devant la violence du choc, l’immense im- 
pensé accumulé des deux côtés, l’accélération d’une histoire qui 
bouleverse toutes les constructions, pulvérise tous les «humanis­
mes», disqualifie toutes les échelles de valeurs, les deux raisons, 
campant dans leur souveraineté irréductibles, ne laissant guère 
d’espace aux manifestations timides, mal assurées, tâtonnantes 
d’une nouvelle rationalité, émancipée de toutes les certitudes 
reçues. Cette orientation de la recherche et de la réfléxion n’a 
pas encore beaucoup de représentants actifs et influents ni en Oc­
cident, ni encore moins dans le Monde arabe et musulman trau­
matisé par la violence de l’histoire des trente dernières années. 
La perception de l’Occident par les Arabes est beaucoup plus per­
turbée qu’elle ne l’a été même pendant la période coloniale. En
effet, pendant l’Age libéral, les valeurs intellectuelles de l’Europe 
paraissaient coïncider avec les valeurs «morales» qui sous-ten- 
daient les démocraties libérales telles qu’elles fonctionnaient du 
moins dans les «métropoles» d’alors et telles que la littérature, les 
arts, les progrès scientifiques donnaient à les percevoir. La crise 
des valeurs politiques, la relativisation généralisée de la raison 
«scientifique», la dislocation des valeurs morales, le refoulement 
des références religieuses malgré l’offensive internationale de Jean 
Paul il, a affecté durablement et profondément la crédibilité de 
l’Occident. Au surplus, le Monde Arabe, partie intégrante des ci­
vilisations de l’aire méditerranéenne, est obligé de s’interroger 
sur l’évolution de l’Europe marquée par la culture gréco-latino- 
chrétienne vers un Occident désormais engagé dans une compé­
tition mondiale où le Japon tend à occuper une place prépon­
dérante. Que signifie cette percée du Japon dans l’espace occi­
dental lié jusqu’aux années 1950 à l’espace européen, lui-même 
lié par l’histoire la plus riche aux sociétés du Livre? Voilà une 
question que ni le Japon, pays si lointain par sa tradition cultu­
relle, ni l’Occident tiraillé par la rivalité des deux grands, ni cet 
autre Occident dont fait partie l’islam —je veux dire l’espace cul­
turel gréco-sémitique tel que l’a forgé déjà la pensée arabo-isla- 
mique classique— n’affrontent avec tout le sérieux philosophique 
et scientifique qu’elle mérite.
La perception mutuelle des grandes traditions culturelles se 
trouve ainsi complexifiée par l’intervention de nouveaux acteurs 
et de nouvelles données culturelles. Il est dangereux de continuer 
à parler de la perception arabe de l'Europe, alors que les enjeux 
et les forces en présence dépassent totalement les horizons et les 
cadres culturels si limités du Monde arabe et de l’Europe clas­
siques. L’histoire fait surgir chaque jour des défits incommensu­
rables devant une «raison» qui reste engluée dans un vocabulaire 
désuet, des valeurs «tribales», des philosophies contingentes et 
provinciales, des capitaux symboliques vidés de leurs capacités 
créatrices et incitatrices. On croit pouvoir trouver des réponses 
adéquates en rebroussant chemin vers les «grandes» religions tra­
ditionnelles que la raison historiciste a disqualifiées avant de les 
avoir dûment interrogées: la solidarité «sacrée» des chrétiens
«blessés» par La dernière tentation du Christ, des Musulmans 
scandalisés par Les Versets sataniques, des juifs qui veillent à ce 
qu’on ne touche pas à l’holocauste, illustre tristement les démis­
sions successives de la raison dite moderne. Et les laïcs libéraux 
s’indignent devant ce retour à la «barbarie», au «Moyen Age». 
Qui peut s’autoriser à donner des leçons à l’autre? Qui échappe 
à la perception imaginaire de l’autre? Et quelle voix font enten­
dre les armées de chercheurs en sciences de l’homme et de la so­
ciété pour élucider cet effroyable désordre sémantique, ces ma­
nipulations sémiologiques de nos sociétés?
Tout reste à remettre en chantier; ou? comment? avec quels 
équipes? quels systèmes éducatifs? quelle philosophie politique? 
quels choix pour l’émancipation des hommes qui ne soit pas une 
mythologisation fonctionnelle pour une décennie au plus? Ces­
sons de regarder le monde arabe et islamique comme le lieu de 
la violence menaçante, des retours offensifs de la barbarie, des 
«retards» insupportables pour une Europe qui veut gérer sa pros­
périté. Ayons enfin la lucidité qu’attend de nous une histoire de­
venue planétaire. A cet égard, la construction déjà bien avancée 
de l’Europe, la naissance d’un Maghreb Arabe Uni, la solution 




HACIA EL MEDITERRÁNEO ÁRABE

Paul Balta
Les grands axes de la politique arabe de la France en 1989 
sont, pour l’essentiel, ceux-là mêmes que le général de Gaulle 
avait définis, par étapes successives, et qu’ont respecté, avec des 
nuances, ses successeurs. C’est sans doute le président François 
Mitterand qui y a apporté les nuances les plus notables; néan­
moins, on peut déceler, comme on le verra plus avant, des in­
fléchissements entre la ligne suivie au début de son premier sep­
tennat, commencé en mai 1981, et celle qui prévaudra à mi-par­
cours et au début du second, à partir de mai 1988. Pour juger 
valablement de cette politique, il convient de rappeler ce qu’avait 
entrepris de Gaulle et en quoi il a innové1.
Premier point capital: la politique arabe de la Vème Républi­
que1 2 a marqué —en particulier à partir de la guerre de Six Jours, 
en 1967— une rupture par rapport à celle qui avait été pratiquée 
par la ivème République, entre le départ de De Gaulle, en 1946, 
et son retour aux affaires, en 1958.
Pour différentes raisons (proximité de l’holocauste juif dans 
les camps nazis, décolonisation difficile des territoires qui cons­
tituaient l’Empire français, soutien de l’Orient arabe aux luttes de 
libération des pays du Maghreb, guerre d’Algérie, etc.) la iv è m e 
République a entretenu des liens très étroits avec l’Etat d ’Israël
1 Ayant périodiquement fait le point sur les relations franco-arabes depuis 1960, 
on ne s’étonnera pas que je cite en référence plusieurs de mes livres et articles, no­
tamment L a P o litiq u e  a ra b e  d e  la France, d e  D e  G au lle  à  P o m p id o u , Sindbad, Paris, 
1973.
2 La Constitution fondant la Vème République a été approuvée par référendum 
le 28 septembre 1958 et de Gaulle en est devenu le premier président le 21 décembre. 
Elu au suffrage universel, le président est aussi le chef de l’exécutif.
dès sa proclamation, en 1948, alors que ses rapports avec les 
Etats arabes ne cesseront de se dégrader3.
Ces rapports seront particulièrement affectés par la guerre 
d’Algérie, qui commence le 1er novembre 1954, et l’expédition de 
Suez, en 1956, laquelle entraînera la perte des intérêts économi­
ques et culturels français en Egypte, nettement supérieurs à l’é­
poque à ceux de la Grande-Bretagne; en outre, tous les Etats ara­
bes indépendants du Proche-Orient, à l’exception du Liban, rom­
pront leurs relations diplomatiques avec Paris, réduisant prati­
quement à néant les échanges commerciaux. Telle est, en résu­
mé, la situation dont hérite de Gaulle, en 1958.
Le fondateur de la Vème République va ancrer sa politique 
arabe sur trois points forts: l’histoire, la géopolitique et les in­
térêts stratégiques de la France, les réalités économiques et cul­
turelles. Ces trois points servent toujours de référence aux diri­
geants français.
En premier lieu, de Gaulle tient compte d’un fait historique: 
depuis François 1er, allié de Soliman-le-Magnifique, la politique 
étrangère de l’Etat a reposé sur deux constantes, l’Europe, évi­
demment, et la Méditerranée dominée par les relations avec le 
monde arabo-musulman (Turquie, Iran, pays arabes). Il est re­
marquable que ces relations se soient poursuivies sous la monar­
chie, la Convention, le Consulat, l’empire et même, dans une lar­
ge mesure mais avec une nette coloration coloniale, sous la Illème 
République. Ces relations ont pour but d’empêcher la mainmise 
sur la Méditerranée d’hégémonies extérieures (Habsbourg, Rus­
sie, notamment) ou d’en atténuer la portée (c’est le cas avec la 
Grande-Bretagne, au XlXème siècle, avec les Etats-Unis et
3 A titre d’exemple, la IVème République aidera Israël à acquérir la maîtrise pa­
cifique de l’atome et lui fournira les moyens de fabriquer la bombe. Dès son retour 
au pouvoir, en 1958, de Gaulle, au nom de la souveraineté nationale, mettra fin à 
la présence, au sein de divers services français (armée, sécurité, secteur nucléaire, 
etc.) de spécialistes israéliens. En outre, les dirigeants de la Vème République trai­
teront avec considération les chefs d’Etat arabes contrairement à certains responsables 
de la IVème, comme Guy Mollet, qui avaient qualifié le président Nasser de «fasciste  
fo u » ou comparé le président Bourguiba à Hitler.
l’URSS, après l’expédition de Suez) pour préserver les intérêts de 
la France.
Lorsque de Gaulle prendra ses distances à l’égard d’Israël, en 
1967, ses détracteurs l’accuseront d’avoir «renversé les alliances»-, 
en réalité, il n ’a fait que renouer avec la tradition, une tradition 
fondée sur la géopolitique et la raison d’Etat, comme on va le 
voir.
Les intérêts stratégiques. Clé de l’Afrique noire, le Maghreb et 
l’Egypte occupent toute la façade sud de la Méditerranée, région 
vitale pour la sécurité de la France. En outre, le monde arabe 
recèle d ’importantes matières premières (pétrole, gaz, uranium, 
phosphates, minerais de fer, métaux précieux comme le tungstène 
et le wolfram). On imagine aisément le danger que représenterait 
une flotte ennemie qui aurait la facilité de relâcher dans les ports 
du sud, de Tanger à Alexandrie. En outre, le Maghreb et l’A­
frique noire sont deux zones d’influence qui, s’ajoutant à l’arme 
nucléaire et au potentiel industriel français, permettent à une 
France d’importance moyenne de sauvegarder son rang de grande 
puissance mondiale4.
Les intérêts économiques. En 1958, la France était encore un 
pays à dominante agricole. De Gaulle est soucieux de parachever 
son industrialisation. Or, les industriels français sont habitués aux 
marchés «captifs» des colonies et mauvais exportateurs. Il décide 
donc de faire entrer la France dans la CEE, dès 1958, et d’en 
accepter les règles pour la rendre concurrentielle. Mais pour les 
industriels ce défi risquait d ’être mortel s’ils n’avaient pas accès 
à de nouveaux marchés extérieurs, en particulier dans le monde 
arabe. De Gaulle avait conscience que la percée économique ne 
se ferait que dans la foulée des ouvertures politiques.
En 1962, en mettant fin à la guerre d’Algérie, il donne aux 
industriels français —y compris les fabriquants de matériel mili­
taire— l’accès aux marchés arabes où se trouve aussi le pétrole 
indispensable à l’industrialisation. En 1967, il condamne Israël
4 P. Balta, «French policy in North Africa», The M id d le  E ast Journal, Voi. 40, 
n.° 2, Spring 1986. La version française a paru dans G ra n d  M a g h reb , n.° 53, No­
vembre 1986.
comme agresseur de l’Egypte et fait de Paris un interlocuteur pri­
vilégié des capitales arabes. Par ailleurs, plusieurs régimes arabes 
«progressistes» —souvent alliés de l’URSS par nécessité— rom­
pent leurs relations avec les Etats-Unis, la Grande-Bretagne et la 
RFA, coupable, à leurs yeux, d’avoir soutenu ouvertement l’Etat 
hébreu. Or, il se trouve que les Français vont mieux réussir dans 
ces pays, dont l’Irak, où ils ne se heurtent pas, dès lors, à la re­
doutable concurrence des chefs de file de l’économie occidentale. 
C’est ainsi qu’entre 1967 et 1970, la France passe de 23ème au 
3ème rang des fournisseurs de l’Irak5. Parallèlement, de Gaulle 
va amorcer une politique de pénétration —que poursuivront et 
consolideront ses successeurs— dans des zones d’influence anglo- 
américaine, en particulier l’Arabie Saoudite et les Etats du Golfe.
Les intérêts culturels. Si les pays du Maghreb s’arabisent de 
plus en plus, ils demeurent néanmoins un des solides bastions de 
la francophonie, avec le Liban et l’Egypte, et contribuent à main­
tenir l’usage du français dans les instances régionales et les con­
férences arabo-africaines. C’est aussi le plus important marché 
pour le livre et la presse française à l’étranger.
Mais la dimension humaniste n’est pas absente de la vision 
gaullienne. De Gaulle avait conscience de ce que représentent les 
peuples arabes dont la géopolitique a fait nos voisins et nos par­
tenaires. «Voyez-vous, nous confiait-il un jour, il y a, de l’autre 
côté de la Méditerranée, des pays en voie de développement. Mais 
il y a aussi chez eux une civilisation, une culture, un humanisme, 
un sens des rapports humains que nous avons tendance à perdre 
dans nos sociétés industrialisées et qu’un jour nous serons proba­
blement très contents de retrouver chez eux. Eux et nous, chacun 
à notre rythme, avec notre génie et nos possibilités nous avançons 
vers la civilisation industrielle. Mais si nous voulons, autour de cet­
te Méditerranée —accoucheuse de grandes civilisations— construire 
une civilisation industrielle qui ne passe pas par le modèle amé­
ricain et dans laquelle l’homme sera une fin et non un moyen,
5 Voir le chapitre consacré à la politique française dans la guerre du Golfe, in  P. 
Balta, Iran-Irak, une guerre de 5000 ans, Anthropos/Economica, Paris 1988.
alors il faut que nos cultures s ’ouvrent très largement l’une à 
l’autre»6 7.
Il importe de préciser également la position de De Gaulle à 
l’égard d ’Israël et du problème palestinien dans la mesure où il 
avait été accusé d ’avoir été inspiré par des préoccupations ex­
clusivement mercantiles. En 1967, à la veille de la guerre de Six 
Jours, il avait tenté de persuader Israël de ne pas déclencher les 
hostilités. Ayant compris que ses efforts étaient vains, il avait dit 
à Abba Eban, alors ministre des Affaires étrangères, «Et bien, 
Monsieur, cette guerre vous la gagnerez car vous avez une incon­
testable supériorité. Mais sachez, Monsieur, que cela aura trois 
conséquences: —l’Union soviétique s ’implantera encore plus au 
Proche-Orient et probablement plus profondément qu’elle ne le 
souhaite elle-même; —tous les régimes arabes modérés se sentiront 
menacés de même que sera menacé l’approvisionnement en pétrole 
de l’Occident; —enfin, le problème des réfugiés palestiniens se dé­
veloppera au point de prendre une dimension internationale»1.
Par ailleurs, dans sa réponse à une lettre que lui avait adres­
sée, peu après, Ben Gourion, et dont l’analyse prémonitoire reste 
plus valable que jamais, il souligne: «les Arabes ont pour eux l’es­
pace et le nombre». Puis il ajoute: «(...) Le vaste sujet de la re­
naissance et du destin de l’Etat d ’Israël ne peut manquer, vous le 
savez, de m ’attirer et de m ’émouvoir, D ’autant plus que le conflit 
qui s’est de nouveau ouvert au Proche-Orient entraîne d ’impor­
tantes conséquences qui touchent de près la France pour toutes les 
raisons politiques, économiques, morales, religieuses et historiques 
que vous connaissez. (...) Je sais ce que la restauration d ’Israël en 
Palestine (...) a comporté de foi, d ’audace et de difficultés, et com­
bien a été méritoire la mise en valeur de régions semi-désertiques 
grâce à l’afflux de tant de Juifs venus de partout. (...) Mon pays 
et moi-même n’avons pas, depuis l’origine, ménagé notre sympa­
thie à cette construction nationale et vous ne pouvez douter que, 
le cas échéant, nous nous serions opposés à ce qu’elle fu t anéantie, 
comme le garantissaient nos entretiens officiels de naguère et le fait
6 L a  P o litiq u e  a rabe  d e  la France, o p . cit.
7 Ib id .
que j ’y avais publiquement qualifié Israël d ’Etat ami et allié. Mais 
(...) j ’ai toujours dit que, pour justifier à mesure l’oeuvre ainsi 
commencée et assurer son avenir, une stricte modération s ’imposait 
à Israël dans ses rapports avec ses voisins et dans ses ambitions 
territoriales. Cela d’autant plus que les terres initialement recon­
nues à votre Etat par les puissances sont considérées par les Ara­
bes comme leur bien; que ceux-ci, au milieu desquels s ’installait Is­
raël, sont de leur côté fiers et respectables; que la France éprouve 
à leur égard une amitié ancienne et naturelle; et qu’ils méritent eux 
aussi de se développer en dépit de tous les obstacles que leur op­
posent la nature, les graves et humiliants retards qu’ils ont souvent 
subis depuis des siècles du fait de leurs occupants successifs, enfin, 
de leur propre dispersion.
«(...) Il apparaît qu’une solution comportant la reconnaissance 
de votre Etat par ses voisins, des garanties de sécurité de part et 
d’autre, des frontières qui pourraient être précisées par arbitrage in­
ternational (...), serait aujourd’hui possible dans le cadre des Na­
tions-Unies, (...) Cette issue (...) ne comblerait pas, je le sais, tous 
les désirs d ’Israël. (...) Mais quoi? Voici qu’Israël, au lieu de pro­
mener partout dans l’univers son exil émouvant et bimillénaire, est 
devenu, bel et bien, un Etat parmi les autres et dont, suivant la 
loi commune, la vie et la durée dépendent de sa politique. Or, cel­
le-ci —combien de peuples l’ont tour à tour éprouvé!— ne vaut 
qu’à la condition d’être adaptée aux réalités»8.
Telles sont, pour l’essentiel, les réalités sur lesquelles de Gaul­
le a fondé sa politique arabe. Elles étaient —et demeurent— à 
ce point solides et évidentes que tous ses successeurs, quelles 
qu’aient été leurs orientations, ont dû en tenir compte.
Ce fut d’abord le cas d’Alain Poher, président du Sénat, qui 
ne cachait ni ses sympathies pour Israël, ni son désir d’infléchir 
la politique française en assurant l’intérim du général de Gaulle 
en 1969. Par la suite, il nous avait personnellement confirmé qu’a­
yant pris connaissance des dossiers pendant son séjour à l’Elysée, 
il avait été impressionné par l’importance des enjeux et n’avait
8 L a  correspondance d e  G au lle-B en G ou rion , Éd. internationales, Paris 1968.
donc pas donné suite à ses intensions. Officielement, il s’était con­
tenté d’expliquer qu’en tant que président intérimaire et candi­
dat, il n’avait pas voulu engager l’avenir pour le cas où il ne se­
rait pas élu. Et il ne l’a pas été.
Après son élection (15 juin 1969), Georges Pompidou avait 
été tenté, selon Michel Jobert, alors secrétaire général de l’Ely­
sée, d’améliorer les relations entre la France et Israël9. La vio­
lence des réactions israéliennes à la suite de la vente d’une cen­
taine d’avions Mirage à la Libye (décembre 1969) et les mani­
festations hostiles des mouvements sionistes (inspirés par Israël) 
lors de sa visite aux Etats-Unis (février-mars 1970) l’avaient con­
duit à différer cette normalisation. Elle fut ajournée sine die en 
raison du premier «choc pétrolier» qui a suivi la guerre d’Octo- 
bre, en 1973, et de l’importance croissante prise par les pays ara­
bes producteurs d’or noir. En outre, la France, qui poursuivait 
sa croissance industrielle, se devait de tenir compte de la sensi­
bilité des travailleurs immigrés d’origine arabe. C’est aussi une 
des raisons qui avaient incité le chef de l’Etat à relancer et à 
dynamiser les études arabes en France10 1.
Giscard d’Estaing, élu après la mort de Georges Pompidou, 
en 1974, était soupçonné par les gaullistes —et par les Arabes— 
de vouloir mener une politique pro-américaine et pro-israélienne. 
Le nouveau président démentira ces prévisions. Sur le plan cul­
turel, il reprend à son compte des projets de son prédécesseur et 
préside à la création de l’Institut du monde arabe, organisme uni­
que en son genre11 qu’inaugurera François Mitterrand, en dé­
cembre 1987.
Sur le plan politique, il intensifie la coopération avec les Etats 
modérés tout en adoptant des positions assez fermes sur la ques­
tion palestinienne. Il désapprouve les accords de Camp David et 
contribue à faire adopter par ses pairs du Conseil européen la fa­
meuse déclaration de Venise (13 juin 1980). C’est, en effet, le
9 Notes personnelles de l’auteur.
10 P. Balta. «Les études arabes en France», L e  M on de  des 3 et 4 avril 1973.
11 «L’IMA, un instrument unique au monde», in L ’islam  dans le  m o n d e , La Dé- 
couverte/Le Monde, Paris 1986.
texte le plus explicite et le plus ferme jamais adopté par la CEE. 
Il implique, en effet, «la reconnaissance des droits légitimes du 
peuple palestinien». Puis il ajoute: «le problème palestinien, qui 
n’est pas un simple problème de réfugiés, doit enfin trouver une 
juste solution. Le peuple palestinien, qui a conscience d’exister en 
tant que tel, doit être mis en mesure, par un processus approprié 
défini dans le cadre du règlement global de paix, d’exercer plei­
nement son droit à l’autodétermination». Les Neuf soulignent que 
«l’OLP devra être associée à la négociation» et rappellent «la né­
cessité pour Israël de mettre fin  à l’occupation territoriale qu’il 
maintient depuis le conflit de 1967 (...).» En outre, ils se déclarent 
«profondément convaincus que les colonies de peuplement israé­
liennes représentent un obstacle grave au processus de paix au Mo­
yen-Orient» (...) et se prononcent «pour un règlement global du 
conflit du Moyen-Orient»12
A la veille de la victoire de la gauche, en mai 1981, les re­
lations franco-arabes sont, à quelques exceptions près, globale­
ment bonnes13. Toutefois, les Arabes redoutent les orientations 
de François Mitterand, qui s’est rendu à maintes reprises en Is­
raël, et les liens qui unissent nombre de responsables du Parti so­
cialiste à leurs collègues israéliens. En outre, les pays du Golfe 
verront avec inquiétude, .une fois M. Mitterrand élu, l’entrée de 
quatre ministres communistes dans le gouvernement de Pierre 
Mauroy; ils envisageront même de retirer leurs avoirs en devises 
des banques françaises.
Sur le plan économique et social, la situation est la suivante:
1. Les importations françaises —principalement du pétrole— 
à partir des pays arabes se sont élevées en 1980 à 91,5 milliards 
de francs et les exportations à 48,7 milliards.
2. Le déficit —il n’avait été que de 25 milliards en 1979— 
est compensé en partie par les dépôts des capitaux arabes en 
France, s’élèvent à quelque 30 milliards, soit environ le quart des 
réserves en devises (130 milliards de francs).
12 In M aghreb-M achrek , n.° 89, juil-sept. 1980, Paris.
13 Elles seront tendues, à plusieurs reprises, avec la Libye et la Syrie, de même 
qu’avec l’Egypte et l’Algérie, sous le septennat de Giscard d’Estaing.
3. Les ventes de matériels militaires contribuent à rétablir 
l’équilibre: elles ont atteint respectivement en 1979 et en 1980, 
25 et 35 milliards de francs dont plus de la moitié aux pays 
arabes.
4. La France demeure le premier partenaire commercial du 
Maghreb (Tunisie, Algérie, Maroc); sur le plan culturel, le Magh­
reb est le plus gros acheteur de livres et de journaux français.
5. La France compte quelque trois millions de musulmans 
dont plus de la moitié sont originaires du Maghreb14.
Pour analyser la politique arabe de François Mitterand, il im­
porte de rappeler ses positions et celles du P. S. au moment de 
son élection pour voir comment elles ont évolué. En fait, dans 
plusieurs secteurs importants (ventes d’armes, développement 
économique du tiers-monde, travailleurs immigrés, conflit israé­
lo-arabe, guerre Irak-Iran) les socialistes ont, au départ, des vues 
généreuses et idéalistes que partage leur chef. Toutefois, très ra­
pidement, M. Mitterrand, une fois élu président, donnera la prio­
rité à la raison d’Etat et adoptera des positions réalistes. Le PS 
suivra avec un certain décalage dans le temps. Examinons les 
principaux axes de la politique du chef de l’Etat.
1. Les relations franco-arabes. Avant même que François 
Mitterrand prenne ses fonctions à l’Elysée (21 mai 1981) les pays 
du Maghreb s’étaient employés à calmer les alarmes des monar­
chies du Golfe pour les persuader de ne pas commettre de gestes 
inconsidérés et hâtifs. Les Algériens font en outre valoir les bon­
nes dispositions de la gauche à l’égard du tiers-monde, du dia­
logue Nord-Sud, des droits de l’homme et des travailleurs immi­
grés. Parallèlement, des émissaires maghrébins donnent des con­
seils avisés aux dirigeants du PS qui en informent l’Elysée.
De son côté, M. Mitterrand cherche immédiatement à rassu­
rer les partenaires arabes. Il dépêche en Arabie Saoudite le gé­
néral Jacques Mitterrand, son frère, président-directeur général 
de la Société nationale des industries aéro-spatiales, envoie d’au­
tres émissaires dans le Golfe et nomme Claude Cheysson aux Re­
14 P. Balta, «Mitterrand et les Arabes», in  P olitiqu e  in ternationale, n.° 13, au­
tomne 1981, Paris.
lations extérieures et Michel Jobert au Commerce extérieur, deux 
ministres qui ont toujours eu de bons rapports avec les dirigeants 
arabes.
Certains de ses conseillers lui avaient suggéré de réserver 
symboliquement sa première visite à l’étranger à Israël. Le chef 
de l’Etat choisit de se rendre à Riyad (26-28 septembre 1981). 
Puis il s’efforce de consolider les relations avec la plupart des 
Etats arabes et de les améliorer avec des capitales négligées par 
ses prédécesseurs; ainsi, il sera le premier président français à ef­
fectuer une visite officielle à Damas. Parallèlement, il normalise 
les rapports avec Israël: là, encore, il est le premier chef d’Etat 
français à être accueilli dans ce pays depuis sa création, en 1948. 
Au fil des mois, il intensifie les rencontres avec des chefs d’Etat 
modérés, en particulier le roi Hassan II du Maroc, le roi Hussein 
de Jordanie et le président égyptien, Hosni Moubarak, qui sont 
en contact à la fois avec Yasser Arafat et, directement ou offi­
cieusement, avec les dirigeants israéliens.
Cinq termes peuvent caractériser cette politique: équilibre, ou­
verture, fermeté, réalisme, respect du droit international; mais ce 
respect n’est pas figé et l’on ne compte pas les initiatives de la 
diplomatie française pour tenter d’améliorer la coopération entre 
le Nord industrialisé et le Sud en développement. Un des prin­
cipaux objectifs de cette politique est de favoriser, avec patience 
et constance, la solution du problème palestinien qui est au coeur 
des conflits du Proche-Orient, région stratégique qui intéresse au 
premier chef l’Europe et tout particulièrement la France.
A titre d’exemple, la considération manifestée à l’égard de la 
Syrie, alliée de l’Iran dans la guerre du Golfe, permettra de fa­
ciliter la libération des Français pris en otages au Liban par le 
Hezbollah pro-iranien; cette considération n’empêchera cepen­
dant pas Paris de critiquer la mainmise de Damas sur le Liban 
et même de s’y opposer par la participation d’un contingent 
français à la force multinationale; toutefois, constatant son im­
puissance à faire sortir le Liban du bourbier, Paris finira par ra­
patrier son contingent, même si c’est dans des conditions jugées 
peu glorieuses.
De même, les bonnes relations avec la Syrie et l’Algérie, pays 
amis de la Libye, permettront à Paris d ’exercer des pressions in­
directes sur Tripoli et d ’assurer son relatif isolement dans le con­
flit tchadien. La France fera d’ailleurs preuve, en 1983, d’une vi­
goureuse détermination en apportant son aide militaire au régime 
de N’jamena; elle n’hésitera cependant pas à se démarquer de la 
politique américaine jugée extrêmement et inutilement agressive 
à l’égard du colonel Kadhafi15.
2. Le problème palestinien. Sur le fond, la position de 
François Mitterrand n’est pas différente de celle de Charles de 
Gaulle et des autres présidents de la Vème République. Dans son 
livre Ici et maintenant, il écrit: «Ce que je répète à qui veut bien 
m ’entendre: que les socialistes français ne prêteront pas la main à 
la destruction de l’Etat d ’Israël dont les Nations-Unies ont reconnu 
le droit à l’existence ainsi qu’à des frontières sûres et reconnues; 
que ce droit d ’exister ne peut se passer des moyens d ’exister; que 
nous soutenons les résolutions de l’ONU sur l’évacuation des terri­
toires occupés par Israël à la suite de la guerre des Six Jours; que 
le peuple palestinien a droit à une patrie et, dans cette patrie, d ’y  
bâtir un Etat. Ce langage je l’ai tenu à Boumediène, à Rabin, à 
Sadate, à Souslov, à Pérès, à Carter, devant la presse israélienne 
à Tel Aviv, sur les écrans de télévision, à Alger, et, ce printemps, 
aux vingt-cinq mille juifs rassemblés à Pantin à l’occasion des «12 
heures pour Israël». (...) Deux peuples pour la même terre et des 
siècles qui témoignent pour eux. S ’appelle-t-il extrémiste celui qui 
veut une patrie?»16
Toutefois, François Mitterand se démarque par rapport à ses 
prédécesseurs sur la tactique à adopter pour parvenir au même 
résultat. Dans un premier temps, il se déclara favorable aux ac­
cords de Camp David et marque ses réserves à l’égard de la Dé­
claration de Venise. De même, il se montre sceptique quant à
15 Ce sera le cas, entre autres, en avril 1986, lors du bombardement par les Etats- 
Unis de la caserne où vit Kadhafi, à Tripoli, et à la fin de 1988, lorsque Washington 
menace de détruire l’usine de Rabta, soupçonnée de fabriquer des armes chimiques; 
Paris soulignera qu’il existe des moyens autres que militaires pour régler cette ques­
tion.
16 Fayard, Paris, 1980.
une solution globale et simultanée dans le cadre d’une conférence 
internationale. Dans une interview accordée au Monde peu après 
son élection, il déclare: «Rechercher un accord global au Proche- 
Orient est tout à fait souhaitable mais un accord simultané, tout 
à fait impossible. Si l’Egypte doit attendre la Jordanie qui attendra 
la Syrie qui attendra les Palestiniens qui n ’attendent personne pour 
interdire un compromis, rien n ’avancera jamais. Sadate a eu le 
courage de briser le cercle infernal»17. En fait, cette position est 
très proche de celle des dirigeants israéliens qui ne veulent pas 
d’une conférence internationale; ils entendent négocier séparé­
ment avec leurs différents voisins et excluent de toute façon 
l’OLP.
Contournant la difficulté d’une solution globale simultanée, le 
président français envisage une approche progressive et sugère de 
commencer par le problème de Jérusalem. «On parle toujours des 
Palestiniens et bien peu des Lieux Saints. Une bonne approche de 
ce problème —et cela me paraît possible— contribuerait grande­
ment à l’apaisement des esprits». Il estime que le processus de 
Camp David pourrait alors s’élargir «Si Israël aborde de façon 
plus positive le problème palestinien. (...) A  ce moment là, on 
peut penser que d ’autres pays arabes se dégèleront»18.
Assez rapidement, l’idée d’amorcer une solution à partir de 
Jérusalem et des Lieux Saints s’avère peu pratique; elle sera aban­
donnée. En outre, tous les interlocuteurs arabes du président sou­
ligneront l’importance d’une solution globale dans la mesure où 
les problèmes sont imbriqués et la nécessité d’une conférence in­
ternationale du fait que ce sont le Conseil de sécurité de l’ONU 
et l’Assemblée générale qui sont à l’origine de la résolution 181 
(29 novembre 1947) sur le partage de la Palestine qui permettra 
la création de l’Etat d’Israël.
Le chef de l’Etat finira par devenir un des plus fermes par­
tisans de la convocation d’une conférence internationale. Toute­
fois, dans l’intervalle, il aura demandé à l’OLP de consentir un 
certain nombre de gestes, le principal étant de reconnaître ex­
17 In . Mitterrand et les Arabes, op . cit.
18 Ib id .
plicitement le droit à l’existence d’Israël et donc d’accepter le 
principe de la création, à ses côtés, d ’un Etat palestinien situé 
dans les territoires occupés (Cisjordanie et Gaza). De même, il 
réclamera la renonciation au terrorisme qu’il convient de distin­
guer du soulèvement des Palestiniens dans les territoires occupés. 
Tant que ces conditions ne seront pas remplies, François Mit­
terrand se refusera à recevoir Yasser Arafat mais le contact sera 
régulièrement maintenu avec le président du Comité exécutif de 
l’OLP, notamment par les ministres des Affaires étrangères qui 
se sont succédés depuis 1981.
Le tournant se produit en 1988, lorsque Yasser Arafat pro­
clame, à Alger, le 14 novembre, un Etat palestinien et reconnaît 
les résolutions 181 (1947), 242 (1967) et 338 (1973). Le ministre 
français des Affaires étrangères, Roland Dumas, déclare alors 
que la reconnaissance par la France de cet Etat «ne soulève au­
cune difficulté de principe». Il ajoute toutefois qu’il est «contraire 
à sa jurisprudence de reconnaître un Etat qui ne dispose pas d ’un 
territoire défini»19. Cet argument ne sera pas repris après qu’on 
aura fait observer au ministre que, depuis sa création, Israël n’a 
jamais défini ses frontières.
François Mitterrand déclare, pour sa part, «La France a pris 
acte de la proclamation d’Alger et reconnaît le droit des Palesti­
niens à vivre sur un territoire constitué en Etat indépendant. Mais 
vous savez que notre pays s’est toujours fondé, dans ses décisions 
de reconnaissance d’un Etat, sur le principe de Veffectivité, qui im­
plique l ’existence d ’un pouvoir responsable et indépendant 
s’exerçant sur un territoire et une population. Ce n ’est pas encore 
le cas, mais la voie est tracée. D ’ores et déjà émerge la nation pa­
lestinienne, identifiée comme telle aux yeux des autres nations du 
monde»20. Un nouveau pas est franchi, jeudi 5 janvier 1989, lors­
que le chef de l’Etat annonce aux journalistes de l’Association de 
la presse présidentielle que le Bureau de l’OLP à Paris sera élevé 
au rang de «Délégation générale» de Palestine21. Il déclare à ce
lv L e  M o n d e  du 18 novembre 1988.
20 Interview à L ib éra tio n , 23 novembre 1988.
21 Signalons que la province du Québec a aussi une Délégation générale, la re-
propos: «L’O LP a rendu possible ce qui se passe aujourd’hui. 
C’est à Israël qu’il importe maintenant de répondre. Il faudra bien 
que les peuples d ’Israël et de Palestine cohabitent en tant que voi­
sins. (...) Je ne vois pas pourquoi je ne discuterais pas avec M. 
Arafat comme avec n’importe quel responsable d’un peuple dans 
le monde»21 2. Il le recevra à l’Elysée le 2 mai 1989.
3. La guerre Irak-Iran. Dans ce conflit qui a éclaté en sep­
tembre 1980, la France a indéniablement soutenu Bagdad poli­
tiquement et militairement pour de multiples raisons. C’est de 
Gaulle qui avait noué un dialogue sérieux avec l’Irak en recevant, 
en juillet 1968, le président Aref mais c’est Saddam Hussein, 
alors vice-président, qui a été l’artisan de la coopération politique 
et économique entre les deux pays lors de sa visite à Paris, au 
début de 1972. L’homme fort de l’Irak qui s’apprêtait à natio­
naliser l’IPC —il le fera le 1er juin— avait alors proposé à la 
France un traitement préférentiel pour la part qu’elle détenait. 
Jacques Chirac, Premier ministre de Giscard d’Estaing, s’était 
rendu à son tour à Bagdad, en 1974, et avait décroché de gros 
contrats. C’est dans le cadre de cette coopération que des accords 
seront signés en 1975 et 1976 en vue de la construction de deux 
réacteurs nucléaires, Tamouz I et Tamouz II, près de Bagdad23. 
Cette coopération constitue un des points forts de la politique ara­
be de la France. Toutefois, la montée de la vague islamiste à par­
tir de 1979-1980 va affecter le monde arabe et représenter une 
série de défis pour la diplomatie française.
Les gouvernements de François Mitterrand poursuivent, à par­
tir de 1981, la politique de leurs prédécesseurs. Mieux, leur en­
gagement en faveur de l’Irak prend un caractère stratégique, voi­
re idéologique: en effet, entre deux régimes qui ne sont pas ré­
putés pour être des modèles de démocratie, Paris opte pour le 
plus laïque et le plus moderniste, pour celui aussi qui risque le
présentation diplomatique revenant à Ottawa.
22 L e  M o n d e  du 7 janvier 1989.
23 Us seront bombardés et détruits par des avions israéliens le 7 juin 1981, ce qui 
provoquera une tension entre le Premier ministre, Menahem Begin, et François Mit­
terrand qui ajournera la date de sa première visite officielle en Israël.
moins d’embraser complètement un Proche-Orient déjà à feu et 
à sang et de déstabiliser le Maghreb, région dont la stabilité est 
un facteur capital pour le maintien de la paix en Méditerranée 
occidentale. Or, les pays du Nord de l’Afrique —du Maroc à 
l’Egypte— sont en butte à des difficultés qui risquent fort d’aller 
en s’aggravant si l’Europe ne les aide pas à mieux organiser leur 
développement économique et à mieux maîtriser leurs problèmes 
sociaux. Dès lors, l’activisme des islamistes encouragés par Té­
héran et les menaces qu’ils font planer sur les régimes en place, 
ne peut qu’inquiéter Paris24.
Néanmoins, avec le cessez-le-feu accepté par Téhéran en juil­
let 1988, le régime de Khomeiny redonne la priorité à la raison 
d’Etat sur l’idéologie révolutionnaire, ce qui facilitera une nor­
malisation progressive des relations avec Paris25. Par ailleurs, les 
bonnes relations avec l’Irak, n ’empêcheront pas’ François Mit­
terrand de réprouver fermement l’utilisation des armes chimiques 
contre les Kurdes. Mieux, il accueille à Paris, en janvier 1989, la 
conférence internationale qui vise à arrêter la prolifération de tel­
les armes et à interdire leur utilisation plus clairement que ne le 
faisait le protocole de 1925.
4. La France et le Maghreb. Contrairement à une opinion ré­
pandue, la France n’a pas eu, jusqu’à une période récente, de po­
litique globale à l’égard du Maghreb dans sa dimension horizon­
tale. En revanche, elle a pratiqué, jusqu’en 1985, des politiques 
bilatérales dans le sens vertical. En effet, il faudra attendre oc­
tobre 1985 pour que la nécessité d’avoir une vision d’ensemble 
sur le Maghreb trouve sa concrétisation: pour la première fois de­
puis les indépendances le ministère des Affaires étrangères a réu­
ni à Paris ses ambassadeurs à Tunis, Alger, Rabat et Tripoli pour 
confronter leurs vues et dégager les bases d’une politique globale 
et coordonnée.
De Gaulle avait voulu établir des relations privilégiées et 
exemplaires avec l’Algérie indépendante. Le fait qu’elle était le
24 Iran-Irak, u n e  gu erre  d e  5 0 0 0  ans, o p . cit.
25 P. Balta, «L’onde de choc du cessez-le-feu», G éo p o litiq u e , n.° 23, automne 
1988, Paris.
moins aligné des Etats maghrébins et s’était rapidement affirmée 
comme un des chefs de file du Tiers-monde, servait sa politique 
d’ouverture en direction des pays en voie de développement et 
de refus des blocs. Il estimait aussi qu’elle était la plus apte, par 
sa position géographique centrale et son volontarisme politique et 
économique, à être le fédérateur de la région et, le moment 
venu, le pivot de l’unité maghrébine. Parallèlement, il était agacé 
par l’influence que les Etats-Unis exerçaient sur la Tunisie et le 
Maroc. Georges Pompidou et Valéry Giscard d ’Estaing s’emploie­
ront à améliorer les rapports avec Tunis et Rabat, ce qui ne man­
quera pas de provoquer des tensions avec Alger; la tension sera 
extrême lorsque Giscard d’Estaing apportera un soutien évident 
à Hassan il dans le conflit du Sahara occidental qui éclate à l’au­
tomne 1975.
A son arrivée au pouvoir en 1981, le gouvernement de la gau­
che affirme vouloir traiter tous les pays maghrébins sur un pied 
d’égalité. Mais il prétend aussi avoir des relations privilégiées 
avec l’Algérie socialiste ce qui est contradictoire; il en résulte des 
frictions avec ce pays lorsqu’il estime ne pas être traité comme 
il se doit et avec les autres qui se plaignent d ’être moins bien con­
sidérés. Des maladresses, des flottements, des contradictions et 
parfois un manque de coordination entre l’Elysée, Matignon, le 
Quai d’Orsay et le Parti socialiste, caractérisent la politique 
maghrébine de la France au début du premier septennat de 
François Mitterrand. La situation sera progressivement redressée 
et le chef de l’Etat prendra très habilement ses distances à l’égard 
du conflit du Sahara occidental.
Malgré quelques tâtonnements, son approche du Maghreb est 
à bien des égards différente de celle de ses prédécesseurs dont 
le principe était «diviser pour régner». Ayant conscience que la 
sécurité de l’Europe suppose la stabilité en Méditerranée occi­
dentale et au Maghreb, il oeuvre à la coopération inter-maghré­
bine. Pour cela, il s’efforce, dans un premier temps, de persuader 
Algériens et Marocains de négocier pour mettre un terme au con­
flit saharien et l’on peut considérer que la première rencontre 
Chadli Bendjedid-Hassan il, le 26 février 1983, a été indirecte­
ment un succès du Quai d’Orsay.
Pour la première fois depuis l’avènement de la Vème Répu­
blique, le pouvoir estime qu’un Maghreb réconcilié et, mieux en­
core, uni, serait en meilleure position pour affronter les problè­
mes qui se profilent à l’horizon: la vague islamiste, une croissance 
ralentie génératrice de tensions politiques et sociales, la démo­
graphie galopante et les frustrations d’une jeunesse de plus en 
plus menacée par le chômage, le poids de la dette extérieure26. 
Un Maghreb uni serait aussi un meilleur interlocuteur pour la 
CEE. C’est dans une telle perspective que le président Mitterrand 
avait lancé, en 1983, l’idée d’une conférence des pays de la Mé­
diterranée occidentale. Le projet —insuffisamment préparé— n’a­
vait pas eu de suite. Il a été discrètement remis sur le tapis et 
Paris espère qu’en 1990, une conférence des ministres des Affai­
res étrangères de Tunisie, d ’Algérie, du Maroc, d’Italie, de Fran­
ce et d’Espagne, préparera une rencontre des chefs d’Etat les­
quels pourraient décider de la création d’une structure de coo­
pération27.
5. Les ventes d ’armes aux pays arabes. Ce domaine avait été 
traité par le général de Gaulle et ses successeurs avec un prag­
matisme que certains qualifiaient de cynique. Là encore, Mit­
terrand se démarque en voulant «moraliser» les relations et les 
contrats, estimant anormal que plus de 50 % des armes françaises 
soient achetées par des Etats du tiers-monde en tête desquels 
viennent très largement les Etats arabes. Avant son élection, en 
1981, il déclare: «Le surarmement de certains Etats arabes auquel 
la France a pu participer n’est assurément pas la meilleure voie 
pour assurer la paix (...). La France se doit de contribuer à l’a­
paisement plus qu’à attiser les conflits qui fon t courir de graves ris­
ques à la paix mondiale et nuisent aux intérêts du monde arabe 
lui-même. Que les pays arabes soient au centre d ’une zone stra­
tégique où s’exercent les ambitions des grandes puissances est un
26 G ran d  M agh reb , op . cit.
27 Paul Balta, L e  G ran d  M aghreb, d es indépen dances à l ’an 2  000, La Découverte, 
Paris, 1990. Cf. notamment le chapitre où est évoqué le Forum de Tanger (mai 1989) 
qui a réuni les cinq pays de l’Union du Maghreb arabe, le Portugal, l’Espagne, la 
France et l’Italie.
fait. (...) Il appartient à la France de favoriser l’émergence des mo­
yens de l’indépendance et de la coopération régionale plutôt que 
de choisir, au nom de conceptions géostratégiques obéissant à la 
logique des blocs, des partenaires privilégiés»2*.
Les réalités auront cependant raison des exigences idéologi­
ques et morales du candidat socialiste et de tout un courant du 
PS. En effet, que la France suspende la vente de matériels mi­
litaires à certains pays et elle risque de perdre à la fois sa cré­
dibilité auprès des autres clients et sa propre autonomie en ma­
tière de défense en raison d’une baisse de production. En outre, 
peut-elle se permettre d’accroître le chômage, déjà important, en 
fermant ses usines d’armement? Enfin, serait-il sage d’inciter des 
Etats qui cherchent précisément à échapper à la tenaille des blocs 
à s’adresser à l’une des deux super-puissances et donc à en dé­
pendre? La France a donc conservé la troisième place, après les 
Etats-Unis et l’URSS, sur le marché des armes et a même réalisé 
des ventes plus importantes qu’avant 1981. Mais elle s’est efforcé 
de compenser cet aspect de la «realpolitik» en encourageant la 
coopération régionale, comme on l’a vu, en prenant des initia­
tives pour réduire la dette du Tiers-monde, en pratiquant, enfin, 
une politique novatrice à l’égard de la communauté arabo-mu- 
sulmane en France.
6. La politique à l’égard des travailleurs immigrés. En 1981, 
la communauté portugaise (860 000 personnes) était la plus nom­
breuse en France. Mais l’entrée de l’Espagne et du Portugal dans 
la CEE et la perspective du marché unique européen, en 1993, 
ont modifié le statut des travailleurs espagnols et portugais et il 
est évident que la montée du racisme visait et vise toujours les 
Maghrébins et les Arabes en général. Sur 4 485 715 étrangers, on 
dénombrait 780 000 Algériens (320 000 actifs), 420 000 Marocains 
(170 000 actifs) et 190 000 Tunisiens (76 000 actifs), les musul­
mans, français ou non, pris globalement, représentant environ 3 
millions de personnes28 9.
28 F rance-Pays arabes, n.° 92, avril 1981, Paris.
29 Chiffres du Ministère de l’intérieur, L e  M o n d e  des 31 octobre et 13 novembre 
1985.
Avant son élection, François Mitterrand déclare: «Ses droits 
(la communauté musulmane en France) de culture, en particulier, 
doivent être pleinement respectés. La place des travailleurs immi­
grés est souvent l ’occasion de propos et d ’actions inacceptables. 
Leur rôle dans notre société, leur apport, ne méritent assurément 
pas cela. Une première exigence est celle du respect. Une deuxiè­
me, le refus des arguments démagogiques qui ont pour but de mon­
ter les travailleurs français et immigrés les uns contre les autres. 
Des conditions de vie souvent scandaleuses, les nombreux problè­
mes culturels et psychologiques qui se posent à des familles divi­
sées, la difficile question des enfants dits “de la deuxième généra­
tion”, autant de questions qui supposent une approche globale et 
dont l’ensemble de la communauté nationale doit assumer la char­
ge»30.
Le premier gouvernement de Pierre Mauroy suspend les ex­
pulsions des travailleurs clandestins et régularise la situation de 
près de 150 000 d’entre eux. D ’autres mesures sont également pri­
ses, notamment en matière d’enseignement de l’arabe. En revan­
che, la promesse du candidat Mitterrand d’accorder le droit de 
vote aux immigrés ne sera pas appliquée en raison d’obstacles de 
tous ordres. L’aggravation de la crise économique, le chômage et 
la nécessité de procéder aux restructurations industrielles, obli­
gent les socialistes à durcir leur politique pour empêcher les en­
trées illégales et inciter les travailleurs étrangers à rentrer chez 
eux. Le gouvernement de Jacques Chirac (1986-mai 1988) adopte 
des mesures beaucoup plus rigoureuses.
François Mitterrand sept mois après sa réélection, remet les 
choses au point. Dans son message de voeux à la nation, à l’oc­
casion du Nouvel An, il déclare: «Nous allons célébrer cette année 
(1989) le bicentenaire de la Révolution, dont le premier acte a été, 
en 1789, de proclamer les droits de l’homme et la souveraineté du 
peuple, deux idées, deux principes qui, depuis lors, ont inspiré 
tous les combats pour la liberté et la démocratie. Ce message que 
la France a lancé au monde (...) nous avons, certes, le droit d ’en
Mi F rance-Pays arabes , o p . cit.
être fiers, mais nous avons aussi le devoir de lui rester fidèles»31. 
Et parmi les mesures qu’il préconise —et qui seront aussitôt mi­
ses en oeuvre par le gouvernement— figure la révision des dis­
position législatives appliquées aux immigrés. «Ce sera, dit-il, no­
tre réponse aux actes criminels qui ont marqué ces derniers temps 
un certain réveil du racisme»32.
31 L e  M o n d e  du 3 janvier 1989.
32 Ibid .
LA POLITICA ARABA DELL’ITALIA
Pier Giovanni DONINI
1. Tendenze generali
La politica italiana verso quello che costituisce oggi il mondo 
arabo ha sempre mirato, fin dall’origine dello Stato, a due obiet­
tivi solo parzialmente compatibili: trarre il massimo vantaggio 
possibile dalla posizione geografica dell’Italia per sviluppare rap­
porti privilegiati con l’area mediterranea, e seguire, in questo set­
tore, la strada tracciata dalle potenze maggiori. L’occupazione ita­
liana della Libia nel 1911 fu un tipico essempio di adeguamento 
al modello coloniale europeo, mentre la politica araba seguita da 
Mussolini negli anni Venti e Trenta fu una manifestazione signi­
ficativa di quella che veniva chiamata un tempo «la vocazione me­
diterranea dellTtalia». L’oscillazione ciclica tra l’uniformarsi da 
una parte a un modello europeo prima, «atlantico» poi, e la ri­
cerca di una politica mediterranea più indipendente dall’altra, cos­
tituisce in sostanza il dilemma in cui la politica estera italiana si 
dibatte fin dal 1861, e qualche recente discussione parlamentare 
ricorda straordinariamente polemiche di analogo tenore che ri­
salgono alla fine del secolo scorso. Andare a «mostrare la ban­
diera» nel Golfo, nel 1987-88, ha suscitato reazioni simili a quelle 
che accolsero nel secolo scorso l’inizio delle avventure coloniali 
italiane; e le critiche dell’opposizione alla troppo mansueta ac­
cettazione, da parte del governo italiano, del punto di vista degli 
Stati Uniti si fondano sulle medesime basi di circa un secolo fa, 
quando i limiti alla libertà di iniziativa dellTtalia venivano trac­
ciati a Parigi, Londra, Berlino e Vienna, invece che a Was­
hington.
Nei primi anni dopo la proclamazione del Regno d’Italia nel 
1861, l’obiettivo prevalente del completamento dell’unita nazio-
naie aveva mantenuto l’Italia nel giro di rapporti e di alleanze di 
carattere continentale, anche se già allora, grazie alFassorbimento 
di una parte del personale diplomatico dell’ex regno delle Due Si­
cilie, la politica estera del nuovo Stato aveva ripreso una parte 
dell’eredità internazionale borbonica, intensificando quel partico­
lare aspetto della politica di Cavour che consisteva nello stringere 
rapporti commerciali con tutta una serie di paesi extraeuropei, so­
prattutto nel Vicino Oriente1. Le possibilità di una politica di­
namica erano limitate, nel primo decennio dopo l’Unita, dal peso 
dell’influenza francese, che faceva dell’Italia uno Stato satellite 
della Francia imperiale1 2; migliorarono in seguito, quando l’im­
portanza della penisola italiana per il controllo del Mediterraneo 
venne notevolmente accresciuta dall’apertura del Canale di Suez, 
che non influì sull’Italia soltanto in quanto oggetto della politica 
internazionale, ma anche in quanto soggetto di politica estera. 
Queste possibilità non vennero tuttavia sfruttate tanto quanto sa­
rebbe stato forse possibile, e nel 1882 l’Italia aderiva alla Triplice 
Alleanza senza ottenere garanzie adeguate circa le due potenziali 
linee di espansione della politica estera italiana, nei Balcani e nel 
Mediterraneo. Soltanto nel 1887 si apriva, con Crispi, una poli­
tica di potenza che inaugurava la stagione italiana delle avventure 
coloniali.
1.1. Gli interessi tradizionali dell’Italia nel Mediterraneo
Il modo in cui l’Italia percepisce i propri interessi economici 
—non quelli politici— nella parte meridionale del bacino medi- 
terraneo rimane sostanzialmente immutato. Un secolo fa, la re­
gione veniva apprezzata soprattutto come fonte di materie prime 
e mercato di sbocco per merci ed investimenti, e non tanto come 
area di sfogo per l’eccedenza della popolazione italiana. Anche
1 E. Ragionieri, «I problemi dell’unificazione», in Storia d ’Italia, v. iv, Torino, Ei­
naudi, 1976, pp. 1673-1675.
2 F. Chabod, «Considerazioni sulla politica estera dell’Italia dal 1870 al 1915», in 
O rientam en ti p e r  la sto ria  d ’Italia  n e l R iso rg im en to , Bari, Laterza, 1952, p. 25.
nel momento di massimo sviluppo della «colonizzazione demo­
grafica» in Libia, il numero dei coloni italiani trapiantati in terri­
torio libico —qualche decina di migliaia di braccianti e piccoli col­
tivatori— era quasi insignificante rispetto alla massa degli emi­
granti assorbiti dai paesi europei e dalle Americhe: subito dopo 
la prima guerra mondiale, gli italiani erano più di 450.000 in Fran­
cia e oltre due milioni in Argentina3.
A favore di una politica economica concentrata sul Mediterra­
neo militavano del resto motivi del tutto validi: c’erano i vantaggi 
connessi con la posizione geografica, ma ce n’erano anche altri. 
L’Italia era stata l’ultima tra le potenze europee ad imboccare la 
via delle avventure coloniali, ed era anche la meno minacciosa: 
le sue iniziative economiche e commerciali potevano quindi sem­
brare meno pericolose, meno legate a disegni di penetrazione co­
loniale (anche quando questi disegni c’erano, ad esempio dietro 
le attività delle banche italiane in Libia all’inizio del secolo). In 
complesso, tuttavia, l’occasione di sviluppare rapporti economici 
reciprocamente vantaggiosi con quella parte della sponda africana 
e asiatica del Mediterraneo che era ancora indipendente, almeno 
da un punto di vista formale, non venne colta e la politica eco­
nomica italiana si lasciò dominare nel lungo periodo dalla ten­
denza a concentrare le attenzioni e le preoccupazioni sull’Europa: 
contraddizione che si manifesta ancora nel ricorrente dibattito se 
sia meglio, per l’Italia, aspirare alla posizione di prima potenza 
industriale tra i paesi meno industrializzati, o a quella di ultimo 
tra i paesi più industrializzati.
A livello non di politica economica, ma di politica senza ag­
gettivi, la percezione degli interessi italiani ha invece subito, negli 
ultimi cent’anni, un’evoluzione abbastanza netta. Un secolo fa in 
Italia si condivideva naturalmente l’ossessione dell’Europa per la 
ricerca di una lebensraum, e la Libia rappresentò per il nostro 
paese quel che la Tunisia e l’Egitto rappresentavano per la Fran­
cia e per la Gran Bretagna. Qualche decennio più tardi, la po­
polarità di cui godeva il fascismo in certi ambienti nazionalisti ara­
3 R. Paris, «L’Italia fuori d’Italia», in S toria  d ’Ita lia , cit., v. iv, pp. 525-620.
bi offriva all’Italia un’occasione senza precedenti: quella di sfrut­
tare i sentimenti antifrancesi ed antibritannici diffusi nel mondo 
arabo. E negli anni Venti e Trenta la propaganda fascista riuscì 
in effetti ad ottenere qualche successo tra quei nazionalisti che 
erano disposti a dimenticare come il Mussolini che si era auto­
proclamato protettore dellTslam fosse lo stesso alla cui respon­
sabilità andava attribuita l’oppressione dei musulmani nelle colo­
nie italiane. Benché fossero di origine opportunistica, simili at­
teggiamenti filo-arabi poggiavano su basi abbastanza solide, nella 
misura in cui davano per scontata 1’esistenza di convergenze di in­
teressi più duraturi che non la semplice alleanza contingente con­
tro un avversario comune; e qualche elemento della politica fi­
lo-araba dell’Italia fascista è sopravvissuto alla seconda guerra 
mondiale, contribuendo a plasmare, in un contesto ben diverso, 
la politica mediterranea postbellica del nostro paese.
Tanto prima della seconda guerra mondiale, quanto nel pe­
riodo postbellico, la politica mediterranea dell’Italia non è stata 
determinata soltanto da interessi puramente italiani, e non solo 
per il già citato oscillare dell’ago della nostra bussola politica fra 
il polo europeo e quello afro-asiatico. Un fattore che ha contri­
buito a plasmare la politica italiana del Mediterraneo è quello re­
ligioso connesso con i Luoghi Santi della Cristianità. Fu proprio 
questo fattore, anche dopo che il governo italiano ebbe ufficial­
mente approvato, nel 1918, la Dichiarazione Balfour, a determi­
nare una certa freddezza nei confronti del sionismo: atteggiamen­
to che è sopravvissuto anche alla seconda guerra mondiale. Sono 
stati ben pochi gli uomini politici italiani a distinguersi per un ap­
poggio incondizionato a Israele, tanto da far sorgere il dubbio 
che certe scelte fossero dettate più da sentimenti antisemiti che 
non da una convinta simpatia per la causa araba4. Si può facil­
mente constatare che quando il nostro paese si è esposto a favore 
di Israele, lo ha fatto in risposta a pressioni esercitate in seno alla 
NATO, o più brutalmente dagli USA.
4 Sull’argomento, cfr. A. M. Di Nola, A ntisem itism o in Italia 1962-1972, Firenze, 
Vallecchi, 1973.
2. Il conflitto arabo-israeliano e l’evolversi della politica 
italiana
Il conflitto arabo-israeliano è non soltanto il fattore più im­
portante che abbia contribuito a plasmare la politica estera ita­
liana verso il mondo arabo nel periodo postbellico: è anche l’e­
sempio più vistoso, in epoca recente, della tendenza ricorrente a 
volgere le spalle al Mediterraneo, a guardare di là delle Alpi per 
seguire un modello di comportamento strettamente europeo. A 
prima vista, non sembrerebbe possibile alcun dubbio su questa 
scelta «antimediterranea» dell’Italia: da una parte c’è stato l’im­
mediato riconoscimento di Israele, dall’altra solo un mezzo rico­
noscimento, molto tardivo e contrastato, dell’OLP. Questo com­
portamento filoisraeliano dell’Italia va tuttavia inquadrato nel 
contesto generale degli anni postbellici, quando un’ipotetica po­
litica filoaraba sarebbe apparsa troppo strettamente identificabile 
con quella fascista, e troppo imbarazzante per i paragoni che av­
rebbe inevitabilmente suscitato con le ambizioni di Mussolini nei 
confronti di quello che veniva chiamato il mare nostrum. È  com­
prensibile la preferenza dei governanti italiani di allora per una 
rottura netta con il passato, per uno schieramento del nostro pae­
se sulle posizioni filosioniste dominanti in Europa e negli USA: 
anche se questo significava rinunciare, insieme con le scorie della 
propaganda fascista, a quel po’ di buono su cui essa era stata cos­
truita, vale a dire la ricerca di convergenze di interessi con i paesi 
arabi. Furono queste le considerazioni che ebbero maggior peso 
nell’opinione pubblica italiana, ammesso che l’opinione pubblica 
ita lia n a  si p o n esse  il p ro b lem a : e ra n o  gli ann i d e l­
la ricostruzione, e nel 1947-1948 in Italia i problemi della so­
pravvivenza erano talmente pressanti da far ignorare quelli con­
nessi con la prima guerra arabo-israeliana. Quanto agli uomini di 
governo, erano influenzati anche da altre considerazioni. Si te­
meva che una presa di posizione antisionista venisse interpretata 
come antisemita, attirando così sulla neonata Repubblica Italiana 
lo stesso obbrobrio associato all’Italia fascista e alla Germania na­
zista. A quell’epoca, comunque, l’Italia non aveva una politica es­
tera indipendente, dopo che la Democrazia Cristiana aveva es­
tromesso dal governo i socialisti e i comunisti che avevano con­
diviso la responsabilità dei primi governi di coalizione postbellici: 
estromissione realizzata con tutto l’entusiastico appoggio degli 
Stati Uniti al fine di assicurare «la stabilità democratica in Italia», 
C accompagnata da un’iniezione di diecimila miliardi di lire, che 
tra il 1948 e il 1952 rivitalizzarono l’economia italiana per mezzo 
de\YEuropean Recovery Program. È appena il caso di ricordare, 
a questo proposito, che nel 1947, l’Italia non aveva ancora riac­
quistato la piena sovranità e, fino al 1955, non faceva parte 
dell’Organizzazione delle Nazioni Unite.
Le opinioni ufficiali italiane sulle questioni vicino- e medio­
orientali tendevano così il più delle volte a coincidere con quelle 
di Washington, soprattutto dopo l’adesione italiana alla NATO 
nel 1949 che comportava l’obbligo di partecipare alla tutela degli 
interessi americani nel Mediterraneo.
Nel 1956, tuttavia, l’Italia aveva riacquistato gli attributi for­
mali della sovranità —se non una reale libertà d’azione— e le rea­
zioni alla seconda guerra arabo-israeliana furono corrispondente­
mente più articolate. Contro l’aggressione tripartita non presero 
posizione soltanto il Partito Comunista Italiano, che naturalmente 
sosteneva la resistenza anti-imperialista dell’Egitto nasseriano, ed 
alcuni esponenti del Partito Socialista quali Lelio Basso, Emilio 
Lussu, Tullio Vecchietti e Sandro Pertini: è degno di nota il fatto 
che tendenze diverse venissero manifestate in seno alla Demo­
crazia Cristiana, la cui ala sinistra guidata da Gronchi e Fanfani 
mostrava un certo apprezzamento per il non-allineamento di Ga- 
mal ‘Abd al-Naser, in contrasto con la linea seguita da Antonio 
Segni, che era allora Presidente del Consiglio, e dal suo Ministro 
degli Esteri, il liberale Gaetano Martino, che sosteneva la ne­
cessità di giustificare l’operato di Gran Bretagna e Francia per esi­
genze di solidarietà all’interno della NATO. La maggior parte del­
la stampa, e pertanto dell’opinione pubblica italiana, continuava 
tuttavia ad esser vittima dell’ingiustificata convinzione secondo 
cui criticare il sionismo ed appoggiare gli arabi sarebbe stato l’e­
quivalente di una riabilitazione del fascismo.
Nel 1967 la linea filoisraeliana, di acritica solidarietà atlantica, 
continuava ad avere il sopravvento a livello ufficiale, benché i so­
cialisti fossero al governo insieme con la Democrazia Cristiana fin 
dal 1963. Come nel 1956, a favore dello schieramento arabo si 
espressero i comunisti, i socialisti di sinistra, e l’ala sinistra della 
Democrazia Cristiana guidata da Aldo Moro e Amintore Fanfani. 
Quest’ultimo era, all’epoca, Ministro degli Esteri, e in effetti fece 
qualche tentativo per proporre una mediazione italiana alle parti 
in causa. Dalla parte di Israele continuavano ad essere schierati 
la maggior parte dei democristiani e dei socialisti, oltre ai partiti 
minori della maggioranza. A sua volta, l’opinione pubblica con­
tinuava ad essere in maggioranza filoisraeliana, specialmente ai li­
velli medio-alti. Anche questo è, tutto sommato, comprensibile: 
erano gli anni del boom, dell’espansione dell’economia italiana, 
in cui cominciavano a farsi sentire i primi effetti positivi dell’in­
tegrazione europea, e la solidarietà filoisraeliana con l’Europa oc­
cidentale, la NATO e gli USA sembrava la migliore garanzia per 
assicurare l'accettazione dell’Italia tra le maggiori potenze 
dell’Occidente. L’opinione pubblica, d ’altra parte, continuava a 
dar credito alla tesi fraudolenta secondo cui sostenere Israele sa­
rebbe stato il modo giusto di ricompensare gli ebrei per i torti 
subiti in Europa. Suscitavano impressione, inoltre, i successi mi­
litari esaltati dalla propaganda israeliana e dai suoi entusiasti por­
tavoce locali spontanei o interessati: la stampa era ancora in mas­
sima parte filoisraeliana, e sfruttava senza vergogna l’immagine di 
Israele come baluardo della civiltà occidentale contro la barbarie.
Subito dopo la terza guerra arabo-israeliana intervenne però 
in seno all’opinione pubblica un effetto boomerang, non appena 
ci si cominciò a render conto che, lungi dall’essere in serio pe­
ricolo, Israele aveva dimostrato con il suo attacco preventivo di 
possedere —grazie soprattutto all’aiuto economico e militare de­
gli Stati Uniti— una netta superiorità rispetto agli avversari. Ed 
ecco invertirsi l’immagine di David e Golia, che fino a quel mo­
mento aveva funzionato a vantaggio di Israele, mentre la ques­
tione palestinese, che era stata praticamente ignorata in Italia nel 
1947-48 e scarsamente seguita negli anni successivi, si affacciava 
in primo piano man mano che nuove ondate di profughi venivano 
sospinte oltre il Giordano. Per l’Italia la fine degli anni Sessanta 
fu, come è noto, un periodo di crescente impegno politico da par­
te di studenti e sindacati, e la causa palestinese arrivò a con­
quistarsi una popolarità pari a quella del Vietnam.
Chi sosteneva in quegli anni la causa araba in generale, o quel­
la palestinese in particolare, lo faceva di solito per motivi ideali, 
disinteressati; ma nel 1973 i ranghi dello schieramento filo-arabo 
furono ingrossati da un afflusso di neofiti animati per lo più da 
motivi di interesse materiale contingente, da considerazioni op­
portunistiche dettate dall’embargo sulle forniture di petrolio e da­
gli aumenti di prezzo che seguirono la quarta guerra arabo-is­
raeliana. Non c’è da meravigliarsi se il filoarabismo dei nuovi ve­
nuti svanì come neve al sole non appena il mercato del petrolio 
si fu stabilizzato ed entrarono in funzione nuovi giacimenti non 
sottoposti al controllo arabo.
A livello ufficiale, una certa insofferenza per la politica ame­
ricana di acritico sostegno a Israele si era già manifestata prima 
della guerra del 1973, ed erano emerse differenze tra i partiti del­
la coalizione in merito alla solidarietà che di solito veniva esibita 
quasi automaticamente allo Stato sionista. Durante il conflitto, 
poi, il governo italiano rifiutò di dare la propria collaborazione 
al ponte aereo organizzato dagli USA per trasferire rifornimenti 
militari in Israele. Qualche critica esplicita venne anche mossa a 
una decisione senza precedenti presa dal presidente Nixon, quella 
che metteva in stato di preallarme atomico le basi militari USA5. 
Simili comportamenti hanno preparato la strada a una svolta ne­
lla politica estera italiana; risultato netto della guerra del Kippur 
fu un rilancio di quell’alternativa mediterranea che era stata ac­
cantonata alla fine della seconda guerra mondiale.
2.2. L’evoluzione dei rapporti tra Italia e paesi arabi dopo il 
1973
Il 1973 segna dunque una svolta nella politica araba italiana, 
e una presunta continuità tra gli anni precedenti e quelli succes­
5 M. Cremonese, L a  co o p era zio n e  ita lo -araba , Venezia, Marsilio, 1979, p. 103.
sivi è stata sottolineata soprattutto a fini di politica interna, per 
tranquillizzare determinati settori dell’opinione pubblica e allon­
tanare il sospetto che l’Italia fosse sul punto di impegnarsi in una 
fase di più dinamici rapporti con i paesi arabi, magari in con­
trasto con gli orientamenti della NATO. E come il Presidente del 
Consiglio Mariano Rumor aveva dichiarato nell’aprile 1970 che 
qualunque iniziativa italiana in politica estera avrebbe potuto ot­
tenere risultati migliori se attuata in collaborazione con i paesi le­
gati all’Italia da ideali comuni, così il Ministro degli Affari Esteri 
Aldo Moro sosteneva il 17 ottobre 1973 che l’Italia era stata in­
dotta dal nuovo conflitto arabo-israeliano a proporre un incontro 
europeo allo scopo di «determinare una politica comune che sa­
rebbe ipso facto più efficace di qualsiasi iniziativa presa singo­
larmente» da questo o quello Stato membro della Comunità.
Subito dopo, tuttavia, e indipendentemente dalle iniziative co­
muni che poi condussero al Dialogo Euro-Arabo, lo stesso Moro 
mise in movimento la diplomazia italiana per sviluppare la co­
operazione italo-araba in cinque direzioni a cui veniva attribuita 
allora importanza fondamentale: verso l’Egitto di Sadat, in quan­
to paese-guida dello schieramento contrapposto a Israele, e per­
tanto destinatario privilegiato di qualsiasi iniziativa italiana mi­
rante a ridurre le tensioni nel Vicino Oriente; verso l’Iraq di al- 
Bakr, con cui venne effettivamente concluso nel 1974 un proto­
collo di cooperazione tecnica, industriale e commerciale di grande 
importanza, con riflessi anche militari i cui strascichi (embargo su 
unità navali non consegnate dall’Italia per non aggravare il con­
flitto tra Iraq e Iran) verranno risolti soltanto all’inizio del 1989; 
verso l’Algeria, per sostituire almeno in parte il petrolio di ori­
gine arabo-asiatica, da cui l’industria italiana era all’epoca ecces­
sivamente dipendente, con un’iniziativa che gettò i presupposti 
per la costruzione del gasdotto sottomarino, poi realizzato in tem­
pi tecnici brevi, ma solo dopo logoranti trattative; verso la Libia, 
in quanto tradizionale controparte commerciale, per superare la 
crisi provocata dall’espulsione dei coloni italiani nel 1970 e ac­
quisire energia petrolifera di alta qualità; e infine verso l’Arabia 
Saudita di re Khaled, in ragione del ruolo che questo paese stava 
cominciando ad assumere nella realtà regionale e internazionale.
Alla radice dell’iniziativa diplomatica avviata da Aldo Moro le 
motivazioni economiche erano dunque strettamente intrecciate 
con quelle di natura prettamente politica. I risultati ottenuti sul 
piano politico non sono tuttavia nemmeno lontanamente parago­
nabili a quelli economici, in primo luogo il gasdotto transmedi­
terráneo che ha consentito di limitare le dimensioni di due fe­
nomeni potenzialmente pericolosi dal punto di vista strategico, e 
sicuramente indesiderabili da quello economico: il concentramen­
to geografico degli approvvigionamenti energetici italiani, e la di­
pendenza dalla Francia deH’interscambio algerino. Prima del gas­
dotto, tra l’altro, l’Italia consumava troppo gasolio per il riscal­
damento, e anche nelle forniture di gas naturale veniva in qual­
che ambiente giudicata eccessiva la nostra dipendenza dall’URSS; 
ora è in atto un processo di sostituzione del gasolio da parte del 
metano, che porta con sé anche qualche beneficio ecologico.
PESO PERCENTUALE DELLE PRINCIPALI CONTROPARTI 
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ARABIA SAUDITA
Giappone 24,2 28,4 32,5 29,9 — USA — 19,8 17,4 16,917,4
Francia 9,1 5,8 4,3 5,0 — Giappone — 19,5 19,5 19,0 15,6
USA 8,3 8,0 6,7 4,4 — RFG — 9,9 8,3 8,4 8,1
Italia 5,4 5,5 4,6 3,8 — Italia — 7,6 7,2 7,8 7,5
RFG 4,1 2,4 1,8 2,1 — GB — 6,2 5,8 6,2 7,3




Italia —  —  40,5 42,3 26,7 USA —  —  29,2 27,8 29,8
GB —  —  5,9 5,9 18,1 RFG —  —  12,2 12,8 17,9
Francia —  —  12,9 11,0 10,3 Francia —  —  8,6 11,8 15,1
Giappone —  —  6,5 14,2 9,7 Italia —  —  9,4 11,6 10,6
RFG —  —  12,9 13,9 7,5 Giappone —  —  10,6 8,7 8,4
USA —  —  4,4 2,2 4,7 GB —  —  6,5 7,3 7,6
LIBIA
Italia —  —  —  39,9 — Italia —  —  —  22,0 —
RFG —  —  —  20,6 — RFG —  —  — 9,2 —
Spagna —  —  —  10,6 — Francia —  —  — 4,2 —
URSS —  —  —  10,1 — Spagna —  —  —  3,0 —
Francia —  —  —  7,4 — URSS -  1,7 —
MAROCCO
Francia —  —  — —  29,3 Francia —  —  —  —  22,8
India —  — — —  6,8 USA —  —  — —  9,2
Spagna _ _ _ _ _  6, 7 Spagna —  —  -  —  9,1
RFG —  — —  —  5,4 RFG —  —  — —  6,1
Italia —  —  —  —  5,3 Italia —  —  —  —  5,6
Giappone —  — —  —  4,4 Iraq —  —  —  —  5,6
Fonte: elaborazione dell’autore su dati FMI.
I risultati politici sono stati quasi esclusivamente interni, e si 
riducono —anche se non è cosa trascurabile— a una crescente 
consapevolezza degli elementi in gioco, a una maggior disponi­
bilità dell’opinione pubblica italiana ad accettare il punto di vista 
arabo, e in particolare palestinese. In questo contesto si mani­
festavano fatti nuovi nella posizione ufficiale dei maggiori partiti 
politici: la Democrazia Cristiana aderiva ormai nel suo complesso 
a quella linea di apertura filo-araba che era stata la prerogativa 
della sua ala sinistra, in armonia con le preferenze del Vaticano
e della chiesa cattolica, che non le avevano del resto mai na­
scoste6; e il Partito Socialista prendeva posizione pubblica, con 
un comunicato nel quale si riconoscevano i diritti palestinesi e si 
chiedeva il ritiro di Israele dai territori occupati. Ciò ha portato 
a un certo raffreddamento dei rapporti di Israele con l’Italia (la 
visita ufficiale fatta nel 1973 dal Ministro degli Affari Esteri ita­
liano Giuseppe Medici venne restituita dal suo collega Moshe Da- 
yan soltanto nel 1978)7 e all’esaltazione, da parte israeliana, del 
Partito Repubblicano Italiano (e soprattutto del suo esponente di 
maggior peso, il senatore Giovanni Spadolini) come unico sicuro 
sostegno dello Stato ebraico nella Penisola.
3. La politica economica dell’Italia
Per molti anni si è detto che la CEE era un gigante econo­
mico e un nano politico, e questa battuta si potrebbe applicare 
benissimo alla politica mediterranea dell’Italia almeno fino al 
1973, quando a Roma cominciarono a farsi sentire voci favorevoli 
ad una linea di condotta meno timida nella regione. Non che si 
possano attribuire proporzioni gigantesche alla politica economica 
dell’Italia nel Mediterraneo, prima del 1973; ma le iniziative di 
carattere economico, e i loro risultati, erano certamente molto 
più impressionanti di quanto veniva realizzato sul piano stretta- 
mente politico. In qualche caso l’iniziativa economica si sostituiva 
per intero a quella politica: l’esempio più clamoroso è quello de­
lla campagna sviluppata dall’ENI (Ente Nazionale Idrocarburi), 
sotto la guida di Enrico M attei, per conquistare una partecipa­
zione italiana allo sfruttamento degli idrocarburi del Vicino-Me­
dio Oriente e del Nord Africa. Queste iniziative, realizzate il più 
delle volte senza coordinamento, e non di rado in opposizione, 
con il Ministero degli Affari Esteri, avevano come è noto l’o­
6 Per un esempio dell’ostilità della Santa Sede nei confronti di Israele, si veda il 
resoconto della visita del Primo Ministro Golda Meir, in O rien te  M o d e rn o , u n , 1973, 
p. 48, n. 1.
7 O rien te  M o d e rn o , lui, 1973, pp. 218-219; LVIH, 1978, p. 185
biettivo strategico di una diversificazione degli approvvigionamen­
ti italiani, concepita in primo luogo sotto forma di incremento de­
lla quota di idrocarburi importata da fonti non dominate dal car­
tello governato dagli USA8. Era inevitabile che un tale obiettivo 
venisse ripetutamente considerato in contrasto con gli orienta­
menti generali della politica estera italiana, oltre che incompati­
bile con la concezione corrente degli interessi a breve termine 
dell’industria petrolifera americana nel Vicino e Medio Oriente.
I primi passi compiuti dall’ENI sulla via della ricerca di pe­
trolio all’estero risalgono al 1953 e riguardano la Somalia, che era 
allora affidata all’amministrazione fiduciaria italiana. Nel 1955 co­
mincia l’attività in Egitto, dove a causa della tensione con Was­
hington le compagnie americane non potevano operare. Fino a 
questo punto il cartello mondiale del petrolio non aveva mani­
festato reazioni degne di nota: in effetti le due operazioni dell’E- 
NI interessavano un paese sottoposto all’influenza italiana, e uno 
già sottratto a quella degli USA. Il 14 marzo 1957, tuttavia, Mat- 
tei concludeva con lo Scià un accordo di ricerca che sconvolgeva 
la tradizione dei rapporti contrattuali tra compagnie petrolifere e 
paesi produttori, perché offriva condizioni senza precedenti. La 
novità consisteva essenzialmente nelPofferta, fatta dall’ENI, di as­
sociare l’Iran alla valorizzazione delle sue risorse, facendolo par­
tecipe non solo dei futuri profitti, ma anche delle esperienze e del­
le conoscenze tecnologiche derivanti dalla comune impresa. Se­
condo un’opinione assai diffusa, ma erronea, il governo iraniano 
otteneva il 75 per cento dei profitti, in luogo del tradizionale 50 
per cento. In realtà il 25 per cento supplementare veniva incas­
sato come contropartita di metà degli investimenti e dello sforzo 
ininterrotto necessario per produrre il greggio9.
s La bibliografia sull’argomento è sterminata; il miglior quadro d’insieme dei rap­
porti tra ENI e industria mondiale del petrolio si può trovare nel libro di G. Galli, 
L a  sfid a  perdu ta . B iogra fia  p o litica  d i  E nrico  M attei, Milano, Bompiani, 1976, Si veda 
anche J. Stork, M id d le  E a st O il a n d  E n ergy  C risis , New York, Monthly Review Press, 
1974, la cui traduzione italiana II p e tro lio  a ra b o , Torino, Rosenberg & Sellier, 1978 
è preceduta da un utile saggio di F. Sabbatucci, «L’Italia e la crisi energetica».
9 F. Sabbatucci. op . c it., p. lxvi.
Nell’accordo iraniano il cartello vide una manifestazione chia­
ra dell’intenzione di Mattei di penetrare, in concorrenza diretta 
con le compagnie petrolifere integrate, nelle aree da esse con­
trollate. La conferma di questa strategia offensiva sarebbe venuta 
nel giro di appena due settimane. Il 25 marzo Mattei siglava in­
fatti a Tripoli un accordo identico con il governo libico: la sola 
differenza consisteva nel fatto che, mentre in Iran le aree con­
cesse all’ENI erano marginali (e le compagnie del cartello non lo 
ignoravano), quelle libiche confinavano direttamente con la zona 
del Sahara algerino in cui i francesi avevano appena scoperto un 
giacimento molto promettente. La reazione fu immediata: la pres­
sione pesante del governo di Washington su quello lìbico (e pre­
sumibilmente anche su quello italiano), la preponderanza delle ri­
sorse tecniche e finanziarie delle compagnie del cartello, e —se­
condo giustificati sospetti— un’accorta opera di corruzione, ot­
tennero il risultato voluto. Il Primo Ministro libico che aveva si­
glato l’accordo venne sostituito, la concessione assegnata all’ENI 
venne ritirata e l’area in questione attribuita nell’ottobre dello 
stesso anno alla American Overseas Petroleum, affiliata alla Texa­
co10.
Veniva così bloccato il tentativo fatto da Mattei per garantirsi 
forniture non controllate del cartello mediante l’offerta di con­
dizioni più competitive ai paesi esportatori di petrolio, ma il pre­
cedente rimaneva agli atti. L’ENI veniva ormai riconosciuto come 
controparte non solo accettabile, ma preferibile, nella ricerca, 
produzione e commercializzazione degli idrocarburi, e in tal modo 
si apriva la strada a una cooperazione reciprocamente vantaggio­
sa, e su vasta scala, tra industria italiana e paesi arabi. Mattei, 
comunque, non rinunciava, e una sua intervista al New York Ti­
mes, nel gennaio 1958, fu letta come una dichiarazione di guerra: 
«Gli interessi degli Stati Uniti stanno tentando di bloccare l’ac­
cesso dellTtalia nella zona petrolifera del Sahara. Gli americani... 
si sbagliano se credono di poter fiaccare cosi la nostra volontà di 
ricercare fonti di energia al più basso prezzo possibile». La scelta
10 Ib id . . pp. xxxn-xxxm.
di puntare sul Terzo Mondo appare obbligata. In pochi anni Mat- 
tei metteva in piedi una solida rete di legami politici ed econo­
mici con i gruppi dirigenti dei paesi di nuova (o imminente) in­
dipendenza. Quando, in seguito aH’arrivo al potere di de Gaulle 
in Francia, le compagnie petrolifere degli USA ridussero gli aiuti 
ai nazionalisti algerini, Mattei ne prese il posto come finanziatore 
della guerra di liberazione. Poteva essere il momento buono per 
un compromesso, e nel 1959 PENI riusciva a ottenere una con­
cessione in Cirenaica «per mezzo della CORI, una società di co­
pertura che il giornale della Confindustria si affrettò a denunciare 
come appartenente all’ENI, con l’evidente intenzione di procu­
rargli difficoltà con le autorità libiche e americane. Questo epi­
sodio rivela l’alleanza organica che si era venuta stringendo in 
quegli anni, fra una parte del capitalismo privato italiano e le 
compagnie petrolifere internazionali»11. Alleanza organica che ri­
troveremo alle radici del «caso Ippolito», lo scandalo scoppiato 
nell’estate del 1963 che, diretto contro il presidente del CNEN 
(Comitato Nazionale per l’Energia Nucleare), raggiunse l’obiet­
tivo di paralizzare la ricerca sulla produzione di energia nucleare 
in Italia (che all’epoca era al terzo posto nella graduatoria mon­
diale, dopo USA e Gran Bretagna, e oggi al ventitreesimo) e di 
trasformare la produzione di elettricità in un gigantesco affare per 
i petrolieri d ’Oltreoceano e i loro soci italiani1 2.
La politica indipendente, per non dire aggressiva, dell’ENI 
verso il cartello delle maggiori compagnie petrolifere stava per 
dar frutto in Algeria quando Mattei morì nel misterioso, ma —se­
condo ogni prudente valutazione— non accidentale incidente ae­
reo del 1962, pochi giorni prima della data prevista per la con­
clusione di un accordo triangolare di cooperazione. Nel giugno 
1961 il cartello aveva offerto a Mattei di partecipare allo sfrut­
tamento dei giacimenti algerini, ma il presidente dell’ENI rifiutò 
di unirsi alla spartizione delle risorse naturali algerine prima 
dell’indipendenza, convinto che, con la fine della guerra, l’Alge­
11 Ib id ., p. lxvi.
12 C. Merlini, «A Concise History of Nuclear Italy», The In tern ation al S pecta tor, 
xxiii, July-September 1988, pp. 137-138.
ria indipendente avrebbe riservato un ruolo privilegiato all’azien­
da pubblica italiana che rischiava, altrimenti, di «vendere la pri­
mogenitura per il classico piatto di lenticchie»; e in effetti «i buo­
ni rapporti tra il presidente dell’ENI e i dirigenti algerini avevano 
indotto de Gaulle ad accettare una collaborazione tripartita tra 
Algeria, Francia e Italia, in seguito estensibile alla Germania»13. 
In base all’accordo tripartito l’Italia avrebbe fornito assistenza tec­
nica in cambio dell’assegnazione all’ENI della proprietà diretta di 
una quota del greggio algerino, e di forniture di gas tramite la 
condotta sottomarina già prevista allora, ma entrata in funzione 
solo dopo oltre vent’anni.
La morte di Mattei (che è stata attribuita, fra l’altro, proprio 
al suo rifiuto della proposta del cartello e alla sua corsa solitaria 
verso il petrolio sahariano) è stata un colpo da cui l’ENI non si 
è più ripreso. Alla politica intraprendente di Mattei si è sostituito 
un atteggiamento più conciliante nei confronti del cartello, che 
tra il 1965 e il 1970 ha condotto alla conclusione di accordi con 
la Standard OH, la G ulf e altre compagnie. Al gas algerino con­
siderato nel 1962 fonte energetica fondamentale per l’alimenta­
zione dell’economia italiana si è in tal modo sostituito quello li­
bico estratto da compagnie petrolifere degli USA. Il che era cer­
tamente conforme agli interessi economici a lungo termine degli 
Stati Uniti già enunciati nella Dottrina Truman e incorporati dal 
Piano Marshall e dalla Economie Cooperation Administration (che 
spalancarono le porte dell’Europa all’industria americana del pe­
trolio), ma non costituiva necessariamente il modo migliore di fa­
vorire la cooperazione tra il mondo arabo e l’Italia che, nella vi­
sione di Mattei, si sarebbe dovuta fondare sui rapporti diretti e, 
nella misura del possibile, sull’eliminazione degli intermediari 
USA. Dopo Mattei, l’ENI non era più in grado di resistere alle 
pressioni filoamericane esercitate sia dai circoli politici italiani, sia 
dai rappresentanti locali dell’industria petrolifera internazionale. 
Non c’è quindi da meravigliarsi se, nel 1967, il livello delle at­
tività svolte dall’ENI nel mondo arabo fosse ancora, in sostanza,
13 G. Galli, o p . c i t ,  p. 210.
quello del 1962, con una presenza limitata a Egitto, Tunisia e Li­
bia. La terza guerra arabo-israeliana, a sua volta, ebbe ripercus­
sioni negative per l’attività dell’ENI nei paesi arabi, poiché la 
joint venture con l’Egitto subì la perdita del suo elemento più pro­
mettente, i giacimenti del Sinai. Perdita che solo parzialmente 
può considerarsi neutralizzata da altre conseguenze della guerra 
del 1967: la chiusura del Canale di Suez, la crescente dipendenza 
degli USA dal petrolio Vicino- e Medio-orientale, e la generale 
instabilità della regione, che indussero il cartello a modificare al­
cuni atteggiamenti tradizionali. Man mano che si avviavano ri­
cerche in aree nuove, cominciava a diventare più appetibile che 
in passato la prospettiva di far partecipare compagnie indipen­
denti, tra cui PENI, a oneri finanziari e rischi politici crescenti. 
È in questo contesto che si spiega, ad esempio, l’acquisizione da 
parte dell’ENI di una partecipazione nella produzione della Shell 
dai giacimenti sottomarini del Qatar.
Per tutti gli anni Sessanta la politica economica dell’Italia ver­
so il mondo arabo si è fondata sull’elemento tradizionale della ri­
cerca di fonti sicure e redditizie di materie prime: all’importanza 
della regione in quanto mercato di esportazione non si attribuiva 
invece particolare interesse. Il commercio italiano con i paesi ara­
bi si uniformava tutto sommato al modello generale che vede l’ex- 
potenza coloniale assorbire la parte del leone delle importazioni 
della ex-colonia. Così la quota italiana di un quarto delle impor­
tazioni libiche è paragonabile a quel 25-30 per cento delle im­
portazioni algerine, marocchine e tunisine che spetta alla Francia. 
Non ci si sforzava in modo particolare di aumentare la quota ita­
liana delle esportazioni sul mercato arabo, e non ci si può me­
ravigliare se il saldo della bilancia commerciale italiana con i pae­
si arabi era negativo.
Questa situazione era inevitabilmente destinata a modificarsi 
dopo la quarta guerra arabo-israeliana del 1973 le cui prime con­
seguenze —l’embargo sulle forniture di petrolio, e gli aumenti di 
prezzo— determinarono immediatamente un aumento vertiginoso 
del deficit commerciale italiano verso il mondo arabo, passato da 
1,2 miliardi di dollari nel 1970 (quando l’Italia esportava per mez­
zo miliardo, e importava per 1,7 miliardi di dollari) a 6 miliardi
di dollari nel 1974 (esportazioni per 2,2 miliardi di dollari, contro 
importazioni per 8,2 miliardi). Si imponeva un riesame della po­
litica araba dell’Italia, e già il 17 ottobre 1973 il ministro degli 
Affari Esteri Aldo Moro si pronunciava a favore di un’iniziativa 
comune dell’Europa verso una soluzione pacifica del conflitto ara­
bo-israeliano. Seguì poi la Dichiarazione di Bruxelles del 6 no­
vembre, in cui i nove membri della CEE di allora si dichiaravano 
pronti a concludere con gli Stati delle sponde meridionale e orien­
tale del Mediterraneo accordi commerciali e d’altra natura «nel 
contesto di un’impostazione globale e bilanciata». Nasceva cosi il 
Dialogo Euro-Arabo14.
Secondo le idee correnti in Europa nell’inverno 1973-74, que­
sta impostazione avrebbe dovuto condurre a una crescente inter­
dipendenza tra la CEE e gli Stati arabi, con positive conseguenze 
di lungo periodo sulla stabilità politica nell’intero bacino medi- 
terraneo. I rapporti tra paesi produttori e consumatori di petrolio 
si sarebbero dovuti fondare su considerazioni puramente econo­
miche e consistere, grosso modo, nello scambio di idrocarburi 
contro prodotti tecnologicamente avanzati. Sfortunatamente non 
fu questa l’unica via ad esser giudicata percorribile dopo il trau­
ma del 1973: una seconda scuola di pensiero, guidata dagli Stati 
Uniti e impregnata di nostalgie coloniali, proponeva di garantire 
i rifornimenti di idrocarburi non per mezzo della libera contrat­
tazione, bensì mediante lo sfruttamento della supremazia goduta 
dai paesi altamente industrializzati nei confronti dei paesi pro­
duttori di petrolio. Fu, come è noto, questa seconda impostazio­
ne a prevalere: a quello che veniva sentito come «il ricatto pe­
trolifero» l’Occidente reagì con il ricatto di una possibile interru­
zione delle forniture alimentari e di altri beni di importanza stra­
tegica. In quest’ottica l’instabilità del Vicino e Medio Oriente ave­
va i suoi lati buoni, e non è certo un caso che gli USA abbiano 
accentuato le tensioni regionali prima spingendo l’Egitto sulla via 
della pace separata con Israele, poi incoraggiando l’Iraq nella sua 
politica aggressiva nei confronti dell’Iran, e in generale stimolan-
14 Si veda il fascicolo speciale di O riente M odern o , lxvi,- 1986, nn. 10-12.
do la corsa agli armamenti sul piano locale. L’accettazione del 
punto di vista di Washington —che nel breve termine ha portato 
indubbi vantaggi ai paesi esportatori di tecnologia avanzata, so­
prattutto militare, ma nel lungo periodo appare destinata a porre 
i rapporti euro-arabi sotto il segno di una competizione conflit­
tuale, più che di una cooperazione reciprocamente vantaggiosa 
—è la causa prima del declino dell’interesse europeo per il Dia­
logo Euro-Arabo. Questo presupponeva infatti un lavoro di lungo 
respiro, di ricerca e delimitazione di aree in cui interventi coor­
dinati —in campo economico, ma anche politico e culturale— po­
tessero risultare vantaggiosi nel medio e lungo periodo tanto 
all’Europa quanto al mondo arabo. Il principio della trattativa da 
posizioni di forza ha condotto invece al semplice sfruttamento di 
occasioni contingenti, senza mettere alcuno dei contraenti al ri­
paro dalla possibilità che i reciproci equilibri —o squilibri— ven­
gano rimessi in discussione dall’evolversi della congiuntura eco­
nomica e dei rapporti internazionali.
Di fronte al prevalere, in Europa, di simili concezioni non ci 
si può meravigliare se per affrontare il crescente deficit commer­
ciale con il mondo arabo l’Italia si è mossa in maniera incerta, 
e senza una visione strategica. Se qualcosa deve meravigliare è, 
semmai, la vitalità dell’economia italiana che, malgrado un in­
cremento di sei volte nelle importazioni dai paesi arabi tra il 1972 
e il 1977, è riuscita a contenere l’aumento del deficit commerciale 
che nello stesso periodo è aumentato di sole quattro volte, grazie 
a un aumento di otto volte nel valore delle esportazioni. Nello 
stesso tempo la percentuale delle esportazioni italiane assorbita 
dal mondo arabo è più che raddoppiata, passando dal 5 per cento 
del totale nel 1972 all'11,4 per cento nel 1977, mentre la quota 
araba delle importazioni in Italia saliva dall’ 11 al 17,3 per cento. 
A questo punto gli Stati arabi non erano più soltanto una fonte 
essenziale di forniture energetiche, ma anche un mercato di cre­
scente importanza per gli esportatori italiani. In parte questa fu 
una conseguenza immediata e meccanica degli incrementi di prez­
zo del greggio, nel senso che una quota considerevole del rici­
claggio dei petrodollari sarebbe comunque finita in Italia grazie 
alla sua favorevole posizione geografica e al vantaggioso tasso di
cambio della lira rispetto al dollaro; ma una parte del successo 
va anche attribuita alla frenetica ricerca di nuovi mercati avviata 
dall’industria italiana all’indomani dell’impennata dei prezzi del 
greggio. La grande industria, tanto del settore pubblico quanto di 
quello privato, partiva naturalmente avvantaggiata in questa corsa 
al mercato arabo, dove non tardarono a conquistarsi importanti 
teste di ponte nomi di rilievo internazionale quali Fiat, Pirelli, 
Italsider, Ansaldo, varie consociate dell’ENI quali la Saipem, l’A- 
gip o la Snam Progetti, per non parlare di impresi di ingegneria 
civile quali i gruppi Impresit, Italconsult e Lodigiani, che —so­
prattutto nel Nordafrica— riuscirono a contrastare efficacemente 
la concorrenza francese e tedesca. Particolarmente interessante e 
stata la partecipazione di medie e piccole imprese altamente spe­
cializzate a forme di sub-appalto sotto la direzione di grosse in­
dustrie italiane operanti quali capo-commessa per conto di go­
verni o enti pubblici arabi. Un esempio tipico è quello di una ven­
tina di aziende italiane, specializzate ciascuna in una fase speci­
fica del ciclo tessile, che si sono unite alla Generale Impianti per 
realizzare le basi dell’industria tessile algerina. A livello meno 
memorabile, una miriade di imprese piccole e piccolissime sono 
andate all’arrembaggio dei petrodollari arabi esportando un po’ 
di tutto, dagli alberi di plastica alla rubinetteria in oro massiccio: 
testimonianza impressionante di spirito di iniziativa e capacità im­
prenditoriali da parte di singoli rappresentanti del genio italico, 
ma non, forse, il modo migliore di gettare le basi per una du­
revole integrazione economica tra l’Europa e il mondo arabo.
Non sono mancate le critiche, tanto da parte italiana quanto 
da parte araba, a un’impostazione così casuale e disorganizzata. 
In particolare è stata rilevata l’esigenza di un maggior coordina­
mento in tutto il settore delle esportazioni italiane, e di un ade­
guato sostegno pubblico in vista dell’urgente necessità di con­
quistare e conservare una ragionevole quota del mercato arabo 
per far fronte al costo crescente delle importazioni energetiche. 
Non di rado, quando un sostegno pubblico c’è stato, è risultato 
controproducente, come quando diversi imprenditori italiani si 
sono trovati in concorrenza tra loro in gare di appalto relative 
alla costruzione di impianti industriali: in tali casi i concorrenti
del settore privato sono stati piu d’una volta sconfitti da imprese 
pubbliche capaci di offrire condizioni più competitive perché in 
grado di scaricare sul contribuente italiano le eventuali perdite. 
Anche la mancanza di una visione generale della programmazio­
ne industriale a lungo termine è stata oggetto di critica, non ap­
pena ci si è resi conto che il governo italiano aveva idee poco 
chiare sul futuro dei settori più intraprendenti esportatori di tec­
nologia avanzata, che avevano fornito o stavano fornendo ai pae­
si arabi impianti nuovi capaci di competere sul mercato europeo 
della petrolchimica, dei fertilizzanti, o dei prodotti siderurgici se­
milavorati. Sul piano finanziario gli esportatori italiani lamenta­
vano l’assenza di una politica globale di assicurazioni contro i ris­
chi connessi con le esportazioni, nonché il livello inadeguato dei 
provvedimenti presi per facilitare il riciclaggio dei petrodollari 
arabi in Italia. Si potrà ricordare a questo proposito che i progetti 
più ambiziosi di cooperazione triangolare ventilati negli anni Set­
tanta (come quello di utilizzare i petrodollari per trasformare il 
Sudan nel granaio del mondo arabo con il contributo della tec­
nologia europea) hanno conosciuto la stessa fine del Dialogo Eu­
ro-Arabo: il letargo.
Anche da parte araba veniva deplorata l’inadeguatezza dell’ap­
poggio politico da parte del governo italiano, soprattutto per 
quanto riguarda il livello eccezionalmente basso degli investimenti 
arabi in Italia. Dei circa 110 miliardi di dollari accumulati dai pae­
si arabi esportatori di petrolio fino al 1977, la stragrande mag­
gioranza sono finiti, sotto forma di investimenti diretti, in USA 
e Canada, Francia, Repubblica Federale di Germania, Svizzera e 
Giappone: l’unico rilevante investimento diretto in Italia fu rap­
presentato nel 1976 dall’acquisto (recentemente liquidato) di azio­
ni Fiat per 415 milioni di dollari da parte della Libia. Se una cer­
ta riluttanza generale, da parte araba, a investire in Italia poteva 
attribuirsi agli alti tassi di inflazione di quegli anni, è indubbio 
che influiva anche la convinzione che le autorità italiane non fa­
cessero abbastanza in due campi strettamente connessi: sostegno 
e coordinamento delle esportazioni tramite organi collegati al Mi­
nistero del Commercio Estero (Istituto per il Commercio Estero, 
Sezione speciale per l’Assicurazione del Credito all’Esportazione,
Ufficio Italiano Cambi), e diffusione di un’immagine tranquilliz­
zante delle condizioni di salute politica ed economica dell’Italia 
(la formulazione era eufemistica: per tutti gli anni Settanta i go­
verni italiani venivano accusati di non avere una politica estera 
o, nel migliore dei casi, di esercitare nel Vicino Oriente e nel 
Nordafrica un’influenza paragonabile a quella di un paese grande 
la metà del nostro).
Tutto questo cominciò a cambiare all’inizio degli anni Ottan­
ta, quando l’Italia abbandonò il ruolo di semplice spettatore degli 
eventi internazionali. A recitare una parte più attiva fu pratica- 
mente costretta nel 1979 dal disimpegno britannico da Malta, a 
cui seguì una richiesta del Primo Ministro Dom Mintoff tendente 
a ottenere garanzie per la neutralità dell’arcipelago da parte di 
quattro paesi, Algeria, Libia, Francia e Italia. A rispondere con 
maggior prontezza fu il governo italiano, preoccupato per la pos­
sibilità di un vuoto di potere alle porte della Sicilia: venne così 
concluso un trattato che prevedeva da parte italiana, oltre a for­
me di assistenza tecnica e finanziaria, anche l’impegno a consul­
tazioni con Malta in caso di minaccia alla sicurezza dell’arcipe­
lago. Un indizio rivelatore del fatto che un’acritica accettazione 
italiana della politica degli USA nel Mediterraneo non si dovesse 
più dare per scontata è la dichiarazione rilasciata dal Ministero 
degli Affari Esteri subito dopo il fallimento dell’operazione mi­
litare tentata da Washington per liberare gli ostaggi detenuti a Te­
heran: dichiarazione che condannava l’impiego della forza in si­
mili circostanze. Fu un precedente che lasciava prevedere la ten­
sione seguita al dirottamento dell’Achille Lauro nel 1985, quando 
l’Italia impedì manu militari la cattura dei dirottatori dopo che 
l’aereo egiziano a bordo del quale venivano trasportati in Algeria 
era stato intercettato dalle forze USA e costretto ad atterrare in 
Sicilia.
Sempre nel 1980 era cominciato uno scambio senza precedenti 
di visite ministeriali e missioni ufficiali tra Italia e paesi arabi. 
Questo atteggiamento sempre più attivo nei confronti del bacino 
mediterraneo dipendeva in una certa misura dalle perduranti dif­
ficoltà italiane in materia di bilancia dei pagamenti; ma in parte 
va anche attribuito a un tentativo organico di elevare i rapporti
politici all’ottimo livello raggiunto da quelli economici, per ri­
prendere una frase pronunciata dal Presidente Pertini durante la 
sua visita in Algeria nel maggio 1980. Al maggior dinamismo ver­
so il mondo arabo contribuì anche un altro fattore, la presidenza 
italiana della CEE durante la prima metà del 1980, quando l’I­
talia si trovò a coordinare i tentativi europei di elaborare una li­
nea coerente nei confronti del conflitto arabo-israeliano. Il vertice 
europeo di Venezia del 13 giugno si concluse in effetti con una 
dichiarazione secondo cui i nove si dicevano pronti a partecipare 
a un sistema di garanzie internazionali concrete e vincolanti 
nell’ambito di una soluzione globale, ribadivano il diritto di Is­
raele all’esistenza, ma allo stesso tempo la condannavano per gli 
insediamenti nei territori arabi occupati, respingevano il suo ten­
tativo unilaterale di modificare lo status di Gerusalemme, e in­
sistevano sull’associazione dell’OLP a qualsiasi trattativa di pace. 
Anche se questa presa di posizione poteva apparire insufficiente 
rispetto alle aspettative arabe, si trattava di un significativo passo 
avanti di cui la diplomazia italiana può rivendicare una parte del 
merito (soprattutto per quanto riguarda il superamento di una 
certa opposizione filoisraeliana da parte danese e olandese), giac­
ché per la prima volta l’Europa occidentale si era spinta oltre le 
mere dichiarazioni gettando le basi di un attivo coinvolgimento di­
plomatico. Nella scia dei buoni sentimenti generati dal vertice di 
Venezia, gli esportatori italiani potevano contare anche sul fatto 
che ormai l’Italia era al primo posto tra i paesi dell’OCSE nella 
fornitura di credito alle esportazioni.
In seguito l’industria italiana ha continuato ad essere cauta­
mente seguita dal governo su posizioni più filoarabe. Malgrado le 
pressioni esercitate dagli USA per indurre il governo italiano a 
modificare il proprio atteggiamento nei confronti dei paesi arabi 
più militanti alla luce dell’incidente del Golfo della Sirte nell’e­
state del 1981, a Roma non fu preso alcun provvedimento per fre­
nare le iniziative delle imprese italiane. Qualche mese più tardi 
il Presidente del Consiglio Giovanni Spadolini ribadiva l’impegno 
italiano a favore di una partecipazione dell’OLP al processo di 
pace nel Vicino Oriente, in conformità con la Dichiarazione di 
Venezia, da considerarsi complementare rispetto alle trattative
previste dagli accordi di Camp David. Mentre assumeva nel Me­
diterraneo posizioni meno allineate a quelle di Washington, l’I­
talia si preoccupava tuttavia di coprirsi le spalle incoraggiando 
una ripartizione geografica più equilibrata delle sue importazioni 
di petrolio: se nel 1970 la Libia si era collocata al primo posto, 
seguita da Iraq, Arabia Saudita e Kuweit, nel 1980 la graduatoria 
era Arabia Saudita (con il 33 per cento circa di tutte le impor­
tazioni italiane di petrolio), Libia (14 per cento), Iraq (13 per cen­
to) ed Egitto (7 per cento).
Negli anni Ottanta il costo decrescente delle importazioni di 
petrolio costituisce —insieme con la crescente importanza degli 
aiuti italiani— uno dei principali fattori influenzanti le relazioni 
tra Italia e paesi arabi. Benché il declino dei proventi del petrolio 
abbia costretto quasi tutti i paesi arabi produttori di idrocarburi 
a ridimensionare i piani di investimento, e a ritardare o a in­
terrompere una parte dei pagamenti agli esportatori, la nuova si­
tuazione ha contribuito anche a collocare le relazioni commerciali 
su basi più razionali. Fin che il deficit commerciale dell’Italia con­
tinuava ad aumentare, negli anni Settanta, gli esportatori si erano 
sentiti costretti ad approfittare di qualsiasi occasione, mentre da 
parte araba la marea dei petrodollari faceva sembrare ragionevole 
pressoché ogni investimento. Nelle condizioni più difficili, ma an­
che più equilibrate, degli anni Ottanta le due parti hanno avuto 
modo di riflettere e concentrare le risorse su investimenti che dov­
rebbero rivelarsi più produttivi a lunga scadenza. Il che si riflette 
nella tendenza, da parte araba, a privilegiare le importazioni di 
beni strumentali utilizzabili nello sviluppo, piuttosto che beni di 
consumo.
Un fattore relativamente recente che assegna agli esportatori 
italiani un certo vantaggio rispetto ai loro concorrenti è costituito 
dall’accentuazione dell’impegno dell’Italia in fatto di assistenza fi­
nanziaria, che ha individuato la regione mediterranea come obiet­
tivo prioritario della cooperazione allo sviluppo, a cui viene des­
tinato circa un quarto dei nostri stanziamenti complessivi per gli 
aiuti bilaterali e multilaterali. Quest’area, in cui gli obiettivi ge­
nerali della politica estera italiana e quelli della cooperazione allo 
sviluppo sono strettamente connessi, comprende sei paesi di
«priorità massima» (Egitto, Giordania, Marocco, Sudan, Tunisia 
e Yemen del Nord) destinati ad assorbire l’80 per cento degli aiu­
ti italiani alla regione.
4. Conclusioni e prospettive
La quota del commercio italiano assorbita dal mondo arabo 
(che dal 5 per cento circa degli anni anteriori alla crisi del pe­
trolio è salita al 12 per cento delle esportazioni italiane comples­
sive nel 1979 e al 18 per cento nel 1981, al 18 per cento delle 
importazioni italiane complessive nel 1979 e al 22 per cento nel 
1981) fornisce indubbiamente un’immagine più fedele che nel 
1970 del peso esercitato dai paesi arabi nelle relazioni interna­
zionali e nell’economia mondiale. A questo si è arrivati tuttavia 
grazie alla capacità di adattamento dell’economia italiana più che 
per merito di qualsiasi pianificazione bilaterale a lungo termine 
tra Italia e paesi arabi. Il risultato può spingere aH’ammirazione 
per l’efficienza (nel medio e breve periodo) con cui gli impren­
ditori italiani hanno reagito al panico scatenato dal rapido au­
mento del deficit nella bilancia dei pagamenti determinato dagli 
incrementi dei prezzi del greggio dopo la guerra arabo-israeliana 
del 1973, ma non può certo indurre a rallegrarsi per il poco cam­
mino percorso su quella via dell’integrazione tra Europa e mondo 
arabo che auspicavano gli ottimisti fondatori del Dialogo Eu­
ro-Arabo.
Sarebbe difficile negare che i rapporti economici euro-arabi si 
svolgano ormai in un’ottica di breve periodo. Quando la bilancia 
commerciale dei suoi Stati membri registrava disavanzi paurosi 
nei confronti dei produttori di petrolio, la CEE inneggiava alla 
cooperazione, ma non appena si è profilata la possibilità di so­
stituire, sia pure parzialmente, gli idrocarburi forniti dai paesi ara­
bi con l’importazione da fonti extra-OPEC, l’interesse europeo 
per tale cooperazione ha cominciato a declinare rapidamente.
E significativo, in questo contesto generale, il caso italiano: 
quando i prezzi del petrolio si sono stabilizzati e la quota araba 
delle importazioni italiane ha cominciato a declinare (passando al
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17 per cento nel 1982 e al 14 per cento nel 1985), si è ridotto 
ancor più rapidamente l’interesse nostrano per il mercato arabo, 
e le nostre esportazioni verso i paesi arabi sono scese al 15 per 
cento nel 1982-83, e a meno deH’l l  per cento nel 1985. Simili os­
cillazioni di breve periodo nella quota araba del commercio in­
ternazionale italiano sono incompatibili con l’auspicata integra­
zione economica fra le sponde settentrionale e meridionale del 
Mediterraneo. Esse riflettono piuttosto una tendenza più generale 
dei rapporti commerciali su scala mondiale, caratterizzati da un 
elevato volume dell’interscambio interno alle tre principali aree 
(a economia di mercato, socialista, in via di sviluppo), e da un 
livello inadeguato degli scambi tra area e area. Mentre i paesi più 
industrializzati commerciano soprattutto tra di loro e, in via su­
bordinata, con i paesi in via di sviluppo, gli scambi all’interno di 
questi ultimi si mantengono a livelli sproporzionatamente bassi.
Nel quadro generale di un basso livello di scambi tra paesi in 
via di sviluppo, rispetto al volume dell’interscambio dei paesi al­
tamente industrializzati tra di loro e con i paesi in via di sviluppo, 
i rapporti commerciali interarabi spiccano per il loro livello de­
primentemente basso: gli altri paesi arabi assorbono appena il 2 
per cento delle esportazioni algerine, il 3 per cento di quelle ma­
rocchine, e il 5,5 per cento dell’esportazione tunisina. A sua vol­
ta, lo squilibrio tra il livello relativamente alto di integrazione 
economica e politica conseguito in Europa, e quello nettamente 
inferiore vigente nel mondo arabo, costituisce un ostacolo impo­
nente sulla via di un’equilibrata cooperazione tra paesi arabi ed 
europei.
I due processi di integrazione, a nord e a sud del Mediterra­
neo, non sono direttamente confrontabili, perché non omogenei, 
date le diverse condizioni di partenza e le diverse motivazioni 
che, dopo la seconda guerra mondiale, hanno spinto verso l’in­
tegrazione economica e politica i paesi europei da una parte, e 
gli Stati membri della Lega araba dall’altra. Le complementarità 
esistenti già allora tra le diverse economie europee non si pos­
sono creare dall’oggi al domani nel mondo arabo, che pertanto 
incontra sulla via dell’integrazione economica —per non parlare 
di quella politica— difficoltà maggiori di quelle affrontate e al­
meno in parte superate dai paesi europei: eppure non c’è alter­
nativa all’integrazione araba, se si vuole che i rapporti euro-arabi 
si trasformino in dialogo tra uguali invece di continuare secondo 
lo schema attuale, in cui la parte che di volta in volta dispone 
del maggior peso contrattuale tende a dominare l’altra. La trat­
tativa da posizioni di forza può far vincere qualche vantaggio di 
breve periodo, ma non condurre a una cooperazione durevole 
fondata sui reciproci vantaggi e sugli interessi comuni.
Questi ultimi possono essere difficili da individuare, ma c’è si­
curamente un obiettivo di lungo periodo che dovrebbe essere per­
seguito sia dall’Europa, sia dal mondo arabo, e al quale si può 
arrivare soltanto tramite una maggiore integrazione politica oltre 
che economica, prima all’interno di ciascuna delle due aree, e poi 
tra l’una e l’altra: la nascita di una associazione euro-araba ca­
pace di fondere le due rive del Mediterraneo in una comunione 
di interessi dotata di un peso politico e di un potenziale econo­
mico paragonabile a quelli degli USA e dell’URSS.

PUNTOS CLAVES EN LA POLÍTICA ÁRABE DE
ESPAÑA
Emilio Menéndez D el Valle
Antes de llegar a Jordania en 1983, donde permanecí como 
Embajador de España durante cuatro años, había ya visitado bas­
tantes países árabes. Del Magreb al Masrek se suceden socieda­
des que ofrecen al europeo la atracción de lo diferente unido a 
la curiosidad de lo oculto, de lo difícilmente digerible según los 
patrones culturales, políticos, sociológicos, occidentales.
Aparentemente, al español los patrones árabes se le hacen na­
tural, mecánicamente, menos hostiles, más accesibles cultural, in­
cluso gestualmente, que a la mayoría de los europeos. Por algo, 
se recuerda, permanecieron los árabes ocho siglos en nuestra 
tierra. Y, también aparentemente, viceversa.
Sin embargo, las cosas no son tan lineales. Cuando en com­
pañía del Director del Centro Cultural de España en Ammán, 
Tahsin Al Ojeili, realicé un viaje por carretera desde la capital 
jordana hasta la ciudad saudí de Tabuk, se me hicieron una vez 
más presentes no ya las lógicas diferencias culturales entre Es­
paña y los países árabes (que nadie puede sensatamente desco­
nocer) sino la autosugestión que tantos árabes padecen en su con­
cepción de la España moderna.
Al Ojeili es un ciudadano español de origen sirio, licenciado 
en Madrid en Ciencias Políticas y —como tantos árabes de ori­
gen— casado con española y con hijos españoles, tras prolongada 
estancia en nuestro país. El mismo grado de estupefacción inva­
dió a ambos cuando, en la frontera saudio-jordana un oficial sau­
dí, al conocer que ambos éramos españoles, nos propinó con en­
tusiasmo, ingenuidad y ánimo de agradar, una retahila de tópicos 
que identificaban a la España actual en diversas de sus manifes-
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El ERDEI hizo realidad algunas, no todas, de las ensoñacio­
nes que sublimaban muchos árabes respecto a España y ello fue 
positivo para la relación mutua porque ninguna relación es ho­
nesta, fructífera y duradera para ambas partes si se sustenta sobre 
mitos y verdades a medias. Hasta enero de 1986 —fecha también 
de nuestro ingreso en las Comunidades Europeas, que ya man­
tenían relaciones diplomáticas con Israel— los árabes no distin­
guían entre lo coyuntural y lo sustancial, políticamente hablando, 
de la ecuación España-Israel.
A lo largo del tiempo, la condena sistemática por parte es­
pañola de la actuación de las autoridades israelíes, contraria a de­
recho internacional (coyuntura, aunque grave y continuada) equi­
valió para los gobiernos árabes a no reconocimiento español del 
Estado judío (sustancia) cuando lo que se daba era la ausencia 
de relaciones diplomáticas.
Al acordarse éstas en 1986 acaecieron, según mi entender, dos 
circunstancias importantes. Por un lado, y como ya hemos apun­
tado, para los árabes la realidad creció y la ficción se redujo, si 
bien no por completo. España, tras normalizar su posición in­
ternacional por completo con el ingreso en la CEE y relacionarse 
formalmente con Israel, ganó en coherencia y en posibilidades de 
convertirse algún día en promotora de iniciativas o de mediación 
en el conflicto israelo-palestino.
No otra cosa perseguía el Gobierno español con el ERDEI y 
con nuestra integración en la Comunidad Europea, en lo que a 
las relaciones con los árabes se refiere. Así, en los días que es­
cribimos —iniciadas formalmente conversaciones en Túnez entre 
el Gobierno de los Estados Unidos y la Organización para la Li­
beración de Palestina y a punto de asumir Madrid la Presidencia 
de la Comunidad Económica Europea— cobra aún mayor enti­
dad la decisión y el modo del ERDEI, al que, insólitamente para 
muchos, acompañó una formal «Declaración del Gobierno de Es­
paña», de carácter unilateral, y que era todo un alegato a favor 
de la causa palestina. Tanto que, en la época, un comentarista 
político español llegó a decir que el 17 de enero de 1986, más 
que con Israel, pareciera que establecíamos relaciones con la 
OLP.
Conviene recordar que en tal Declaración, entre otras cosas, 
se decía que «España reitera su no reconocimiento de cuales­
quiera medidas dirigidas a anexionarse los territorios ocupados a 
partir de 1967 o a alterar unilateralmente la naturaleza o el es­
tatus de la ciudad de Jerusalén, cuyo libre acceso debe estar siem­
pre abierto para todos...» Añadiendo que «España rechaza la po­
lítica de construir asentamientos en los territorios ocupados (o 
sea, las colonias judías, cuyo fin es ir ganando terreno al humano 
mar árabe que circunda a Israel, quimérico empeño y por simples 
razones demográficas) y reclama su desmantelamiento como pri­
mer paso para la devolución de los territorios».
Tras afirmar una vez más su política tradicional al respecto 
(necesidad de reconocimiento de los legítimos derechos palesti­
nos, singularmente el de la autodeterminación) y de pedir que to­
das las partes reconozcan la Resolución 242 de Naciones Unidas, 
base para una solución pacífica, justa y duradera del conflicto, el 
Gobierno de Madrid insistía en que «se hace precisa la apertura 
de un proceso negociador entre las partes interesadas, bajo aus­
picios internacionales apropiados, en el que participe la Organi­
zación para la Liberación de Palestina (OLP) como representante 
del pueblo palestino». Es decir, justamente la tesis de la mayoría 
de los Estados árabes y de la OLP.
Y, sin embargo, tanta claridad, contundencia y buena dispo­
sición por parte española no pudieron evitar que, como en su día 
escribió la prensa árabe, las masas árabes se quedaran atónitas 
primero y lloraran después la decisión española. El impacto de 
la divulgación durante décadas, a través de medios de comuni­
cación directa o indirectamente controlados por los diversos re­
gímenes árabes, de las posiciones oficiales españolas favorables a 
las tesis árabes y a la causa palestina y el repudio de Israel caló 
hondo.
Hizo posible (y aún permanecen) que las masas árabes, que 
apenas tenían ningún otro conocimiento de España, generaran 
sentimientos pro-españoles. Pero la retórica jugaba un relevante 
papel. Porque, desgraciadamente, ni la mayoría de las sociedades 
que integran la también en gran medida retórica «nación árabe»
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conocen la España moderna ni ésta conoce a sus «hermanos» 
árabes.
Estos pasaron de la veneración sentimental de «Al Andalus», 
la España de hace siglos primero conquistada, luego asumida y 
más tarde fundida en y por ellos, al trauma que supuso el ER- 
DEI, al descubrimiento de una España que ya no era «su Al 
Andalus».
Una España ciertamente no mora, sino «española» en la que 
durante muchos años convivieron españoles de etnia y religión di­
versas. Pero una España que, también muchos años antes de 
1492, dejó de ser la idílica El Andalus.
De ahí que el ERDEI del 17 de enero de 1986 supusiera para 
millones de árabes la «segunda pérdida de Al Andalus», un tre­
mendo choque con una realidad a la que nunca habían accedido 
por mala información o por carencia de ella2.
La reacción oficial árabe, de los gobiernos árabes, que sí co­
nocían la auténtica realidad española, en su momento hizo pre­
cisamente referencia a los «sentimientos árabes». Así, la resolu­
ción (31.1.1986) de la Liga Arabe dice: «El Consejo de la Liga 
de Estados Arabes afirma su pesar y su reprobación ante la de­
cisión del Gobierno español de establecer relaciones diplomáticas 
con Israel. El Consejo considera que la decisión del Gobierno es­
pañol atenta contra las relaciones árabo-españolas y no tiene en 
cuenta ni los sentimientos árabes ni los intereses comunes».
Con este comunicado emitido el 31.12.86, la Liga Arabe se su­
perponía a los sentimientos populares de sus ciudadanos, que lle­
vaban días lamentando el establecimiento de relaciones diplomá­
ticas entre Israel y «El Andalus» y que lo contemplaban como 
una calamidad. Ante la noticia, amplios sectores, populares e in­
telectuales, pasaron de la incredulidad al llanto y de éste al 
desencanto.
No sirvió de mucho el que se intentara convencerles de que 
crear lazos diplomáticos con un Estado, sea cual fuere, no sig­
nificaba necesariamente compartir o apoyar la política interior o
Sobre ello escribí en «Perder Al Andalus, ganar España», E l P aís, 2.4.1986.2
exterior del mismo. Inútil. El sentimiento se imponía al racioci­
nio. La causa principal es que desde siempre Israel no ha sido 
para ellos ni siquiera un Estado sino la odiosa, por usurpadora, 
«entidad sionista». Y España era «Al Andalus». Contemplar una 
y otra realidad de manera distinta llevará su tiempo.
De esa cuasi-consideración de España como parte de la na­
ción árabe, de esa supuesta afinidad temperamental, de una au­
tosugestión complaciente sobre lo español, vivida durante déca­
das, nace un malentendido de considerables proporciones que lle­
vó a muchos árabes, en lo político, a no concebir la posibilidad 
de que El Andalus estableciera relaciones con la entidad sionista. 
Sencillamente, les llevó a no creérselo. Y cuando la incredulidad 
da paso al desengaño, se llora.
Como Boabdil lloró la pérdida de Granada, intelectuales, poe­
tas, escritores árabes, políticos o no, expresaron aquellas semanas 
el sentir de muchos de sus compatriotas. Así Fuad Matar excla­
maba en A l Tadamon (Londres, 25 de enero de 1986): «La Es­
paña que perdimos una vez hemos vuelto a perderla entre todos».
Más previsor, Nabil Khury, en un artículo sintomáticamente 
titulado «Israel robó Al Andalus», escribía ya en noviembre de 
1984 (Al Mustaqbal, París): «Hace siglos perdimos Al Andalus 
por no saber conservarlo. Ahora perdemos Al Andalus por no sa­
ber comprarlo. Antes y ahora, nuestra historia es una tragedia...» 
Por otro lado, resultó esperanzador comprobar que al menos en 
los países árabes moderados la reacción ante la decisión española 
fue no sólo crítica, sino también autocrítica.
Así, el diario Saut Al-Shaab escribía el 18 de enero de 1986: 
«El secretario general de la Liga Árabe, Chadli Klibi, está irri­
tado con Madrid tras el anuncio, ayer, de la apertura de rela­
ciones entre España e Israel. Más le valiera enfadarse menos con 
España y conocer mejor la realidad europea...». Por su parte, el 
semanario Akhbar A l Usbue (Ammán, 23 de enero de 1986) pu­
blicaba: «No tiene sentido que los árabes pidan a España que no 
establezca relaciones con Israel, al tiempo que cooperan y sim­
patizan con países que tienen especiales relaciones con Israel, so­
bre todo Estados Unidos...».
El propio Fatah, órgano de la OLP en Ammán, decía el 20 
de enero de 1986: «Lo que necesitamos en realidad no es tras­
ladar nuestro problema a España, sino verlo en nosotros mis­
mos».
Con todos estos sentimientos mutuos que hemos descrito hay 
que concluir que existe en una y otra parte, española y árabe, 
sustancia suficiente —desvanecido, al menos en gran medida, el 
secular e improductivo espejismo— como para enhebrar un es­
quema de cooperación sugestivo y realista.
Si los árabes son capaces de articular las vetas autocríticas 
aquí relatadas en un proyecto cultural, económico y político vivo 
y coherente a la hora de relacionarse con España, habrán dado 
pasos de gigante.
Y si al tiempo que los árabes se esfuerzan en conciliar realidad 
y fantasía, dando a Dios lo que es de Dios y al César lo que es 
del César, el Gobierno español sabe convertir —como viene ha­
ciendo en los últimos tiempos— en política activa de resultados 
concretos la Declaración de enero de 1986 que hemos comenta­
do, las relaciones hispano-árabes adquirirán la verdadera, real y 
rica dimensión. Una dimensión que para algunos amigos árabes 
habrá supuesto tal vez la pérdida de Al Andalus. Estoy seguro 
de que el tiempo les hará ver que sin perder Al Andalus habrán 
sabido ganarse a España.
Líneas básicas de la política exterior hacia los países árabes
Así las cosas, ¿cuáles podrían ser las líneas básicas de una po­
lítica exterior de España hacia los países árabes?
Comencemos por decir que, como es sabido, las relaciones po­
líticas son excelentes desde siempre, si bien en la actualidad la 
hipocresía ha desaparecido en buena medida por una y otra par­
te. Esto es, el marco general, el continente, es prácticamente in­
mejorable. Fallamos en el contenido. La retórica de los tiempos 
del franquismo ha retrocedido —por uno y otro lado, más de un 
lado que de otro, según qué casos— para que la relación sea ver­
daderamente fructífera y no simplemente de escaparate.
Y sería absurdo y estúpido no hacerlo cuando, como hemos 
visto, el terreno que todos pisamos es tan favorable políticamente 
y está tan bien abonado cultural y sentimentalmente.
Porque, a pesar de los pesares, ocho siglos de presencia árabe 
en España (o en parte de ella) se notan, condicionan. Mi tesis 
es que no determinan y que no sería bueno que así fuera. Pero 
que tenemos algunos rasgos heredados, buenos y menos buenos, 
más que otros europeos me parece difícl de negar y, además, 
pienso que no hay que intentarlo.
De ahí que debiéramos esforzarnos en elaborar una verdadera 
política cultural española hacia los países árabes, que, hoy por 
hoy, no existe. Y cuando digo elaborar quiero decir, sobre todo, 
financiar. Cabezas pensantes, bienpensantes y colectivos con ga­
nas de trabajar en este campo hay muchos en España, en el área 
pública y en la privada.
Falta dinero. El del Estado (el de los Presupuestos) y el de 
las entidades privadas, incluidas las grandes empresas y los ban­
cos. Falta, a nivel público (aunque se acaba de dar al sector un 
enorme empuje, en comparación con el presupuesto miserable 
que hasta ahora tenía) una fuerte, coordinada y bien concebida 
acción de cooperación y desarrollo, sobre todo en unos cuantos 
países árabes que son clave en las relaciones internacionales y 
que lo son en nuestra área de influencia inmediata.
Falta que la iniciativa privada (siempre hay excepciones) asu­
ma que dedicar una parte de los beneficios a potenciar la pre­
sencia cultural española y el conocimiento recíproco (en España 
y fuera de ella y a través de medios e instrumentos diversos) en­
tre españoles y árabes significa no sólo realizar una estupenda la­
bor de difusión cultural y de amistad entre los pueblos sino, ade­
más, allanar el camino para una mejor entrada de los productos 
y de la tecnología españoles. Bien lo saben franceses y alemanes, 
británicos e italianos3.
3 Conviene matizar que la ausencia cultural-financiera española en el mundo árabe 
no es, desgraciadamente, un hecho aislado, sino que forma parte de la —al menos 
hasta ahora— tendencia nacional en este campo. Baste recordar, a título de para­
digma, el caso de la llamada Academia Española de Bellas Artes, Historia y Ar­
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Un notable intento de contribuir al reforzamiento de los lazos 
culturales entre España y los países árabes lo constituye el pro­
yecto de Universidad Euroárabe. Desde 1985 una Comisión ofi­
cial española, presidida por el Secretario de Estado de Univer­
sidades e Investigación, se esfuerza en materializar una idea que 
merece la pena apoyar. Tiene su origen en el Parlamento euro­
peo, quien reconociendo totalmente en 1984, en gesto que le hon­
ra, los «especiales vínculos» que, por historia común, unen a Es­
paña y los países árabes, invitó a Europa, al Gobierno español 
y a los Estados árabes a trabajar en común para establecer en 
nuestro suelo una Universidad para postgraduados, donde se di­
fundan las culturas europea y árabe y se propicien proyectos in­
dustriales y tecnológicos beneficiosos para todos4.
Pero si esfuerzo hay que realizar para que una y otra cultura, 
española y árabe, sean mejor conocidas a uno y otro lado de ese 
Rubicón, nunca acabado de pasar del todo, que es el estrecho de 
Gibraltar, no es menos ímproba la tarea a llevar a cabo en lo que 
se refiere a las relaciones comerciales y financieras mutuas.
Mucho tiempo se perdió durante el franquismo —si bien, 
como hemos reiterado, no se podían pedir peras al olmo— pero 
también después de él. El indudable privilegio político (apoyo 
mutuo durante décadas a sus respectivos y concretos intereses, so­
bre todo en el ámbito de Naciones Unidas) que ha caracterizado 
y caracteriza la relación entre los Estados árabes y el español no 
se ha convertido en privilegio mutuo comercial.
queología en Roma, única en su tipo en el mundo, un imponente y bello edificio que 
forma parte de la Embajada de España y que «goza» de un presupuesto de acción 
cultural de cuatro millones de pesetas anuales. esto es, aproximadamente de lo que 
dispone semanalmente su «rival», la Academia de Francia en la capital italiana. 
Quien, por cierto, se prepara a celebrar por todo lo grande (a cargo de un presu­
puesto extraordinario) durante todo el mes de julio de 1989 el 200 aniversario de la 
Revolución Francesa.
4 Cuando escribo (diciembre 1988), la Comisión española para la creación de la 
Universidad Euroárabe, de la que formo parte, ha terminado sus trabajos en lo que 
respecta a decidir y facilitar la sede. Esta se ubicará en Granada, con algunas de­
pendencias en Córdoba. Asimismo, el Gobierno español ha presupuestado ya la do­
tación que inicialmente le corresponde. La Comisión española está empeñada estos 
meses en discutir el proyecto con la Liga Arabe y con los órganos ejecutivos de la 
CEE.
Es un tema que, en los años inmediatamente anteriores al es­
tablecimiento de relaciones diplomáticas entre Madrid y Tel- 
Aviv, sectores de la derecha política española manejaron con fre­
cuencia. Aunque tal vez exagerado y algo sacado de contexto, el 
reproche tenía al menos algún fundamento5. Así Manuel Fraga, 
en el debate de investidura del candidato a Presidente del Go­
bierno en 1981, Calvo Sotelo, espetó a éste, a propósito de lo 
que nos ocupa, que la amistad es una vía de doble dirección y 
que también ha de notarse en la política de importaciones y en 
el reciclaje de los gigantescos beneficios obtenidos del petróleo.
La cruda realidad es que los más importantes países de Eu­
ropa occidental —todos con relaciones diplomáticas con Israel 
desde el principio— han disfrutado y disfrutan de mejores rela­
ciones económico-comerciales con diversos países árabes. Ade­
más, el flujo del capital acumulado en las transacciones y en las 
inversiones de tecnología, de la que nosotros solíamos carecer, 
servía también para que, mediante aportaciones públicas y pri­
vadas, revertiera parcialmente en los propios países árabes, a me­
nudo en forma de presencia cultural, consolidación de las lenguas 
inglesa o francesa. Hay que reconocer que, a pesar de sus lazos 
con Israel y de su antigua presencia colonial en Oriente (o quizá 
a causa de ella) Francia, Reino Unido o Alemania han calado en 
diversos niveles de la sociedad árabe más profundamente que no­
sotros, por lo menos lo han conseguido en lo real, aún cuando 
tal vez no tanto en lo formal.
Una política exterior de España hacia el mundo árabe debe 
pues, ocuparse de multiplicar la no muy ambiciosa presencia cul­
tural de hoy en día, potenciar las relaciones comerciales y la im­
plantación de nuestra tecnología, sobre todo en determinados paí­
ses propicios6, y elaborar un plan político de acción exterior que 
articule coherentemente los diversos elementos favorables en
5 El argumento fue también utilizado en su día por algún político de la izquierda.
6 La tecnología española, normalmente no de un muy alto nivel de sofisticación, 
es precisamente muy a menudo la más adecuada para determinados proyectos en dis­
tintos países del área geográfico-cultural que comentamos.
nuestras relaciones mutuas y que, en principio, nos dan ventaja 
sobre otros actores de la escena internacional.
Y ello debemos hacerlo teniendo en cuenta nuestra individua­
lidad como Estado y como sociedad españoles y también como 
miembros de una colectividad más amplia, en lo político, cultural 
y comercial, como es la CEE7. Y hacerlo con el esfuerzo estatal 
que, integradamente, incluya los órganos pertinentes de la coo­
peración económica internacional, y con el esfuerzo privado, tan­
to mejor si uno y otro están a su vez coordinados entre sí.
En cuanto al área donde desarrollar nuestra política exterior 
hacia el mundo árabe, hay que decir que preferentemente —por 
razones de geografía e historia— debe tratarse del Magreb y Me­
diterráneo. Sin que ello implique el que nos desentendamos del 
Mashrek, del Oriente Próximo o de los Estados del Golfo ará­
bigo-pérsico.
Como ya hemos comentado, tiene la política exterior española 
vocación antigua de interesarse por el problema israelo-palestino. 
La Administración exterior del Estado español ha sido siempre 
activa en él y sus diplomáticos han asumido en la Escuela y en 
el Ministerio teorías y principios que han apoyado siempre las ra­
zones de los representantes del pueblo palestino, en armonía con 
la legalidad internacional y en las diversas Embajadas de España 
—y a la cabeza de ellas nuestra Misión en la ONU— han apren­
dido a aplicarlas.
El interés por lo palestino —que no creo pueda calificarse de 
desproporcionado, dada la gravedad de la afrenta y la intransi­
gencia a la hora de perpetuarla —no era, por otro lado, superfluo 
en lo que respecta a nuestras relaciones con los países árabes en 
general, dado la primacía que éstos conceden (aunque en gran 
parte retórica) a la cuestión palestina.
Ya hemos aludido a la contundencia y claridad con la que en 
su Declaración de 1986 el Gobierno de España se expresó a favor
7 Cuando François Mitterrand, hablando en Estrasburgo, recoge una salva de 
aplausos de los parlamentarios europeos, al comenzar su discurso diciendo «Yo, eu­
ropeo de Francia...», tiene en cuenta también que los intereses de Francia se de­
fienden a veces mejor en el seno de la Comunidad.
de los legítimos derechos del pueblo palestino y a la represen- 
tatividad de la OLP. Desde entonces, el Gobierno de Madrid no 
ha dejado de tener como prioridad en su política exterior, bila­
teralmente y como miembro de la CEE, el favorecer la resolu­
ción del problema apoyando la convocatoria de una conferencia 
internacional de paz, en la que estuvieran representadas todas las 
partes, incluida la Organización que preside Arafat.
Días antes de que la diplomacia sueca —en un brillante ejem­
plo de cómo utilizar eficazmente las ventajas de la neutralidad— 
acercara a dos actores tan contrapuestos en principio como la 
OLP y el Gobierno norteamericano y los convenciera para que 
se sentaran juntos a conversar8, el Presidente del Gobierno es­
pañol pronunció una conferencia en Bruselas en la que, compi­
lando las actitudes, posiciones y gestos españoles sobre el parti­
cular, entre otras cosas, manifestaba:
«No podemos defraudar las esperanzas de quienes confían en 
la iniciativa equilibrada de Europa en Oriente Próximo... El es­
fuerzo realizado por la OLP necesita de una respuesta europea 
adecuada. Ha llegado el momento de profundizar en la vía del 
diálogo con las partes y de considerar a la OLP como un inter­
locutor válido»9.
Semanas antes, en entrevista concedida a «Le Monde», Gon­
zález tuvo interés en destacar la particular conexión España-ára- 
bes, incluidos los palestinos y dijo:
«Tenemos una posición un poco especial entre los Doce. 
Como consecuencia de ciertas tradiciones de relaciones especiales 
con los países árabes e incluso de enfoque del problema pales­
tino. Tenemos aquí (en Madrid) una representación de la OLP, 
una Oficina de la OLP, que es una representación de nivel casi 
diplomático»10.
8 Hay que decir, empero, que pasos encaminados al mismo objetivo fueron dados 
por el Ministerio español de Asuntos Exteriores y encomendados al Embajador en 
Túnez, Felipe de la Morena.
9 Felipe González en la sede de «Las grandes conferencias católicas», 12.12.1988.
10 23.11.1988.
El actual Pesidente del Gobierno ha manifestado desde que 
asumió sus poderes una posición nítida en relación a los derechos 
palestinos.11 Especialmente explícito fue durante el encuentro que 
celebró con Arafat en Túnez, en la Residencia del Secretario Ge­
neral de la Liga Árabe, Chadli Klibi, donde dijo: «Mientras no 
haya respuesta política a los problemas de enorme envergadura 
que existen en el Medio Oriente seguirá habiendo explosiones de 
violencia».
Añadiendo que «se encuentran en una situación de ceguera» 
quienes no ven que el terrorismo es la respuesta de los problemas 
políticos de fondo de un pueblo. Tras afirmar que es necesario 
que Europa se implique en la búsqueda de soluciones políticas 
para acabar con el terrorismo, González sustentaba: «No es po­
sible mantener generaciones que nacen y crecen en una situación 
de esa misma naturaleza (la violencia) y pretender que de esa si­
tuación no surjan brotes de reacción crudos y violentos»* 12.
Finalmente, el Presidente, al referirse a la importancia de una 
conferencia de paz para Oriente próximo, que incluya el derecho 
de libre determinación palestino, precisó: «Y creer en la auto­
determinación significa, como la propia palabra indica, no pro­
nunciarse sobre cuál será la decisión final y respaldar como válida 
cualquier solución que tome el pueblo palestino en función de sus 
intereses.»13
Desde Túnez, el Presidente viajó oficialmente a Egipto, don­
de, consecuentemente con la filosofía política expresada durante 
su estancia en la capital tunecina, se comprometió —ante la an­
gustiosa situación social y económica que atraviesa el país del 
Nilo— a renegociar los términos de la deuda que El Cairo man­
" Tuve ya ocasión de comprobarlo personalmente durante la conversación man­
tenida entre González y Arafat en la Residencia de la Embajada de España en Am­
mán, el 1 de marzo de 1984.
12 Tesis, por cierto, que a principios de los años setenta repetía incansablemente 
en el foro de Nueva York el veterano representante de Arabia Saudita en la ONU, 
Embajador Baroody, cuando diversos países occidentales liderados por EE.UU se em­
peñaban en propiciar —inútilmente— una Convención de Naciones Unidas sobre el 
terrorismo, sin tener en cuenta la miseria y desesperación sociales en tantas partes 
del Tercer Mundo y que son foco de violencia revolucionaria.
13 E l P a ís , 12.1.1987.
tiene con Madrid, manifestando la plena comprensión y buena 
disposición de nuestro país hacia la delicada posición egipcia. 
Hoy en día la deuda egipcia para con nosotros ha sido re­
negociada.14
España en el Mediterráneo
Nos introducen estas reflexiones en el complejo mundo me­
diterráneo y en la posible actuación exterior española para con 
los Estados árabes que integran su ribera Sur. Iniciemos el tra­
tamiento con unas precisas consideraciones sobre el particular 
realizadas con el Presidente González dos meses después de su 
viaje a Túnez y Egipto:
«Nosotros apoyamos la formación de una instancia (el grupo 
de apoyo mediterráneo) que favorezca y propicie el diálogo para 
afrontar los diversos conflictos y situaciones. El diálogo multila­
teral es siempre útil y el Mediterráneo tiene mucha necesidad de 
diálogo, especialmente entre los países del norte y del sur ribe­
reños. Los países de la Comunidad y naturalmente España, tie­
nen un claro interés en establecer un diálogo estrecho y una am­
plia colaboración a todos los niveles: político, comercial, cultural 
con los países árabes y con todos los países mediterráneos, por­
que la evolución en cualquier sentido de estos países tiene for­
zosamente consecuencias inmediatas para Europa. Por eso, en los 
últimos tiempos, he insistido tanto sobre la necesidad de un diá­
logo euro-árabe.
Es necesario realizar un esfuerzo por parte de todos, tanto en­
tre los países uno a uno, como conjuntamente en el marco de las 
organizaciones internacionales especialmente la CE y la Liga Ára­
be. Europa está llamada a ser un elemento diferente para la con­
secución de la paz en las zonas de conflicto de esta región y, muy 
especialmente, en el Oriente Medio— . De esta sede internacional
14 No obstante y como es conocido, el lamentable panorama egipcio perdurará 
mientras no haya un tratamiento de conjunto de los países occidentales industriali­
zados con intereses allí y mientras no se produzcan importantes reformas estructurales.
podrían salir propuestas concretas para la búsqueda, entre todos, 
de soluciones efectivas a los problemas que nos preocupan; por 
eso la reflexión y el intercambio de opiniones resultan funda­
mentales. Muchas de estas propuestas requerirán tomas de posi­
ción tal vez arriesgadas, pero creo que es conveniente que Eu­
ropa esté abierta y dispuesta a una mayor comprensión con los 
otros países del Mediterráneo»15.
Estaba entonces recién celebrada en Palma de Mallorca la 
cumbre regular bilateral hispano-italiana, en la que habían par­
ticipado sendas delegaciones ministeriales encabezadas por los 
respectivos jefes de Gobierno, Craxi y González. Y hacía ya al­
gún tiempo que el Gobierno socialista había institucionalizado las 
que ya han pasado a convertirse en frecuentes cumbres his- 
pano-francesas.
El Gobierno se sirve de esos cónclaves como caja de reso­
nancia del interés español —repetidamente expuesto y varias ve­
ces demostrado por la vía de hecho crediticia en algunos países— 
por profundizar nuestra política en el mundo árabe mediterrá­
neo16.
Evidentemente, es en el Mediterráneo árabe —en sí multipli­
cador de ecos hacia otras regiones de la «nación» árabe— donde 
lógicamente puede y debe España esforzarse en estar presente po­
líticamente en sentido amplio.
Y Mediterráneo árabe es para España, esencialmente, 
Marruecos y Argelia, en gran parte Libia y, como caso especial 
por su enorme entidad y al que ya hemos mencionado, Egipto.
Marruecos es, por vecindad geográfica y enemistad histórica, 
vital para nosotros. España es, como alguien nos ha definido, el 
único país europeo fronterizo con el Magreb (Ceuta y Melilla).
15 Realizadas en marzo de 1987 a la Agencia de prensa italiana A n d k ro n o s .
16 La prensa francesa viene ocupándose en los últimos tiempos de la creciente 
atención española al Mediterráneo. Asi, «Le Monde Diplomatique» escribía el 
12.7.1985 sobre «L’Espagne á la recherche d’un equilibre diplomatique au Maghreb». 
Más recientemente, «Le Matin» (París, 11.3.87) editorializaba: «...partidarios con­
vencidos de una Comunidad Europea dinámica, se han preocupado de reforzar la po­
lítica mediterránea. España está jugando la carta del desarrollo de la cooperación 
integral».
Marruecos ha sido tradicionalmente para nosotros (y el Sahara es 
sólo el último capítulo de un largo relato) fuente de conflicto (y, 
claro está, nosotros para ellos). A pesar de ello, debemos con­
siderarlo un activo en nuestra política mediterránea y trabajar 
para hacer de la vecindad no fuente de problemas sino de sen­
sibilidad y aprendizaje para con las realidades magrebíes.
Si bien es cierto que hasta la llegada del Gobierno socialista 
los anteriores Gobiernos democráticos se ocuparon preferente­
mente de mirar al Norte en nuestras relaciones exteriores (a cau­
sa de la lógica obsesión de integrarnos en la CEE y en la OTAN) 
no lo es menos que, militarmente hablando, la posible amenaza 
vendría más bien del Sur.
Ello en el caso de que el contencioso a causa de Melilla y Ceu­
ta fuera exagerado por Rabat y en el supuesto lejano pero no des- 
cartable de una aventura gadafiana.
Una y otra hipótesis deben ser eliminadas del campo de lo po­
sible y teórico mediante la cooperación y el entendimiento prác­
ticos.
En enero de 1989, el conflicto del Sahara estaba adquiriendo 
visos de una posible negociación entre Marruecos y el Frente Po- 
lisario)17, lo que para España, en política mediterránea, sería el 
mejor regalo de reyes que podríamos haber obtenido, dada nues­
tra responsabilidad o implicación político-moral en la descoloni­
zación del territorio en litigio.18
En nuestra relación con Rabat y Argel hay que esforzarse 
para lograr con uno y otro un equilibrio constructivo, activo. 
Cuando acabe estabilizándose la cuestión saharaui, la colabora­
ción y entendimiento intermagrebíes habrán dado pasos de gi­
17 Habrá que recordar las últimas semanas de 1988 como las de los idus favorables 
para los dos conflictos fundamentales que conocen el mundo árabe y mediterráneo: 
los de Palestina y Sahara. El hecho de que la OLP y EE.UU en Túnez, y el Rey 
Hassan y los máximos responsables del Polisario en Marraquech, se hayan sentado 
cara a cara es un buen augurio.
18 No es hora de analizar ni calificar nuestra postura en 1975 ni tampoco la de 
los años subsiguientes, pero conviene no olvidar que, evidentemente, algo hicimos mal 
y que hubo cosas importantes que omitimos. No es de recibo que algunos aludan a 
la presencia de España en Sahara prácticamente como si se tratara de alguien «que 
pasara casualmente por allí».
gante. Y si, simultáneamente, hemos logrado desactivar la peli­
grosa carga de Ceuta y Melilla nuestro papel en el área subirá 
muchos enteros. Mientras tanto, debemos andar con pies de plo­
mo y —como decía el Presidente del Gobierno en 1985— «hacer 
comprender a todos que un gesto hacia uno no constituye agre­
sión a otro».
Sobre todo en relación con Rabat y mientras gravite el Sa­
hara, habremos de saber aguantar sicológicamente, sean cuales 
fueren los gestos exagerados hacia nosotros de Hassan II. Hemos 
de continuar una política prudente —pero no abandonista— en 
relación al Sahara y apoyamos en la firmeza sin provocación 
como instrumento político. Tal medio es bien entendido por A r­
gel y Rabat. No así la debilidad19.
De cualquier manera, hay que prepararse adecuadamente para 
sostener unas relaciones lo más profundas posibles —y produc­
tivas en ambas direcciones— con nuestros dos vecinos sureños 
más importantes.
Una vía fundamental es el establecimiento paulatino pero sin 
pausas de un verdadero sistema de cooperación mediterráneo en­
tre los pueblos de sus dos riberas y en beneficio de todos ellos.
Se trataría de llegar a crear una red de intereses comunes, en 
que la mayoría creyera siempre, que haría progresiva y prácti­
camente imposible (como se ha llegado a dar en la CEE) un con­
flicto serio entre sus integrantes.
Un sistema así —no necesariamente institucionalizado en su 
primera etapa histórica20— sería de enorme importancia para Eu­
19 Nuestra política de votación en la Asamblea General de la ONU, que tanto dis­
gusta y perturba en Marruecos, se hace de acuerdo a la coherencia y legalidad in­
ternacionales. Según fuentes españolas fidedignas, la suspensión a finales de 1988 de 
su viaje oficial a España (largamente anhelado en la corte alauita) por parte de Has­
san n, a causa de la votación española en la ONU, desfavorable a las tesis de Rabat, 
había en realidad ya sido tomada con anterioridad. En cualquier caso, la intención 
de voto española fue explicada mucho tiempo antes a las autoridades marroquíes, por 
los actores políticos y diplomáticos españoles pertinentes.
20 Obviamente y debido a las diferencias culturales entre las orillas norte y sur del 
Mediterráneo (mucho mayores que en Europa) la institudonalización de un meca­
nismo de cooperación tal sería el final de un proceso en cualquier caso no realizable 
a corto ni medio plazo.
ropa y para España y contribuiría a recucir los conflictos actuales 
o potenciales intramagrebíes e intramediterráneos.
La creación de instrumentos de cooperación política y econó­
mica con los países del Sur que les ayude a potenciar su de­
sarrollo económico impulsaría favorablemente la relación entre 
Europa y el Magreb. Para España es, por ejemplo, muy impor­
tante en esta línea un amplio y satisfactorio acuerdo pesquero 
con Marruecos.
Debemos ser líderes en el seno de la CEE en el impulso de 
este espíritu de cooperación con los países de nuestro entorno sur- 
mediterráneo. Nos jugamos mucho en ello y se lo juega Europa 
en su conjunto.
Y debemos intentarlo asimismo en el foro de la Alianza A t­
lántica. Podemos contribuir —como algunos estadistas notables 
han resaltado, en especial Helmut Schmidt— a potenciar lo que 
ha venido a llamarse el «espíritu harmeliano» de la Alianza, que 
sería el más genuino, el asumido por los Estados miembros en 
diciembre de 1967 y plasmado en el denominado Informe Har- 
mel, que debe su nombre a Pierre Harmel, en la época ministro 
belga de Asuntos Exteriores.
Dicha filosofía —que el ex-canciller federal alemán considera 
la razón de ser de la Alianza Atlántica— , abandonada luego por 
ésta, obviamente a causa del omnipresente liderazgo norteame­
ricano, consiste simplemente en la necesaria combinación del 
principio de disuasión mediante la fuerza militar con el principio 
de disuasión a través de la cooperación económica21.
España debe intentar (y lo está haciendo paulatinamente) 
coordinar esfuerzos en el área mediterránea con sus socios eu­
ropeos más afínes, a saber, Italia y Francia. Propuestas diversas 
de cooperación intermediterránea deben ser seguidas por noso­
tros con interés y seriedad22.
21 En cualquier caso, el papel de España en la Alianza cobra mucho mayor sen­
tido en función del creciente grado de atención que ésta como tal presta al Me­
diterráneo.
22 Las ha habido, hay y habrá. En la última década, desde la del Presidente Gis- 
card d’Estaing en 1979, quien propuso una reunión cumbre de la CEE, OUA y Liga
Debemos, en el seno de la Comunidad Europea y en relación 
con el mundo árabe y mediterráneo, ayudar a que Europa se 
asiente, en las relaciones internacionales, como una auténtica 
«potencia civil». Un concepto tal —que podría llegar a conver­
tirse en distintivo europeo— originariamente surgió del abandono 
de la distensión como máxima de política internacional y de la 
desilusión en el comportamiento de las superpotencias.
Como dice Christopher Hill23, el concepto implica «la evolu­
ción de una posición singular europea occidental en las relaciones 
internacionales, que pone el énfasis en los instrumentos diplo­
máticos más que coercitivos, en el papel central de la mediación 
a la hora de resolver conflictos, en la importancia de las solu­
ciones económicas a largo plazo para los problemas políticos y en 
la necesidad de que los pueblos determinen su propio destino, 
todo ello en contradicción con las normas de conducta de las 
superpotencias».
En la filosofía de Europa como poder civil se basó la decla­
ración del Consejo Europeo de jefes de Estado y de Gobierno 
de París de 1972, que auspiciaba un programa de acción desti­
nado a potenciar el papel internacional de la Comunidad y que, 
textualmente, afirmaba que «Europa tiene que ser capaz de ha­
cerse oír en los asuntos mundiales y debe aportar una contribu­
ción original congruente con sus recursos humanos, intelectuales 
y materiales».
Existen, no obstante, visiones pesimistas del factor que esta­
mos considerando. Así, Giacomo Luciani24 dice: «Aunque la Co­
munidad ha intentado poyectarse a sí misma en las relaciones in­
ternacionales como una “potencia civil”, con un papel claramente 
diferente del de las superpotencias, la aparente impotencia rela­
tiva a la cuestión de la explotación de los recursos mediterráneos
Arabe para establecer lazos permanentes en torno al Mediterráneo, hasta la del Pre­
sidente Mitterand —no muy perfilada— sobre una Conferencia del Mediterráneo oc­
cidental, incluida otra del ex-Presidente del Gobierno italiano, Craxi, sobre coope­
ración mediterránea. No estaría mal que nosotros formuláramos alguna.
23 «National Foreign Policies and European Political Cooperation», George Allen 
& Unwin, Londres, 1983, pág. 200.
24 «The Mediterranean Region». Croom Helm, Kent, 1984, pág. 10.
—un tema típicamente civil— es un mal augurio para su capa­
cidad de mediación en asuntos más difíciles, y que tienen que ver 
sobre todo con la seguridad, como el conflicto árabe-israelí. Por 
lo que no es desde Bruselas donde podemos esperar un enfoque 
atractivo para los problemas de la interdependencia de la cuenca 
mediterránea».
Y, sin embargo, debemos insistir. Y debemos hacerlo como 
españoles recientemente incorporados a la CEE, pero de siempre 
en el Mediterráneo.
En el tema de la seguridad hemos de trabajar colectivamente 
para ayudar a evitar que el Mediterráneo se convierta en zona 
de enfrentamiento entre el Este y el Oeste. Colaborar en la des- 
dramatización de conflictos locales25 para, en el peor de los casos 
y sean actuales o potenciales, reducirlos al marco regional inme­
diato. Chad como ejemplo.
Más que insistir hic et nunc en la desnuclearización y desmi­
litarización del Mediterráneo26, hay que plantearse ese tema 
como conseguible al final de un auténtico proceso de cooperación 
mediterráneo.
Es, en todo caso, la zona Mediterráneo-Oriente Medio-Golfo 
arábigo-pérsico la más «caliente» y la más peligrosa potencial­
mente. Más incluso que América Central. En torno a ella dis­
ponen de bases «naturales» la OTAN y el Pacto de Varsovia y 
a través de ella circula la mayor cantidad de petróleo del mundo, 
vital para la economía de Occidente, en circunstancias de mayor 
peligro teórico que en el Caribe o el Atlántico.
En definitiva, España puede y debe, en su política árabe y me­
diterránea, defender sus intereses nacionales (objetivo clásico de
25 El Ministerio español de Asuntos Exteriores lo hace en algún caso.
26 Propiciar una desnuclearización y desmilitarización totales a corto plazo, con la 
retirada simultánea de las flotas soviética y norteamericana del Mediterráneo sería in­
genuo e injusto, dado que la URSS, por su acceso casi automático a través del Bós- 
foro es, en la práctica, una potencia indirectamente mediterránea. Y juega con ven­
taja. Lo que, en este asunto, no es el caso de los EE.UU.
Por otro lado, la evolución tecnológico-estratégica actual está alterando la propia 
naturaleza del medio mediterráneo. El Mare Nostrum se ha convertido casi en un lago 
interior, haciendo del altamar un concepto relativo.
toda política exterior) pero según el método de lo que podríamos 
denominar «escuela del interés mutuo», que contempla la coo­
peración internacional al desarrollo como medio y caldo de cul­
tivo elementales de convivencia27.
Pero el interés nacional, armónica e inteligentemente plan­
teado, es compatible —siempre que se tenga en cuenta la inter­
dependencia mundial y estimar lo contrario constituye cada día 
más una actitud suicida— con el interés general. Sólo las grandes 
potencias, y a duras penas, pueden todavía permitirse el lujo de 
ignorar el interés general.
Redundará en el interés nacional de España y en el general 
de la región el tender entre todos a instalar progresivamente ba­
ses más sólidas del sistema de cooperación mediterránea propues­
to. Conviene no olvidar que será difícil que un mecanismo tal fun­
cione adecuadamente sin eliminar definitivamente el conflicto is- 
raelo-palestino —cáncer que lesiona gravemente el tejido euro- 
mediterráneo— y sin incorporar al mismo en el futuro lo más 
próximo posible al Estado de Israel y al Estado de Palestina28.
Un sistema mediterráneo de cooperación y desarrollo impul­
saría el entendimiento cultural (con la Universidad Euroárabe 
como instrumento), fomentaría la mutua comprensión política 
(diálogo euroárabe) y trabajaría, entre otros objetivos de pare­
cida naturaleza, por la salud ambiental-industrial de nuestra cuen­
ca (Convención de Barcelona asumida verdaderamente por to­
dos). Los primeros resultados de envergadura, de ponerse ya ma­
nos a la obra, con el albor del nuevo siglo.
Roma, diciembre de 1988.
27 La «escuela del interés muto» tiene como máxima el «ayuda a los demás si quie­
res ayudarte a ti mismo», en un mundo cada día más interdependiente.
28 Uno de los valores añadidos que se han logrado, en mi opinión, con el paso 
de gigante dado con el acercamiento USA-OLP consiste en detener la tendencia es­
tructural a que el conflicto se polarice en torno a Washington / israelíes por un lado 
y a Moscú / palestinos, por otro.
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DE L’INTIFADA (9 décembre 1987) À LA 
PROCLAMATION DE L’ETAT PALESTINIEN (15 
novembre 1988 à 1 h. 28)
Implications Geostratégiques
Bichara Khader
Le terme «Intifada» est promis à une longue vie. Dans son ac­
ception immédiate il signifie le soulèvement dans les territoires oc­
cupés. Mais, les journalistes, toujours friands d’images piquantes 
et à l’affût de jeux de mots, l’utilisent déjà au figuré. N’a-t-on 
pas écrit de la «Perestroyka» que c’est une «intifada», pour sig­
nifier qu’on doit mettre un «peut d’ordre», qu’on doit «dépous­
siérer»?
Jadis c’étaient les Israéliens qui imposaient leur terminologie: 
«la guerre de Yom Kippour» (guerre d’octobre 1973), le shoah 
(holocauste, catastrophe), ou même kibboutz (village collectivis­
te). Aujourd’hui les Palestiniens imposent leur propre termino­
logie. C’est dire que l’intifada est chargée de grandes significa­
tions et comporte, sans conteste, des implications géostratiégiques 
locales et internationales dont il est trop tôt d’en mesurer les re­
tombées sur l’ensemble proche-oriental.
Les causes lointaines de l’Intifada
La résistance du peuple palestinien au projet sioniste et à l’oc­
cupation sioniste est suffisamment connue pour ne pas nous y ap­
pesantir. Mais de façon sommaire, on peut dire que la formula­
tion idéologique des objectifs nationalistes depuis la guerra d’oc­
tobre (1973) et le Conseil National Palestinien (1974) a été lar­
gement modifiée. Jusqu’en 1973, on ne parlait que «d’un seul
Etat Démocratique laïc où Juifs et Arabes cohabiteraient avec les 
mêmes droits et les mêmes obligations. Depuis, et surtout suite 
à la guerre d’octobre, il est surtout question d’établir une «au­
torité nationale sur toute portion de territoire libérée par l’enne­
mi». L’idée d’un Etat Palestinien coexistant avec l’Etat d’Israël 
faisait son chemin, éclipsant tout naturellement l’objectif premier 
de l’Etat séculier sur tout le territoire de la Palestine historique.
Dans cette perspective, l’OLP s’est attelée à mettre en place 
un échafaudage institutionnel palestinien dans les territoires occu­
pés: syndicats, associations professionnelles, création ou dévelop­
pement d’établissements universitaires, il s’agissait de couper 
l’herbe sous les pieds de l’autorité occupante et de faire pièce à 
ses tentatives répétées d’ériger un leadership palestinien plus à 
son goût. Un Front National Palestinien est mis sur pied en 1973. 
Il restera actif jusqu’en 1978 où il est remplacé par le Comité 
d’Orientation Nationale (1978-82). Les élections municipales or­
ganisées en 1976 (12 avril) ont démontré l’immense crédit dont bé­
néficiait l’OLP dans les territoires occupés en tant que seul re­
présentant légitime du peuple palestinien.
De plus, 80 % des élus municipaux affichaient ouvertement 
leur soutien à l’OLP. Au cours de la même année (le 31 mars 
1976), les Palestiniens d ’Israël organisent la Journée de la Terre 
au cours de laquelle les soldats israéliens abattent six manifes­
tants palestiniens. Le 2 juin 1980, le maire palestinien de na- 
plouse, Bassam Chak’a et celui de Ramallah, Karim Khalaf font 
l’objet d’attentats à la voiture piégée. Avec l’arrivée de Menahem 
Béguin au pouvoir, toute la stratégie israélienne est drastique­
ment modifiée. A la politique de moshe Dayan qui voulait que 
l’autorité occupante soit «sentie» mais pas «vue», Menahem Mil- 
son, le nouvel «administrateur» des territoires occupés va subs­
tituer, à partir de 1981, la politique «de main de fer». C’est la 
période dite d’intervention positive, destinée d’une part à sévir 
contre les nationalistes palestiniens tout en agissant positivement 
à l’égard de ceux qui voulaient bien collaborer avec Israël. C’est 
le sens de la création des fameuses «ligues des villages» qui re­
groupaient de collaborateurs armés par Israël et dont les fonc­
tions consistaient à jeter le discrédit sur les nationalistes pales­
tiniens et orchestrer des campagnes d ’intimidation.
Au même moment, et après avoir habilement neutralisé 
l’Egypte suite aux accords de Camp David (1979) et profitant du 
fait que l’Iraq s’était trouvé embourbé dans la guerre du Golfe 
(1980), Israël déclenche son offensive au Liban (en 1982) et par­
vient, après un siège de 3 mois, à forcer l’OLP à évacuer Bey­
routh.
Israël avait cru avoir remporté la partie. L’OLP a rapidement 
repris son souffle et installé son quartier général à Tunis. Dans 
les territoires occupés, la répression est passée à un cran au des­
sus, à partir de 1981, à la suite de la révolte palestinienne contre 
l’administration civile mise en place par les Israéliens (1981), 
mais surtout après le soulèvement au printemps 1982 contre les 
conseils municipaux que les autorités israéliennes cherchaient à 
imposer à la population palestinienne et le soulèvement de 1986 
pour faire échec aux manoeuvres israéliennes destinées à «fabri­
quer» un leadership alternatif à celui de l’OLP. Entre 1985 et 
1987, les Universités palestiniennes ont fait l’objet de mesures de 
fermeture forcée et au moins un étudiant sur deux, sur un total 
de 18.000 étudiants, a connu soit la torture, soit l’emprisonne­
ment, soit la détention administrative1.* 2
Pendant la même période, plus de 100 maisons de Palestiniens 
furent détruites, vingt manifestants furent tués et des dizaines fu­
rent blessés dans des affrontements avec les colons et les soldats 
israéliens. Des milliers d’autres ont connu la détention admi­
nistrative.
Pour toute la période allant de 1967 à 1987 on estime à 
300.000 le nombre de Palestiniens ayant séjourné dans une prison 
israélienne3, soit 1/5 de la population des territoires occupés. 
Pour la seule année 1976, et selon des estimations israéliennes,
' Cf. Rapport de l’UNESCO sur les universités palestiniennes sous l’occupation, 
préparé par le professeur Ed. Bone de l’Université Catholique de Louvain.
2 Cf. Penny Johnson: «Palestinian Universities under Occupation», Nov. 1987-Jan. 
1988, in J o u rn a l o f  P a lestin e  S tu d ies , Spring 1988, pp. 100-105,
3 George Katsiaficas: «Behind bars in Israël», in M id ea st M o n ito r , voi. 5, n.° 1, 
1988, p. 1.
plus de 33.000 Palestiniens furent détenus dont 21.000 sans au­
cune charge contre eux4.
Cette pratique de répression systématique sous toutes les for­
mes allait de pair avec une autre politique, moins violente mais 
plus insidieuse, à savoir l’intégration des territoires occués au mar­
ché israélien.
Il s’agissait essentiellement d ’orienter la production économi­
que palestinienne de façon à couvrir les besoins du marché is­
raélien, d’approvisionner le marché des territoires occupés en pro­
duits agricoles et industriels israéliens, de détacher l’économie pa­
lestinienne des économies des pays arabes de l’hinterland et d’u­
tiliser la main-d’oeuvre palestinienne dans l’économie israélienne. 
De fait, les chiffres sont éclairants. En 1987, à la veille de l’In­
tifada, il y avait près de 90.000 ouvriers palestiniens travaillant 
dans les entreprises israéliennes dont la moitié travaillant dans le 
secteur de la construction. L’exploitation (bas salaires, interdic­
tion de passer la nuit en Israël et vexations multiples) dont les 
ouvriers sont l’objet a été largement documentée. Par ailleurs, les 
territoires occupés sont devenus rapidement un marché captif, ab­
sorbant pour une valeur de 850 millions de dollars de produits is­
raéliens. Cela les place au second rang, après le marché améri­
cain5. Entre 10 et 15 % des exportations israéliennes sont allées 
vers les territoires occupés, selon les années. De manière géné­
rale, plusieurs études ont démontré que l’occupation rapportait 
plus qu’elle ne coûtait à l’occupant.
L ’intégration des territoires occupés au marché israélien était 
concomittante d’une politique systématique d’implantation des co­
lonies juives (plus de 120 colonies avec une population estimée à 
60.000), d’annexion «rampante» et de saisie de terres6 (près de 
52 % des terres de Cisjordanie et de Gaza ont été confisquées).
4 Israeli Bar Association representative to the Knesset Law Committee, Jan. 11, 
1978, cité par Soraya Antonius: «Prisoners for Palestine: a list of women political pri­
soners», in Journal o f  Palestine Studies, vol. 9, n.° 3, 1980, p. 27.
5 Hanna Siniora: «An analysis of the current revolt», in Journal o f  Palestine S tu­
dies, vol. xvn, n." 3, Spring 1988, p. 6.
6 Cf. Geoffrey Aronson: C reating facts: Israel, Palestinians a n d  the W est B an k, Ins­
titute of Palestine Studies, Washington, DC, 1987.
Telle était la toile de fond à la veille de l’Intifada, en dé­
cembre 1987: Un marché palestinien captif, des ouvriers exploi­
tés, des territoires confisqués, une annexion rampante, des con­
fiscations systématiques de terres, mais aussi des détentions ad­
ministratives et des vexations de tout genre. Bref, une accumu­
lation de facteurs explosifs. Il suffisait d ’une étincelle. Etait-ce 
l’assassinat le 2 août 1987 du Chef de la Police à Gaza? ou le 
raid en ULM sur un camp militaire de Galilee le 25 novembre, 
ou la mort de 4 Palestiniens dont la voiture a été heurtée par un 
camion militaire israélien le 8 décembre 1987? Peu importe tout 
cela. Ce qui importe c’est que les territoires occupés étaient mûrs 
pour l’embrasement. E t ce d’autant qu’aux causes profondes de 
l’Intifada, s’ajoutaient des causes immédiates.
Les causes immédiates de l’Intifada
Aux causes profondes de l’Intifada qu’il convient de recher­
cher dans la politique menée dans les territoires occupés depuis 
1967, s’ajoutent des causes à fois locales et internationales. Nous 
pouvons en épingler les plus significatives:
1. L’échec du gouvernement bi-céphal israélien de coalition 
de formuler une réponse adéquate au Plan Arabe de Fez 
(1982). En effet, toute la politique israélienne pendant 
cette période visait tour à tour à temporiser en dissertant 
tantôt sur les mérites de Yoption jordanienne (Parti tra­
vailliste), tantôt sur Yautonomie administrative (Parti du 
Likoud).
Faute d’idée novatrice ou de politique audacieuse, les di­
rigeants israéliens se contentaient de gérer le statu quo, 
devenu rapidement intenable pour la nouvelle génération 
palestinienne.
2. La jeune génération palestinienne (Al-Shabab), celle née 
après 1967, n ’a pas grand chose à perdre. L ’avenir est 
sombre. La soupape du Golfe ne fonctionne plus. Depuis 
le contre-choc pétrolier à partir de 1982 et surtout 1985, 
le Golfe arabe n’offre plus de débouchés pour les jeunes
Palestiniens. Au contraire, des milliers d’entre eux sont 
contraints au retour, faute de travail. Face à cette nou­
velle perspective, au mieux, les jeunes iront grossir les ef­
fectifs des 90.000 Palestiniens employés par l’agriculture, 
la construction ou l’industrie israéliennes. Au pire, ils 
iront moisir dans les geôles israéliennes. A choisir, ils pré­
fèrent la lutte. Contrairement à leurs parents, leur peur 
s’est évnouie: «Ma fikhouf», disent-ils.
3. Le sommet arabe d’Amman en novembre 1987 est essen­
tiellement consacré à la guerre du Golfe. Pour la prefière 
fois, la question palestinienne perd de sa centralité dans 
les préoccupations des chefs d’Etat arabes, contraints de 
parer au plus pressé. Mais les jeunes Palestiniens des terri­
toires occupés qui suivent l’événement grâce à la télévi­
sion jordanienne captée dans les territoires occupés ne 
l’entendent pas de cette oreille et crient à la trahison. Et 
ils n’ont qu’un mot à la bouche: «Nous devons compter 
d’abord sur nous-mêmes».
4. Les Palestiniens des territoires occupés avaient caressé 
l’espoir que le dégel des relations Est-Ouest allait amener 
les deux Super Grands à s’atteler plus activement au rè­
glement du conflit israélo-arabe. Or, il st aujourd’hui con­
firmé que la question palestinienne avait été superbement 
mise au placard lors de la rencontre au sommet (novem­
bre 19870 à Washington entre Reagan et Gorbachev. Les 
Palestiniens des territoires occupés ont eu l’impression d’ê­
tre lâchés non seulement par leurs frères arabes mais aussi 
par la communauté internationale et que leur sort n’in­
téressait plus personne7. Ainsi, la répression dans les terri­
toires occupés, l’accroissement des difficultés économiques 
et le désintérêt des dirigeants arabes et des grandes puis­
sances pour la solution du conflit, non seulement susci­
7 Quand George Schultz est allé en Israël le 16 et 17 octobre, il a été accueilli 
par une grève générale dans les territoires occupés pour marquer le rejet des Pales­
tiniens de l’intérieur de la politique délibérée des USA visant à «contourner» l’OLP 
et à la courtcircuiter.
taient la rancoeur palestinienne mais surtout confirmaient 
et renforçaient chez eux le sentiment que leur sort dé­
pendait avant tout d ’eux-mêmes.
Il est futil, dès lors, de disserter longtemps sur le carac­
tère spontané et insurrectionnel du mouvement. Il est clair 
qu’il n ’aurait pas pris cette tournure et cette ampleur sans 
le travail considérable de préparation de l’OLP à l’inté­
rieur des territoires occupés et sans cette accumulation 
formidable de frustrations de tous genres.
L’Intifada déclenchée en 1987 a déjà fait, selon les sources is­
raéliennes, plus de 350 morts (dont 80 % ont moins de 20 ans). 
Il y a eu pendant cette période près de 17.000 détentions et jus­
qu’à ce jour, entre 6 et 7.000 Palestiniens se trouvent dans les 
prisons et camps de détention. Le prix payé semble élevé. L’his­
toire nous dira si ce n’était pas trop chèrement payé.
L’impact de l’Intifada sur la société palestinienne
L’échec répété des soulèvements palestiniens qui ont jalonné 
les 20 dernières années s’expliquent en grande partie par la fai­
blesse de l’infrastructure organisationnelle et institutionnelle, la 
fragilité des réseaux de communication avec les organisations de 
base et la faible mobilisation conjointe des villes, des villages et 
des camps, et sans doute, un leadership traditionnel, rompu cer­
tes à l’action politique, mais moins innovateur en matière de mo­
des de résistance et plus craintif.
La première nouveauté, avec l’Intifada de 1987, c’est le rôle 
remarquable joué par les comités d ’action sociale de la jeunesse, 
des comités du travail volontaire, des comités des femmes et des 
syndicats professionnels qui ont su insuffler à toute la société pa­
lestinienne, le sens de la convivialité, de la solidarité, de la res­
ponsabilité et du respect de soi.
La deuxième nouveauté est l’annonce, par le communiqué 2, 
diffusé les 10 et 11 janvier 1988, de la formation d’une Direction 
Nationale Unifiée du soulèvement dont la tâche consistait non 
seulement à formuler des revendications immédiates d’ordre na­
tional, syndical ou simplement se rapportant au respect des li­
bertés (14 janvier 1988), mais aussi à affûter les techniques de ré­
sistance. La Direction a prouvé une grande capacité de mobili­
sation. Dans ses mots d’ordre, elle a toujours essayé de coller à 
la réalité, de ne pas verser dans une logomachie révolutionnaire, 
de ne pas nuire à aucune couche sociale, de ne pas s’aliéner le 
soutien d’organisations de base. Elle a su relier les problèmes par­
ticuliers des camps, des villages et des villes.
Tout ce qu’elle a prôné et entrepris reflétait à la fois une har­
diesse sans témérité et une risposte graduée, mais sans donner à 
l’adversaire le temps de souffler.
Du boycott des marchandises israéliennes aux grèves généra­
les, au non paiement des amendes et taxes, aux appels aux fonc­
tionnaires à démissionner de leurs postes, à la formulation du pro­
gramme en 14 points présenté le 14 janvier 1988 par le professeur 
Sari Nusaibah de l’Université de Birzeit au nom de toutes les or­
ganisations nationalistes palestiniennes, tout atteste que la Direc­
tion Unifiée du soulèvement avait opté pour la non-violence com­
me méthode de lutte: rejet de l’occupation (jet de pierres), af­
firmation des droits nationaux (agiter des drapeaux palestiniens), 
tels sont les deux messages des lanceurs de pierres, de cette gé­
nération de l’Intifada.
Réactions en Israël
Ces deux messages ont été rapidement captés par tous les Is­
raéliens. Aussi leurs réactions n’ont pas tardé à se faire jour. Ici 
il convient de distinguer le comportement de l’autorité d’occupa­
tion, des partis politiques, des divers mouvements et des simples 
citoyens.
L’autorité d’occupation avait été prise de court. La riposte ne 
s’est donc pas fait attendre: sévir sans ménagement. Le Ministre 
de la Défense, Mr Rabin pensait qu’il lui fallait quelques jours 
pour venir à bout de cette «émeute» provoquée par «quelques 
agitateurs excités par des appels téléphoniques d’Abou Jihad à
Tunis»8. Mais Mr Rabin ne s’imaginait point que le soulèvement 
allait embraser toute la Palestine occupée et se répandre comme 
une tramée de poudre. Aussi pouvait-il difficilement cacher son 
affollement face à ce pouvoir alternatif qui non seulement con­
testait la légitimité de l’occupation, mais aussi sapait son infras­
tructure même, notamment suite aux démissions des policiers et 
des fonctionnaires palestiniens de l’administration civile.
Autre motif d’inquiétude: l’Intifada a rapidement galvanisé les 
«Arabes» d’Israël. La grève générale du 21 décembre 1987 dé­
crétée par les «Arabes» d’Israël en solidarité avec leurs frères «pa­
lestiniens» dans les territoires occupés, exprimait bien cette con­
tradiction permanente entre leur «citoyenneté israélienne» et leur 
«nationalité palestinienne». D ’ailleurs, la récente création d’un 
nouveau parti politique palestinien en Israël, crée par A bd Al- 
Wahab Darawshah constitue une autre preuve de la prise de cons­
cience, chez les «Arabes» d’Israël, de cette double loyauté: lo­
yauté au peuple palestinien et loyauté à l’Etat d’Israël9.
Et pourtant, en dépit du caractère hautement insurrectionnel 
du mouvement, les autorités israéliennes ne trouvaient dns leur ar­
senal que les méthodes classiques anti-émeutes. Les images télé­
visées en disent long sur la sauvagerie de la répression. Le Grand 
Goliath était ridiculisé par des enfants et des adolescents. De fait, 
les soldats du Tshahal sont formés pour mener une guerre clas­
sique mais pas pour mater une insurrection populaire. Aussi l’i­
mage du «soldat macho» israélien, sûr de lui-même, a-t-elle été 
largement ébranlée10. Ce n’est pas étonnant, dès lors, qu’un an 
après l’Intifada, non seulement le calme n’est pas rétabli, mais il 
semble que l’armée a épuisé toutes ses ressources, malgré les cen­
taines de morts palestiniens et les miliers de blessés.
Le public israélien dans sa majorité a soutenu l’action de son 
armée. Un sondage d’opinion effectué par Newsweek et publié le 
18 janvier 1988, révélait que 46 % des Israéliens soutenaient la
8 Cité par Salim Tamari: M id d le  E a st R e p o r t, May-June 1988, n.° 152, p. 26.
9 Le Monde, 22 septembre 1988, p. 7.
10 Mordechai Bar-On: «Israeli reaction to the Palestinian uprising», in Journal o f  
Palestine Studies, Summer 1988.
politique de répression de leurs gouvernements et que 40 % trou­
vaient même que cette politique n ’était pas assez ferme. Seul 7 % 
pensaient que la répression allait trop loin et 46 % déclaraient 
que l’Intifada n’avait pas modifié leurs vues quant au statut des 
territoires occupés. 44 % ont changé d’opinion, mais parmi ceux- 
ci seuls 24 % ont affirmé leur souhait de troquer les territoires 
contre la paix11.
Ainsi, l’Intifada semble, au moins dans un premier temps, 
avoir durci les attitudes du public israéliens sur les politiques de 
court-terme (mater l’insurrection, déportations, détentions, etc...). 
Il apparaît toutefois, à en juger par les sondages successifs au 
cours de 1988, que les attitudes de l’opinion se soient relative­
ment assouplies sur les politiques de long-terme (solution du pro­
blème palestinien). Un sondage effectué fin mars 1988 révélait en 
effet que 39 % des Israéliens souhaiteraient des négociations im­
médiates de paix et 28 % se disaient prêts à négocier une fois 
«l’agitation» terminée. Seuls 23 % affirmaient qu’il n ’y avait de 
partie arabe avec laquelle on pouvait négocier».
Paradoxalement, l’Intifada a permis de revigorer les mouve­
ments de paix en Israël* 12. «Shalom Achshav», le mouvement «La 
Paix maintenant» a organisé deux petites manifestations fin dé­
cembre 1987 et début janvier 1988 et une grande manifestation 
le 23 janvier 1988, réunissant plus de 50.000 personnes. Parmi 
eux se trouvaient des personnalités palestiniennes tels que Hanna 
Siniora et Zakaria Al-Agha, président de l’Association Médicale 
de Gaza. Yesh Givul (il y a une limite) a de son côté réuni les 
signatures de 160 réservistes proclamant leur opposition de servir 
dans les territoires occupés. 600 professeurs et chercheurs uni­
versitaires ont signé une déclaration affirmant qu’il n’y a pas de 
solution tant qu’Israël continue à occuper la Cis-jordanie et Gaza. 
D’autres mouvements ont été réactivés: Hamizrach El Hashalom 
(l’Est pour la Paix), Netivot Shalom (Les sentiers de la Paix), Dar
u Gail Pressberg: «The uprising: causes and consequences», in Journal o f  P ales­
tine Studies, Spring 1988, vol. xvn, n.° 3, p. 47.
12 Edy Kaufman: «The Intifadah and the Peace Camp in Israel. A critical intros­
pection», in Journal o f  Palestine Studies, Summer 1988, pp. 66-80.
La-Kibush (Assez de l’occupation) et Shnat HaEsrim Ve-Achat 
(la 21ème année). Ce dernier mouvement a été créé par deux jeu­
nes professeurs de philosophie de l’Université Hébraique de Jé­
rusalem qui ont rédigé une véitable «Charte pour la lutte contre 
l’occupation». L’idée de base que défend cette charte est que l’oc­
cupation a corrompu la vie sociale, politique et culturelle de l’E­
tat d’Israël et qu’il est donc grand temps d’y mettre un terme. 
Plusieurs centaines d’intellectuels ont adhéré à ce mouvement qui 
préconise une résistance passive à l’occupation.
Un autre mouvement mériterait une mention spéciale parce 
qu’il préconise une coopération active entre Arabes et Juifs is­
raéliens. Il est connu sous le nom de K A V  A D O M  (Ligne Rou­
ge). Ce mouvement est de création récente, tout comme le Con­
seil pour la Paix et la Sécurité créé par le Général Aharon Yariv 
et quelques uns de ses collègues à l’Institut d’Etudes stratégiques 
de l’Université de Tel-Aviv.
Tous ces mouvements n’ont pas forcément les mêmes affilia­
tions idéologiques. Leurs motivations à s’engager dans le camp de 
la paix diffèrent selon les sensibilités de chacun; les uns pour pré­
server la pureté de l’Etat juif face au danger démographique ara­
be, les autres pour sauvegarder l’«image démocratique» de leur 
Etat ou simplement pour assurer à leurs enfants, un avenir sans 
guerres. Tous semblent s’accorder sur le constat qu’il n ’y  a pas 
d’occupation «bon enfant» et que la repression israélienne sape 
les «fondements moraux» de l’Etat d ’Israël, ternit son image et 
qu’il est grand temps d’oeuvrer pour une solution durable.
Qu’en est-il des grands partis politiques et comment ont-ils 
réagi face à l’Intifada? Les observateurs semblent s’accorder pour 
dire que l’Intifada a eu pour effet de renforcer le Likoud  au dé­
triment du Parti travailliste. Un sondage effectué en Mars 1988 
révélait que le Parti travailliste (et ses partisans) verraient le nom­
bre de leurs sièges tomber de 45 à 39 seulement. Cette baisse pro­
fiterait non seulement au Likoud, mais surtout aux partis extré­
mistes de droite comme TEH IYA  et son rejeton TZO M ET  et le 
parti Kach du Rabbin Kahane qui gagnerait 12 % des voix. Les 
partis de gauche R A T Z  (le mouvement des droits des citoyens), 
le Parti Communiste, la Liste des progressistes pour la paix et le
nouveau Parti de Darawsha (ancien membre du Parti travailliste) 
verraient eux aussi un accroissement de leur éléctorat. De fait, 
les élections israéliennes du 1er novembre 1988 ont confirmé ces 
prévisions.
Mais à l’intérieur de chacun des partis classiques, l’Intifada a 
provoqué un remue-ménage. L’initiative de Moshe Amirov, mem­
bre du Likoud, de négocier avec des personnalités palestiniennes 
n’est pas passée inaperçue par les observateurs. De même, la dé­
fection du Palestinien israélien, Darawsha du Parti travailliste, en 
dit long sur le désenchantement des Arabes d’Israël par rapport 
aux partis traditionnels.
Ainsi on décèle deux tendances majeures révélées par l’Inti­
fada. Une radicalisation de l’opinion tentée par les partis de droi­
te et d’extrême droite et une plus grande polarisation entre les 
partis. A partir de ces constats, on aurait imaginé un plus grand 
soutien de l’opinion aux colons israéliens (60.000) établis dans les 
120 colonies de peuplement des territoires occupés. Il semble 
qu’il n’en est rien. Non seulement beaucoup d’israéliens perçoi­
vent les colonies comme un fardeau pour l’économie israélienne, 
mais ils sont de plus en plus enclins à interpréter l’expérience 
même de colonisation comme un échec puisqu’en 20 ans, seuls 
60.000 Israéliens ont accepté de s’établir dans les territoires oc­
cupés malgré l’appât financier et les multiples autres avantages 
(appartements bon marché, infrastructure, fourniture de service, 
etc...). A part les colons «idéologiques», tel que le mouvement 
de Gush Emunim, pour lesquels la Cis-jordanie c’est d’abord la 
Judée et la Samarie, beaucoup de colons se rendent compte qu’ils 
pourraient un jour être «sacrifiés» sur la table des négociations. 
Ainsi l’Intifada aura eu pour effet non seulement de freiner l’an­
nexion rampante, mais aussi, elle aura semé le trouble dans l’es­
prit des colons qui se trouvent déjà établis dans les colonies des 
Cis-jordanie et de Gaza.
En gros, l’Intifada a eu sur la société israélienne et la société 
palestinienne un effet contradictoire: plus de modération au sein 
de la société palestinienne, y compris les instances dirigeantes de 
l’OLP,comme le confirme le Conseil National Palestinien tenu à 
Alger du 11 au 15 novembre 1988, et plus de radicalisation au
sein de la société israélienne, comme le confirme le résultat du 
scrutin du 1er novembre 1988.
Mais paradoxalement, cette radicalisation trahit non seulement 
l’embarras des israéliens contraints de se «définir» face à des Pa­
lestiniens qui se sont «déjà définis», et peut-être même un «res­
pect inavoué» pour un peuple certes écrasé, mais qui a prouvé sa 
capacité du sacrifice.
Le trouble des communautés juives
La répression israélienne dans les territoires occupés et dont 
des images troublantes avaient été diffusées par les télévisions du 
monde entier, a fini par traumatiser les communautés juives en 
Europe et aux Etats Unis17. Dans un article dans le New York 
Times en date du 27 janvier 1988, David Khipler reconnaissait 
que si l’Intifada palestinienne n’a pas affecté la collecte de fonds 
au profit d ’Israël (350 millions de dollars en 1987), elle n ’a pas 
moins suscité une inquiétude réelle dans la communauté juive 
américaine. De toutes parts, des voix se sont élevées pour dé­
noncer la répression israélienne. Le Rabbin réformé Alexandre 
Schindler, président de l’Union des Congrégations Hébraiques 
américaines expédiait une lettre au président israélien Chaim Her­
zog qualifiant les matraquages utilisés par les soldats israéliens 
d’«offense à la spiritualité juive», qui «violent tous les principes 
de la décence humaine et trahissent l’idéal sioniste». Bert Gold, 
vice-président exécutif du Comité Juif Américain a été plus loin: 
«l’usage de la force brutale évoque d’autres temps et lieux où elle 
était utilisée contre nous». Le cinéaste juif Woody Allen, d’ha­
bitude peu enclin aux déclarations politiques, est sorti de sa ré­
serve. Dans un article ironique publié en première page du New 
York Times, il écrit: «les copains, cela ne va pas ou quoi... Briser 13
13 Norman Bimbaum: «Traumatismes dans la communauté juive américaine», L e  
M o n d e  D ip lo m a tiq u e , avril 1988, p. 10.
les mains des hommes et des femmes de sorte qu’ils ne puissent 
plus lancer des pierres?
14
On peut multiplier les citations à volonté. Le fait saillant reste 
cependant l’impact de l’Intifada sur l’attitude de la diaspora jui­
ve. On voit un peu partout apparaître des signes indiquant que 
la répugnance des Juifs à critiquer Israël est en baisse. A terme, 
cela pourrait affecter les montants des collectes de fonds pour Is­
raël, affaiblir l’efficacité des lobbys pro-israéliens au Sénat et au 
Congrès américains et probablement infléchir les opinions des 
Juifs américains et européenes quant à la solution du conflit is­
raélo-arabe. Un sondage effectué en février 1988 révélait en effet 
que 39 % des Juifs américains étaient favorables à l’établissement 
d’une patrie palestinienne dans les territoires occupés contre 43 % 
que s’y opposaient. Certes, les réponses sont moins tranchées que 
celles des Américains non juifs qui se disaient favorables à un état 
palestinien, à 56 % (contra 17 % )14 5. Mais il y a quelques années, 
seul un petit quart de Juifs américains se déclarait favorable è l’é­
tablissement d’un état palestinien. L’évolution mérite donc d’être 
soulignée.
Certes, Israël continue à jouer un rôle majeur dans le psychis­
me des Juifs américains. Mais pour beaucoup, la Terre Promise 
c’est bien les Etats-Unis et non Israël. D’ailleurs, ils sont con­
traints de constater, comme le souligne Norman Birnbaum16 
qu’au lieu qu’Israël garantisse la sécurité de la Diaspora, c’est la 
diaspora qui assure la survie d’Israël. Le très faible courant d’é­
migration vers la Terre Sainte est sans commune mesure avec les 
centaines de milliers d’Israéliens qui émigrent vers les Etats Unis. 
L’Intifada palestinienne pourrait renforcer ces tendances.
Il est trop tôt pour mesurer l’impact de l’Intifada sur les Juifs 
soviétiques. Toujours est-il que si la plupart des 250.000 Juifs qui 
ont quitté l’URSS dans les années 70, ont immigré en Israël 
(51.000 pour la seule année 1979); aujourd’hui, des 2.000 Juifs
14 Cité par Tomas Sancton, Tim e, 8 février 1988.
15 Tim e p o i l : 8 février 1988, p. 40.
16 Norman Birnbaum: op. cit. p. 10.
qui quittent mensuellement l’URSS, seul 10 % choisissent d’aller 
en Israël. Evidemment c’est un échec flagrant de la politique 
d’immigration en Israël. D ’ailleurs en juin 1988, le cabinet israé­
lien a dû exiger que les Juifs soviétiques transitent par Bucharest 
(Roumanie), au lieu de Vienne en espérant que les autorités rou­
maines «acheminent» ces Juifs vers Israël. Mais les autorités amé­
ricaines et hollandaises (c’est l’ambassadeur hollandais qui se 
charge de délivrer des visas israéliens aux Juifs soviétiques) s’op­
posent à cette politique qu’elles considèrent contraire à la liberté 
de choix du lieu de destination finale17.
En Europe, l’Intifada a approfondi le désarroi des commu­
nautés juives. En Italie, pour ne prendre qu’un exemple, plus de 
400 personnalités juives importantes ont signé un texte publié 
dans le bulletin de la communauté juive de Turin le 1er février 
1988 disant ceci: «... Une fois de plus un processus de radicali­
sation et de manque de tolérance... fait obstacle à une solution 
de paix négociée... la paralysie de l’actuel gouvernement de coa­
lition nous incite à insister sur le nécessité pour tous d’une paix 
basée sur le respect de l’identité et des aspirations de toutes les 
parties. Nous demandons à tous ceux qui, en Israël, tiennent aux 
valeurs que nous a transmisses notre tradition, de rejeter cette 
idéologie aveugle de répression.»
Partout en Europe, des déclarations pareilles ont été publiées 
par les organisations juives. A l’évidence, le conflit entre le sou­
tien inconditionnel à Israël et l’attachement aux principes de dé­
fense des droits de l’homme et de l’autodétermination est main­
tenant ouvert. Quel sera donc «le choix des Juifs» pour reprendre 
le titre de l’ouvrage de Jean-Jacques Servan-Schreiber?18.
L’Intifada et le Monde Arabe
Parmi les multiples détonateurs de l’Intifada, il y a eu cer­
tainement le sommet arabe, tenu à Amman en novembre 1987 qui
17 H erald  T ribun e. 24 octobre 1988, p. 3.
1M J. J. Servait Schreiber: L e  ch o ix  d e s  Ju ifs, Grasset, Paris 1988.
avait centré ses débats sur la guerre du Golfe, reléguant, pour la 
première fois, la question palestinienne à un rang subalterne. 
Mais une fois déclenchée, les dirigeants arabes se sont empressés 
d’envoyer à l’OLP des messages de sympathie, en louant la «bra­
voure» de la génération de l’Intifada. Mais dans leur for inté­
rieur, les dirigeants arabes sentaient, d’une part, qu’une partie 
importante se jouait, en dehors d’eux, presque malgré eux, que 
les Palestiniens devenaient, enfin des parties prenantes et non 
plus des parties prises. D ’autre part, les dirigeants arabes craig­
naient surtout que l’Intifada fasse tâche d’huile, que les jeunes 
Palestiniens fassent des émules dans certains pays arabes où les 
motifs de mécontentement ne manquent pas. Ce n’est pas éton­
nant, dès lors, que le président Moubarak ait proposé une trêve 
de six mois entre les lanceurs de pierres et l’armée israélienne, 
que les polices, dans certains pays arabes, n’aient pas hésité à sé­
vir contre des manifestations spontanées de solidarité.
Dans ces conditions on comprend aisément qu’il a fallu plus 
d’un mois et demi après le déclenchement de la révolte pour réu­
nir la session extraordinaire du Conseil des Ministres de la Ligue 
Arabe à Tunis les 23 et 24 janvier 1988.
Comme le prestige de l’OLP se trouvait à nouveau rehaussé, 
les ministres arabes ont adopté le document de travail palestinien 
dans sa totalité et dans le communiqué final on pouvait lire: «les 
Etats Arabes considèrent qu’il est urgent de réunir une confé­
rence internationale pour régler la crise du Proche-Orient. C’est 
la volonté qu’a exprimée le soulèvement et c’est ce vers quoi doi­
vent se diriger les Etats Arabes le plus vite possible.»
Le Conseil de Ministres a nommé un comité de sept membres 
(l’OLP, l’Algérie, l’Iraq, la Jordanie, la Syrie, la Tunisie et le Se­
crétaire Général de la Ligue Arabe) afin d’établir des contacts 
avec les organisations communautaires et internationales et les 
pressentir sur le projet de la Conférence Internationale. Ce co­
mité a rendu compte de ces contacts dans un rapport présenté à 
la session ordinaire du Conseil de la Ligue Arabe à Tunis le 10 
avril. Il ressort du rapport que «les Etats de la Communauté Eu­
ropéenne, les Etats membres des Nations Unies en général et les 
membres du Conseil de Sécurité en particulier, à l’exception des
Etats Unis, ont été unanimes à reconnaître le droit à l’autodé­
termination du peuple palestinien» et la nécessité de réunir une 
Conférence Internationale pour la paix au Moyen-Orient.
L’insistence arabe pour la convocation d’une Conférence In­
ternationale a été réitérée avec force lors du sommet arabe d’A l­
ger (7-10 juin), au cour duquel «les 21 pays de la Ligue Arabe 
se sont engagés à apporter leur total soutien financier, politique 
et moral au soulèvement» et affirmé «le rôle de l’OLP comme 
seul représentant légitime du peuple palestinien», ainsi que le 
droit du peuple palestinien à l’autodétermination et à un état in­
dépendant sur son sol national».
Ainsi, en quelques mois, l’OLP a été consacrée à nouveau par 
un sommet arabe comme le seul représentant légitime du peuple 
palestiniens. Cette nouvelle victoire lui permettait de s’affranchir 
de la «tutelle» de la Syrie et de la Jordanie. Chose qui nature­
llement ne plaisait guère à ces deux pays. Mais leur réaction fut 
différente. Si la Syrie réagit immédiatement par les rebelles d’Abu 
Moussa interposés, pour bombarder les camps de Shatila et de 
Bourj el Baraj-nah, fiefs de l’OLP (fin juin 1988); le Roi Hussein 
réagit de façon plus adroite, prenant acte de l’érosion de son au­
torité dans les territoires occupés, de la perte de crédibilité de ses 
alliés traditionnels, ainsi du danger réel pour son royaume de la 
proposition Sharon de créer un état palestinien en Jordanie. Il dé­
cide en août 1988 la rupture des liens administratifs et juridiques 
avec la «rive ouest» de son royaume.
Les implications géostratégiques de l’Intifada
Le monde entier est en train de se rendre à l’évidence. Ce qui 
depuis un an secoue les territoires occupés s’apparente bel et bien 
à une guerre révolutionnaire d’un genre nouveau. Que les Israé­
liens la qualifie d’«émeute», de «troubles» n’en réduit ni la por­
tée, ni les implications géostratégiques sur toute la région.
La consécration irréversible de l’OLP comme seul représentant 
légitime du peuple palestinien
C’est la première implication géostrategique. En effet, toutes 
les tentatives visant soit à présenter l’Intifada comme étrangère 
à l’action de l’OLP en annonant ad nauseam sur son caractère 
«spontané», soit à  la discréditer en attribuant la responsabilité à 
quelques groupuscules intégristes, ont lamentablement fait long 
feu. Aujourd’hui en 1988, tous les observateurs étrangers sont 
unanimes pour affirmer que le peuple palestinien des territoires oc­
cupés est derrière l’OLP.
Déjà en 1983-84, un sondage effectué entre les mois d’août 
1983 et février 1984 dans les territoires occupés, a révélé que 
75,2 % des Palestiniens s’identifiaient à Arafat. Seul 4,5 % re­
connaissait encore l’autorité de Hussein19. Le journal Al-Fajr a 
de son côté effectué un sondage plus récent (fin de l’été 1986), 
en collaboration avec un journal américain de Long Island, News- 
day et une compagnie spécialisée: ABC d’Australie. Ce sondage 
a révélé que 93 % des Palestiniens des territoires occupés sou­
tenaient l’OLP20 (5,1 % contre et 1,4 % sans opinion21).
Les Israéliens connaissent ces résultats, même s’ils crient sur 
tous les toits que l’OLP ne représente pas les Palestiniens et 
qu’ils cherchent en vain à lui substituer un leadership «local». 
D ’ailleurs, c’est bien Abu Jihad, membre du Comité Exécutif de 
l’OLP, qu’ils sont allés assassiner à Tunis en l’accusant d’être 
l’instigateur des troubles à l’intérieur des territoires occupés.
Le Roi Hussein lui-même a pris acte de l’attachement des Pa­
lestiniens à l’OLP et a décidé le 2 août 1988 de rompre les liens 
juridiques et administratifs avec les territoires occupés. Ce fai­
sant, le roi Hussein voulait affirmer que s’il désirait rester un par­
tenaire dans la négociation future, il n’était pas le porte-parole des
19 Mohammed Shadid & Rick Seltzer: «Trends in Palestinian nationalism: mode­
rate, radical and religious alternatives», in Journal o f  South A sian  a n d  M idd le  Eastern  
Studies, vol. XI, n.° 4, Summer 1988, pp. 54-69.
20 Hanna Siniora: art. cit., p. 10.
21 A l-F ajr, 8 septembre 1986.
Palestiniens. Et comme l’écrit fort justement W. Pfaff dans Los 
Angeles Times (4.08.1988), «la démarche du Roi Hussein a gran­
dement simplifié le problème. En fait, il a créé un Etat palesti­
nien. Bien que tous ne le comprennent pas, la Palestine existe. 
Elle est occupée par Israël, mais elle existe».
En renonçant à administrer les territoires occupés, le Roi Hus­
sein a détruit les alibis qui bloquaient la solution du problème. 
Jusque là, la droite israélienne présentait la Jordanie comme «l’E­
tat palestinien» (par exemple, l’interview de l’ambassadeur d’Is­
raël en France, Mr Sofer à Antenne 2 le 14 novembre 1988). 
Quant au Parti travailliste, il mettait en avant la fameuse «option 
jordanienne» pour éviter de discuter avec l’OLP et donc de re­
connaître les droits nationaux du peuple palestinien, y compris ce­
lui d’établir un état. Avec la décision du Roi Hussein, les choses 
se sont clarifiées. Du côté israélien, les tergiversations et la tem­
porisation ne sont plus possibles. Du côté palestinien, tout de­
vient possible. Ils pourront désormais traiter avec la monarchie 
hachémite sans complexe, d’égal à égal. Du reste, la visite que 
Arafat a effectuée en Jordanie en compagnie du président Mou­
barak (octobre 1988) est un signe évident non seulement d’un dé­
gel des rélations jordano-palestiniennes, mais aussi d’une premiè­
re capitalisation politique des acquis obtenus sur le terrain grâce 
à l’Intifada.
Ayant rehaussé son prestige à l’intérieur des territoires occu­
pés, ayant consolidé ses positions dans le monde arabe, l’OLP a 
aussi gagné du terrain en Europe, surtout auprès des partis 
socialistes.
Déjà lors de la réunion du Conseil Exécutif des partis Socia­
listes tenu à Madrid (mai 1988), les participants se sont montrés 
agacés par les propos tenus par le travailliste S. Peres qui déclare 
«...un peuple palestinien n ’existe pas dans l’histoire. La Palestine 
non plus d ’ailleurs... Ceux qui aujourd’hui prétendent représenter 
les populations des territoires occupés ne sont que des groupes ar­
mées, en permanent conflit entre eux.»
En réponse à cela, le groupe socialiste du Parlement Euro­
péen (à l’exception du PS français) a décidé d’inviter le chef de
l’OLP, pour s’adresser, les 12 et 13 septembre 1988, au groupe so­
cialiste du Parlement Européen.
Ainsi donc l’OLP a repris l’initiative tous azimuts22. L’OLP 
sait qu’il faudra traduire les acquis de l’Intifada en stratégie po­
litique. Car, à défaut, l’Intifada elle-même Serait un non-évé­
nement.
Aussi l’action de l’OLP, sera articulée autour de plusieurs 
axes:
1. Le premier axe consistera à assurer l’intensification du 
soulèvement.
2. Le deuxième axe consistera à mobiliser l’opinion palesti­
nienne autour des objectifs modérés, notamment l’établis­
sement d’un Etat palestinien dans les territoires occupés, 
confédéré ou fédéré à la Jordanie.
3. La trosième axe consistera à remettre la question pales­
tinienne au centre des préoccupations du monde arabe.
4. Le quatrième axe consistera à bénéficier de ce grand cou­
rant de simpathie pour les aspirations nationales palesti­
niennes en Europe et dans les pays du Tiers Monde pour 
hâter la convocation d’une Conférence Internationale.
Il est évident que l’action de l’OLP, pour déboucher sur des 
résultats tangibles et nécessairement rapides, doit être cohérente, 
articulée, soutenue et efficace. Ainsi l’intensification du soulève­
ment n’est possible que si on assure aux habitants des territoires 
occupés, les moyens financiers adéquats pour subvenir à leurs be­
soins de base, et m aintenir coûte la Direction Unifiée 
du soulèvement. Il est en effet clair que les Israéliens vont dé­
ployer toutes les énergies au cours des prochains mois pour sévir 
avec plus de férocité, pour susciter des zizanies internes et pour 
rendre la vie économiquement intenable.
Le deuxième objectif consiste à mobiliser l’opinion palesti­
nienne derrière un projet d ’Etat palestinien dans les territoires oc­
cupés. Nul doute qu’il existe un conflit d’intérêt entre les réfugiés 
palestiniens (au Liban, en Syrie, en Jordanie), les Palestiniens
22 Bijan Zaïmandili: «L’iniziativa torna all’OLP», in P olitica  In tem a zio n a le , Juillet 
1988, pp. 5-11.
d’Israël et les Palestiniens des territoires occupés. En effet, si seu­
lement 16,9 % des Palestiniens dans leur ensemble, se déclaraient 
favorables à un état palestinien en Cis-jordanie et Gaza (Sondage 
1986)23, en revanche, 54 % des Palestiniens de ces territoires et 
76 % des Palestiniens d ’Israël affirmaient, dans un sondage ef­
fectué en décembre 1987, qu’ils acceptaient un Etat palestinien 
en Cis-jordanie et Gaza.
Si on devait effectuer un sondage aujourd’hui, il est certain 
que le projet d’un Etat palestinien à Gaza et en Cis-jordanie rem­
porterait l’adhésion d’une majorité de Palestiniens, pris dans leur 
ensemble. A l’évidence, l’Intifada a permis aux Palestiniens de 
faire la part des choses et de distinguer entre ce qui est possible 
et ce qui est désirable. Si l’E tat démocratique judéo-arabe reste, 
en effet, le but désirable, seul un mini-Etat palestinien dans les 
territoires occupés est aujourd’hui possible. L’OLP devra con­
vaincre l’opinion palestinienne de se contenter «d’un peu» pour 
contenter tout le monde. La proclamation d ’un Etat palestinien in­
dépendant, le 15 novembre 1988 est la preuve éclatante de la ma­
turité de l’OLP et de sa capacité de reprendre l’initiative diplo­
matique en renvoyant la balle dans le camp israélien.
Pour ce qui est du troisième axe, l’Intifada a remis à nouveau 
la question palestinienne au coeur des préoccupations arabes. La 
Ligue Arabe s’est mobilisée. Le Comité Al-Kuds est réactivé, les 
contacts diplomatiques ont repris. Un assainissement des relations 
inter-arabes est en cours. Sans doute les dirigeants arabes ont-ils 
les coudées franches maintenant que la guerre entre l’Iraq et l’I­
ran semble terminée. Une nouvelle carte du Proche-Orient est en 
train de se dessiner. Il importe, pour les dirigeants palestiniens, 
qu’elle corresponde, le plus possible, à leurs voeux.
Pour ce qui est de l’opinion européenne, la capitalisation de 
la sympathie commence à se traduire par des actions concrètes. 
Déjà plusieurs Etats Européens ont accru leur aide aux Palesti­
niens à travers l’UNRWA. La CEE a ouvert ses portes aux agru­
mes palestiniennes (même si les Israéliens continuent à faire obs-
2’ Sondage effectué en juillet et août 1986 et dont les résultats ont été publiés par 
le M id d le  E ast J ou rn a l, vol. 42, Hiver 1988, p. 26.
truction à cette décision). Les organisations non-gouvernamenta- 
les sont à pied d’oeuvre pour financer des projets agricoles, de 
santé publique, de petite et moyenne industrialisation. A la CNU- 
CED, il a été créé una Unité spéciale pour venir en aide au peu­
ple palestinien des territoires occupés.
Mais la bataille pour conquérir l’opinion publique européenne 
n’est jamais définitivement gagnée. Il faudra que les Palestiniens 
se montrent vigilants contre toute manoeuvre susceptible de leur 
aliéner la sympathie, développer des canaux de communication 
non seulement avec les gouvernements, mais aussi avec les or­
ganisations de base et l’homme de la rue. Aussi, l’engagement so­
lennel de l’OLP à dénoncer toute action violente hors de Pales­
tine (le 15 novembre 1988), ne pourra qu’être bien perçu par une 
opinion traumatisée par des attentats aussi irresponsables que 
futiles.
Implications pour Israël: durcissement
Le Jérusalem Post reconnaissait le 27 juin 1988 que «le sou­
lèvement a mis Israël sur la défensive dans l’opinion publique 
mondiale». Aussi, les autorités israéliennes se sont-elles donné 
pour priorité de détruire impitoyablement tout ce qui pourrait 
préfigurer des structures autonomes et nationales en s’acharnant 
contre les «comités populaires» qui se chargent d’organiser dans 
les domaines économique, culturel et sanitaire, la vie quotidienne 
de la population palestinienne.
Mais la guerre de l’Intifada a d’ores et déjà perdue par Israël 
(comme l’affirmait un haut responsable militaire israélien). D’a­
bord parce qu’elle a révélé, a posteriori, que l’OLP n ’avait pas 
été réduite à néant après l’invasion israélienne du Liban. Ensuite 
parce qu’elle a indiqué l’impossibilité de maintenir le statu quo. 
Enfin parce qu’elle a porté le coup de grâce à bon nombre de 
mythes israéliens: à savoir qu’il n’y a pas de peuple palestinien, 
qu’il n’y a pas de représentant légitime, que l’occupation israé­
lienne est la plus «éclairée», etc...
Ce n’est pas par hasard que l’Intifada a été au coeur du débat 
politique pendant toute la campagne électorale. Elle a éclipsé 
tous les autres problèmes. Un mois après les élections, Israël se 
trouve à la croisée des chemins. Plusieurs options stratégiques se 
présentent à lui:
1. L ’autonomie:
Les Palestiniens auraient le droit de gérer leurs affaires cou­
rantes. Deux domaines leur échapperaient: les affaires étran­
gères et la défense. Cette autonomie est celle qu’avaient pré­
vue les accords de Camp David entre Israël, l’Egypte et les 
Etats Unis... pour les palestiniens. Cette option a la faveur 
de la droite israélienne: elle permettrait à Israël de maintenir 
les colonies, d ’être présente militairement, de bénéficier du 
travail arabe bon marché et surtout et bloquer le projet d’E ­
tat palestinien sous la houlette de l’OLP.
2. Le transfert massif et forcé des Palestiniens vers les pays ara­
bes par la persuasion ou la force. C’est l’option chère au Rab­
bin Kahane. Elle aurait l’avantage de permettre à Israël d’an­
nexer des territoires vidés de leurs populations arabes, ce qui 
lui permettrait de préserver la pureté juive de l’Etat. 3
3. Annexion des territoires occupes.
Cette option est envisagée par la droite israélienne qui re­
doute cependant «la bombe démographique». En effet, l’an­
nexion signifie l’octroi aux Palestiniens de droits égaux aux 
citoyens juifs. Ainsi Israël deviendrait automatiquement un 
Etat bi-national à majorité juive pendant les 15 prochaines an­
nées, et un Etat bi-national à majorité arabe à partir de 
2005-2007, à en juger par les tendances démographiques ac­
tuelles dans les deux communautés. Dans ce cas, Israël per­
drait sa vocation première, à savoir de constituer un Etat sio­
niste pour les Juifs. Certes, il y aurait lieu d’envisager une 
annexion, mais sans octroi de droits civiques. On arriverait 
alors à une «forme de sud-africanisation d ’Israël». Dans ce
cas Israël deviendrait, ouvertement, un Etat d ’apartheida4.
4. Retrait des territoires occupés et création d’un Etat pales­
tinien.
Cette option est défendue par une partie de la gauche israé­
lienne et par une majorité des organisation de paix, ainsi que 
par un nombre grandissant d’intellectuels, d’universitaires et 
même de généraux (notamment les 32 généraux de division 
et plus de 300 généraux de brigade (tous réservistes) regrou­
pés dans le «Comité pour la Paix et la Sécurité».
Il est patent que l’Intifada a écarté les deux premières op­
tions. La première parce qu’elle est en deçà des revendications 
minimales palestiniennes. La deuxième parce qu’elle rencontre­
rait une opposition farouche des Palestiniens et du monde entier.
La troisième option, l’annexion, serait un suicide pour Israël 
parce que rapidement la population arabe deviendrait majoritaire 
et de ce fait pourrait changer la constitution même de l’Etat juif. 
Ce serait la fin du sionisme. C’est d’ailleurs parce qu’ils savaient 
pertinemment que cette option est impossible, que le professeur 
palestinien Sari Nusaybah l’avait proposé à Israël, non sans un au­
to-clin d’oeil, et le maire de Bethléem Elias Frayj avait d ’ailleurs 
utilisé une allégorie: «Israël ne peut pas continuer à nous garder 
comme una maîtresse: ou bien Israël nous épouse ou bien il nous 
divorce»24 5.
Le divorce c’est la quatrième option. C’est précisément celle 
qui recueille aujourd’hui l’adhésion d’un nombre croissant d’Is­
raéliens, même si ceux-ci sont loin de constituer la majorité de 
la nation. Elle a l’avantage de satisfaire les revendications mini­
males des Palestiniens et de rompre le cercle vicieux de l’occu­
pation —la répression— la résistance. Tous les Palestiniens n’ad- 
hérent pas à cette option. Elle a cependant l’avantage d’être la
24 A l-H a m ish m a r, 29 juillet 1988.
25 Cité par Hanna Siniora, art. cit. p. 11.
moins mauvaise pour toutes les parties concernées, et de béné­
ficier de l’aval de la communauté internationale.
Cette option ouvre la porte à tous les possibles:
1. Deux Etats vivant côte à côte, dans une relation de bon 
voisinage.
2. Israël et une fédération jordano-palestinienne.
3. Israël et une confédération Palestine —Jordanie-Syrie- 
Liban.
4. Une confédération régionale incluant également Israël.
Mais tout ceci suppose que les rancoeurs se soient estompées,
que les injustices aient été réparées, que tout le monde fasse 
preuve de bonne volonté pour construire un avenir solidaire, cela 
en somme signifie que le possible doit devenir désirable pour tous 
et non seulement pour quelques uns.
L’argument souvent brandi par les Israéliens contre cette op­
tion (qui, soit dit en passant, constitue une grande concession de 
la part des Palestiniens) c’est qu’elle peut constituer un danger 
pour la sécurité d ’Israël. Ce terme: «la sécurité», a été tellement 
galvaudé qu’il fait désormais partie de ces mythes fondateurs de 
l’Etat d’Israël. On pourrait comprendre l’obsession d’Israël pour 
la sécurité. Il est clair qu’un pays qui est assis sur une situation 
d’injustice ne se sent pas en sécurité. Israël n’est pas assiégé par 
l’hostilité arabe, il est «assiégé» par son complexe du «ghetto». 
Aussi sa conception de la sécurité se trouve-t-elle périmée, dé­
passée. La vraie et seule sécurité d’Israël n’est pas liée à telle ou 
telle frontière, ni même à sa suprématie militaire ou sa course à 
l’excellence technologique, mais à sa capacité de se faire admettre 
dans la région. Tel est la révision déchirante qui s’impose dans 
la pensée politique israélienne.
Implications internationales
Beaucoup d’observateurs pensaient que l’évacuation de l’OLP 
de Beyrouth en 1982 et le transfert du siège à Tunis, allaient don­
ner à Israël' un long répit. Le soulèvement a démenti toutes les 
analyses. Non seulement le rôle de l’acteur palestinien s’est trou­
vé renforcé, mais aussi désormais, le tremplin de la résistance pa­
lestinienne c’est la Palestine elle-même. Résurgence de l’acteur 
principal (le peuple palestinien) et adhérance de la résistance au 
sol nation: tels sont les nouvelles données imposées par l’Intifada.
D’emblée la communauté internationale se voit interpellée par 
l’événemant. Aucun état ne peut se dérober. Le soulèvement pa­
lestinien a pris une ampleur telle qu’une clarification des posi­
tions s’avère inévitable.
1. Le Conseil de Sécurité
Rarement le Conseil de Sécurité s’est-il occupé de la question 
palestinienne comme il l’a fait depuis un an. Dès le 22 décembre 
1987, le Conseil de Sécurité adopte la résolution 605 qui repré­
sente une évolution positive par rapport aux résolutions 242 et 
338 adoptées respectivement après la guerre de 1967 et celle de 
1973. Contrairement à celles-ci, la résolution 605 considère les Pa­
lestiniens comme un peuple et la Cis-jordanie et la bande de 
Gaza comme «des teritoires palestiniens».
De plus, le Conseil demande au Secrétaire Général de lui sou­
mettre un rapport sur la situation dans les territoires occupés. Le 
Secrétaire Général dépêche dans les territoires occupés, le Se­
crétaire Général Adjoint, Marrack Goulding. Après de multiples 
péripéties et malgré un accueil on ne peut plus glacial de la part 
des autorités israéliennes. Mr Goulding présente un rapport très 
fouillé, dans lequel non seulement il détaille les violations israé­
liennes de la 4e convention de Genève sur la protection des per­
sonnes civiles en zone d’occupation, mais présente quelques idées 
quant à la réactivation du processus de règlement pacifique. Le 
rapport met en exergue le rôle que devrait jouer le Conseil de 
Sécurité pour une solution «globale, juste et durable» prenant en 
considération «les droits légitimes du peuple palestinien, et notam­
ment son droit à l’auto-détermination». Le rapport souligne l’ur­
gence d’«une conférence internationale sous les auspices des Na­
tions Unies et avec la participation de toutes les parties concer­
nées». Point négatif au tableau: l’OLP n ’est pas mentionnée en
tant que telle dans le rapport, sans doute parce que le Secrétaire 
Général cherchait à ménager les USA.
2. Les USA: errare humanum est, perseverare diabolicum
On avait cru un moment, que le soulèvement palestinien avait 
permis d’assouplir la position américaine sur la question pa­
lestinienne.
En effet, non seulement les Etats Unis se sont abstenus lors 
du vote de la résolution 605, mais aussi ils ont même voté en fa­
veur de la résolution 607 qui condamnait la déportation de quatre 
Palestiniens et réclamait leur retour. Mais l’espoir a été de courte 
durée. Dès février 1988, les Etats Unis se sont montrés hostiles 
à un projet de résolution élaboré à partir du rapport du Secrétaire 
Général. Ni la visite du président Moubarak à Washington (fév­
rier 1988), ni la visite au Département d’Etat de Hanna Siniora 
et de Fayez Abu Rahmeh, deux Palestiniens des territoires oc­
cupés, n’avaient contribué à rapprocher les points de vue pales­
tinien et américain. Plus grave; c’est en plein soulèvement que le 
Congrès américain exige la fermeture du bureau de l’observateur 
de l’OLP auprès des Nations Unies26. Exigence repoussée à une 
écrasante majorité par l’Assemblée Générale qui l’a qualifié d’i­
llégale parce qu’elle contrevenait l’accord de siège. La bataille a 
été perdue par le Congrès mais toute l’affaire en dit long sur les 
intentions américaines.27
Dès janvier 1988, les Américains vont chercher à endiguer le 
soulèvement d’abord en envoyant Philippe Habib pour une tour­
née régionale et ensuite en remettant en marche un processus de 
paix. C’est le fameux plan Schultz présenté en Israël et dans les
26 La décision du Congrès avait été qualifiée de stupide par Schultz lui-même, qui 
d’ailleurs recevait, début avril 1988, deux membres du Conseil National Palestinien: 
Ibrahim Abou Lughod et Edward Said.
27 Voir Rajai Abu-Khadra; «The closure of the PLO offices», in Journal o f  P a ­
lestine Studies, Spring, 1988, p p .  51-62.
pays arabes au cours de 4 visites effectuées par Mr Schultz dans 
le courant de 1988.
Ce plan présenté comme une nouvelle initiative n’est en fait 
qu’une reformulation de Yoption jordanienne qui est la pierre an­
gulaire de la diplomatie américaine depuis le plan Reagan de 
1982. Paradoxalement, alors que le soulèvement avait grande­
ment renforcé le rôle de l’acteur palestinien, le Plan Schultz con­
tinue, contre vents et marées, à miser sur le Jordanie et le Parti 
travailliste israélien. Or, en rompant les liens administratifs et ju­
ridiques avec la «rive ouest», le roi Hussein a signifié aux Amé­
ricains qu’il n’était pas intéressé par l’option jordanienne. Quant 
au Parti travailliste, il est sorti affaibli des élections du 1er no­
vembre 1988 puisqu’il n ’a obtenu que 39 siège contre 40 sièges 
pour le Likoud et 18 pour les partis religieux, grands vainqueurs 
du scrutin.
Ainsi, le plan Schultz semble avoir reçu une réponse cinglante 
du Roi Hussein, qui a mesuré les limites de sa popularité en Cis­
jordanie, et des électeurs israéliens qui ont marqué leur préfé­
rence pour le programme de la droite et de l’extrême droite, au 
détriment des travaillistes.
A défaut d’une modification substantielle des rapports de for­
ce sur le terrain et d’une pression européenne et soviétique réelle 
sur les Etats Unis, l’administration américaine cherchera dans les 
prochains mois à «contenir» le soulèvement pour éviter «une ré­
gionalisation de la tension»28, voire même à en découdre totale­
ment en cautionnant «la manière forte» de la droite israélienne. 
Mais en même temps l’administration américaine veillera à «oc­
cuper le terrain diplomatique» en échafaudant un autre plan de 
paix, plus «édulcoré» que le Plan Schultz, mais toujours opposé 
à l’OLP. La première réaction américaine à la proclamation de 
l’indépendance palestinienne, le 15 novembre 1988 n’est guère 
encourageante.
28 Ramsès 89: L e  m o n d e  e t  so n  é vo lu tio n , Dunod, Paris, 1988, p. 67.
3. L ’URSS: un retour discret
L’Union Soviétique n’a jamais été pour les Palestiniens un 
allié aussi déterminé que les Américains le sont pour Israël. Un 
seul exemple suffit pour démontrer cela: le 3 novembre 1988 l’As­
semblée Générale vote à une écrasante majorité (132 voix) une 
résolution condamnant les pratiques israéliennes dans les terri­
toires occupés. Deux états seulement ont voté contre: c’est le tan­
dem Israël-Etats Unis. Que les Etats Unis aillent à contre-courant 
de la communauté internationale toute entière pour se ranger du 
côté de son allié en dit long sur la nature et le degré de la co­
llusion israélo-américain. L’Union Soviétique échaudée, sans dou­
te par son expérience égyptienne et résolument engagée dans la 
voie de la détente, a préféré réagir avec prudence.
Certes, pour contrer les manoeuvres américaines, les diri­
geants soviétiques ont invité Arafat à Moscou du 7 au 9 avril 
1988. A l’occasion de sa rencontre avec Arafat, Mikhail Gorbat­
chev a souligné que la situation politique actuelle dans le monde 
est favorable au règlement des conflits régionaux et que la situa­
tion est mûre au Proche-Orient, surtout après le soulèvement, 
pour la convocation d’une conférence internationale avec la par­
ticipation, à part entière, de l’OLP. Les dirigeants soviétiques ont 
même fait comprendre à Arafat que le conflit au Moyen-Orient 
occupait une place importante dans les préoccupations et qu’ils se 
consacreraient à y apporter une solution adéquate. Mais ils n’ont 
pas manqué de souligner que l’adoption d’une attitude arabe com­
mune pourrait donner une impulsion positive au projet de la con­
férence internationale29.
Ainsi, à l’évidence, le soulèvement n’a pas peu contribué à 
amener l’URSS à s’engager davantage dans le recherche d ’une so­
lution au problème palestinien. Mais Moscou cherche incontes­
tablement à se présenter comme un intermédiaire crédible. Plu­
sieurs indices en témoignent: Mikhaïl Gorbatchev a lancé un ap­
pel à l’OLP pour qu’elle reconnaisse Israël, en échange, il est
29 Basheer El-Bakr: «Le soulèvement palestinien. Un premier bilan», in R e vu e  
d ’E tudes P alestin ien n es, n.° 28, été 1988, pp. 156-158.
vrai, de la reconnaissance des droits nationaux des Palestiniens. 
Il a aussi envoyé un message aux chefs d’état arabes réunis à Al­
ger (juin 1988) pour qu’ils évitent de poser des «conditions pré­
cises» à la tenue de la conférence internationale. Mais le fait le 
plus éclairant est la reprise du dialogue entre l’URSS et Israël, 
la multiplication des «petits gestes» à l’égard de Tel-Aviv: entre­
tiens entre représentants soviétiques et israéliens de haut niveau 
en marge de la session de l’Assemblée Générale consacrée au dé­
sarmement (juin 1988), assouplissement de la règlementation sur 
l’émigration des Juifs (6017 émigrants pour les six premiers mois 
de 1988 contre 914 seulement pour toute l’année 1986), autori­
sation de quitter l’URSS accordée à une figure de proue du mou­
vement refutnizk, Jossif Begun (janvier 1988) après celles accor­
dée à Nathan Chtaranski (novembre 1986 et Ida Nudel (octobre 
1987). Autorisation aux Juifs soviétiques de rendre visite à des pa­
rents établis en Israël (entre janvier et avril 1988, cette mesure 
a touché plus de 1400 personnes disposant d’un visa touristique 
de 1 à 3 mois), fin du brouillage par les soviétiques des émissions 
en hébreu de la radio La voix de l’Amérique-, enfin, le rétablis­
sement en bonne et due forme des relations diplomatiques entre 
l’URSS et Israël n’est plus soumis, comme par le passé, à la con­
dition du retrait israélien des territoires occupés mais à l’ouverture 
de la conférence internationale.
Ainsi tout semble prouver que l’Union Soviétique, à la faveur 
de l’Intifada, cherche à ré-occuper la place qui lui revient au Pro­
che-Orient. Mais contrairement aux USA qui jouent aux inter­
médiaires, tout en écartant l’OLP de leur champ de vision, 
l’URSS a commencé à assainir ses relations avec le camp adverse. 
On constate d’ores et déjà un changement certain du discours so­
viétique mettant sur le même plan le droit à l’auto-détermination 
du peuple palestinien et les intérêts de sécurité d’Israël. 4
4. L ’Europe: tiraillement entre la Méditerranée et l ’Atlantique
Il serait abusif d’affirmer que l’Intifada a ouvert les yeux des 
Européens sur la gravité de la situation. Tous les Européens sa-
vent que, par la géographie et l’histoire, le destin euro-arabe est 
solidaire, pour le meilleur et pour le pire. Cela fait belle lurette 
que l’Europe a pris la mesure du péril que recèle l’impasse is- 
îaélo-arabe, et depuis 1967 et plus particulièrement 1973, elle n’a 
de cesse de rappeler l’urgence d’une solution globale.
Sur la question proprement palestinienne, la position de la 
communauté a évolué considérablement entre 1973 et 1988. Si en 
1973, la communauté parlait vaguement des «droits légitimes des 
Palestiniens» (déclaration du 6 novembre 1973), au cours des an­
nées suivantes elle commençait à utiliser volontiers le terme d’«i- 
dentité nationale» (déclaration de Max Van de Stock, président en 
exercise du Conseil Européen, au Parlement Européen la 17 no­
vembre 1976), progressivement on délaisse le terme générique 
«les Palestiniens» pour le remplacer par le terme plus précis de 
«Peuple palestinien». Le 30 juin 1977, les neuf pays de la CEE 
franchissent un pas en avant et se disent Convaincus que la so­
lution du conflit du Moyen-Orient ne sera possible que si «le 
droit légitime du peuple palestinien à donner une expression ef­
fective à son identité nationale se traduit dans la réalité qui rendra 
compte de la nécessité d’une patrie pour le peuple palestinien». 
Cette «patrie» devient dans le langage de la communauté «la con­
dition indispensable à une paix juste et durable». La déclaration 
de venise (13 juin 1980) reprend les déclarations antérieures mais 
ajoute que «le peuple palestinien qui a conscience d’exister en tant 
que tel, doit être mis en mesure par un processus approprié défini 
dans le cadre du règlement global de paix, d’exercer pleinement 
son droit à l’autodétermination». Pour la première fois, il est af­
firmé que «L’OLP  devra être associée à la négociation»^.
Entre 1980 et 1988, l’Europe a, selon les circonstances, répété 
tout ou partie de la Déclaration de Venise. Mais l’effet de ces 
manifestations verbales, dont d’aucuns espéraient qu’elles influen­
ceraient les Etats Unis, a été pratiquement nul.
Aussi les Neuf, devenus Douze avec l’entrée dans la Commu­
nauté des trois Etats «du Sud»: Grèce, Espagne, Portugal, ont- 30
30 Bichara Khader: C oopéra tion  eu ro-arabe. D iagn ostic  e t P ro sp e c tive , CIACO, 
Louvain-la-Neuve, 1982-83, 3 volumes, 1200 p.
ils été sensibles au reproche qui leur était fait de s’en tenir à une 
«attitude passive», et ils ont cherché un moyen d’agir effective­
ment en faveur des Palestiniens.
D ’où la décision prise par eux, le 27 octobre 1986, d’accroître 
l’assistance financière accordée à la population des territoires oc­
cupés, et de faire bénéficier celle-ci, de manifère unilatérale, d’un 
régime commercial spécial.
L’assistance financière européenne passe ainsi de 9 millions 
d’Ecu pour la période 1981-1986, à 4 millions pour la seule année 
1987, cet effort devant porter sur le cofinancement de projets 
«dans les secteurs industriels et agricoles générateurs d’emplois, 
projets de formation et d’amélioration du fonctionnement des ins­
titutions palestiniennes locales, telles que municipalités, univer­
sités, collèges et organisations professionnelles arabes».
Quant au régime .commercial particulier, il comportera l’accès 
en franchise en Europe des produits industriels, et de larges con­
cessions tarifaires sur les produits agricoles. Ce qui doit remédier 
à une évidente anomalie, les produits des territoires occupés ne 
bénéficiant pas, jusqu’alors, des accords préférentiels conclus en­
tre la CEE et les Etats limitrophes, Israël et Jordanie.
Bien que voulue non-politique, cette décision entraîne aussitôt 
un malentendu entre la CEE et l’Etat d’Israël: celui-ci se félicite 
que puisse être ainsi améliorées les conditions de vie des popu­
lations des «territoires administrés» par lui; mais il ajoute que, 
pour être mises en pratique, les dispositions commerciales ainsi 
arrêtées, devront obtenir des licences et autorisations israéliennes.
Avec la présidence belge au Conseil Européen (1er janvier 
1987), on assiste à une réactivation de l’intérêt européen pour la 
question palestinienne. Reprenant les déclarations intérieures, la 
Déclaration de Bruxelles (23 février 1987) demande que «soient 
améliorées les conditions d ’existence des populations des territoires 
occupés». L’Europe avait-elle «flairé» l’éclatement de l’Intifada 
quelques mois plus tard? Toujours est-il que la déclaration faite 
le 13 juillet 1987, à l’issue de la soixante septième réunion mi­
nistérielle européenne, a rappelé combien il est urgent de négo­
cier pour trouver une solution au conflit israélo-arabe.
Ainsi, entre 1974 et 1987 la position communautaire sur la 
question palestinienne a beaucoup évolué, rejoignant la position 
des Etats de la Ligue Arabe, à une différence près (mais elle est 
de taille), c’est que la communauté ne reconnaît pas encore l’OLP  
comme seul représentant du peuple palestinien.
C’est sur cette toile de fond qu’il faudra lire l’impact de l’In­
tifada sur la position européenne. Il ne semble pas que l’Intifada 
ait cristallisé une nouvelle position européenne. Mais elle a prou­
vé, si besoin est, et comme le dit explicitement la déclaration du 
Conseil Européen du 28 juin 1988 que «le statu quo dans les terri­
toires occupés n ’est pas tenable». Les Européens se disent résolus 
à «oeuvrer vers le convocation rapide sous l’égide des Nations 
Unies, d’une conférence internationale de paix, qui constitue le 
cadre approprié pour les indispensables négociations entre les par­
ties directement concernées et qui est essentielle pour parvenir à 
une paix globale, juste et durable dans la région».
En somme rien de neuf, sinon que l’Intifada a démontré la 
nécessité et l’urgence d’une action rapide, pour amener les par­
ties directement concernées à la table de négociations.
Au niveau des Institutions Communautaires, c’est au Parle­
ment Européen que l’impact de l’Intifada a été le plus visible. 
Emu par la répression israélienne du soulèvement palestinien, le 
Parlement Européen décide le 9 mars 1988, de ne pas approuver 
les protocoles adaptant, en raison de l’entrée de l’Espagne et du 
Portugal dans la Communauté, les accords de coopération entre 
la Communauté et Israël31.
La démarche est significative. D ’autant plus que le 10 mars, 
le parlement Européen exprime «sa solidarité avec les familles 
des victimes et plus généralement avec tous les palestiniens habi­
tant une région qui vit maintenant dans une situation intolérable. 
Le Parlement se déclare convaincu qu’une conférence internatio­
nale sous l’égide des Nations Unies, avec la participation de tou­
tes les parties, y compris l’OLP, pourrait permettre la recherche 
d’une paix juste et durable».
31 Ces accords concernent l’aménagement des tarifs douaniers et des prêts qui dev­
raient s’eléver à 63 millions d’Ecus.
Au niveau des Etats Européens, on a enregistré partout une 
vive condamnation des pratiques israéliennes. Mais le ton diffère 
selon les pays. De façon générale, les pays méditerranéens, no­
tamment l’Italie, l’Espagne et la Grèce continuent à avoir quel­
ques longueurs d’avance sur leurs partenaires européens du Nord. 
Le Vatican continue à défendre, contre vents et marées, sa po­
litique traditionnelle de soutien au peuple palestinien et son refus 
d’établir des relations diplomatiques avec Israël.
Au cours de son voyage en Autriche, le Pape Jean-Paul II a 
déclaré aux personnalités juives venues le rencontrer: «si le peu­
ple juif a droit à une patrie... il en est de même pour le peuple 
palestinien, dont une grande partie a perdu ses foyers et a été 
réduite à l’Etat de réfugiés...». Et, à propos de l’absence de re­
lations officielles entre le Vatican et l’Etat d’Israël, le Pape n’a 
pas manqué de souligner l’absence de frontières officielles de l’E­
tat juif et les divergences sur le statut de Jérusalem32.
L’Intifada a certainement retardé l’établissement de relations 
diplomatiques entre la Grèce et Israël33. S’adressant le 11 mars 
1988 au Parlement, le premier ministre Mr Andréas Papandreou 
l’a dit sans détours: «En raison du comportement d’Israël à l’é­
gard des Palestiniens, il est impossible au gouvernement grec, au 
moins dans les circonstances actuelles de poursuivre ses efforts en 
vue de l’amélioration des relations avec cet Etat». Et ce, préci- 
se-t-il, bien que l’établissement de relations diplomatiques avec Is­
raël eût été utile à la Grèce, au moment où elle se prépare à as­
surer, pour un semestre à partir de juillet 1988, la présidence de 
la Communauté Européenne.
Le Portugal n’a pas fait preuve de la même détermination 
puisqu’il a dû céder aux pressions israéliennes et de certains pays 
de la communauté pour nommer son ambassadeur à Rome, Mr 
Madena, également ambassadeur non-résident à Tel-Aviv. 12
12 E urabia. juillet-août 1988, n." 226, p. 14.
53 Cetait l'objet de la visite du Ministre grec des Affaires Etrangères, Mr Karolos 
Papolias à Tel-Aviv en novembre 1987.
L’Espagne avait déjà établi des relations diplomatiques avec 
Israël (le 17 janvier 1986)34, sous le gouvernement de Felipe Gon­
zalez. Cette décision avait été prise après des débats tumultueux. 
La contrepartie avait été cependant le rappel de la position de 
l’Espagne favorable au droit du peuple palestinien35.
Il semble que la répression israélienne dans les territoires oc­
cupés avait été durement ressentie par le parti socialiste espagnol. 
Mr Guerra, représentant du Parti Socialiste Espagnol au bureau 
de Y Internationale Socialiste réuni à Madrid du 9 au 13 mai 1988, 
s’est fait remarquer par une intervention particulièrement «mus­
clée», condamnant «la violation par Israël des droits de l’homme 
dans les territoires occupés».
Cependant, deux mois plus tard, en juillet 1988, Felipe Gon­
zalez ne s’est pas empêché de confier le ministère de la justice 
à Mr Enrico Hertzog, un des pères fondateurs de l’Association 
d’Amitié Hispano-Israélienne.
L ’Italie a été de loin le pays le plus solidaire avec la lutte du 
peuple palestinien, condamnant certes les agissements d’Israël 
dans les territoires occupés, mais surtout accroissant son aide aux 
réfugiés palestiniens. L’Italie a triplé ses contributions à l’UNR- 
WA, qui désormais dépassent les 10 milliards de lires italiennes, 
sans compter plusieurs milliers de tonnes d ’aide alimentaire de 
tous genres.
Comme toujours, les événements majeurs qui secouent la ré­
gion arabe se répercutent rapidement sur les débats parlemen­
34 Mais depuis l’installation du siège de l’Organisation Mondiale du Tourisme à 
Madrid (1980), le délégué israélien de cette organisation devenait presque le repré­
sentant officieux de son pays en Espagne. Cf. Roberto Mesa: D em ocracia  y  p o lítica  
ex terior en E sp a ñ a , Eudema, Madrid, 1988, p. 241.
35 L a  veille  de la déclaration de La Haye (17 janvier 1986), par laquelle l’Espagne 
reconnaissait Israël, le chef du gouvernement espagnol envoyait une lettre à tous les 
dirigeants arabes dans laquelle il réitère la position de l’Espagne qui a toujours dé­
fendu «les causes justes arabes». Dans sa lettre, F. González affirme so n  refus d e  l ’o c ­
cupation  des territoires arabes par la force et sa défense des aspirations légitimes du 
peuple palestinien, y compris le droit à V auto-déterm ination . En particulier: «España 
mantendrá su rechazo de la ocupación de territorios por la fuerza y su defensa de 
las legítimas aspiraciones del pueblo palestino, incluyendo el derecho a la autode­
terminación», in Robert Mesa: op. cit. p. 247.
taires en Italie et alimentant les discussions les plus passionnées 
dans la presse. L’Intifada a ainsi fait l’objet d’un débat parla- 
mentaire le 19 mai 1988 et s’est soldé (par un vote positif de 385 
voix contre 55 et 12 abstentions)36 par une motion qui. ne laisse 
planer aucun doute quant à l’engagement des Italiens en faveur 
des droits du peuple palestinien. Soutenue par les démocrates 
chrétiens, les socialistes, les communistes et autres petits partis de 
gauche, la motion juge «intolérable, la nouvelle situation créée 
dans les territoires occupés», en attribue la responsabilité en pre­
mier lieu à l’Etat d’Israël et considère indispensable la partici­
pation de l’OLP aux futures négociations37. Cette motion a été 
considérée comme une victoire pour la ligne Craxi-Andreotti, dont 
la solidarité avec le peuple palestinien n’est plus à prouver. En 
effet, l’intervention de Craxi à la réunion de VInternationale So­
cialiste avait beaucoup déplu au travailliste israélien. Shimon Pé­
rès, qui d’ailleurs avait quitté la salle. L’idée même de Craxi d ’un 
mandat international éventuellement confié à la CEE, continue à 
séduire beaucoup de monde dans les cercles dirigeants de l’OLP. 
Tandis qu’Andreotti n’a pas trouvé mieux, au lendemain des élec­
tions israéliennes (1 novembre 1988), que d’inviter Arafat à 
Rome pour une réunion de travail (3-4 novembre 1988) consa­
crant de ce fait, encore plus, l’autorité du chef palestinien.
Si en France, l’Intifada a suscité une vive émotion, force est 
de reconnaître que les tergiversations du parti socialiste français 
ont énormément nui à son image de marque parmi les autres par­
tis socialistes européens et dans le monde arabe. Ainsi, à la réu­
nion de l’Internationale Socialiste de Madrid (mai 1988), ils ne se 
sont ralliés à aucune des propositions qui avaient été mises sur 
le tapis: une administration provisoire des territoires occupés par 
les puissances européennes (proposition Craxi / Michele Achilli) 
ou administration provisoire confiée à l’ONU  (proposition des par- *•
36 Le Parti Républicain et le Parti Libéral s’étaient opposés à la motion.
•37 Le résumé des débats dans P olitica  In tern a zio n a le , «La responsabilità dell’Italia 
et dell’Europa», juillet 1988, pp. 41-55.
tis socialistes d’Autriche, de Suède et d ’autres pays n ’appartenant 
pas à la CEE38.).
Les socialistes français se sont également distingués en se dé­
solidarisant de l’initiative du groupe socialiste au Parlement Eu­
ropéen, d’inviter Yasser Arafat à Strasbourg (septembre 1988). 
Après de vifs débats au sein du Parti Socialiste Français, celui-ci 
a dû «clarifier sa position» et a finalement, à contre-coeur, «as­
sumé l’invitation» tout en souhaitant que le chef de l’OLP «fasse 
sa part vers la reconnaissance réciproque, avec toutes ses consé­
quences et par la même, vers la paix». C’est sans doute pour li­
miter les dégâts quant au rôle futur de la France en Méditerranée 
Orientale, que le gouvernement Rocard a jugé utile d’organiser 
à Strasbourg, la rencontre entre Arafat et le Ministre français des 
Relations Extérieures, Mr Roland Dumas.
Il est douteux que l’Intifada ait affaibli les positions tradition­
nellement pro-israéliennes du gouvernement allemand. D ’abord 
le gouvernement allemand a pesé de tout son poids pour ratifier 
les aménagements dans les accords CEE-Israël, sans succès du 
reste. Le ministre allemand de l’économie Dr. Erik Ridell s’est 
même rendu en Israël début août 1986 et a rencontré son ho­
mologue israélien G ad Yacobi auquel il a promis que l’Allemag­
ne allait tout faire pour permettre à Israël d’intégrer «l’Agence 
spatiale européenne» et de l’aider à lancer son premier satellite. 
Autre fait significatif: le gouvernement allemand a autorisé la 
construction de trois sous-marins destinés à la marine israélienne, 
malgré le tollé suscité par la parti démocrate socialiste lors des 
débats au Bundestag. Tout cela atteste que les retombées de l’In­
tifada sur le gouvernement allemand ont été minimes.
Paradoxalement, la Hollande, traditionellement connue pour 
ses sympathies pro-israéliennes, semble avoir infléchi ses posi­
tions. Le chef du gouvernement hollandais, R. Luberts a d’ai­
lleurs reporté la visite qu’il devait effectuer en Israël au mois de 
mai 1988 (pour participer aux célébrations du 40ème anniversai­
re) au mois d’août 1988. U n’a d’ailleurs pas manqué de souligner
38 Cf. l’article de Jean Ziegler: «Les socialistes français isolés au sein de l’Inter­
nationale», in L e  M o n d e  D ip lo m a tiq u e , août 1988, p. 5.
au cours de cette visite le respect qu’accorde la Hollande aux 
droits palestiniens.
En Grand Bretagne, la visite de David Mellor à Gaza et ses 
déclarations fracassantes avait suscité une grande sympathie pour 
le peuple palestinien. Sir Geoffrey Howe a été à plusieurs repri­
ses très explicite sur la légitimité des revendications palestinien­
nes. Mais l’atlantisme invétéré de l’Angleterre a eu souvent rai­
son du courage de certains, obligeant le gouvernement à s’aligner 
sur les positions américaines.
Les pays Scandinaves, à l’exception du Danemark, avaient, de­
puis longtems, reconnu les droits palestiniens et souvent large­
ment contribué à alléger les difficultés materielles des réfugiés pa­
lestiniens. L’Intifada semble avoir renforcé cette solidarité.
Ce tour d’horizon rapide ne rend pas compte de la diversité 
des opinions à l’intérieur des partis et de la presse dans chacun 
des pays européens. Sur la question Palestine, les clivages tradi­
tionnels gauche-droite, ne fonctionnent pas toujours. Le cas de 
l’Italie est typique puisqu’il y a sur cette question un accord pres­
que total entre la démocratie chrétienne et le parti socialiste. De 
même, à l’intérieur d’un même parti, il peut y avoir des sensi­
bilités et des opinions différentes. Le cas des partis socialistes eu­
ropéens est à cet égard éclairant.
Mais de façon générale, le clivage Europe méditerranéenne Eu­
rope du nord, bien que plus atténué que sur d’autres questions, 
reste patent, ce n’est pas par hasard que c’est d’Italie que vient 
la proposition d’un mandat européen pour la Palestine, que c’est 
en Grèce qu’est surgie l’idée (avortée jusqu’ici) d’une rencontre 
Arafat-Conseil Européen. Malheureusement, pour l ’heure, la 
France, malgré la rencontre Mitterrand-Moubarak à Ismailia (oc­
tobre 1988) semble manquer d’idées. Mais les français vaincront 
leur timidité en 1989, à coup sûr.
Conclusion.
L’Intifada: Désormais on peut lire à livre ouvert
L’Intifada palestinienne ne doit pas être lue comme un simple 
épisode d ’une guerre qui oppose Israéliens et Palestiniens depuis 
40 ans. Elle constitue une rupture historique, un tournant décisif 
dans les rapports israélo-palestiniens dont les retombées géostra­
tégiques dans l’Est méditerranéen peuvent être considérables. 
Elle constitue une rupture au moins pour quatre raisons fon­
damentales:
a) Les Palestiniens ont prouvé qu’ils sont toujours là (con­
cept de visibilité; en tant que groupe national (concept d’i­
dentité), incrustés au sol natal (concept de territorialité) et 
qu’ils n ’ont pas été réduits au silence (concept de Sou- 
moud, de résistance).
b) Depuis 1967, le problème palestinien qui se posait à l’ex­
térieur d’Israël a été internalisé dans le système israélien 
lui-même. Depuis le 9 décembre 1987, le problème pales­
tinien s’était carrément installé en Israël et en novembre 
1988, il se trouve au coeur des préoccupations de tout un 
chacun. Toutes les tentatives israéliennes visant soit à fai­
re disparaître le peuple palestinien dans «l’océan arabe» ou 
à le réduire par la force (de Karamah en Jordanie, à l’in­
vasion du Liban en 1982, à la main de fer en Cis-Jordanie 
et Gaza (1985-1988), tout a échoué.
c) Depuis 1967, le pouvoir déterminant au niveau palestinien 
était détaché du sol palestinien, extérieur à lui. L’essentiel 
de l’action de mobilisation de l’OLP se faisait auprès de 
la diaspora palestinienne en dehors de la Palestine. Les 
centres de gravité étaient tour à tour à Jordanie puis le Li­
ban. En Septembre Noir 1970, la présence organisée pa­
lestinienne avait été liquidée en Jordanie. En 1982, les 
instances dirigeantes de l’OLP quittaient Beyrouth, suite 
à l’invasion israélienne de 1982. C’est à partir de ce mo­
ment en fait, que se préparait la relève dans les territoires 
occupés. Refoulée de Jordanie, puis du Liban, l’OLP s’est 
trouvée contrainte de mobiliser la population dans les
territoires occupés, même si les instances dirigeantes s’ins­
tallaient à Tunis. Ainsi les territoires occupés reprenaient 
le relais. La boucle était bouclée. C’est la fin  d’un pro­
cessus de circulation où les Palestiniens réussissent enfin 
à remettre la Palestine à sa place. L ’Intifada n’a été donc 
spontanée qu’en apparence. Pour dire vrai, elle est l’a­
boutissement d’un processus historique.
d) L’Intifada prend rapidement plusieurs formes à la fois. 
Elle est la manifestation d ’un rejet de l’occupation (jets de 
pierres) et exprime la volonté du peuple palestinien de 
réorganiser leur société (formes spontanées de solidarité, 
de convivialité, d’entre-aide, etc...), de limiter l’emprise 
de l’autorité d’occupation (refus de payer les taxes, les im­
pôts, les amendes) voire, de retirer la société palestinien­
ne toute entière de l’espace du pouvoir israélien (déso­
béissance civile, grèves, création d’un pouvoir parallèle, 
dual)39.
Ainsi l’enjeu de Ylntifada devient éminemment symboli­
que-. réduire à néant les mythes qui ont servi de soubas­
sement à l’idéologie et à la pratique sionistes40.
Quels sont ces mythes?
Dès sa conception, le projet sioniste se proposait de «recréer», 
en Palestine, une société juive, un Etat juif. Pour ce faire, il fa­
llait immigrer vers l’espace désiré (le Palestine), le coloniser (grâ­
ce aux fonds de colonisation et au travail des colons, établir un 
Etat (Israël 1948) mais sans lui fixer de frontières (principe de l’é­
lasticité des frontières).
39 Voir l’article de Joe Stork: «The significance of stories: Notes from the seventh 
month», in M id d le  E a st R ep o rt, sept.-oct., 1988, n.° 154, pp. 4-11.
40 Samir Jabbour: «LTntifada population en Palestine occupée: sa signification et 
son implication sur la société israélienne», «Al Intifada Al Shabìyyah fi Al Aràdi Al 
Muhtallah», in C hou' un A ra b ly y a h , septembre 1988, pp. 82-101.
Ce projet s’est fondé sur plusieurs mythes que les spécialistes 
appellent «les mythes fondateurs»*1. Ces mythes renvoient à  une 
définition de soi, una définition de l’adversaire et une définition de 
l’espace convoité.
Or, comment se définissait le Juif Sioniste qui débarquait en 
Palestine, puis l’Israélien après la création d’Israël (1948). Le Juif 
Sioniste se définissait d’abord comme membre du peuple élu 
(théorie de l’élection et de la singularisation), pionnier (théorie 
de la rédemption de la terre par le travail) fuyant les persécutions 
(la notion de Juif errant) et à  la'recherche d’un havre de paix où 
il ne vivra qu’avec des correligionnaires (la notion de l’Etat juif 
—de la pureté juive). Quant à  l’Israélien, comment s’est-il défini 
depuis 40 ans? un colon paisible, pacifique, efficace, démocrate 
—mais continuellement menacé et forcé de se battre pour assurer 
sa sécurité.
Ainsi dans un premier temps, les mythes fondateurs de l’idéo­
logie sioniste vont déboucher sur une logique qui opère en deux 
temps41 2.
a) Immigrer en Palestine arabe et
b) la coloniser (jusqu’en 1948). C’est le projet typique de 
tout mouvement colonial qui consiste d’abord en une de- 
marche spatiale. En l’occurence: l’occupation physique de 
l’espace palestinien. Cette spatialisation de l’identité juive 
ne pouvait déboucher que sur l’élimination (massacres de 
Deir Yassine, de Qibya, etc..., destruction de 350 villages 
palestiniens) et l ’évacuation du Palestinien hors de Pales­
tine (c’est la notion de transfert).43.
L’évacuation des Palestiniens prend alors plusieurs formes:
Culturelle (on refait une lecture sioniste de l’histoire palesti­
nienne) —on efface la mémoire collective.
41 Cf. Richard Marienstra: L es m yth e s  fo n d a te u rs  d e  la  nation  am érica in e , Mas­
pero, Paris, 1979. Et Ilan Halevi: «Les mythes fondateurs d’Israël», in R e vu e  d ’E tudes  
P alestin ien nes, automne 1988, pp. 93-102.
42 Pour plus de détails, cf. Bichara Khader: A n a to m ie  d u  sio n ism e  e t d ’Israël, 
SNED, Alger, 1975.
43 Israël Shahak: «L’idée du transfert dans la doctrine sioniste», dans R evu e  d ’E- 
tudes Palestin iens, automne 1988, n.° 29, pp. 103-133.
Politique (les Palestiniens sont qualifiés de non-êtres, qui n’ont 
jamais constitué un «peuple, un conglomérat de terroristes,» 
etc...) et
Physique.
Ainsi, tout le projet sioniste est fondé sur le mythe de l'in­
visibilité palestinienne, the «Unseen question» comme dirait Wal­
ter Laqueur.
Toute la politique d’Israël depuis 48 jusqu’en 1967 a consisté 
à nier l’alterité palestinienne44 45et à la neutraliser. Le fait pales­
tinien était décrit comme un simple «accident».
La guerre de juin 1967 permet à Israël d’occuper des terri­
toires dont la superficie est quatre fois celle d ’Israël. Le terme 
«territoires occupés» est proscrit en Israël. On lui substitue celui, 
très idéologique de territoires libérés (le Likoud), celui plus «in­
nocent» de «territoires administrés» (le parti travailliste) ou sim­
plement «les territoires» (la presse locale israélienne et même une 
certaine presse internationale).
Cette joute linguistique renvoie en fait à un autre mythe is­
raélien, celui de la frontière de colonisation. Howard Lamar et 
Leonard Thompson reconnaissent ce fait dans leur remarquable 
ouvrage «The Fronder in History» où ils écrivent: « ...l’exemple 
contemporain qui se rapproche le plus du type de frontière exa­
miné dans ce livre... est probablement Israël». Ceci est reconnu 
par Gershon Shafir, historien israélien qui conclut: «lorsqu’on 
examine le cas d’Israël, on ne peut manquer d ’être frappé par 
l’importance, dans la formation du nationalisme israélien, de l’ex­
pansion territoriale et des conflits de frontière»4*. C’est sans doute 
cela qui explique que les dirigeants israéliens se sont toujours gar­
dés de mentionner les «frontières» dans la constitution de leur 
pays. Frontière ouverte, toujours dilatée, portée là où s’arrête 
l’armée israélienne. Mais frontière devenue rapidement idélogi-
44 Golda Meir se plaisait à répéter à qui voulait l'entendre «Il n’y a pas de Pa­
lestiniens... tout ne s’est pas déroulé comme s’il y avait eu en Palestine un peuple 
palestinien qui se considérait comme tel et que nous que l’aurions chassé pour prendre 
sa place. Ils n’existaient pas», dans S u n day  T im es. 25 juin 1969.
45 G. Shafir: «Changing mationalism and Israel's open frontier on the West Bank», 
in Theory an d  society , n." 13, 1984, pp. 803-827.
que, religieuse et pas seulement frontière militaire, comme c’est 
le cas de la Cis-Jordanie, rebaptisée Judée et Samarie pour le na­
tionalisme intégriste de Gush Emounim et de la droite et de la 
gauche israéliennes.
La notion de «nouvelle frontière» renvoie, à son tour, à celle 
de la sécurité. Or, la «sécurité» pour Israël comporte deux ni­
veaux. Au niveau externe, toute frontière nouvelle doit être pro­
tégée de Yennemi extérieur. C’est pour cela que l’armée israé­
lienne a toujours privilégié l’aviation qui est seule à pouvoir por­
ter le combat hors des frontières nouvellement conquises et à fai­
re en sorte que les guerres soient de courte durée (c’est la notion 
de guerre-éclair), les soldats israéliens ne sont pas formés au com­
bat corps à corps, ou pour servir contre la guérilla urbaine ou 
à mater une insurrection.
La deuxième conception de la sécurité concerne la préserva­
tion du caractère juif de l’Etat d ’Israël. C’est le sens du plan de 
judaisation de la Galilée et du refus d’instaurer dans les terri­
toires occupés un mode d’administration octroyant aux Palesti­
niens des droits politiques et civiques.
Nouvelle frontière et pureté juive sont cependant deux notions 
contradictoires. Car, de deux choses l’une, ou bien Israël annexe 
les territoires occupés et il devient automatiquement bi-national 
(s’il applique les règles démocratiques à tous les citoyens) ou un 
pays d’apartheid (s’il n ’applique les règles démocratiques qu’aux 
seuls citoyens qui sont juifs). Dans le premier cas, il perdrait ce 
qui fait son «caractère essentiel» d ’Etat Juif. Dans le second, il 
ternirait son «image de marque» d’Etat démocratique. Ou bien Is­
raël choisit de se retirer des territoires occupés, en choisissant de 
rester «petit» mais «juif» comme le voudrait le professeur Y. Har- 
kabi qui écrit: «Pour moi le sionisme doit être de qualité, non un 
sionisme d ’expansion»46.
Ainsi le sionisme et Israël avaient besoin de mythes fonda­
teurs. Déjà bon nombre de ces mythes fondateurs étaient pas­
sablement ébranlés bien avant la guerre de 1967. De la justice so­
ciale, de la fraternité, de la société différente, de la communauté
46 Interview dans J ou rn a l o f  P alestine S tu d ies , xvi, n.L1 3, printemps 1987, p. 47.
des «pionniers» on ne parlait plus à la veille de 1967. Les mul­
tiples écrits sur la situation des Arabes «citoyens d’Israël» avaient 
jeté le discrédit sur le fonctionnement de la démocratie israé­
lienne, dont les Juifs sont forcément les premiers citoyens. Par 
ailleurs, la notion de havre de paix pour les Juifs en quête de re­
fuge ne résistait plus à l’usure du temps. «Au commencement, 
écrit Ilan Halevi «les Juifs avaient besoin d’un Etat, maintenant 
l’Etat a besoin de Juifs... Il a surtout besoin de leur soutien fi­
nancier, politique, culturel, dans les sociétés occidentales dont le 
soutien lui est vital»47. C’est ainsi qu’il faut comprendre la pres­
sion israélienne (et occidentale) pour encourager «l’émigration 
des Juifs soviétiques devenus une ’catégorie à part‘ de la ’persé­
cution1 du régime soviétique. C’est ainsi qu’il faut comprendre les 
appels incessants des dirigeants israéliens à la «diaspora» juive 
pour continuer, malgré l’Intifada et peut-être à cause d’elle, à 
soutenir Israël.
Ainsi le rêve d’une société fraternelle de société juste, vivant 
du travail de ses citoyens, a laissé la place à «l’ambition d’être un 
morceau d’Occident, une petite Amérique à la fierté de ne pas 
appartenir à la région» et aux impératifs économiques nécessitant 
l’embauche de main d’oeuvre palestinienne, corvéable à  merci.
Quant aux mythe d’assurer la sécurité par la guerre-éclair, il 
a reçu le coup de grâce au lendemain de la guerre d’octobre 
1973. Ce n’est pas par hasard que, quelques mois plus tard, le 
journaliste israélien Amnon Kapeliouk publiait son livre intitulé: 
«La fin  des mythes».
Une grande partie des mythes fondateurs d ’Israël étaient donc 
largement mis en question, bien avant l’Intifada. Mais on peut lé­
gitimement se poser la question de savoir si l’Intifada n ’a pas ré­
vélé Israël à lui-même, en imposant l’existance du peuple palesti­
nien à toute la société israélienne. Désormais Israël n’a plus af­
faire à une résistance armée localisée à l’extérieur (et qu’il quali­
fiait volontiers de «nids de terrorisme international») contre la­
quelle il pouvait sévir sans tenir son image de marque à l’étran­
47 Art. cit., p. 101.
ger. Il doit faire face à une révolte d’une population entière, située 
en deçà de ses frontières idéologiques, clamant son refus absolu 
de l’occupation, affirmant son identité nationale et son attache­
ment à son seul représentant: l’OLP.
Auparavant quand Israël bombardait le Sud-Liban, l’action 
était qualifiée soit de raid de représaille, soit de «mesure pré­
ventive» pour empêcher l’infiltration de «terroristes». De façon 
générale, l’opinion occidentale approuvait cet Etat qui faisait «le 
ménage» à la place de l’Occident. Mais désormais Israël tue et 
casse les bras à des lanceurs de pierres qui disent leur ras-le-bol 
de l’occupation. A  ce moment tout bascule. L ’image d’Israël est 
altérée. E t l’opinion occidentale désapprouve. Et cela est très 
éprouvant pour un Etat qui pensait, à tort, qu’il «pouvait trom­
per tout le monde, tout le temps».
Enfin, l’Intifada a fait en sorte que le peuple palestinien soit 
de nouveau au centre du débat. Certes, depuis la guerre de 1967 
et l’occupation des territoires arabes, les Palestiniens avaient ac­
cédé à la visibilité. Les Israéliens ne pouvaient plus nier leur exis­
tence, refuser de les voir, les rejeter «hors de l’histoire». Mais ils 
ne voyaient en eux que des sujets dociles du royaume de Jordanie 
(d’où l’option jordanienne).
L’originalité de Y Intifada c’est que, non seulement elle a fait 
des Palestiniens des acteurs historiques, porteurs d’un projet au­
tonome de renaissance nationale, mais en imposant «la puissance 
de la faiblesse palestinienne à la faiblesse de la puissance israé­
lienne» elle a également ébranlé l’edifice idéologique israélien tout 
entier. Contre son gré, et comme le résume fort bien Ilan Halevi, 
«la société israélienne est aujourd’hui confrontée, sur le terrain 
et dans son imaginaire à l’Arabe, au Palestinien, à l’Autre. De 
la réponse qu’elle fournira ou ne fournira pas à ce défi, dépend 
son avenir»48 et on serait tenté d’ajouter, l’avenir de toute la 
région.
Le 15 novembre 1988, à 1 h. 28, Yasser Arafat vient de pro­
clamer devant le Conseil National Palestinien réuni à Alger (12-15
48 Art. rit., p. 102.
novembre 1988), «l’établissement de l’Etat Palestinien sur notre 
terre palestinienne avec pour capitale la Jérusalem sainte». Cet 
Etat sera doté d’un «régime parlementaire démocratique» et sera 
fondé sur «la justice sociale, l’égalité et l’absence de toute forme 
de discrimination sur la base de la race, de la religion, de la cou­
leur et du sexe...».
En acceptant les résolutions des Nations Unies, dont la ré­
solution 242 qui reconnaît «la souverainté et l’indépendance de 
chaque Etat de la région» (donc d’Israël), l’O.L.P. se pose dé­
sormais en partenaire incontournable face à la communauté in­
ternationale. Ceux qui s’entêtent à méconnaître cette réalité ne 
font que prendre des vessies pour des lanternes et dilapident un 
immense espoir de paix.
Novembre 1988
ANNEXE 1
La composition de la nouvelle Knesset 
selon les dernières estimations (*)
Voici la composition de la future Knesset (le Parlement), selon 
les estimations annoncées par la presse israélienne, à l’issue du scru­
tin, dont les résultats officiels ne seront pas connus avant plusieurs 
jours. La projection porte sur 95 % des 4.840 bureaux de vote. Les 
résultats de 1984 pour les partis en lice cette année figurent entre 
parenthèses.
PARTIS DE DROITE: 46
L ikoud.................................................................




S h a s ......................................................................
Parti national re lig ieu x ....................................
Agoudat I s ra e l ...................................................
Degel H a th o ra ...................................................
PARTIS DE GAUCHE: 48
Travaillistes.........................................................
Mapam ...............................................................
Mouvement des droits c iv iq u es.....................
Shinui (Mouvement pour le changement) . .
FORMATIONS D ’EXTREM E GAUCHE ET
PRO-ARABES: 8
Hadash (com m uniste)......................................
Liste progressiste pour la p a ix .......................
















Lors des élections de 1984, le Mapam s’était associé avec le par­
ti travailliste. Cette fois-ci, il a constitué une liste séparée.
(*) L e  M o n d e , 3 novembre 1988, p. 3.
ANNEXE 2
(Extraits de Middle East Report, May-June 1988, n.° 152, p. 38)
Israelis/Palestinians
A December 1987 poll shows Israeli Jews are deeply divided-no 
proposed solution to the Israel-Palestine conflict garners majority 
support. A large majority of Palestinians finds either a binational 
democratic state or a Palestinian state in the West Bank and Gaza 
an «acceptable» solution.
Israeli Jews Arabs in Israel Arabs ia West Bank
la Israeli annexation of the oc- 30 % «Most Desirable» 
cupied territories and a 42 % «Acceptable»
«transfer» of Arabs to else­
where in the Middle East,
lb Replace Israel with Palesti­
nian state and expell Jewish 
population.
2 Palestini an/Jordanian confe- 38 9c «Acceptable»
deration on West Bank, with 
borders modified to allow for 
Israel's security.
11 % «Most Desirable» 35 9c «Most Desirable» 
23 % «Acceptable» 53 9c «Acceptable»
23 % «Acceptable» 19 9c «Acceptable*
«Greater Israel» 33 9c «Acceptable»
Status quo 24 9c «Acceptable»
Palestinian «autonomy» plan 
as proposed by the Israeli go­
vernment.
19 9c «Acceptable» 34 9r «Acceptable) 9 9c «Acceptable»
6 Binational, democratic state. 8-10 9c «Acceptable»* 60 9  «Acceptable»
7 Palestinian state in West 8-10 9c «Acceptable»* 78 9c «Acceptable» 
Bank and Gaza.
8 Palestinian state in West 8-10 9c «Acceptable»* (not reported) 
Bank and Gaza with borders
modified for Israeli security.
64 9c «Acceptable» 
54 9c «Acceptable»
45 9c «Acceptable»
(* ) E x a c t p e rc e n ta g e s  n o t  r e p o r te d  b y  T he le ru sa le m  Post.
Sourer. S tu d y  b y  E fra y im  Y u d t tm a n - Y a 'a r  o f  T e l  A v iv  U n iv e r s ity  a n d  M ik h a 'e l 'ln b a r  o f  H e b re w  U n iv e r s ity . R e p o r t e d  in  T he Jerusalem  
Post. D e c e m b e r  2 5 .1 9 8 7 .  2 .0 0 0  p o l le d ,  f in d in g s  re f le c t  v ie w s  o f  u rb a n  m e n  u n d e r  a g e  3 5 .
Palestinians Backdrop to the Uprising: Palestinian experien­
ces under Israeli occupation, as reported in a September 1986 poll.













Beatings, physical abuse, or threats
Harassment or direct insults at Israeli military check
points
Property or land confiscation 
Ban on travel abroad 
Curfew
Demolition or sealing of homes 
Deportation or town arrest 
Fines by Military Courts
I have not experienced any of the above___________
Source: Al-Fajr, September 8, 1986.
West Bank and Gaza Palestinians on the PLO, in a Septem­
ber 1986 poll.
Do you believe the PLO is the sole and legitimate representa­
tive of the Palestinian people?
93,5 % Yes 
5,1 % No
1,4 % No opinion/refused_____________________________
Source: A l Fajr, September 8, 1986.________________________
Israelis As of February 1988, a large majority of Israeli Jews 
fully supported their government’s military response to the Pales­
tinian Uprising.
63 % Fully support government’s policy.
27 % Found governments’policy too soft on the Palestinians.
Source: Hadashot (Israeli newspaper) poll. Quoted in Time, Fe- 
bruary 8, 1988, p. 40,_______________________________________
US Public The majority of the US public believes a Palesti­







% % % % %
Palestinian state needed for 54,2 
peace
Palestinian state threat to Israel 26,2
1,2 6,1 11,9 73,4 
26,2
Source: Survey Research Center of University of Michigan, Ann 
Arbor, on behalf of the International Center for Research and Pu­
blic Policy, 1985. Cited in Fouad Moughrabi, «Public Opinion and 
the Middle East Conflict», The Link, September 1987.
At least half of the US public favors US negotiations with the 
Palestinian Liberation Organization, as reported in a June 1987 
poll.
_____ 50 % For_____ 39 % Against_____ 11 % No opinion_____
Source: Los Angeles Times, June 3, 1987.__________________
Thetgap between American Jewish and American non-Jewish 
opinion on the Israel-Palestine conflict remains large, according to 
a February 1988 poll.
Jews Non-Jews
(%) (%)
Yes 10 45 Should the US cut aid to Israel because of
No 84 32 its actions against the Palestnians?
Yes 39 56 Do you favor a Palestinian homeland in the
No 43 17 occupied territories?
Source: Time poll, February 8, 1988, p. 40.
LA POLITIQUE MEDITERRANEENNE DU MAROC
Abdelkhaleq Berramdane
La vocation méditerranéenne du Maroc est à la fois une obli­
gation géographique, une rente historique et une nécessité poli­
tique. Placé au seuil de l’Europe, à l’entrée de la Méditerranée 
dont il garde la porte, le Royaume du Maroc a été, tout au long 
de son histoire, en rapport étroit avec les puissances méditerra­
néennes: conquérant, au faîte de sa puissance, dominé, colonisé, 
durant les périodes de sa décadence.
Aujourd’hui, alors que la crise économique perdure, alors et 
surtout que le conflit du Sahara s’éternise, le Royaume éprouve 
le besoin impérieux de réévaluer son alliance avec l’Occident et 
de renouveler ses ententes tant maghrébine qu’arabe. C’est ainsi 
que le Maroc intègre la stratégie militaire occidentale en Médi­
terranée et demande son adhésion aux Communautés européen­
nes. En contrepoint il brise son isolement maghrébin dans le con­
flit du Sahara qui est désormais en voie de règlement et participe 
à la mise en chantier de l’idée maghrébine. De même il joue un 
rôle des plus actifs dans le dialogue israélo-arabe pour résoudre 
le conflit du Moyen-Orient.
La politique méditérranéenne du Maroc
La Méditerranée, aux rivages battus par tous les vents de l’his­
toire, est depuis toujours le théâtre de conflits permanents. Grecs 
et Perses, Romains et Phéniciens, Islam et Chrétienneté, puis­
sances de l’Axe et Alliés, s’affrontèrent tour à tour par le passé
pour le contrôle de cette voie de comunication vitale en temps 
de guerre et de paix.
Aujourd’hui, la Méditerranée demeure une mer en efferves­
cence, sillonnée par des bâtiments de tout genre et traversée par 
des conflits en tous sens: que ce soit le conflit Est-Ouest, mettant 
aux prises les héritiers de Staline et les démocraties libérales, ou 
le conflit Nord-Sud opposant le monde de l’opulence et la grande 
famille de la misère, ou bien encore les conflits en diagonale, na­
tionalismes, terrorismes, intégrismes, sur lesquels la société in­
ternationale semble avoir perdu prise.
Le Maroc, situé au confluent de deux mers qui baignent ses 
côtes et à la croisée de trois continents, placé au seuil de l’Eu­
rope et à l’entrée de la Méditerranée dont il garde la porte: nulle 
part ailleurs en effet qu’au Royaume du soleil couchant, les ten­
sions en Méditerranée n’apparaissent mieux ressenties et les im­
pératifs de la géopolitique ne paraissent plus évidents. Un simple 
détroit de quelques encablures sépare le Maroc, terre africaine, 
de l’Europe; comment alors ne pas être tenté de le franchir?
Tout au long de l’histoire, le Royaume chérifien, fort de sa 
«position isthmique» a poursuivi en effet, une stratégie de tran­
sition mais également subi, durant les périodes de sa décadence, 
une stratégie de domination en Méditerranée.
Ce passé méditerranéen, subi et assumé par le Maroc, est au­
jourd’hui revendiqué par les dirigeants marocains en tant que fon­
dement à leur politique méditerranéenne. «La vocation médi­
terranéenne du Maroc, explique le roi Hassan il, ...nous fait con­
sidérer son apport comme une obligation de continuer à oeuvrer 
encore davantage dans le sens de l’histoire et de la civilisation»1. 
Et le ministre marocain des Affaires étrangères, M. Filali, de pré­
ciser que le Maroc, «pays méditerranéen, riverain de cete im­
portante voie de navigation maritime qu’est le détroit de Gibral­
tar, accorde une importance particulière au maintien de la paix 
et de la stabilité en Méditerranée (...) (et), la coopération et la *
' Hassan il: L e  M aroc en m arche. Rabat, Ministère de l’Information, 1965, p. 287.
concertation... constituent un moyen indiqué pour parvenir à cet 
objectif»2.
Il s’agit donc pour le Maroc, avant tout, de faire de la Mé­
diterranée une «zon de paix»3. Aussi la diplomatie marocaine va- 
t-elle adopter une ligne brisée. Elle choisit tout d’abord, et avant 
que la flotte soviétique ne soit présente massivement en Médi­
terranée, une politique de paix par «l’équilibre et la stabilité dans 
cette partie du monde»4; politique que se devaient de poursuivre 
les pays méditerranéens et, notamment le Maroc, l’Espagne, la 
France, l’Italie et la Yougoslavie. Plus tard, au cours de la pé­
riode d ’approfondissement de la détente (1973-1975) et de sa co­
dification par l’Acte final d’Helsinki (1er août 1975), le Maroc 
—invité en tant que membre non participant à la première réu­
nion de la Conférence sur la Sécurité et la Coopération en Eu­
rope, comme aux réunions suivantes— abandonne le thème de la 
Méditerrannée aux méditerranéens. Il se prononce en faveur de 
l’extension du processus de la détente et du désarmement à toute 
la Méditeranée car, estiment ses dirigeants, «toute tentative vi­
sant à dissocier la sécurité des deux rives de la Méditerranée man­
querait à la fois de réalisme et d’objectivité»5. Cependant avec 
le développement de la guerre fraîche (suite à l’élection du pré­
sident Reagan à la Maison Blanche) et surtout avec la poursuite 
de la guerre au Sahara occidental, le Royaume du Maroc choisit 
une stratégie nouvelle: l’alliance avec l’Occident en Méditerranée.
L’alliance n’exclut pas évidemment la coopération qui «peut 
(d’ailleurs) contribuer à la consolidation de la paix (...) dans cette 
région... Il est (en effet) dans l’intérêt de tous les pays médi­
terranéens de promouvoir mutuellement une collaboration bila­
2 Intervention de M. Filali devant la xxxxième, session de l’Assemblée générale 
de l’ONU in M a p  D o c u m e n t. Rabat, Agence Maghreb Arabe Presse, Septembre 
1986, p. 35.
3 Les expressions «lac de paix», «lac de Tibériade», «Mare nostrum» sont égale­
ment employées par les responsables.
4 Hassan n: L e  M a ro c  en m arche. Op. cit., p. 250. V. également p. 225.
5 Déclaration de M. Ali Skalli, Secrétaire général du Ministère marocain des Af­
faires étrangères le 13 novembre 1973 à Genève lors des travaux préparatoires de la 
CSCE. D o c . M A E , p. 3. Voir dans le même sens: Discours de M. Skalli devant la 
même instance en avril 1974 in l ’O p in io n , 9 avril 1974.
térale et multilatérales»6. Ainsi le Maroc, edevenu indépendant, 
a-t-il signé toute une série de conventions avec ses voisins mé­
diterranéens. Et, au lendemain de la guerre d’octobre et la flo­
raison de dialogues divers, et notamment le dialogue euro-arabe, 
le Maroc a «tenu, plus qu’avant à être justement ce trait d’union 
entre l’Orient et l’Occident..., cette charnière bénéfique (qui) 
pourrait rendre encore plus de services qu’auparavant»7. Cepen­
dant, l’échec de ce dialogue et plus encore la continuation de la 
guerre du désert ont incité le Maroc à mener, avant tout, une po­
litique d’ententes tactiques, avec ses voisins proches et lointains, 
de la rive sud de la Méditerranée, dans le but évident de ren­
forcer sa position dans l’affaire du Sahara et celle de ses alliés 
dans le conflit du Moyen-Orient.
I. LA STRATEGIE MAROCAINE D’ALLIANCE AVEC 
L’OCCIDENT EN MEDITERRANEE
L’affaire du Sahara occidental va marquer un véritable tour­
nant dans la vie politique et diplomatique du Royaume. Elle va 
être le catalyseur de choix pour d’une part, restructurer les fon­
dements du système politique marocain ébranlé par les deux 
coups d’Etat successifs de juillet 1971 et août 1972, et d’autre 
part renouer avec l’Occident bien hésitant à venir en aide à un 
régime qui semblait en difficultés. Dès le début de l’affaire du Sa­
hara le roi Hassan il avait prévenu: «Le Maroc, dit-il, ne revient 
jamais sur ses engagements. Il peut changer ses rapports mais il 
ne dénature jamais ses engagements»8.
Effectivement, avec l’aggravation et la poursuite de la guerre 
des sables et surtout le peu d’empressement des pays occidentaux 
à lui venir en aide, face à un voisin bien entreprenant, le Maroc
6 Interview de M. Sijilmassi, Secrétaire général du Ministère des Affaires étran­
gères. Agence de presse yougoslave «Tanyoug» in M aroc-D ocu m en t. Rabat, Ministère 
de l’Information, n.° 8, novembre 1970, p. 175.
7 Hassan h in M aroc-S oir du 2 mai 1975.
8 D iscours d e  S. M . H assan H: 3 m ars 1974-3 m ars 1975. Rabat, Ministère de l’In­
formation, 1975, p. 78.
ne fut nullement tenté de revenir sur ses engagements. Bien au 
contraire, il choisit de défendre résolument les intérêts de l’Ouest 
à travers le monde. Il tisse alors une alliance stratégique avec 
l’Occident, faisant du Royaume chérifien «un membre actif et à 
part entière du Monde Libre», selon les propos mêmes du roi 
Hassan II9.
Cet engagement d’ordre stratégique va avoir des prolonge­
ments immédiats sur la politique méditerranéenne du pays. C’est 
ainsi que le Royaume opte résolument pour la réintégration du 
système défensif occidental en Méditerranée afin de s’opposer 
aux ’infiltrations soviétiques» dans cette partie du monde. Para­
llèlement, et avec l’aggravation de la crise économique, le Ro­
yaume se prononce également pour une intégration plus poussée 
de l’économie marocaine dans le capitalisme occidental et plus 
spécialement européen.
A. L’inclusion du Maroc dans le système défensif occidental en 
Méditerranéen
Le souverain marocain cherche à mettre la Méditerrannée, 
berceau des civilisations monothéistes à «L’abri de l’athéisme et 
du matérialisme» car, souligne-t-il, «la vraie bataille qui se joue 
actuellement: qui va l’emporter pour faire l’union sur les rives de 
la Méditerranée? Est-ce la spiritualité (...) les judéo-chrétiens et 
les musulmans, ou est-ce le matérialisme? (...) Divisés, nous ne 
la gagnerons pas, mais unis, nous la gagnerons»10. C’est pourquoi 
le Royaume choisit de s’allier avec l’Occident afin d’une part de 
participer au verouillage de la Méditerranée occidentale et d’au­
tre part de servir de relais vers la Méditerranée orientale.
9 Conférence de presse du roi Hassan il du 1er juin 1981 in «Map Document». 
Op. cit., juin 1981, p. 50. Pour de plus amples développements voir notre article: «Le 
Maroc et les grandes puissances 1974-1988», à paraître.
10 D iscours e t in terview s d e  S. M. H assan II: 3  m ars 19777-3 m ars 1978, Rabat, 
Ministère de l’Information. 1978, p. 173.
1. Le Maroc, un verrou de la Méditerranée occidentale
La Méditerranée est aujourd’hui, celle de toutes les mers qui 
subit la plus forte concentration d’armadas militaires. L’OTAN et 
l’URSS y déploient une force redoutable avec des bases et des 
facilités militaires dans tout le pourtour méditerranéen. Route du 
pétrole, voie de communication directe avec l’Océan indien, issue 
vers le grand large atlantique pour la flotte soviétique en Mer 
Noire, la Méditerranée est un corridor vital à la fois pour l’Eu­
rope et l’URSS.
Deux stratégies sont en présence. La première, est celle de 
l’Union Soviétique, axée sur la neutralisation de la Méditerranée 
y compris le détroit de Gibraltar. D ’où la proposition soviétique, 
dès le milieu des années soixante dix, renouvelée en 1986 et 
1989, du retrait simultané de la Méditerranée des navires amé­
ricains et soviétiques ainsi que son engagement en faveur du res­
pect de la liberté de navigation dans le détroit. D’où également 
le ménagement du Maroc et de la Turquie, en raison précisément 
de leur situation géopolitique vitale pour l’URSS11. Les Etats- 
Unis se prononcent en revanche, pour le contrôle de la Médi­
terranée et pour l’apposition de verrous sur les passages imposés 
à la flotte soviétique: les détroits turcs, le canal de Suez, le dé­
troit de Sicile et plus encore le détroit de Gibraltar. L’amiral Ja­
mes Watkins, ex-chef d’état-major des forces navales américai­
nes, dans un rapport publié début 1986, avait souligné à cet 
égard, l’importance accrue des forces navales car, dit-il, «l’insta­
bilité de la situation internationale nous... amèn(e) à utiliser de 
plus en plus à l’avenir des éléments de notre stratégie militaro- 
navale dans les points chauds du globe»1 2. Et la Méditerranée en 
est un. De simple «flanc sud», elle est devenue dans la stratégie 
de l’OTAN, au début des années quatre-vingt un «front princi­
11 Voir notre livre à paraître: L a  p o litiq u e  étrangère du  M aroc, Paris, Karthala,
1990.
12 Rapport de James Watkins intitulé «La stratégie militaro-navale» in L a  v ie  in­
ternationale, Moscou, n.° 1, 1987, p. 85.
pal» en raison justement du développement de foyers de tensions 
sur son pourtour13.
Le Maroc, «gardien des colonnes d’Hercule», «membre du 
club occidental» ne peut rester en effet en dehors de cette stra­
tégie». Il doit être au niveau de sa responsabilité, affirme le roi 
Hassan il, celle de contrôler et défendre le détroit de Gibraltar 
et la libre navigation en Méditerranée»14. L’ambassadeur du Ma­
roc à Washington, M. Bargach, a été plus précis encore: «Le Ma­
roc, dit-il, l’un des postes avancés de la défense du Monde Libre, 
plaide en faveur d’un statut d’allié privilégié non membre de 
l’OTAN»15.
Des rapports privilégiés existaient déjà en effet, entre les USA 
et le Maroc avant même l’indépendance de celui-ci16, et furent 
renforcés au cours de l’histoire pour devenir depuis 1981 une vé­
ritable alliance, même si un début de reflux est perceptible depuis 
le second mandat présidentiel de Reagan17. L’intérêt américain 
pour le Royaume est, depuis 1947, essentiellement d’ordre stra­
tégique car le Maroc «occupe une position géostratégique presque 
unique» affirme M. Vernon Walter, ambassadeur des Etats-Unis 
à l’ONU. «Il est à la fois atlantique et méditerranéen (...) en plus 
de cela il est sur le détroit de Gibraltar ce qui est, aujoute-t-il, 
très important pour nous, puisque nous avons une Vlèm e flotte en 
Méditerranée pour soutenir nos alliés européens18. Aussi les 
Etats-Unis n’ont-ils cessé de renforcer le potentiel militaire du 
Maroc car, «une interdépendence mutuelle et un soutien mutuel 
avec les pays de l’OTAN, comme le souligne à juste titre M. Cas- 
par Weinberger, Secrétaire américain à la Défense (suppose)
13 R a p p o r t de  l ’A ssem b lée  de  l ’A tla n tiq u e  N o rd . Commission politique, Novembre 
1984.
14 D iscou rs et in terview s d e  S. M . H assan  II: 3  m ars 1978-3 m ars 1979. Op. cit., 
p. 84.
15 A l  B ayan e , 6 février 1988.
16 Voir notre livre L e  M a ro c  e t l ’O ccid en t, Paris, Karthala, 1987.
17 Voir notre article M aroc-U S A : L e  reflux. L a m a lif, Casablanca, n.° 187, avril 
1987.
18 Interview du Général Vernon Walters in L e  M atin  du  Sahara, 2  mars 1986.
l’existence d’une armée marocaine forte»19. L’aide américaine cu­
mulée, de 1946 à 1986, atteint d’ailleurs 2128 millions de dollars, 
soit 12 % du total de l’aide américaine à l’Afrique pour la même 
période.
Toutefois la coopération militaire des deux pays pour la dé­
fense de Gibraltar demeure limitée. Certes il existe une commis­
sion militaire conjointe créée en 1982 qui se réunit régulièrement. 
Certes des manoeuvres militaires conjointes (African Eagle) sont 
organisées périodiquement. Cependant l’aide militaire américaine 
tend à stagner ces dernières années: elle est passée de 34,4 mi­
llions de dollars en 1981 à 35,8 en 1987, contre 15,7 millions de 
dollars à 32 pour les mêmes années pour la petite Tunisie. Il s’a­
git en fait pour les Etats-Unis de maintenir seulement la «capa­
cité défensive» du Maroc20. Des divergences d’approche de la 
Méditerranée occidentale sont également apparues. C’est ainsi 
que le traité d’union Maroc-Libye (14 août 1984 fut désapprouvé 
par les Etats-Unis, car non conforme à leur stratégie d’isolement 
du colonel Kadhafi.
Le Maroc, de son côté, n’a pas ménagé ses critiques à l’égard 
des Etats-Unis en raison, de leur approbation du bombardement 
par Israël du QG de l’OLP à Tunis (1er octobre 1985), de l’in­
terception par leur chasse de l’avion civil égyptien transportant 
les responsables du détournement du paquebot «Achille-Lauro» 
(12 octobre 1985), et enfin de leur raid sur la Libye (14-15 avril 
1986)21.
Toutefois les Etats-Unis, préoccupés par le maintien de la 
«stabilité du Maghreb» afin d’éviter toute pénétration soviétique 
dans la région, ne semblent point indisposés par un tel relâche­
19 Conférence de presse de M. Caspar Weinberger, Rabat, 6 décembre 1986. L e  
M atin du  Sahara, 7 décembre 1986.
211 En 1986, les forces en présence étaient selon L e  M ilitary B alance 1985-1986  
USS, Londres, pour:
— l'A lgérie: 170.000 hommes, 700 chars et 332 avions de combat.
— la L ib ye: 73.000 hommes, 2.800 chars et 535 avions de combat.
— le  M aroc: 149.000 hommes, 190 chars et 105 avions de combat.
21 Pour de plus amples développements, voir notre article: «Les actions militaires 
américaines contre la Libye et le droit international». R evu e G énérale  de  D ro it In­
ternational P u b lic , Paris, à paraître.
ment qui s’accompagne d’ailleurs d’un rééquilibrage de leurs re­
lations avec l’Algérie. A la vérité un certain partage des tâches 
est opéré entre la vième flotte et les flottes européennes. A ce­
lles-ci et notamment à la flotte espagnole de contrôler le bassin 
occidental de la Méditerranée. L’Espagne a pris en effet défini­
tivement sa place dans le système défensif occidental en faisant 
ratifier par référendum en mars 1986 son adhésion au Traité de 
l’Atlantique Nord, en adhérant en novembre 1988 à l’Union de 
l’Europe occidentale ainsi qu’en signant un traité de défense avec 
les USA le 1er décembre 1988, tout en se maintenant, il est vrai, 
à l’écart de la structure militaire intégrée de l’Alliance. Il n’em­
pêche qu’en janvier 1988, l’Espagne a accepté de prendre en char­
ge six missions au sein de l’Alliance Atlantique dont notamment 
le contrôle du détroit de Gibraltar et de ses accès ainsi que des 
opérations navales et aériennes en Méditerranée occidentale22.
C’est dans ce cadre qu’une coopération militaire fut engagée 
avec le Maroc sous forme de livraison d’armement et surtout de 
manoeuvres conjointes en Méditerranée (1984, 1985, 1986). Le 
Maroc voudrait renforcer une telle coopération mais les vestiges 
de la colonisation rendent celle-ci difficile. Le contentieux terri­
torial à propos des présides de Sebta et Melillia et des îles Chaf- 
farines continue en effet d’envenimer les relations entre les deux 
pays. L’Espagne refuse toujours d’engager toute négociation à 
leur sujet, alors que la Grande Bretagne a décidé en 1984 d’en­
tamer des discussions avec l’Espagne à propos de la souveraineté 
de Gibraltar23. Le souverain chérifien continue à réaffirmer so­
lennellement le lien entre la restitution de Gibraltar et la récu­
pération de Sebta et Melillia par des moyens pacifiques24. Tou­
tefois le Maroc, une fois l’Espagne ayant récupéré Gibraltar, n’ac­
cepterait sûrement pas, comme d’ailleurs d’autres puissances, que 
celle-ci contrôlât les deux rives du détroit25.
22 L e  M on de, 15 novembre 1988.
23 Voir notre article: «Unidos por la causa», L am alif, n.° 186, mars 1987.
24 Interview du roi Hassan r i  au journal koweitien «As Siyassa» in L e  M atin du  
Sahara, 25 mars 1986.
25 Ibid.
2. Le Maroc, un relais vers la Méditerranée orientale
Maillon important dans la stratégie occidentale pour le con­
trôle du détroit de Gibraltar, le Royaume chérifien est également 
un relais dans la stratégie occidentale et notamment américaine 
vers le Moyen-Oient. En effet, l’Administration Reagan, imbue 
d’une vision manichéenne du monde et soucieuse avant tout d’ap­
pliquer une thérapie essentiellement militaire à toute crise au Pro­
che-Orient, poursuivait —tout au moins jusqu’à l’affaire de 1*1- 
rangate et avant le retour à la détente américaino-soviétique— 
une politique visant à intégrer les pays arabes modérés, dont le 
Maroc, dans un «consensus stratégique». L’objectif d’une telle 
alliance était d’empêcher tout nouveau débordement soviétique 
(après l’intervention en Afghanistan) dans cette région, vitale 
pour l’Occident.
Ce consensus stratégique renoue clairement avec «la doctrine 
Eisenhower» pour le Moyen-Orient (1958). Il a d’ailleurs pris 
trois formes. Il s’est traduit tout d’abord par le renforcement du 
potentiel militaire des pays amis comme la Somalie, le Soudan, 
la Tunisie, Oman et le Maroc. Il s’est concrétisé également par 
la mise sur pied de commissions militaires conjointes avec la Tu­
nisie en novembre 1981, l’Egypte en janvier 1982, l’Arabie Séou- 
dite, la Jordanie, Oman ainsi que le Maroc en février de la même 
année. Ce réseau de commissions militaires conjointes a pour mis­
sion de coordonner l’action des armées locales avec celles de la 
Force de Déploiement Rapide, créées par le président Carter 
avant la fin de son mandat. Et enfin, afin d’assurer l’achemine­
ment le plus rapidement possible de la Force de Déploiement Ra­
pide vers les pays du golfe en cas d’urgence, des points de transit 
furent recherchés par les Etats-Unis. C’est ainsi que des accords 
octroyant des facilités militaires furent conclus avec Oman, 
l’Egypte, l’Arabie Séoudite, le Soudan, le Kenya ainsi que le Ma­
roc26. L’accord sous forme de lettres échangées le 27 mai 1982 
entre le Secrétaire d’Etat, M. Haig et le ministre marocain des
26 Voir Le M on de d ip lom atiqu e , Paris, mars 1982.
Affaires étrangères, M. Boucetta «autorise (à cet égard) les for­
ces des Etats-Unis à utiliser les aéroports agrées et à s’y rendre 
en transit en cas d’urgence et pour un entrainement périodique... 
Les Etats-Unis peuvent (également) construire des installations 
ou des améliorations liées à l’utilisation des aéroports»27. Cet ac­
cord d’une durée de six ans fut renouvelé en 1988. Le Maroc est 
ainsi intégré dans le dispositif militaire occidental de contrôle du 
golfe arabo-persique et du détroit de Gibraltar à partir des bases 
des Açores et des Canaries en Océan Atlantique et de la très 
puissante base américaine de Diego Garcia en océan Indien. Une 
telle alliance est renforcée par la volonté du Royaume de faire 
partie des Communautés européennes.
B. L’integration du Maroc dans le Marché Commun Européen
L’économie marocaine, frappée de plein fouet par la crise éco­
nomique internationale, connaît de graves difficultés ponctuées 
par les émeutes de la faim (juin 1981, janvier 1984). Ces diffi­
cultés furent aggravées par la sécheresse (1983-1986), la poursuite 
de la guerre au Sahara et l’augmentation rapide de l’amortisse­
ment de la dette. En 1986, le service de la seule dette publique 
avait atteint 40,4 % des recettes d’exportation en biens et servi­
ces28. Pour s’en sortir, les dirigeants marocains se retournèrent 
vers les pays occidentaux. Ceux-ci acceptèrent de venir en aide 
au Maroc mais en le soumettant à une thérapie radicale par l’in­
termédiaire du FMI et la BIRD. Ces deux organismes prescrirent 
un traitement qui se résume en deux points: maintien des équi­
libres financiers et restructuration de l’économie marocaine afin 
que le pays soit à même de rembourser sa dette qui s’élevait en 
1986 à 18 milliards de dollars soit plus de 100 % du PNB. Le Ma­
roc accepta le «remède de cheval» et procéda à la réduction de 
son déficit budgétaire (notamment par la diminution des subven­
tions à la caisse de compensation), à la dévaluation du dirham,
27 Doc. officieux.
28 Banque Mondiale: R a p p o r t su r le d éve lo p p em en t dans le M o n d e , 1988, p. 292.
à la libéralisation des échanges tout en adhérant au GATT (mai 
1987) et se lança dans un vaste programme de privatisation. En 
échange, le pays est soumis à une perfusion financière constante 
grâce aux reéchelonnements successifs de sa dette publique et 
privée.
Dans le cadre de cette politique de restructuration de l’éco­
nomie marocaine, le Royaume cherche à institutionnaliser davan­
tage des échanges avec les Communautés européennes. Certes un 
accord de coopération signé le 27 avril 1976, en remplacement de 
l’accord commercial du 31 mars 1969, le lie déjà aux Commu­
nautés. Cependant le troisième élargissement des Communautés, 
devenu effectif depuis janvier 1986 verouille les portes de l’Eu­
rope communautaire face au Maroc. L’Europe des douze est en 
effet auto-suffisante dans la quasi-totalité des produits agricoles et 
industriels exportés par le Maroc. Que faire et que devenir alors 
que les Communautés européennes sont de loin le premier par­
tenaire commercial du Maroc, absorbant en 1988,.56,5 % du to­
tal de ses exportations et lui fournissant 52,4 % du total de ses 
importations29, Le Royaume chérifien est quelque peu désarmé: 
les deux solutions préconisées, l’une proposée, l’autre imposée, 
sont impracticables.
1. L ’irréalisable adhésion du Maroc à la CEE
La première solution de nature politique, choisie par le Maroc 
est en effet irréalisable: c’est l’adhésion pure et simple du Maroc 
comme membre à part entière des Communautés. Le Roi a tenu 
pourtant à introduire personnellement la demande marocaine, en 
se rendant tout d’abord à Bruxelles le 18 octobre 1983, en in­
formant ensuite le Conseil Européen en juin 1984 et enfin en sai­
sissant solennellement la Commission européenne le 20 juillet 
1987. Le souverain marocain estime d’ailleurs qu’il ne s’agit là nu­
llement d’une «monstruosité»30 eu égard à trois motivations. Le
29 Office des Changes: Statistiques des échanges extérieurs du  M aroc, 1988, Rabat.
30 Interview accordée par le roi Hassan h le 10 février 1985 à la Télévision es-
Maroc est tout d’abord le pays africain le plus proche de l’Europe 
(12 km les séparent) et en l’an 2000 un pont, en projet de cons­
truction, enjambera la Méditerranée et rattachera ses deux ri­
ves31. De par ses institutions démocratiques, il «s’insère (ensuite) 
dans l’ensemble de l’Europe libre». E t enfin le Maroc est «le re­
cul stratégique de l’Europe», «son espace terrestre pour res­
pirer»32.
Toutefois, considérée comme une «impossibilité juridique» se­
lon les propos de M. Claude Cheysson33, la demande d’adhésion 
marocaine fut jugée irrecevable car, selon les Communautés, la 
condition politique fixée par le préambule du traité de Rome de 
1957 (régime de démocratie libérale) et la condition géographique 
(pays européen) établie par l’article 237 du même traité, ne sont 
pas réunies. En outre, il faut souligner que les modalités d’ad­
hésion sont rendues difficiles par l’Acte unique européen, entré 
en vigueur le 1er juillet 1987. Comme auparavant le Conseil se 
prononce à l’unanimité sur une candidature après avis de la Com­
mission, mais désormais également «après avis conforme du Par­
lement européen qui se prononce à la majorité absolue des mem­
bres le composant» (nouvelle rédaction de l’article 237). C’est là 
un véritable droit de veto reconnu au Parlement européen qui 
n’hésiterait certainement pas à l’utiliser contre le Royaume ché­
rifien.
2. L ’irréaliste adaptation de l’accord Maroc-CEE
La deuxième solution, de nature économique imposée par la 
CEE est irréaliste à long terme: c’est le réaménagement de l’ac­
cord de coopération du 27 avril 1976 qui est, en «(son) état et
pagnole in M ap D o cu m en t, op. rit., février 1985, p. 27.
31 Ibid.
32 Conférence de presse du roi Hassan n tenue à Marrakech in M a p  D o cu m en t, 
op. cit., mars 1985, p. 38.
33 A l  B ayane, 8 et 9 février 1987.
par (sa) nature même, inaméliorable»34. Une telle adaptation, 
s’inscrit dans le cadre de la nouvelle politique globale méditerra­
néenne de la Communauté, entamée depuis 1983, en prévision de 
son troisième élagissementf Les conversations et négociations ma­
rocaines furent longues, difficiles et ponctuées de crises. Et c’est 
seulement le 25 février 1988 que furent paraphés trois accords de 
coopération qui furent signés à Rabat le 26 mai 1988.
— Un accord de pêche conclu pour 4 ans et entré en vigueur, 
à titre provisoire, à partir du 1er mars 198835. L’accord autorise 
les Communautés à pêcher, dans les eaux relevant de la «sou­
veraineté ou de la juridiction» marocaine, 120.000 tonnes/an36, 
dans le respect d’une gestion rationnelle des stocks. Il prévoit à 
cet égard, à partir de la deuxième année, d’une part la réduction 
des prises à hauteur de 5 % du tonnage autorisé annuellement 
(art. 7 .2), et d’autre part des arrêts étalés sur un ou deux mois 
par an pour certains types d’activité de pêche afin d’assurer le re­
pos biologique des stocks. Les Communautés accordent au Maroc 
en contrepartie une compensation financière qui s’élève à 281,5 
millions d’écus37 qui se répartit comme suit: 272 millions d’écus 
pour le droit de pêche dans les eaux marocaines (dont 20 millions 
sont affectés à la mise en oeuvre de programmes spécifiques: en­
treprises conjointes, accueil des entreprises de pêche au Ma­
roc...), 6 millions pour la coopération scientifique et 3,5 millions 
pour la formation des ressortissants marocains dans le domaine 
de la pêche. Elles accordent également au Maroc, à partir du 1er 
janvier 1989, l’exemption totale du droit de douane d’un contin­
gent de 17.500 tonnes/an de conserves de sardines38.
— Ensuite un protocole financier quinquennal, le 3ème qui 
lie le Maroc à la CEE depuis 197839 par lequel les Communautés 
octroient au Maroc une aide financière qui s’élève à 324 millions
34 M. Réda Guédira, Conseiller du roi Hassan n in L e  M atin du  Sahara, 19 sep­
tembre 1985.
35 J. O . des C om m unautés, n.“ L 99/45 du 16 avril 1988.
v’ Protocole n." 1 de l’accord.
37 ibid.
38 Annexe II de l’accord.
' m J. O . des C om m unautés, n.” L 222/32 du 13 août 1988.
d’écus40. Cette somme se décompose comme suit: 162 millions 
sous forme de prêt de la Banque européenne d’investissement et 
162 millions sous forme de dons (art. 1). Ces fonds seront af­
fectés prioritairement d’une part, à la diversification de la pro­
duction agricole en vue de réduire la dépendance alimentaire du 
Maroc et d’autre part, au renforcement des liens économiques en­
tre les Communutés et le Maroc par l’encouragement d’actions 
conjointes en matière d ’investissement (art. 3).
— Enfin un protocole commercial, celui-là qui fut à l’origine 
du blocage des négociations41. Il prévoit «le maintien des cou­
rants traditionnels d’exportation du Maroc vers la Communauté» 
et la mise à parité de concurrence avec l’Espagne et le Portugal. 
Aussi les produits agricoles marocains les plus sensibles (Voir An­
nexe A et B du protocole) bénéficient-ils d’un désarmement 
douanier progressif, au même rythme que pour l’Espagne et le 
Portugal durant la période transitoire. Pour les produits pour les­
quels le Maroc bénéficie de concessions tarifaires plus importan­
tes (notamment les agrumes et les tomates), le démantèlement 
progressif ne sera entamé que lorsque les droits appliqués aux mê­
mes produits de l’Espagne et du Portugal auront atteint un ni­
veau inférieur à ceux appliqués au Maroc (art. 1..1 et 2). Tou­
tefois, cette suppression progressive des droits de douane ne s’ef­
fectue que dans la limite de contingents ou quantités de référence 
tarifaires fixés à partir des exportations des années antérieures. 
A titre d’exemple, les contingents tarifaires annuels pour les pro­
duits les plus significatifs sont de 265.000 tonnes pour les oranges,
86.000 tonnes pour les tomates, 39.000 tonnes pour les pommes 
de terre et 85.000 tonnes pour le vin (dont 50.000 hectolitres de 
vin de qualité affranchis de tout droit de douane).
Cependant le gel de exportations agricoles traditionnelles et 
l’admission de peu de nouveaux produits, le maintien de calen­
driers d’importation pour la plupart des produits marocains42, la 
mise en oeuvre de la clause de sauvegarde au cas où la quantité
40 contre 199 millions pour la période 1981-1986 et 320 millions de 1978 à 1981.
41 J. O . des C om m u n au tés, n.° L 224/17 du 13 août 1988.
42 Voir Annexes A et B du protocole.
de référence est atteinte et au cas où le marché communautaire 
est perturbé par les poduits qui ne sont soumis ni à contingen­
tement ni à quantité de référence (art. 1.5 et 6), rendent le main­
tien des courants traditionnels fort incertain, d’autant qu’aucune 
discipline n’est imposée aux produits espagnols qui vont en outre 
bénéficier des mécanismes de la politique agricole commune d’ai­
de à la production et à l’exportation43. Le maintien des échanges 
est même aléatoire car la modulation du principal mécanisme pro­
tecteur, le prix de référence, ne serait qu’«éventuel» à partir de 
1990 (art. 3.1 et 3), lors même que l’Espagne et le Portugal au­
raient rattrapé la situation tarifaire du Maroc pour les tomates et 
les agrumes, et surtout qu’ils bénéficieraient de l’automaticité de 
la modulation du prix de référence. Au delà de la période tran­
sitoire de 10 ans, l’agriculture espagnole sera totalement intégrée 
à la politique agricole commune. La situation du Maroc devien­
dra franchement problématique. Un réexamen est prévu à partir 
de 1995 (art. 6), mais non, semble-t-il, dans le cadre du «main­
tien des exportations traditionnelles» comme l’avait suggéré la 
Commission dans une déclaration interprétative de l’art. 6, non 
publiée avec le protocole commercial. C’est véritablement le 
grand saut dans l’inconnu.
Alors que le Maroc réclame solennellement son adhésion, les 
Communautés lui proposent un simple réajustement d’un accord 
déjà fortement malmené, quelques concessions tarifaires vite an­
nihilées, tandis que le Royaume chérifien revendique tout haut 
un statut d’allié privilégié, l’OTAN continue à le considérer com­
me un simple espace de projection de la puissance occidentale en 
Méditerranée. La stratégie marocaine d’alliance avec l’Occident
Aux termes des actes relatifs à l’adhésion de l'Espagne et du Portugal concer­
nant le titre fruits et légumes (art. 131 à 153), l’Espagne:
— peut appliquer des restrictions quantitatifes à l’importation en provenance des 
pays tiers jusqu’au 31 décembre 1989 (art. 77 et 137).
— bénéficie d’une réduction des taxes compensatoires prévues par le règlement 
1035/72 au cours des 4 premières années d’adhésion (art. 140)
— bénéficie également d’un mécanisme de compensation à partir de la 2ème pha­
se (1990-1995) pour les fruits et légumes pour lesquels un prix de référence est 
fixé à l’égard des tiers (art. 152 .1).
en Méditerranée est singulièrement affectée. Ceci n’empêche pas 
pour autant le Maroc de poursuivre, en contrepoint, une politi­
que d’ententes avec les pays de la rive sud de la Méditerranée, 
toujours dans le but de circonscrire la menace soviétique et de 
défendre son intégrité territoriale.
II. LA POLITIQUE MAROCAINE D’ENTENTES EN 
MEDITERRANEE
Les forces de déstabilisation sont à l’oeuvre dans les pays de 
la rive sud de la Méditerranée. Les émeutes de la faim au Maroc 
(juin 1981 et janvier 1984) et en Tunisie (janvier 1984), la révolte 
sanglante en Algérie (octobre 1988) sont les signes révélateurs 
d’une crise profonde qui touche tous les fondements des régimes 
en place. Le délabrement de l’économie, le garrot de la dette, la 
dépendance alimentaire, les déséquilibres démographiques, l’é­
mergence de l’intégrisme, le blocage institutionnel... tous les in­
grédients d’une déstabilisation généralisée au Maghreb sont là44. 
La sécurité de l’Europe, par un phénomène d’osmose, risquerait 
d’être gravement compromise. En outre, si jamais le conflit du 
Sahara occidental qui perdure, dérapait et si d ’aventure le conflit 
du Moyen-Orient dégénérait, les intérêts de l’Occident dans le 
bassin méditerranéen pouraient être sérieusement menacés45. Le 
roi Hassan il, conscient d’une telle interdépendence, n’a cessé 
d’attirer l’attention des pays occidentaux. Dès le début de l’af­
faire du Sahara, il avait affirmé que l’Occident était «incontes­
tablement concerné» par cette guerre, tout en soulignant que «s’il 
arrivait quoi que ce soit au Maroc (les Américains) pourraient
44 Pour de plus amples développements voir Claude Nigoul et Maurice Torelli: 
M enaces en M éd iterra n ée, Paris, Fondation pour les études de défense nationale, 1987, 
p. 61 et ss.
45 Voir en ce sens la communication de la Commission européenne au Conseil en 
date du 26 septembre 1985: L a  co m m u n a u té  e t la M éditerranée: orien ta tion s p o u r  la 
coopéra tion  é co n o m iq u e , COM (85) 517 final, p. 2.
mettre sur cale leur vième flotte»46. De même, il avait noté que 
la perpétuation du conflit du Moyen-Oient préparait le lit du com­
munisme. D ’où le déploiement d’une politique marocaine d’en­
tentes, au Maghreb pour défendre la marocanité du Sahara, et au 
Moyen-Orient afin de résoudre le conflit israélo-arabe.
A. L’entente au Maghreb pour défendre la marocanité du 
Sahara occidental
Le conflit du Sahara occidental s’éternise. De 1974 à 1976 ce 
fut la phase de récupération de ce territoire, vestige du colonia­
lisme espagnol en Afrique. Le conflit opposait le Maroc, qui a 
toujours revendiqué le Sahara en tant que partie intégrante du 
Royaume, et l’Espagne, puissance coloniale. Après l’avis rendu 
par la Cour Internationale de Justice, le 16 octobre 1975, véri­
table jugement de Salomon, suivi de la «Marche verte», sorte de 
procession pacifique, sur le Sahara occidental, le 6 novembre 
1975, l’Espagne, après bien des hésitations, accepta de négocier. 
Par l’Accord tripartite de Madrid, conclu le 14 novembre 1975, 
l’Espagne assurait la dévolution du Sahara occidental au Maroc 
et à la Mauritanie qui se partagèrent ce territoire par l’accord du 
14 avril 1976.
Le dossier était ainsi définitivement clos, pour le Maroc, la 
Mauritanie et l’Espagne. Mais pour l’Algérie, évincée des trac- 
sations de Madrid, le processus de décolonisation ne faisait au 
contraire que commencer. L’affaire du Sahara devenait alors un 
enjeu maghrébin. Le conflit allait opposer le Maroc, vieille na­
tion sûre de son droit et l’Algérie fière de sa légitimité révolu­
tionnaire. Une guerre devait nécessairement s’ensuivre et durer, 
attisée par des conflits larvés entre deux régimes d’autant plus an­
tagonistes qu’ils sont voisins. Durant cette guerre interminable, 
cherchant coûte que coûte à presérver son intégrité territoriale, 
le Maroc a mis en oeuvre, d’abord une politique de neutralisation
46 D iscou rs et in terview s d e  S. M . H assan  II: 3  m ars 1979-3 m ars 1980, op. cit., 
p. 250.
de ses adversaires maghrébins et de leurs alliés, ensuite, depuis 
le sommet maghrébin d’Alger en juin 1988, il s’efforçe de trouver 
une issue favorable au conflit dans le cadre du Grand Maghreb.
1. L ’entente par la neutralisation des pays maghrébins
Deux stratégies étaient en présence lors de la seconde moitié 
des années soixante dix: d’un côté, celle du Maroc et de la Mau­
ritanie, fondée sur l’irréversibilité du processus de décolonisation 
du Sahara issu des accords de Madrid, et de l’autre, celle de l’Al­
gérie, axée sur le parachèvement du processus de décolonisation 
et l’aboutissement à son terme, à savoir, l’indépendance. Entre 
1977 et 1980, l’Algérie réussit, au moyen d’une tactique offensive 
à faire echec à la stratégie marocaine caractérisée par la passivité 
d’une diplomatie et d’une armée subissant sans les rendre, les 
coups du front Polisario. C’est ainsi que l’Algérie est arrivée à 
briser l’alliance maroco-mauritanienne (voir l’Accord d’Alger du 
5 août 1979 entre la Mauritanie et le Front Polisario) et à porter 
les combats, au moyen du Front Polisario, fortement armé, au 
sud même du Maroc incontesté. A l’ONU, le tournant fut pris 
en 1978. Depuis cette date, l’Algérie parvient à faire voter ré­
gulièrement par l’Assemblée générale des projets de résolution 
qui réitèrent le droit du peuple du Sahara occidental à l’autodé­
termination et à l’indépendance47 et demandent au Maroc d’en­
gager à cet effet des négociations directes avec le Front Polisa­
rio48. A l’OUA, la situation du Maroc était également devenue 
des plus critiques. Au somment de Freetown (1-4 juillet 1980), 
il ne put en effet éviter l’admission de la «République Arabe Sa- 
haraoui Démocratique» (RASD) qu’en galvanisant les «modérés» 
et en ayant recours à la menace de la «chaise vide».
Le Maroc s’est alors trouvé ainsi, dès 1980, dans l’obligation 
de renouveler sa stratégie et dans plusieurs directions à la fois 
afin de neutraliser l’action de ses adversaires. Il exerça tout d’a­
47 Voir résolution 33/31 du 13 décembre 1978 et suivantes.
48 Voir résolution 35/19 du 11 novembre 1980 et suivantes.
bord son «droit de préemption» sur la partie du Sahara aban­
donné par la Mauritanie au Front Polisario et somma celle-ci, qui 
reconnaîtra néanmoins la RASD le 27 février 1984, d’adopter la 
neutralité dans le conflit sous peine d ’application à son encontre 
du «droit de poursuite».
Ensuite, dès août, au moment des grandes batailles d’Ouark- 
ziz, le Royaume commença la construction d’une série de mus 
qui verouillent les 2/3 du Sahara occidental, depuis la frontière 
algérienne en longeant la frontière mauritanienne jusqu’à l’A t­
lantique. La situation militaire est aujourd’hui stabilisée au profit 
du Maroc.
Enfin, au niveau diplomatique, le roi Hassan II accepta so­
lennellement le principe d ’autodétermination au xvillème sommet 
de l’OUA, tenu à Nairobi (24-27 juillet 1981) et demanda à 
l’OUA d’organiser un référendum au Sahara. Cependant, depuis 
l’admission de la RASD à l’OUA en novembre 1984 dans des 
conditions juridiques contestables et le retrait simultané du Ma­
roc de cette organisation, les dirigeants marocains se sont tournés 
vers l’ONU, lui demandant d’organiser le référendum d’autodé­
termination en collaboration avec l’OUA. Des négociations indi­
rectes entre le Maroc et le Front Polisario, par l’intermédiaire du 
Secrétaire général de l’ONU, eurent lieu à cet effet en avril et 
mai 1986. Du 20 novembre au 9 décembre 1987, une mission 
technique de l’ONU séjourna au Maroc, au Sahara, en Mauri­
tanie et en Algérie afin d’étudier les modalités d’organisatin du 
référendum. Après la visite au Maroc du Secrétaire général ad­
joint de l’ONU, M. Abderahim Farah le 13 avril 1988 suivie par 
celle de M. Pérez de Cuellar du 2 au 4 mai, un plan de règlement 
du conflit du Sahara occidental, élaboré par le Secrétaire Général 
de l’ONU fut soumis au Maroc et au Front Polisario, le 11 août 
1988. Il fut accepté avec quelques réserves par les deux parties 
et approuvé à l’unanimité par les membres du Conseil de sécurité 
(dont l’Algérie) le 20 septembre 1988 (Résolution 621)49. Le plan
49 L e  M o n d e , 22 septembre 1988.
de paix tient largement compte des observations marocaines50. Il 
peut être résumé comme suit:
1. Les Saharaouis auront le choix entre l’indépendance et l’in­
tégration au Maroc.
2. Le recensemment effectué par les autorités coloniales es­
pagnoles en 1974 avec réactualisation démographiques ser­
vira de base à l’établissement des listes électorales.
3. L’administration marocaine ne sera pas retirée.
4. L’armée marocaine sera quelque peu réduite suivant les né­
cessités du terrain.
5. Il n’y aura pas négociation directe avec le Front Polisario.
6. Un représentant personnel du Secrétaire général de l’ONU 
sera désigné pour suivre toute l’opération référendaire51.
C’est ainsi que M. Gros Espiell fut nommé, en octobre 1988, 
représentant spécial de l’ONU au Sahara occidental et, une Com­
mission technique, chargée de mettre au point les détails du plan 
de l’ONU, fut mise sur pieds par le Secrétaire général de l’ONU, 
après sa tournée maghrébine en juin 1989. Parallèlement, le roi 
Hassan II reçut le 4 janvier 1989, à Marrakech, une délégation 
du F. Polisario. La rencontre qualifiée «d’historique» et de «pas 
de géant» par «El Moujahid» est en fait le couronnement d’un 
dialogue qui n’a jamais réellement cessé entre les deux parties52. 
Le dialogue maroco-sahraoui ouvre ainsi les perspectives d’un rè­
glement pacifique du conflit du Sahara occidental.
Le tournant est donc pris, d’autant que le Maroc, par une di­
plomatie de sommets (sommets d’Oujda de février 1983 et mai 
1987 et enfin le sommet maghrébin d'Alger du 10 juin 1988) a 
désormais renoué avec l’Algérie et fini par rétablir ses relations 
diplomatiques avec ce pays le 16 mai 1988, relations rompues il 
y a 12 ans.
50 Voir la réponse du Maroc au questionnaire du Secrétaire général de l’ONU, 
mai 1988, voir également à titre de comparaison le communiqué de la RASD sur les 
conditions d’un véritable référendum, 11 avril 1986, in M aghreb M achrek, Paris, Do­
cumentation française, n.” 21, juillet-août-sept. 1988, Dossier sur le Sahara occidental, 
de Nicole Grimaud.
51 L e M o n d e , du 14-15 août 1988.
52 A ce  sujet V. Jeune A fr iq u e  n.° 1.464 du 25 janvier 1989.
Parallèlement, le Royaume est arrivé à dissuader la Libye, par 
le chantage (menace d’intervention au Tchad aux côtés d’Hissène 
Habré) et la séduction (Traité d’union arabo-africaine conclu le 
13 août 1984, dénoncé par le Maroc le 29 août 1986), d’arrêter son 
soutien militaire au Front Polisario.
Aujourd’hui le Maroc n’est plus encercé. Il a renversé la si­
tuation militaire en sa faveur mais n’a pu cependant faire ad­
mettre ses thèses sur la scène internationale53. Il a réussi néan­
moins, grâce à une politique d’équilibre alliant la dissuasion et la 
persuasion, à sauvegarder l’essentiel: la neutralité des grandes 
puissances, l’URSS et les USA, dans le conflit du Sahara54. Les 
risques d’internationalisation comme d’ailleurs de dérapage du 
côté algérien ou du côté marocain, semblent exclus. L’abandon 
du Sahara par le Maroc ou du Front Polisario par l’Algérie paraît 
inimaginable. La poursuite de la guerre pèse lourdement sur des 
économies à bout de souffle. La paix serait-elle alors possible? 
Probablement, si une réconciliation véritable s’instaure entre Ra­
bat et Alger. La construction du Grand Maghreb pourrait être 
l’instrument d’une telle réconciliation.
2. L ’entente par la construction du Grand Maghreb
Le Grand Maghreb est un mythe sans cesse invoqué, un rêve 
toujours renouvelé et une réalité jamais réellement acceptée. L’i­
dée du Grand Maghreb plonge ses racines dans l’histoire. Elle 
reçut un début de réalisation au lendemain des indépendances 
maghrébines. Un Comité permanent consultatif du Maghreb, re­
groupant le Maroc, l’Algérie, la Tunisie et la Libye fut en effet 
crée. Il avait différentes missions et notamment la coordination 
des politiques industrielles ainsi que l’établissement d’un régime 
privilégié des échanges commerciaux. Quelques projets communs 
furent effectivement réalisés. Mais dès 1970, ce fut le gel de la
5Î En février 1988 le nombre d’Etats ayant reconnu la RASD s’élevait à 71, ré­
partis sur les S continents.
54 Voir notre étude: «Le Maroc et les grandes puissances 1974-1988», déjà cité.
coopération inter-maghrébine. Trois raisons principales en furent 
la cause. Tout d’abord les divergences idéologiques, socialisme 
technocratique ou populiste ici, capitalisme libéral là bas, ont pro- 
fondémment façonné les régimes politiques maghrébins, accrois­
sant par la même leurs antagonismes. Les conflits de voisinage en­
suite, entre le Maroc et l’Algérie (différend frontalier, guerre du 
Sahara occidental), l’Algérie et la Tunisie (à propos de la borne 
233), Libye et Algérie (concernant la région de Tassili), la Libye 
et la Tunisie (quant au plateau continental au large du Golfe de 
Gabes); autant de tensions qui entretiennent un climat d’hostilité 
etre les régimes en place. Enfin, la perspective même de l’unité 
maghrébine: Maghreb des Etats, comme le souhaitent le Maroc 
et la Tunisie, ou Maghreb des peuples avec ses variantes libyenne 
et algérienne, comme le clament l’Algérie et la Libye, a contri­
bué au blocage de la construction maghrébine.
Aujourd’hui, l’édification du Maghreb est devenue une prio­
rité majeure et une nécessité impérieuse pour tous les dirigeants 
maghrébins. «L’idéal maghrébin, comme l’a souligné le président 
Chadli, a cessé d’être un slogan»55. Il devient en effet une réalité 
sous la pression conjuguée de deux facteurs: d’une part, la crise 
économique qui frappe durement des économies maghrébines ex­
traverties, dépendantes de ressources financières, d’origine essen­
tiellement phosphatière ou énergétique, en chute libre, endettées 
considérablement et d’autre part, la fermeture des frontières de 
l’Europe communautaire, principal partenaire des pays maghré­
bins, à leurs produits. A  défaut d’être choisie, la construction 
maghrébine est ainsi imposeé56.
Le processus unitaire, engagé depuis le 1." sommet maghrébin 
à 5 (Maroc, Algérie, Tunisie, Libye, Mauritanie), à Zeralda le 10 
juin 1988, a débouché sur la création de l’Union du Maghreb
55 Interview du président Chadli accordée à la revue A rab ies juillet-août 1988.
56 La Commission des Communautés européennes a d’ailleurs fixé 3 priorités à la 
politique méditerranéenne de l’Europe: 1. Réduction de la dépendance alimentaire 
des pays méditerranéens. 2. Recherche d’une meilleure complémentarité économique 
entre les pays du Nord de la Méditerranée et ceux du Sud. 3. Soutien actif à la coo­
pération régionale et sous-régionale au Maghreb et dans le reste du monde arabe in 
L a  C om m unauté e t la M éditerranée. Op. cit., p. 4 et sS.
Arabe (UMA), le 17 février 1989. Les cinq pays signataires du 
traité de Marrakech s’engagent d’une part, à réaliser une inté­
gration, essentiellement économique, au moyen de politiques 
communes (art. 2 et 3) et, d’autre part à garantir l’indépendance 
et l’intégrité territoriale de chacun des Etats membres contre tou­
te agression ou subversion extérieures (art. 14 et 15). Des insti­
tutions sont également prévues, notamment un Conseil de pré­
sidence, un Conseil des ministres des Affaires étrangères, une 
Commission de l’UMA, un Conseil Consultatif composé des re­
présentants des parlements maghrébins et un organe judiciaire57. 
Et, depuis la signature du traité de l’UMA, on assiste à la mise 
en place des institutions de l’Union et à la mise en oeuvre des 
politiques communes, élaborées par les différentes commissions 
ministérielles prévues à cet effet.
Parallèlement le Maroc renforce sa coopération avec l’Algé­
rie. Une grande commission politiqu mixte fut créée lors du som­
met d’Alger et trois sous-commissions relatives à la libre circu­
lation, aux échanges économiques et financiers, et à la coopéra­
tion culturelle et scientifique, sont à l’oeuvre depuis juillet 1988. 
Ni les évènements sanglants d’octobre 1988, considérés comme 
une «affaire intérieure (à l’Algérie)»58, ni les réformes engagées 
depuis par Chadli, et bien perçus par Rabat, n ’ont affecté ces 
nouveaux rapports. Et la l ere visite officielle du président Chadli 
au Maroc du 6 au 8 février 1989 et la ratification par le Maroc, 
le 14 mai 1989, du Traité de délimitation des frontières algero- 
marocaines de 1972, ont renforcé davantage ce nouveau cours 
dans les relations entre les deux pays.
C’est dans cette dynamique appelée à se poursuivre que le 
président Chadli entrevoit «le reglèment des problèmes en sus­
pens dans la région»59, comme d’ailleurs le communiqué commun 
du 16 mai 1988 annonçant la reprise des relations diplomatiques
57 V. le dossier de Zakya Daoud sur l’UMA in M aghreb-M achrek, n.° 124. Av­
ril-mai-juin 1989, p. 120-138. Doc. Fr. Paris.
58 Discours du roi Hassan n devant le parlement le 14 octobre 1988 in A l  B ayan e , 
16-17 octobre 1988.
59 Interview du président Chadli à la revue A ra b les. Déjà citée.
entre le Maroc et l'Algérie60, l’avait souligné. Mais le roi Hassan 
il semble faire cependant du reglèment de la question du Sahara, 
un préalable à la construction maghrébine: «Si nous voulons édi­
fier le Maghreb, dit-il, il faut qu’il n’y ait plus aucun malenten­
du»61. L’attitude du souverain marocain s'explique sans doute par 
le comportement de ses partenaires maghrébins dans l’affaire du 
Sahara: tous les pays du Maghreb, y compris la Tunisie depuis 
1978, votent en effet en faveur des résolutions algériennes au sein 
des organisations internationales. La peur de la construction d’un 
Maghreb au détriment du Maroc et de sa cause nationale est bien 
réelle alors et surtout que trois pays maghrébins (Algérie, Tuni­
sie, Mauritanie) continuent à proclamer leur attachement au Trai­
té de fraternité et de concorde du 19 mars 1983.
Quoi qu’il en soit, la construction maghrébine est en marche 
et la résolution du conflit du Sahara est sur la bonne voie. Le 
roi Hassan il a bon espoir que le référendum soit organisé. Il a 
d’ailleurs accordé à l’ONU un délai de 2 ans pour organiser le 
référendum au Sahara, faute de quoi il en «tirerait les enseigne­
ments de ce retard et de ces atermoiements»62. En serait-il de 
même pour la paix au Moyen-Orient, pour laquelle le Royaume 
ne ménage point ses efforts?
B. L’entente Israélo-Arabe pour résoudre le conflit du 
Moyen-Orient
Le Royaume marocain cherche tout d’abord à neutraliser l’in­
fluence soviétique au Moyen-Orient. Depuis le début des années 
soixante dix, le Maroc, ami des Etats-Unis, s’efforce en effet 
d’une façon plus active que par le passé, en collaboration avec 
les régimes arabes modérés, à instaurer une paix qui, tout en mé- *l.
6,1 A l B ayane, du 31 mai 1988.
M Interview du roi Hassan il à la radio TV danoise in M ap D o cu m en t, op. cit., 
février 1988. pp. 50-51.
h2 Discours du roi Hassan II du 22 novembre 1989. in L e  M atin  du Sahara  du 23 
novembre 1989. V. dans ce sens également le report de 2 ans, par le référendum du
l .cr décembre 1989. des elections législatives.
nageant les droits arabes, ne remette pas en cause les intérêts oc­
cidentaux dans la région. La paix marocaine s’articule autour 
d’un axiome de base: la concertation israélo-arabe. Dans cete op­
tique, le Maroc assure clairement une double fonction: celle de 
médiateur entre Arabes et Israéliens et celle de modérateur dans 
l’apurement du contentieux israélo-arabe.
1. Le Maroc médiateur
«La clef du problème du Moyen-Orient, selon les dirigeants 
marocains, est à Washington et nulle part aileurs»63. L’option so­
viétique a échoué avec Nasser. Reste alors la «carte» américaine. 
Une «seule voie reste possible, celle du dialogue»64 entre Arabes 
et Israéliens avec la bénédiction américaine. Et le Maroc s’y em­
ploie fermement. S’«il est impossible de jeter Israël à la mer, af­
firme le roi Hassan il, il faut essayer de forcer l’histoire et donc 
essayer de cohabiter»65. Et le Royaume marocain est plus à même 
de «jouer un rôle innocent pour essayer... de rapprocher les be­
lligérants»66. Son passé le prédispose. La cohabitation entre juifs 
et musulmans y est séculaire. Aujourd’hui encore la communauté 
juive la plus importante en terre d’Islam se trouve au Maroc 
(quelques 20.000 personnes), alors que 600.000 juifs d’origine ma­
rocaine se trouvent en Israël et plus d’un million d’autres sont dis­
séminés à travers le monde. Cette forte présence, aujourd’hui 
bien organisée à travers le Rassemblement mondial du judaïsme 
marocain, facilite la politique de médiation marocaine. Celle-ci 
repose sur une philosophie de dialogue à triple dimension auquel 
convie le Souverain pour mettre un terme au conflit israélo-ara­
63 M aroc-Soir du 12 septembre 1975, Editorial intitulé: «L’Egypte, Israël et l’A­
mérique».
64 D iscours e t interview s de  S. M . H assan II: 3  m ars 1977-3 m ars 1978, op. cit., 
p. 158.
65 Ibid.
66 Interview accordée par le roi Hassan il à la BBC, au Times et au Sunday Times 
in M ap D ocum ent, juillet 1987, p. 49.
be: un dialogue à la fois, israélo-arabe, israélo-palestinien, et 
j udéo-musulman.
La diplomatie marocaine n’a cessé de mettre en oeuvre une 
telle philosophie. E t, à ce titre, elle a noué depuis fort long­
temps, des intelligences avec des Israéliens, à quel niveau que ce 
soit, dans le but avoué de faire «dialoguer» Arabes et Israéliens. 
C’est ainsi que le Royaume chérifien aurait joué un rôle déter­
minant dans la préparation du voyage de Sadate à Jérusalem com­
me l’a rapporté Moshe Dayan dans ses Mémoires67. De même la 
rencontre historique Hassan Il-Shimon Pérès (21-22 juillet 1986) 
sous les cèdres d’Ifrane devait aboutir à l’«exploration» des che­
mins de la paix au Moyen-Orient68.
2. Le Maroc modérateur
Médiateur dans le conflit israélo-arabe, le Maroc n’a cessé de 
jouer également un rôle modérateur. La visite de M. Pérès s’ins­
crit parfaitement dans cette politique modérée menée des lustres 
durant par le Royaume chérifien. Le roi du Maroc préconise en 
effet une solution pragmatique à ce conflit qui réside dans une 
paix à quatre dimensions. Cette paix doit être, tout d’abord, une 
paix américaine car le Souverain marocain «croit réellement que 
la solution (de cette crise) est entre les mains des Etats-Unis»69. 
C’est ensuite, une paix négociée: la voix diplomatique emporte 
l'adhésion des responsables marocains. C’est également une paix 
globale. Cette thèse fut esquissée au Sommet arabe de Rabat 
(1974) et confirmée solennellement par le Sommet arabe de Fez 
(1982). Le roi Hassan II considère que c’est «la combinaison en­
tre les deux —le plan Reagan de 1982 et le plan de Fez— qui
67 Pour de plus amples développements, voir notre livre, à paraître prochainement 
chez Karthala: L a  p o litiq u e  étrangère du  M aroc: 1974-1988.
68 Voir notre article «Hassan n-Shimon Pérès. Cinq enseignements d’une rencon­
tre singulière» in L e  m o is en A fr iq u e , n.° 249-250, oct., nov. 1986, pp. 6-13.
69 Interview accordée à TFI (émission 7 sur 7) le 30 octobre 1983 in M a p  D o ­
cum ent, octobre 1983, p. 15.
peut amener à une solution»70. Ce «mixage» pourrait se prolon­
ger à Genève par une conférence internationale pour la paix au 
Moyen-Orient, soutenue par le sommet arabe de Casablanca 
(août 1985). C’est enfin une paix par étapes. Il s’agit pour le Ma­
roc de dissocier le conflit inter-étatique, du problème palestinien, 
du cas de Jérusalem. Chacune de ces questions peut être résolue 
séparément. La diplomatie du «salami» permettrait ainsi de met­
tre fin à ce différend et par là même à l’«abcès de fixation» de 
la présence soviétique dans la région.
C’est dans le cadre de ce canevas de la paix que le Royaume 
a souscrit, lors du 4ème sommet arabe extraordinaire tenu à Ager 
(7-9 janvier 1988), à la résolution de soutien à l’«intifada» dans 
les territoires occupés. Il a également, après la proclamation les 
14-15 novembre 1988 de l’établissement de l’Etat palestinien, 
«confirmé» (sa) reconnaissance de l’Etat palestinien indépen­
dant»71. Il a enfin, par la voie de son souverain, considéré la re­
connaissance par le Conseil national palestinien réuni à Alger, les 
14-15 novembre 1988, des résolutions 242 et 338 du Conseil de 
sécurité, comme «un pas en lui-même suffisant (...) qu’il faut 
prendre au sérieux. Le roi Hassan II a ajouté qu’«il appartient 
(désormais) à l’Occident et notamment aux Etats-Unis, aux cours 
des discussions, de juger de la bonne ou de la mauvaise foi de 
l’OLP»72.
Le dialogue ouvert entre les Etats-Unis et l’OLP pourrait 
alors mettre fin à un des derniers conflits datant de la guerre froi­
de. Le moment semble bien propice: la détente connaît une belle 
embellie et les principaux conflits internationaux (l’Afganistan, la 
Namibie, le Cambodge, la guerre Irak-Iran), sont en voie de rè­
glement. Le conflit du Sahara occidental également résolu, le 
vent de la détente pourrait enfin balayer la Méditerrannée. La po­
70 D iscours e t in terview s d e  S. M. H assan II: 3  m ars 1979-3 m ars 1980, op. cit., 
p. 337.
71 Communiqué du ministère marocain des Affaires étrangères en date ou 16 no­
vembre 1988. A l B ayane  18-19 novembre 1988.
72 Interview accordée par le roi Hassan II à France Inter le 7 décembre 1988.




La Méditerranée, réalité physique est peu souvent adoptée 
comme cadre de raisonnement. La cause en est sans doute la très 
grande diversité des peuples installés sur le pourtour de ce bassin: 
l’appartenance à un rivage commun pèse moins que les différen­
ces culturelles et sociales, les écarts dans le niveau de dévelop­
pement, l’échantillonnage de leurs systèmes socio-politiques jux­
taposés et leurs engagements à l’extérieur. Ce caractère hétéro­
gène des Etats méditerranéens explique qu’en l’absence de me­
nace caractérisée, la Méditerranée ne suscite guère d’initiatives, 
mais serve simplement de cadre aux relations nouées entre les 
Etats installés sur son pourtour.
L’Algérie, n’échappant pas à cette constatation, n’a élaboré 
que de façon épisodique une politique à proprement parler mé­
diterranéenne. Par contre, il existe une politique algérienne en 
Méditerranée qui emprunte des canaux divers, ou, si l’on préfère, 
plusieurs politiques méditerranéennes revêtant une coloration 
maghrébine, arabe, française, européenne, en fonction du mo­
ment.
Ceci n’exclut évidemment pas de la part de l’Algérie une vi­
sion de la mer qui la borde, commandée par sa position straté­
gique et par son projet de développement.
La configuration de l’Algérie confère une importance parti­
culière à son littoral. Le caractère désertique de sa partie méri­
dionale ainsi que l’absence de fleuves fait de sa façade maritime 
le débouché indispensable et unique de son activité. Ces 1000 km 
de côtes ont naturellement attiré les principaux pôles de déve­
loppement du pays. La Méditerranée présente aussi l’avantage 
pour l’Algérie de constituer une voie de communication qui la re-
lie directement à l’Europe méridionale et lui donne accès aux 
Etats membres de la Communauté Economique Européenne 
(CEE) dont elle a fait les principaux fournisseurs des investisse­
ments associés à son industrialisation rapide.
Cet intérêt économique se double d’une signification politi­
que. Dans l’esprit des Algériens, il y a correspondance entre le 
choix de partenaires européens pour conduire le développement 
de leur pays et la valeur qu’ils reconnaissent à l’Europe dans le 
monde: troisième voie entre les Etats-Unis et l’URSS se présen­
tant comme un ensemble de puissances moyennes et de ce fait 
moins dangereuses.
L’importance portée par l’Algérie à l’axe Nord-Sud qui corres­
pond à la Méditerranée occidentale, ne peut faire oublier l’axe 
est-ouest qui lui tient à coeur. Son appartenance et son attache­
ment au monde arabe, partie de son identité nationale, se situe 
sur un registre plus sentimental et le conflit opposant la région 
à Israël lui a donné l’occasion de manifester sa pleine solidarité. 
La perpétuation de cet état de tension n’a pas été sans menacer 
la sécurité en Méditerranée, sa partie occidentale n’étant plus à 
l’abri des coups.
Idéalement, la position de l’Algérie pourrait se résumer en un 
slogan «La Méditerranée aux Méditerranéens», ce que le prési­
dent Boumédiene explicitait en janvier 1970 ainsi: «nous n’avons 
pas besoin de flottes étrangères dans notre région, ni de bases 
étrangères en Italie, en Libye, en Espagne. Nous sommes pour 
le départ des flottes de tous les pays qui ne font pas partie de 
la Méditerranée. Ce dont nous avons besoins c’est d’une coopé­
ration réelle entre les riverains de la Méditerranée, “lac de 
paix”».
Depuis qu’elle a retrouvé le contrôle sur Mers el Kebir éva­
cuée par l’armée française le 1er février 1968, elle a vigoureu­
sement repoussé les sollicitations soviétiques et a fait savoir bien 
fort qu’elle gardait entière sa souveraineté sur ces installations 
qui, Gibraltar mis à part, n’ont pas d’équivalent à proximité. Par 
contre, la revendication du départ des flottes étrangères a été mo­
dulée selon les périodes. En effet, tant qu’un réglement du conflit 
israélo-arabe n’est pas intervenu, il est difficile de solliciter l’ap-
pui des Soviétiques (indispensable dans la mesure où les Etats- 
Unis sont aux côtés d’Israël) et de prétendre en même temps les 
déloger des eaux chaudes de Méditerranée.
Ce problème de la paix en Méditerranée a été à l’origine de 
la seule tentative algérienne de réunir une conférence centrée sur 
la Méditerranée. Ce projet présenté en juillet 1972 pourrait ap­
paraître comme une histoire ancienne, mais il a produit des effets 
durables puisqu’à côté d’un objectif large: travailler à la détente 
dans le bassin méditerranéen lui était assigné un résultat mini­
mum: éviter l’exclusion de la rive sud de la Méditerranée des as­
sises européennes prévues à Helsinki qui se sont prolongées jus­
qu’à aujourd’hui. En fait, la conférence s’est révélée impossible 
à organiser, la liste des Etats à inviter n’ayant pu faire l’objet 
d’un accord, malgré un élargissement du critère1.
Par contre, la volonté manifestée par l’Algérie la première de 
s’assurer un siège à la Conférence pour la Sécurité et la Coopé­
ration en Europe (CSCE) —dont on sait que, outre les pays eu­
ropéens, seuls les Etats-Unis et le Canada étaient primitivement 
invités— a été assez bien accueillie par les Etats européens ayant 
pignon en Méditerranée: la Yougoslavie, la Roumanie, Malte 
mais aussi la France, l’Espagne et l’Italie qui devaient créer un 
véritable groupe de pression pour ouvrir la voie à une partici­
pation de la rive Sud. Les motifs avancés étaient d’ailleurs per­
tinents. Comme le soulignait la déclaration de la délégation al­
gérienne: «les deux guerres mondiales parties d’Europe ont inclus 
de façon directe l’Afrique du Nord dans le champ de bataille et 
si chacun s’accorde à reconnaître le prix élevé payé par nos peu­
ples à la liberté de l’Europe, nul ne saurait raisonnablement re­
fuser l’évidence des liens d’étroite connexité de la sécurité euro­
péenne et de la sécurité en Méditerranée». Le projet de décla­
ration de la CSCE sur la Méditerranée préparé par la Conférence 
s’est d’ailleurs inspiré des idées développées par les envoyés al­
gériens et tunisiens.
1 II avait d'abord été question de convier les Etats purement non-alignés, puis, 
presqu’aussitôt il avait été suffisant de ne pas appartenir à un bloc militaire, ce qui 
assurait la participation de l’Espagne, mais excluait l’Italie.
Non seulement l’Algérie est parvenue à ses fins, mais avec la 
Tunisie, elles ont entraîné dans leur sillage l’audition du Maroc, 
de l’Egypte et de la Syrie (avec pour contre-partie inévitable, cel­
le d’Israël). Par la suite, elle a activement participé aux diffé­
rentes assises de la CSCE comme celle de Vienne en 1986. Gê­
née par son appartenance à la rive sud, qui ne lui donnait droit 
qu’à un strapontin, elle a utilisé Malte dont le Président Dom 
Mintoff ne demandait pas mieux que valoriser son importance 
par un rôle d’intermédiaire entre Arabes et Européens. Ainsi à 
Madrid en 1983 et à Belgrade en 1984, Malte a tenté de renforcer 
l’insertion des Etats arabes de la Méditerranée dans le processus 
d’Helsinki en demandant qu’ils soient associés aux engagements 
relatifs à la sécurité en Méditerranée et que soient réglementés 
les manoeuvres et mouvements navals qui n’étaient pas visés par 
l’acte final de la CSCE.
Autres enceintes où l’Algérie milite activement la Conférence 
des Partis progressistes méditerranéens et les réunions des pays 
non alignés méditerranéens. Dans les deux cas, ces rassemble­
ments ont peu d’impact concret, mais dans l’esprit des Algériens 
ils sont utiles comme cadres de concertation politique et ont pour 
fonction principale de proclamer périodiquement la volonté d’au­
tonomie de certains en Méditerranée2. Ainsi, alors que les Etats- 
Unis effectuent des démarches pour que se crée un consensus 
stratégique au Moyen-Orient, l’Algérie qui abrite en mai 1982 le 
4e Conférence des Partis progressistes en Méditerranée, fait adop­
ter des textes appelant au démantèlement des bases étrangères et 
au retrait des forces d’intervention et flottes extérieures à la ré­
gion. L’idée est de contribuer au blocage d’un processus d ’ali­
gnement sur l’une ou l’autre grande puissance: résister aux pres­
sions sera plus aisé si chacun sait pouvoir mettre en avant une 
déclaration de principe et les refus revêtiront un caractère moins 
inamical s’ils s’appuyent sur un consensus largement partagé.
La difficulté de dépasser les convergences purement verbales 
en Méditerranée avait conduit le Président Mitterrand à proposer
2 Par exemple, pour soutenir l’indépendance et l’intégrité territoriale de Chypre 
ou la neutralité de Malte.
au début de 1983 une Conférence des Etats de la Méditerranée 
occidentale, limitée aux trois Etats du Maghreb et à leurs trois 
partenaires européens les plus importants Italie, Espagne, Fran­
ce, plus, éventuellement la Grèce. M. Mitterrand entrevoyait, 
grâce à des réunions d’abord régulières puis institutionnalisées, la 
conclusion de «pactes de sécurité» bilatéraux ou multilatéraux, le 
but étant de constituer une «zone de stabilité» face aux désordres 
croissants de la Méditerranée orientale. Approuvé immédiate­
ment par le Maroc et la Tunisie, ce projet s’est heurté aux ré­
ticences algériennes. Aux Français qui cherchaient l’efficacité grâ­
ce à un nombre restreint de participants, les Algériens répon­
daient par leur crainte qu’«une Conférence limitée à la Médi­
terranée occidentale n’apparaisse comme une rupture de la soli­
darité horizontale». Mais comment ne pas deviner aussi leur désir 
de ne pas inquiéter l’URSS en coopérant régulièrement avec des 
membres importants de l’Alliance atlantique?
Recentrage sur la Méditerranée
Si elle a toujours été présente et active en Méditerranée, il 
n’en est pas moins vrai que depuis le début des années 80, une 
évolution très nette de la politique extérieure algérienne s’est tra­
duite par l’accent mis sur des objectifs régionaux et une démar­
che plus pragmatique.
En effet, depuis son indépendance, l’Algérie avait affiché un 
goût certain pour les horizons les plus vastes et une propension 
naturelle au messianisme. Avec le temps, ses diplomates étaient 
devenus des professionnels de «la diplomatie de conférences». 
Après avoir démonté les mécanismes des relations internationa­
les, ils ont contribué à formuler un nouvel ordre économique de­
mandant une place plus équitable, selon eux, pour les pays en 
voie de développement dans les affaires mondiales. Cependant, 
la grande poussée des années 73-75 n’a pu déboucher sur la mu­
tation radicale souhaitée et, malgré l’espoir soulevé par le som­
met de Cancun en 1981, les négociations globales attendues par 
le Tiers Monde se sont heurtées à la résistance des pays indus­
trialisés, Etats-Unis en tête. L’Algérie n’a pas non plus obtenu 
que le Tiers-Monde accepte de se doter d’un minimum de struc­
tures stables, organisation qu’elle jugeait indispensable à la dé­
fense de ses intérêts.
Parallèlement au déclin de l’OPEP qui a progressivement pri­
vé les demandeurs de leur principal moyen de pression, la pers­
pective d’un dialogue nord-sud spectaculaire, conduit dans le ca­
dre des Nations Unies et où l’Algérie aurait pu retrouver un rôle 
de leader s’est ainsi évanouie, même si elle demeure à l’état de 
voeu pieux dans les discours.
En contre-point, une série de préoccupations nouvelles se sont 
conjuguées pour ramener l’attention des dirigeants algériens sur 
leur environnement immédiat. D’abord, l’affaire du Sahara Oc­
cidental a créé une vive tension avec le voisin de l’Ouest et l’é­
volution du conflit israélo-arabe a pris un tour très inquiétant. 
Puis la disparition du Président Boumediène a été l’occasion 
d’une évaluation très critique de la politique économique con­
duite jusqu’alors. La perte du débouché américain pour le gaz na­
turel saharien et enfin la chute accentuée des prix des hydrocar­
bures ont conduit à placer plus que jamais la diplomatie au ser­
vice de la construction nationale et à considérer les possibilités 
d’action offertes par la région avec un intérêt renouvelé.
C’est dans cette optique qu’il convient d’envisager successive­
ment le déploiement de la politique algérienne envers ses frères 
arabes, puis ses voisins maghrébins et enfin vis-à-vis des Eu­
ropéens.
Engagement au Machrek
La politique de l’Algérie au Moyen-Orient, c’est d’abord et 
avant tout son soutien aux Palestiniens accordé dès le lendemain 
de l’indépendance. En effet, une relation d’identification unit le 
pays à la révolution palestinienne, l’Algérie mesurant bien pour 
les avoir vécues elle-même, les exigences d’une lutte menée à par­
tir de pays d’accueil et à l’aide de crédits octroyés, et par dessus
tout la difficulté à garder entière sa liberté de décision, en pareil 
cas.
Cet engagement auprès des Palestiniens prend un relief par­
ticulier durant cette période. D ’abord en raison des multiples re­
bondissements du conflit. Mais aussi, parce que, sur le plan in­
terne, cette action comble une attente. Vingt ans après l’indé­
pendance, la légitimité conférée par la guerre de libération na­
tionale s’estompe auprès d’une population extrêmement jeune et 
la conviction mise au service du tiers-monde se heurte à un en­
vironnement hostile. La diplomatie trouve donc là une occasion 
de faire oeuvre utile. Quant au pouvoir, à la recherche de l’ad­
hésion du citoyen, il sait combien le dévouement à la cause pa­
lestinienne est valorisé dans la conscience populaire.
Le voyage du Président Sadate à Jérusalem en novembre 1977 
avait fortement inquiété. Aussitôt prenant la mesure du coup por­
té à la cause arabe, l’Algérie avait avec la Syrie, la Libye et le 
Yémen du Sud entrepris de constituer un Front de la Fermeté 
aux côtés de l’OLP. La paix conclue par Sadate et Begin à Was­
hington en mars 1979 incite l’Algérie à rechercher un resserre­
ment des rangs arabes sans exclusive. Le roi Hussein est invité 
pour la première fois à Alger (après qu’il ait rompu avec l’Egyp­
te) les présidents Assad et Saddam Hussein y sont également 
reçus. Puis le président Chadli consacre son premier déplacement 
en tant que chef d’Etat à une tournée au Moyen-Orient en mars 
1980 qui le conduit en priorité à Damas et Bagdad puis Amman 
à qui le soutien financier et militaire d’Alger est publiquement 
réaffirmé. Afín de procéder à un tour d’horizon complet, il étend 
ses consultations, poursuivant son voyage en Arabie, dans les 
Emirats du Golfe et les deux Yemen. Il en profite pour effacer 
la gêne qu’avait produite en janvier 1978 l’insistance du Président 
Boumediène en faveur de la cause sahraouie, mais ne parvient 
pas à étoffer les rangs du Front de la Fermeté.
Celui-ci réuni le mois suivant à Tripoli, tente de se structurer 
en décidant de créer un commandement militaire unifié à Damas 
et un commandement politique à Alger. Lorsque la politique de 
la nouvelle administration américaine débouche sur un accord de 
coopération stratégique avec l’ennemi israélien, en guise de ré­
ponse, le sommet de la Fermeté réuni à Benghazi en septembre 
1981, préconise le développement qualitatif des relations avec 
l’URSS et invite tous les Etats arabes à reconsidérer leurs rap­
ports avec les Etats-Unis.
N’ayant pas trouvé de ligne de convergence avec l’aile mo­
dérée du monde arabe, le Front de la Fermeté faisait ensuite ca­
poter la solution du compromis représentée par le Plan Fahd au 
sommet de Fès en novembre 1981 qui reconnaissait implicitement 
l’existence d’Israël. Si la presse algérienne dénonçait snas ména­
gement la proposition saoudienne, l’assimilant à un «Camp David 
II», c’est par son silence, dit-on, que la délégation algérienne a 
manifesté sa réprobation au cours des discussions au sommet. 
Lorsque les divisions arabes et l’appui américain ont incité Israël 
à annexer le Golan fin 1981, l’Algérie y a vu un «acte de pira­
terie internationale».
Donc jusqu’en 1982, l’Algérie est un élément très déterminé 
du groupe minoritaire d’Etats arabes qui prône l’intransigeance, 
refuse et l’existence d ’Israël et une «pax americana» pour le 
Moyen-Orient.
L’été 1982 va provoquer un tournant. En effet, l’invasion du 
Liban par Israël le 6 juin constitue un cruel révélateur de l’im­
puissance arabe. Avec l’acceptation d ’un cessez le feu par la Syrie 
dès le 11 juin et le départ forcé des Palestiniens de Beyrouth, l’in­
consistance militaire du Front de la Fermeté est patente. Quant 
à la Ligue arabe elle rejette un plan algérien préconisant un 
réexamen des relations avec les Etats-Unis et n’en retient que 
l’envoi d’une délégation auprès des membres du Conseil de sé­
curité.
Désapprouvant l’éloignement des combattants palestiniens du 
champ de bataille, l’Algérie sollicitée accepte cependant d ’en ac­
cueillir 600 à Tébessa. Elle envoie des secours au Liban et sans 
doute est-elle perçue comme un des Etats les plus décidés à réa­
gir puisque son ambassade à Beyrouth est bombardée puis visitée 
par les forces israéliennes.
Conséquence de cette défaite subie passivement, le sommet à 
nouveau réuni à Fès en septembre 1982 adopte à l’unanimité le 
Plan Fahd écarté un an plus tôt. Le Plan consacre un abandon
de la politique d’affrontement armé avec Israël au profit d’un re­
tour à la légalité internationale qui avait consacré en 1947 le par­
tage de la Palestine. Le monde arabe se dit prêt à reconnaître 
l’Etat hébreu à condition que ce dernier souscrive au droit des 
Palestiniens à une patrie et évacue les Territoires occupés.
Pour un pays militant comme l’Algérie, le pas est difficile à 
franchir. Le Président Chadli s’abstient de participer au sommet 
de Fès. Aujourd’hui encore les diplomates algériens soulignent le 
rôle historique du Front de la Fermeté qui, s’il n’a pas tenu tou­
tes ses promesses, a eu le mérite à leurs yeux, de bloquer l’ac­
ceptation du processus de paix séparée induit par Camp David, 
à un moment où le monde arabe y était prêt.
Ce nouveau cours réaliste ayant reçu l’aval de l’OLP, prin­
cipale intéressée, l’Algérie ne peut guère s’y opposer, mais en cri­
tique les circonstances et met en doute son efficacité: les Amé­
ricains feront-ils pression sur leur allié israélien? Cependant, si le 
Front de la Fermeté déconsidéré est mort politiquement, le ré­
flexe de résistance qui le sous-tendait persiste comme ligne de cli­
vage. La Libye et la Syrie ne se résignent pas à la reconnaissance 
d’Israël. La Syrie surtout, qui, en l’absence de l’Egypte, occupe 
la position centrale sur l’échiquier du Moyen-Orient, met sa po­
sition radicale au service de son ambition régionale. Le Président 
Assad reste attaché à l’idée de Grande Syrie qui sous-entend une 
prééminence syrienne sur la Jordanie, la Palestine et le Liban. Il 
exerce donc son influence sur ce dernier tout en respectant for­
mellement sa souveraineté. Hostile à la personnalité de Yasser 
Arafat pour des raisons personnelles et parce que s’incarne en lui 
une certaine volonté d’autonomie, le président syrien va exploiter 
au sein des rangs de la résistance palestinienne les oppositions au 
leader de l’OLP en s’appuyant sur tous les extrémistes à qui, de 
son côté, le Colonel Kadhafi accorde un soutien financier. L’Al­
gérie voit dans ces fractures qui s’ajoutent à la guerre Iran-Irak 
et au conflit du Sahara occidental, la cause première de l’inca­
pacité arabe à adopter une attitude commune, et partant des 
échecs essuyés. Elle va alors s’attacher à résoudre ces contradic­
tions secondaires pour faciliter la solution du problème-clé: l’a­
vènement d’un Etat palestinien. Les diplomates algériens qui ont
déjà prouvé leur entregent en dénouant l’affaire compliquée des 
otages américains de Téhéran, vont à partir de 1982 se spécialiser 
dans un rôle d ’honnête courtier qui coïncide bien avec la vocation 
de leur pays.
En effet, les options radicales et progressistes de l’Algérie 
sont une donnée tellement intériorisée de sa culture politique, 
son refus d’Israël a été si catégorique, qu’un changement de cap 
brutal est impensable. Par contre, s’instituer l’intermédiaire ca­
pable de parler à tous sans exclusive, présente l’avantage de gar­
der un pied dans chaque camp et d’éviter ainsi de se couper des 
activistes. Ce rôle lui donne un poids qu’elle n ’aurait pas autre­
ment et le fait d’être extérieure géographiquement à la zone des 
conflits accroît même sa marge de manoeuvre. Ainsi projetée au 
coeur d’un Moyen-Orient atomisé, l’Algérie pénètre dans le ré­
seau des interconnections qui s’établissent entre la myriade de 
factions palestiniennes et libanaises et leurs commanditaires d’I­
ran de Syrie et de Libye. Cette connaissance la rend apte à cal­
mer les différends régionaux. Puis la violence cheminant par les 
voies souterraines du terrorisme et des prises d’otages, elle ré­
pondra aux sollicitations d ’Etats comme la France, désarmés de­
vant ce type d’aggressions.
Face à ces désordres, l’Algérie accorde une priorijp à la réu­
nification de la Résistancce palestinienne, dont le Conseil Natio­
nal n’a pu se réunir depuis 1977. Ses assises se tiennent à Alger 
en février 1983, mais avec des résultats si ambigus que le mois 
suivant débute une nouvelle dissidence au sein du Fath suffisam­
ment grave pour susciter un déplacement à Damas du président 
Chadli.
C’était le début d’une longue série de médiations conduites 
parfois de concert avec l’Arabie Saoudite ou le Sud Yémen. Elles 
amènent fort souvent les diplomates ou dirigeants du FLN sur le 
terrain tandis que MM. Arafat, Abou Jihad, Hawatmeh, Hab- 
bache, Berri, se succèdent à Alger. Ces tentatives prennent un 
tour tragique lorsqu’elles sont suscitées par le démantèlement de 
l’appareil militaire palestinien au Liban, acquis par milices chiites 
libanaises (pro-syriennes) interposées, et souhaité autant par Tel 
Aviv que par Damas. Ces opérations se traduisent par la guerre
des camps palestiniens à partir de 1985. Le Président Chadli qui 
en avril 1986, de retour de Moscou tente une nouvelle fois de réu­
nir l’ensemble de la Résistance palestinienne aboutit après une 
année d’efforts. Ce sommet marque un progrès à la fois sur la 
voie d’une réorganisation collégiale des structures de l’OLP (dont 
les grandes lignes avaient été acquises à Aden en juin 1984 sous 
l’égide du Sud Yemen et du FLN) et sur le plan de la partici­
pation puisqu’il rassemble les 4/5 des Palestiniens, n’étant boy­
cotté que par six fractions pro-syriennes.
C’est encore à Alger que siégera le sommet arabe extraordi­
naire de juin 1988 qui ambitionne de convertir en pression po­
litique internationale le soulèvement des territoires occupés. L’Al­
gérie a été le premier Etat à reconnaître l’Etat indépendant pa­
lestinien proclamé depuis Alger le 15 novembre 1988 et, geste 
symbolique, le jour même a été posée la première pierre de la 
future ambassade de Palestine sur un terrain offert par elle.
Au cours de ces années où la Syrie et la Libye, en aiguisant 
les divisions inter-palestiniennes, contrarient les efforts de l’Al­
gérie en sens inverse, on voit ses relations se dégrader avec ces 
deux Etats. Mais, par réalisme, et parce qu’elle est convaincue 
qu’il n’est pas de solution viable si la Syrie n’y est pas engagée, 
l’Algérie doit bien continuer à la ménager et à mettre certaines 
formes à ses critiques.
La médiation opérée entre l’Irak et l’Iran, procède de plu­
sieurs motivations. D ’abord, la conviction qu’Israël trouve son in­
térêt dans ce conflit. Ensuite, la trêve de cinq ans entre les deux 
ennemis avait été acquise grâce à l’accord de 1975 signé sous l’é­
gide de l’Algérie, garante de son exécution. Enfin, la guerre s’am­
plifiant, les Etats du Golfe inquiets ont demandé à l’Algérie d’en 
faciliter une solution politique. Le roi Fahd, en visite à Alger en 
novembre 1982 a d ’ailleurs proposé en échange de jouer un rôle 
symétrique pour le réglement du conflit du Sahara occidental. La 
reconnaissance saoudienne s’est manifestée en outre par des in­
terventions du Fonds saoudien de développement dans plusieurs 
projets de barrages en Algérie3. Par ailleurs, des aides au trésor
3 II s’agit en 1984 du premier prêt du Front Saoudien de développement à l’Al-
algérien gêné par la baisse de ses revenus pétroliers ont été ren­
dues publiques, notamment un subside de $50 millions en octobre 
1988. Cependant, cette entremise n’a pas été sans risques ni sans 
susciter de critiques.
En mai 1982, un incident aérien a coûté la vie aux confins en­
tre l’Iran et l’Irak à une brillante équipe de diplomates conduite 
par M. Benyahia, ministre des Affaires étrangères. A  Alger, on 
affirme n’avoir aucune certitude absolue sur la responsabilité de 
ce drame4.
Voulant conserver son crédit entier tant à Téhéran qu’à Bag­
dad, Alger était tenue à garder la balance égale entre eux, et cet 
exercice a été accompli avec des oscillations. Dans un premier 
temps, militant au sein du Front de la Fermeté, l’Algérie épouse 
la position de la Syrie et de la Libye qui voient dans la révolution 
islamique d’Iran une révolution amie avec laquelle il convient de 
renforcer les relations.5 L’Algérie se justifie en faisant valoir qu’il 
n’est pas question de faire jouer une solidarité raciale avec Bag­
dad car Téhéran appartient au monde musulman, qui constitue 
une «profondeur stratégique du monde arabe»6.
Si le rôle d’intermédiaire de l’Algérie exclut de sa part une 
adhésion totale aux prises de position pro-irakiennes de la Ligue 
Arabe, sans doute, une considération extérieure au conflit joue- 
t-elle également: l’Iran a reconnu en 1980, la République arabe 
Sahraouie tandis que l’Irak s’est rangé au côté du Maroc, l’aidant 
financièrement. La diplomatie algérienne reviendra à une appré­
ciation plus équilibrée, peut-être aidée en cela par les achats d’ar­
mes de l’Iran à Israël vers 1984 et le désenchantement causé par 
l’évolution de la révolution iranienne. En tout cas, en novembre 
1986, le balancier penche de l’autre côté, à en croire M. Taleb
gérie depuis son indépendance.
4 Selon les informations de Paul Balta, ce sont très probablement les Irakiens qui 
ont abattu l’avion. Balta (Paul), les Etats arabes et la guerre du Golfe, A n n u aire  de  
V A frique du  N o rd , 1985, pp. 137-151.
5 Cf. Réunion des ministres des Affaires étrangères du Front de la Fermeté et de 
la Résistance, L ’A lg érie  dans l ’actualité in ternationale, 1982, n.° 33, p. 83.
6 Déclaration du Président Chadli, 5 avril 1982, L ’A lgérie  dans l'actualité in ter­
nationale, 1982, n.° 33, p. 36.
Ibrahimi, ministre des Affaires étrangères qui déclare depuis 
Rome «comme Arabes, nous Algériens, nous n’accepterons ja­
mais l’occupation d’autres territoires arabes et en particulier l’oc­
cupation par l’Iran de certains territoires irakiens».
A partir du moment où l’on s’accorde à juger la guerre ga­
gnée par l’Irak en mars 1987, l’Algérie, par l’intermédiaire de son 
représentant à l’ONU, a soutenu les efforts de paix menés par 
M. Pérez de Cuellar.
Fort active et désireuse d’atténuer les divisions du Moyen- 
Orient, l’Algérie s’est aussi impliquée dans le conflit sahraoui 
qui, lui, la concernait directement et est apparu comme un préa­
lable à un regroupement maghrébin.
Un Maghreb différé
Depuis 1962, l’Algérie a accordé une priorité absolue à la 
construction d ’un Etat, à la définition et l’affirmation de sa per­
sonnalité nationale longtemps niée. Son recul devant une cons­
truction maghrébine spontanée et immédiate —tempéré certes, 
par l’acceptation d’un Maghreb différé— s’expliquait par la vo­
lonté de laisser s’épanouir sans entrave toutes les potentialités 
dont sa guerre de libération était porteuse ainsi que par le souci 
de faire fructifier ses richesses naturelles.
Une grande ambition inspirait ce réflexe, le désir de faire plus 
et mieux que ses voisins. Mais comment oublier la part de res­
ponsabilité de la France qui laissait derrière elle un flou sur les 
limites internes de l’Afrique du Nord non résolues, des contes­
tations territoriales d ’autant plus dangereuses que les trois Etats 
se dégageaient de son emprise par une poussée nationaliste peu 
propice aux compromis?
Ces deux facteurs se combinant ont suspendu l’harmonie de 
la région pendant dix années à l’acceptation par la Tunisie et le 
Maroc des frontières tracées par le colonisateur à l’avantage de 
l’Algérie. E t lorsqu’en 1972, ce fut chose acquise, le président 
Boumédiène n’a pu accepter de voir le roi Hassan il étendre sa
souveraineté sur le Sahara Occidental et remettre en cause ainsi 
l’équilibre de la région jusque là favorable à son pays.
Effacer l’échec du Sahara Occidental
Au centre des relations intermaghrébines depuis plusieurs an­
nées, l’affaire entre dans sa phase active par un échec pour l’Al­
gérie: l’accord de Madrid (14 novembre 1975) consacrant le trans­
fert par l’Espagne au Maroc et à la Mauritanie de l’administra­
tion du territoire contesté. Il convenait de l’effacer.
Dans ce dossier, l’Algérie a eu la chance de pouvoir concilier 
ses principes avec ses intérêts. En effet, les arguments faisant ré­
férence au droit à l’autodétermination des peuples, donnée uni­
versellement admise, emportent plus facilement l’adhésion que la 
thèse des droits historiques sous-tendus par une notion d’allé­
geance à un souverain invoquée par le Maroc. L’Algérie s’est aus­
sitôt érigée en championne du droit à l’autodétermination pour 
les populations sahraouies. Ce biais lui permettait de contrebattre 
la prétention marocaine du dossier clos, en apparaissant moins di­
rectement hostile au Maroc: choisissant de jouer cette carte lé­
galiste, elle pouvait ainsi exclure, sans perte de prestige une 
guerre contre son voisin marocain pour le compte du Front Po- 
lisario et se prétendre extérieure. Cette décision de fond a été 
arrêtée le 11 février 1976, après que les affrontements directs en­
tre l’armée algérienne (ANP) et les Forces Armées royales à Am- 
gala aient mis en évidence les dangers d’une intervention active. 
Elle a été énoncée en ces termes: «Ni paix ni stabilité dans la ré­
gion sans la reconnaissance des droits du peuple sahraoui dont le 
combat héroïque aura toujours l’appui de l’Algérie». A l’époque, 
on a qualifié cette position de médiane car, dit-on, le Président 
Boumediène suivi par une partie de l’ANP envisageait un conflit 
armé ouvert avec le Maroc, hypothèse finalement écartée par le 
Conseil de la Révolution et le gouvernement.
Optant pour un statut de force de soutien logistique elle a ac­
cordé son aide au Front Polisario dès l’entrée des troupes ma­
rocaines au Sahara fin 1975 et lui a concédé un territoire dans
la région de Tindouf, à la jonction des frontières avec le Maroc, 
la Mauritanie et le territoire disputé. Cet engagement constant et 
multiforme, revêtant un caractère vital, tant sur le plan de l’in­
tendance que de l’armement et de la formation militaire, n’a pas 
été remis en question. Mais souhaitant maîtriser les incidences du 
combat, les autorités algériennes ont créé une zone tampon et 
font valoir qu’il leur est arrivé de s’opposer à des opérations de 
l’armée sahraouie dirigées contre le territoire marocain.
Parallèlement, l’Algérie a cherché à rompre son isolement. Le 
colonel Kadhafi qui dès 1972 avait fait confiance au Polisario nais­
sant pour précipiter la fin du colonialisme espagnol a paru au pré­
sident Boumediène l’allié idéal pour contrer la coalition maroco- 
mauritanienne. Conclu le 29 décembre 1975, à Hassi Messaoud, 
le rapprochement avec Tripoli prévoyait un processus d’unifica­
tion entre les deux états soutenu par une assise de coopération 
économique. Il comportait aussi la prise en charge financière du 
Polisario par la Libye, qui a été effective jusqu’en 1982-837.
Ainsi secondée, l’Algérie a placé la cause sahraouie au centre 
de son activité diplomatique. Conjuguant ses efforts avec les re­
présentants sahraouis et libyens, elle a obtenu la reconnaissance 
de la République arabe sahraouie (RASD) par 71 états et surtout 
l’admission de la RASD à l’OUA dès février 1982.8. Disposant 
à partir de 1979, d’une majorité à l’ONU, l’Algérie a par touches 
successives, au fil des résolutions annuelles, veillé à l’élaboration 
d’un plan de règlement portant l’estampille de l’OUA et de 
l’ONU et provoqué un consensus en faveur de l’autodétermina­
tion des Sahraouis. Tant et si bien qu’en «proposant» à Nairobi 
le 26 juin 1981, la tenue d’un referendum au Sahara Occidental, 
le roi du Maroc déclarait répondre au voeu amical de quinze 
chefs d’Etats.
Juin 1981 marque l’apogée de la pression de l’Algérie car une 
série de facteurs jouant en faveur du Maroc vont progressivement 
entraîner un rééquilibrage (efficacité des murs défendant le Sa-
7 Pour les détails, voir Grimaud (Nicole), «Le Sahara Occidentale: une issue pos­
sible? M agh reb-M achrek , 121, juillet-septembre 1988, pp. 89-113.
8 Celle-ci n’a été effective qu’en novembre 1984.


était si surestimé qu’elle a pris l’initiative de demander sa dimi­
nution de moitié10. Les élargissements successifs de la CEE ne lui 
ont pas causé de préjudice, vu les performances limitées de son 
agriculture.
Par contre, elle a toujours regardé l’Europe si proche comme 
un marché naturel —sinon captif—, pour ses hydrocarbures qui 
constituent 90 % de ses ventes à la CEE. Cela est particulière­
ment vrai pour sa principale richesse, le gaz naturel, dont les pre­
miers acheteurs sous forme liquéfiée, la Grande Bretagne et la 
France, ont ensuite été rejoints par l’Italie, la Belgique et l’Es­
pagne. Mais, face à une Europe dépendante sur le plan énergé­
tique, elle n’avait pas besoin de l’intermédiaire de la CEE et en 
a négocié elle-même le placement.
Ainsi en 1980, la nouvelle direction de la Sonatrach a entre­
pris de profiter de l’énorme hausse des prix du brut pour reva­
loriser la thermie-gaz en l’alignant sur la thermie-pétrole. Elle a 
donc cherché une révision des contrats existants. Confrontées à 
une épreuve de force dont l’enjeu —le renchérissement de l’ap­
provisionnement énérgétique de leur pays— les dépassait, les so­
ciétés publiques ont eu tendance à laisser aux gouvernements la 
responsabilité de conclure avec Alger des accords à caractère po­
litique, dans la mesure où une prime importante était accordée 
au gaz algérien par rapport à ses concurrents et aux sources al­
ternatives d’énergie. Aussi, durement négociés, ces accords con­
clus avec la Belgique (avril 1981), la France (février 1982), l’Italie 
(février 1983), et l’Espagne (février 1985) ont-ils été situés dans 
le cadre des relations globales entretenues avec l’Algérie et com­
plétés de conventions de coopération qui ont ouvert de considé­
rables occasions d’investissement aux principaux clients du gaz al­
gérien. La France, quant à elle, a rétabli en trois années l’équi­
libre de sa balance commerciale et en 1987, ces quatre Etats ont 
fourni 43 % des importations de l’Algérie. Si elle a valu des ren­
trées substantielles à l’Etat algérien, cette démarche a eu pour ef­
fet pervers de mettre par terre le schéma commercial de la So-
10 II est passé de 450.000 hl à 200.000 hl.
natrach élaboré dans les années 70, prévoyant l’écoulement du 
gaz naturel moitié vers l’Europe et moitié vers la Côte Est des 
Etats-Unis. Les exigences de prix de la Sonatrach ont entrainé la 
suspension puis l’abandon du fameux contrat El Paso et en 1985 
l’arrêt total des livraisons de gaz Outre-Atlantique.
La Sonatrach, souffrant d’une surcapacité de liquéfaction, a 
recherché d’urgence des débouchés de substitution en Méditerra­
née et le point en 1988 fait apparaître de nouveaux engagements 
d’achat annuels de la part de la Yougoslavie (1 milliard m3), la 
Turquie (2) et la Grèce (0,6) obtenus malgré la concurrence du 
gaz soviétique. Les perspectives d’augmentation de la capacité du 
gazoduc Transmed ainsi qu’à terme des fournitures de gaz à la 
Libye (3,5 milliards m3/an) et sans doute au Maroc montrent que 
l’Algérie a consolidé ses parts de marché en Méditerranée.
Sa décision à l’automme 1988 d’accepter un prix commercial 
du gaz (malgré la chute de ses rentrées pétrolières survenue en 
1983 et aggravée depuis 1986) était sans doute nécessaire dans un 
contexte de marché pétrolier déprimé et de multiplication des 
pays exportateurs de gaz...
Ce repli de ses prétentions ne pourra que clarifier et simplifier 
ses rapports avec ses partenaires européens, qui à l’instar de la 
France en janvier 1989 jugent préférable de dissocier commerce 
et aide au développement.
D ’autre part, depuis 1982, l’Algérie qui avait toujours refusé 
les investissements directs, souhaite que les pays industrialisés lui 
fassent la confiance d’associer leurs capitaux à ses entreprises pu­
bliques et soutiennent ainsi un flux d’investissement tout en fa­
cilitant l’acquisition de nouvelles technologies. C’est selon ce 
schéma que s’édifie l’usine automobile dont Fiat a reçu comman­
de mais, malgré des améliorations, la formule proposée aux en­
treprises européennes n’est pas encore jugée très attractive.
L’évolution socio-économique récente de l’Algérie et la pers­
pective du marché unique européen de 1992 ont eu un effet in­
citatif: depuis deux ans l’Algérie a entrepris de resserrer ses liens 
avec la CEE.
L’échange de visites parlementaires a été le prélude à la tenue 
en avril 1987 du premier conseil de coopération CEE-Algérie pré­
vu par l’accord de 1976. De cette relance du processus de coo­
pération, l’Algérie attend qu’en échange de la sécurité d’appro­
visionnement en gaz naturel qu’elle offre à ses partenaires lui soit 
reconnue une égale sécurité de débouché sur le marché euro­
péen. Elle entend aussi se voir confirmer le maintien du traite­
ment préférentiel dont elle a bénéficié pour ses produits pétro­
liers à un moment où le Conseil de coopération du Golfe négocie 
avec la Communauté.
Enfin, bien que s’étant vu attribuer au total 504 millions d’é- 
cus dans le cadre des trois protocoles financiers, l’Algérie a long­
temps considéré cet apport insuffisant, insignifiant même face à 
ses propres programmes d’investissement et n’avait mis que peu 
d’empressement à en profiter. En cette période de difficultés fi­
nancières, c’est au bénéfice de son agriculture que cette aide sera 
en priorité affectée.
Cette évolution devrait permettre aux Etats maghrébins réunis 
de mieux défendre leurs avantages acquis auprès de la Commu­
nauté et donne plus de chances aux démarches de bonne volonté, 
tel le Forum de la méditerranée occidentale, qui tentent de coor­
donner les efforts des deux rives, pour leur prospérité commune.
LE ROLE DE LA SYRIE DANS LA STRATEGIE DE 
PAIX EN MEDITERRANEE
Elizabeth PICARD
Il y a comme une ironie amère dans ce titre1. Lorsqu’il est 
question des problèmes de sécurité et de la recherche de la paix 
en Méditerranée, la Syrie vient, avec la Libye, au premier rang 
des inquiétudes populaires, des préoccupations des stratèges et 
des accusations des politiques. Le procès semble entendu d’avan­
ce: Belliqueuse face à Israël, expansionniste au Liban, fauteur de 
troubles dans l’Etat jordanien voisin et au sein du mouvement na­
tional palestinien, alliée d’un régime iranien honni, point d’appui 
des ambitions soviétiques en Méditerranée orientale, la Syrie a 
acquis récemment un nouveau titre dans l’Empire du mal, celui 
de «maître en terrorisme»1 2...
Dans les années 1980 en effet, les tensions et les conflits en 
Méditerranée orientale ont pris peu à peu les modalités d’une 
«guerre sale» sous forme de prises d’otages et d’actes terroristes. 
S’il ne faut pas oublier que les Syriens ont été eux-mêmes vic­
times de telles méthodes —en particulier dans l’été 1985 et au 
printemps 1986 où une série de bombes dans les transports pu­
blics ont fait plusieurs centaines de morts3— la responsabilité des 
autorités syriennes dans nombre d’attentats et d’enlèvements est 
indubitable: les otages occidentaux au Liban, en particulier, ont 
été et sont encore enlevés, détenus, déplacés, et parfois libérés,
1 J’ai adopté le système de translitération de V E ncyclopédie de  l'Islam , sauf pour 
certains noms de personne et de lieu couramment orthographiés selon un autre mode.
2 Cf. U. S. N ew s a n d  W orld  R e p o r t, 10 novembre 1986, «Syria’s President Assad: 
Master of Terror».
3 En juillet 1985 devant l’agence de presse SANA et le ministère de l’Intérieur 
à Damas; les 13 mars et 16 avril 1986, dans plusieurs trains et autobus de l’armée.
dans des zones où les Forces Spéciales de Damas exercent le pou­
voir en dernier ressort. Des groupuscules extrémistes palestiniens, 
arméniens et kurdes responsables de divers crimes, soit en Mé­
diterranée orientale4, soit au Moyen-Orient5 soit en Europe oc­
cidentale6, disposent de bases sur le territoire syrien, dans la ré­
gion côtière syrienne au nord de Lattaquié, ou, à défaut, dans la 
Beqaa libanaise: c’est ainsi qu’officiellement expulsé de Syrie le 
1er juin 1987, le groupe d’Abou Nidal opère encore en 1989 de­
puis un camp palestinien de la banlieue de Saïda.
Tant que le régime syrien avait pratiqué cette «guerre sale» 
dans son environnement régional, contre des Libanais, des Jor­
daniens, des Palestiniens et contre ses propres citoyens, il persista 
une certaine tolérance internationale, troublée seulement par l’in­
dignation d’universitaires clairvoyants comme Michel Seurat et 
Yahya Sadowski7. Avec le développement du terrorisme en Oc­
cident et surtout depuis les attentats meurtriers à Paris et la dé­
couverte d’une bombe à l’embarquement d’un avion d’El A l  à 
Heathrow en 1986, les pays occidentaux ont mis en accusation le 
régime de Damas et adopté des mesures de représailles, diplo­
matiques et économiques plus ou moins concertées8. Celles-ci ont 
été abandonnées assez vite, soit officiellement, soit discrètement, 
à la suite de quelques gestes d’apaisement des autorités syriennes, 
comme le départ du groupe d ’Abou Nidal ou la mutation du gé­
néral Khûlî, le chef des Renseignements de l’Armée de l’air. Sur­
tout, comme le montre clairement Patrick Seale dans son dernier
4 L'arraisonnement de VA ch ille -L a u ro  par le Front de Libération de la Palestine 
le 9 octobre 1985 et celui d'un voilier franco-belge par le Fath-Conseil révolutionnaire
le 8 novembre 1987.
5 L’assassinat du Premier secrétaire de l’ambassade de Jordanie à Ankara le 24 
juillet 1985.
6 Les attentats dans les aéroports de Rome et de Vienne en décembre 1985.
7 Michaud, Gérard (Seurat, Michel). «Caste, confession et société civile en Syrie: 
Ibn Khaldun au chevet du progressisme arabe», P eu ples M éditerranéens, 16 juin 1981, 
pp. 119-130. Sadowski. Yahya, «Cadres, Guns and Money: the Eighth Regional Con­
gress of the Syrian Ba’th», M erip  R e p o r t, 134, 1985, pp. 5-8.
8 Sur ces mesures et leur effet en Syrie cf. Picard, Elizabeth. «La politique syrien­
ne au Liban, les développements incontrôlables d’une stratégie ambitieuse», M agh- 
reb-M achrek , 116, avril-mai-juin, 1987, pp. 14-17.
livre9, les accusations qui les avaient motivées étaient entachées 
de nombreuses zones d’ombre, tandis que les révélations du jour­
nal libanais al-Shirâ' sur l’Irangate en novembre 1986, semaient 
bientôt le doute quant à la bonne foi des accusateurs.
La crise de confiance de 1986 à l’égard de la Syrie s’est apai­
sée; les Etats-Unis et l’Allemagne ont renvoyé des ambassadeurs 
à Damas, le Président Assad a reçu en 1988 maints émissaires de 
Washington à la recherche d’une impossible solution à l’embro- 
glio libanais. Officiellement, les relations internationales de la 
Syrie ont repris un cours normal. Pourtant, le climat de suspicion 
à son égard demeure lourd, comme en témoigne la paralysie de 
la coopération franco-syrienne, paralysie qui n’est pas due qu’au 
tarissement des ressources financières syriennes10. A l’heure où le 
Secrétaire général des Nations Unies a obtenu un cessez-le-feu 
entre l’Iran et l’Iraq, où le Conseil National Palestinien a accepté 
les résolutions 242 et 338 du Conseil de sécurité, au lendemain 
des élections américains et israéliennes, le timide espoir qui re­
naît au Moyen-Orient est encore menacé par cette question cru­
ciale: que va faire la Syrie? Bloquer le processus de négociation? 
Raviver la guerre? Ou bien jettera-t-elle —enfin— ses forces du 
côté de la paix?
Pour tenter de répondre à ces questions, il est nécessaire d ’i­
dentifier les objectifs qui sont ceux de la direction syrienne ac­
tuelle, d’évaluer les moyens dont elle dispose pour mettre en 
oeuvre sa stratégie, puis de cerner les enjeux qui sont les siens 
dans chacun des différents dossiers —Palestine, Golfe et Liban— 
de la crise du Proche-Orient. Alors seulement pourrons-nous 
mieux comprendre le «rôle de la Syrie dans la stratégie de paix 
en Méditerranée».
9 Seale, Patrick, A sad , the Struggle f o r  the M idd le  E ast, Londres, I. B. Tauris & 
Co. Ltd., 1988, pp. 483-491.
10 Entretien à Damas avec un responsable syrien, le 19 décembre 1988. L’accord- 
cadre signé à la suite de la visite du ministre des Affaires étrangères, J. B. Raymond, 
à Damas en octobre 1987, est resté sans début d’exécution.
Une Syrie arabe
La Syrie n’a pas vocation méditerranéenne11. On ne peut en 
effet considérer comme telle ni ses bonnes relations avec la Grèce 
de Papandréou, ni la création d’une modeste flotte de guerre ba­
sée à Tartous. Certes, la Grèce est un peu le contact privilégié 
de Damas avec l’Europe, le pays le plus sensible aux inquiétudes 
syriennes et le mieux disposé à s’en faire l’écho. En mai 1986, 
au lendemain de la visite de Margaret Thatcher en Israël, qui lui 
paraissait préluder à une attaque contre son pays, le général As­
sad s’est rendu précipitamment à Athènes pour y affirmer bien 
haut la distinction entre «terrorisme» et «lutte de libération na­
tionale»1 2. Mais la solidarité entre Socialistes grecs et «Socialis­
tes» syriens relève plutôt d’une similitude géopolitique: Athènes 
est opposé à la division de Chypre comme Damas à celle du Li­
ban, avec une arrière-pensée identique, celle de «protéger» un 
Etat unitaire et faible. Ce qui les rapproche aussi, c’est la diffi­
culté de leurs relations avec la puissante et ambitieuse Turquie13.
Quant au développement d’une marine de guerre syrienne, il 
est récent et son objectif est essentiellement défensif: les quelque 
40 unités syriennes à la mer14 n’ont qu’un effet dissuasif très li­
mité face à la domination maritime et aux offensives israéliennes 
en Méditerranée orientale depuis 1973. Il semble que le déta­
chement de la Syrie du Mont Liban et des plaines adjacentes par 
la puissance mandataire française en 1920, ait consacré la voca­
tion arabe continentale de la Syrie, en amputant son littoral de 
150 km de côtes (sur environ 300) et surtout en la privant du 
dynamique port de Beyrouth.
Domination des grandes puissances et «balkanisation» du Mo­
yen-Orient après la chute de l’Empire Ottoman présidèrent à la
11 Comme le constatent avec justesse les rédacteurs de Jeux d e  G o  en M éditerra­
née orien tale , Paris, Fondation pour les études de défense nationale, 1986, 188 p.
12 Seale, Patrick, o p . c it., p. 477.
13 Vaner, Semih (sous la direction de), L e D ifféren d  gréco-turc, Paris, L’Harmat­
tan, 1988, p. 285.
14 Duclos, Louis-Jean, «l’armement au Moyen-Orient», M agh reb-M achrek  117, 
juillet-août-septembre 1987, p. 77.
naissance d’un puissante idéologie nationaliste et unitariste arabe 
dont la doctrine a été élaborée et diffusée par le Parti Ba’th. Non 
seulement le Ba’th a été fondé en Syrie (dans les années 1940) 
d’où sont originaires ses principaux animateurs, mais depuis vingt- 
cinq ans qu’il y est devenu le parti dominant à la suite d’un coup 
d’Etat militaire, la stratégie, les décisions tactiques, internatio­
nales, régionales (du Moyen-Orient), et intérieures des dirigeants 
de l’Etat sont explicitées et justifiées par la finalisation de l’ob­
jectif d’unité arabe.
A la lettre, le projet ba’thiste devrait avoir une implication 
«méditerranéenne» marquée, puisque les régions arabes qu’il am­
bitionne de réunifier s’étendent sur les rives orientales et méri­
dionales de la Méditerranée. Mais le réalisme, et sans doute aussi 
le souvenir cuisant de l’expérience unitaire avec l’Egypte de Nas­
ser (1958-1961), imposent une autre dimension au projet syrien: 
celle du Levant, du Bilâd es-Shâm de l’histoire ottomane, ou en­
core de la «Grande Syrie» que les nationalistes du Parti Social 
Nationaliste Syrien et les Hachémites de Jordanie essayèrent con­
curremment d’unifier dans les années 1940 et 1950. S’étant em­
paré du pouvoir en novembre 1970 pour «rectifier» les orienta­
tions du régime ba’thiste, le général Assad et ses pairs, militaires 
et alaouites comme lui, ont clairement manifesté leur intérêt et 
modelé leurs ambitions à la dimension de cet espace du Levant, 
entre Taurus et mer Rouge: la Syrie elle-même, le Liban, la Jor­
danie et la Palestine-Israël. Concernant cet espace, la «doctrine 
Assad» en matière de politique extérieure, repérable au fil de dis­
cours solennels et d’interviews à la presse étrangère15, est d’une 
remarquable cohérence et d’une exceptionnelle stabilité. Elle se 
propose d’en finir avec la situation de faiblesse et l’état d’objet 
convoité qui ont été ceux de la République syrienne dans les 
vingt-cinq premières années de son indépendance, période où 
Egypte, Arabie Saoudite et Iraq se «battaient pour gagner la 
Syrie»16, tandis qu’Israël confortait d ’année en année sa supério­
15 Elle a été analysée par Maila, Joseph, «Les interventions d’Assad ou la Syrie 
expliquée au monde», C ahiers d e  l ’O r ien t, 7, pp. 76-119.
16 Seale, Patrick, T he Struggle f o r  S yria , A study of Post-War Arab Politics,
rité militaire. Aujourd’hui, la sécurité de la Syrie (du régime 
syrien) est prioritaire, et cette sécurité nécessite la maîtrise des 
enjeux et des choix politiques au Levant, ainsi que le refus d’une 
domination armée d’Israël. Pour les dirigeants syriens, la paix en 
Méditerranée orientale doit passer par un rééquilibrage politique 
et militaire au Levant, en faveur de leur pays.
Face à Israël
De tous les acteurs du conflit israélo-arabe, la Syrie d’Assad 
est celui qui a la réputation d’être le plus rigide et le plus obs­
tinément opposé aux ouvertures et aux propositions de négocia­
tion. Non seulement Assad, dit-on, ne veut pas la paix, mais il 
emploie ses talents de politique et les capacités militaires de son 
pays à bloquer son progrès. Ainsi, après un accord partiel de dé­
sengagement sur le Golan signé en 1974, la Syrie a été le plus 
farouche adversaire du processus de Camp David; elle a mené 
une campagne pour l’exclusion de l’Egypte de la communauté 
arabe par le sommet de Bagdad de 1979, et tenté, avec un succès 
mitigé, de mettre sur pied un «Front du refus» regroupant les 
plus radicaux des Etats arabes, Libye, République démocratique 
du Yémen et Algérie. Poursuivant dans cette ligne intransigeante, 
elle a été le principal artisan de l’abandon du traité de Naqûrâ 
entre Israël et le Liban, rendu caduc peu de semaines après sa 
signature et abrogé quatre ans plus tard17.
Pour avoir sous-estimé la volonté syrienne et la capacité du 
général Assad d’imposer sa ligne à l’opposition libanaise, les 
Etats-Unis, parrain de l’accord de Naqûrâ, ont perdu au Liban 
leur liberté d’action; ils ont surtout essuyé une quasi-défaite mi­
litaire dans la Montagne dans l’hiver 1984-1985. Depuis, le sou­
venir du retrait lamentable de la Force Multinationale et de la 
soumission du président Gemayel aux exigences d’Assad pèse sur 
chaque nouvelle tentative de négociation directe avec Israël. Hu-
1945-1958. Londres. Oxford University Press, 1965, p. 344.
17 Par le Parlement libanais le 21 mai 1987.
sayn de Jordanie en a plusieurs fois fait les frais, qui a dû re­
noncer à ses démarches en décembre 1985, et vu ensuite ses né­
gociations de février 1987 à Londres avec Shimon Pérès réduites 
à néant. Mais c’est surtout aux dirigeants de l’Organisation de Li­
bération de la Palestine que le régime syrien adresse aujourd’hui 
son veto, critiquant leurs rencontres avec des Israéliens modérés, 
leur dialogue avec Washington, et condamnant violemment le 
«document Abû Sharîf»18.
Que cache une opposition aussi virulente? Ne serait-ce pas 
que, depuis des décennies, les dirigeants ba’thistes ont préféré ac­
cumuler les échecs plutôt que de voir leurs frères-mais-rivaux ara­
bes obtenir quelque succès? En 1967, ils avaient précipité l’Egyp­
te de Nasser dans une défaite totale. En 1983, l’armée syrienne 
a parachevé par de longues et meurtrières batailles l’expulsion 
des forces de l’OLP du territoire libanais, entreprise par les for­
ces israéliennes un an plus tôt. Depuis, les efforts de Hafez el- 
Assad pour arracher le leadership de l’OLP à Yasser Arafat n’ont 
d’égal que la constance de celui-ci dans la reconstruction de l’u­
nité et de l’autonomie du mouvement palestinien. Il règne en par­
ticulier entre ces deux hommes une animosité mortelle, datant 
d'un emprisonnement abusif d’Arafat en Syrie dans les années 
1960, et qui paraît ne pouvoir se résoudre qu’avec la victoire de 
l’un d’eux —et la défaite de l’autre. Cette donnée de caractère 
psychologique est confirmée par le caractère personnel que le pré­
sident Assad imprime par ailleurs à sa brouille avec son homo­
logue iraquien, tandis qu’Arafat a montré en de nombreuses cir­
constances sa propension au compromis et à l’accommodement.
Mais la Syrie d’Assad qui s’oppose si énergiquement aux né­
gociations directes avec Israël et aux solutions partielles, ne se 
prive pas d’y avoir elle-même recours: l’accord de désengagement 
de mai 1974 équivalait à un armistice dont l’application est depuis 
rigoureusement contrôlée par les officiers onusiens de l’UNDOF. 
Ni après l’annexion du Golan par Jérusalem en décembre 1981, 
ni même pendant la guerre du Liban de l’été 1982, le front syro-
18 Publié par le W ashington Tim es le 16 juin 1988 et appelant à des négociations 
directes israélo-palestiniennes dans le cadre d’une conférence internationale.
israélien n’a été réactivé, et ses barbelés ne sont franchis que par 
les paysans druzes qui rendent visite à leurs parents. Le dérou­
lement de négociations et la réalité d’un accord avec Israël sont 
encore plus flagrants sur le champ de bataille libanais où, depuis 
1976, les deux parties ont reconnu l’existence d’une «ligne rouge» 
de séparation de leurs forces, monitorée par les Etats-Unis19. Il 
n’est qu’à observer le ballet des avancées et retraits de chars et 
de missiles dans le sud de la Biqâ’ entre décembre 1985 et juin 
1986, pour être sûr que les deux adversaires recherchent à court 
terme l’équilibre des forces et la sécurité de leurs frontières 
respectives.
Les opposants au régime syrien, en particulier les Islamistes, 
sont prompts à dénoncer la «collusion» entre le général Assad et 
les dirigeants israéliens, d’autant que ces derniers accueillent avec 
une satisfaction manifeste tous les signes de division arabe et 
d’entente séparée avec la Syrie. Après avoir vu s’envoler «l’op­
tion jordanienne» en août 1988, certains responsables à Jérusalem 
découvrent «l’option syrienne»20: qui, plus que la Syrie d’Assad, 
a montré depuis cinq ans son efficacité à barrer la route aux in­
quiétantes initiatives l’OLP? Qui est plus opposé à Arafat? Et 
même si le commandement de Tsahal ne tarit pas ses déclarations 
alarmistes sur les préparatifs de guerre à Damas21, qui pourrait 
mieux assurer la sécurité de la frontière nord d’Israël?
A court terme, cette analyse israélienne n’est pas fausse. Seu­
lement, une caractéristique marquante de la stratégie d’Assad est 
de se déployer dans le long et même le très long terme et, en 
particulier, de tabler sur le caractère exogène et contingent de la 
présence israélienne dans la région: réponse aux persécutions an­
tisémites en Europe, celle-ci, dans l’esprit des dirigeants syriens, 
ne devrait pas durer plus longtemps que les royaumes croisés na­
guère. Le général Assad, bien qu’ayant subi plus d’un sérieuse 
alerte cardiaque, raisonne ici en chef d’Etat: la Syrie a tout son
19 Evron, Yair, W ar a n d  In tervention in L ebanon, the Israeli-Syrian D eterrence  
D ialogue, Londres, Coom Helm, 1987, p. 264.
20 Gold, Dor, «Now, the Syrian option», Jerusalem  P ost, 27 août 1988.
21 Général Peled à Q o l Israel, 2 août 1988.
temps; elle doit refuser l’amputation de son territoire, écarter les 
offres de paix déshonorantes, traiter souverainement avec ses in­
terlocuteurs, fussent-ils les super-puissances elles-mêmes. Les 
maîtres mots de cette politique qui pèse si lourdement sur les 
chances de paix au Proche-Orient sont ainsi «négociation globa­
le», «participation soviétique» et «parité stratégique».
La volonté de négociation globale s’inscrit directement dans la 
vision ba’thiste: divisés, les Arabes ne peuvent qu’être dominés 
(par les Ottomans, les Occidentaux ou les Israéliens); unis, ils 
pourront retrouver la prospérité de l’âge d’or et, surtout, se li­
bérer. Ce leit motiv du discours syrien depuis la guerre d’octobre 
1973, s’adresse d’abord à l’Egypte à laquelle il est reproché d’a­
voir accepté la soumission aux intérêts américains et israéliens. 
Mais il n’est pas moins dirigé à l’intention des partenaires de la 
Syrie au sein de la région du Levant, en particulier au roi Husayn 
et à l’OLP. Quoi de plus dangereux pour Damas en effet qu’une 
Jordanie s’engageant dans le processus de Camp David en lais­
sant Damas isolé et particulièrement démuni pour regagner sa pro­
vince du Golan dont Israël fait grand cas, pour des raisons de sé­
curité. mais aussi pour des motifs économiques (l’eau)? De même 
que Begin a imposé ses exigences à Carter et Sadate, son suc­
cesseur serait à même de dicter sa loi à chaque interlocuteur ara­
be se présentant isolément à la table des négociations.
Oui dit négociation globale dit également double patronage 
américano-soviétique, à défaut d’un patronage international sous 
les auspices des Nations Unies. La Syrie d’Assad retient de l’ex­
périence de la décennie 1973-1983 que la domination américaine 
et l’effacement soviétique au Moyen-Orient encouragent les «fau­
cons» en Israël, paralysent les Etats arabes «modérés», rendent 
illusoire toute négociation. Certes, les Etats-Unis sont toujours 
les maîtres du jeu, en particulier parce qu’ils ont les moyens 
d’exercer des pressions sur leur allié stratégique, Israël. Mais au­
cune négociation ne devrait prendre place sans un certain équi­
libre entre partenaires, que seule la présence de l’URSS aux cô­
tés des Arabes, de la Syrie en particulier, pourra assurer.
C’est là la première raison pour laquelle Assad, souvent frus­
tré par les limites du soutien soviétique à son pays (en particulier
lors de la cuisante défaite en juin 1982 au Liban), peu enclin à 
la perestroïka dans son propre régime et inquiet d’une détente in­
ternationale dont il craint de faire les frais, doit ménager son 
«amitié» et sa «coopération» avec l’Union soviétique. Or juste­
ment, il rencontre une résistance de Moscou à propos d’un aspect 
essentiel de sa stratégie de «négociation globale», celui qui con­
siste à contraindre l’OLP à s’aligner sous son autorité. Certes, 
l’URSS est désireuse de voir se développer la concertation et la 
coopération entre ses alliés arabes —elle le répète à l’envie à l’I­
raq, à la Syrie et à l’OLP22— mais elle est également attachée 
à l’autonomie de décision politique de l’OLP et au leadership de 
Yasser Arafat, comme le montrent les deux rencontres de celui-ci 
avec Mikhail Gorbatchev en novembre 1987 et avril 1988.
Au contraire, la position de la Syrie vis-à-vis de l’OLP est 
presque totalement dépourvue d’ambiguité. L’organisation doit 
s’aligner dans la négociation ou dans la bataille, son chef détesté 
doit être écarté, car le président Assad veut avoir seul la maîtrise 
de la guerre ou de la paix avec Israël, et refuse de courir le ris­
que d’être entraîné dans la bataille comme en 1976 au Liban, ou 
d’être tenu à l’écart des négociations comme en 1985 lors de l’ac­
cord Husayn-Arafat. Plus, la Palestine est qualifiée de «Syrie du 
sud» par des personnalités autorisées du régime comme le vice- 
Président Khaddâm et le ministre de la Défense Mustafa Tlâs, ce 
qui signifie qu’elle a pour vocation de rejoindre à sa libération 
l’Etat de la grande Syrie. L’unité des rangs, réclamée dans la con­
joncture présente, sera prolongée par l’unité du peuple et de l’E ­
tat arabe au Proche-Orient, en conformité avec la doctrine 
ba’thiste et avec les ambitions de Hafez el-Assad.
L’urgence immédiate et la vision prospective expliquent les 
terribles combats entre armée syrienne et organisations palesti­
niennes «loyalistes» sur le sol libanais durant toute la guerre. 
Elles avaient conduit déjà le régime syrien à soutenir les Forces 
Libanaises contre la coalition «palestino-progressiste» en 1976, et 
plus tard à lancer son allié Amal dans une «guerre des camps»
22 Cf. le discours de réception de Mikhail Gorbatchev à Hafez el-Assad à Moscou, 
P ravda, 25 avril 1987.
de plus de deux ans. Désarmé, affamé, exilé, le mouvement pa­
lestinien a chaque fois relevé la tête, approfondissant d’épreuve 
en épreuve son identité politique irréductible à l’identité natio­
nale arabe comme à l’identité grand syrienne, si bien qu’on en 
vient à douter des chances qu’a la Syrie d’imposer son grand des­
sein à la région du Levant. Dans la recherche de la paix au Pro­
che-Orient, l’apaisement des relations syro-palestiniennes serait 
un des volets essentiels; mais il ne semble pas qu’il soit inscrit sur 
l’agenda des dirigeants actuels de la Syrie: en libérant en janvier 
1989 deux importants responsables palestiniens détenus depuis 
plusieurs mois, il ne donnent encore que des signes bien timides 
de conciliation.
Avec la négociation globale, Hafez el-Assad a placé au rang 
des priorités la recherche de la «parité stratégique» entre son 
pays et Israël, autre raison de ménager l’Union Soviétique. Bien 
que cet objectif soit parfois proclamé atteint23, la Syrie le pour­
suit avec un acharnement coûteux et désespéré. Le budget de la 
Défense a un peu diminué en 1988 mais il absorbait bon an mal 
an plus du tiers du budget de l’Etat depuis quinze ans24 tandis 
que l’endettement cumulé auprès de l’URSS, son principal four­
nisseur, se monte officieusement à près de 15 milliards $25. A 
l’heure où Israël maîtrise la nucléaire et lance un satellite dans 
l’espace, la course-poursuite de l’armée syrienne semble perdue 
pour longtemps. Pire, les Soviétiques qui lui ont livré plus de 
4000 chars et fourni une vingtaine de Mig 29 à son aviation à l’au­
tomne 1988, pressent le général Assad de renoncer à viser la pa­
rité stratégique et de rechercher une solution politique au conflit 
israélo-arabe.
L’ambition syrienne n’est en effet ni économiquement raison­
nable, ni militairement convaincante: ses chars et ses avions les 
plus sophistiqués ont été anéantis par l’armée israélienne en trois
2Î Par exemple par la général Hikmat Shihâbî, Chef d'état-major de l’armée, dans 
une interview au quotidien al-B a'th  le 31 juillet 1988.
24 Butter, David, «Iraq Challenges Syria for Centre Stage», M idd le  E ast E con om ie  
D igest, 28 octobre 1988, p. 3.
25 Dans une interview à Alep le 2 janvier 1989, un interlocuteur informé a avancé 
le chiffre de 35 milliards $.
jours en juin 1982. Mais est-elle légitime? La défense du terri­
toire syrien stricto sensu est en principe garantie par le traité d’oc­
tobre 1980 avec l’Union Soviétique; c’est donc en vue de lancer 
une guerre de libération de la Palestine, guerre qu’elle ne pourrait 
mener seule, que la Syrie poursuit son effort d’armement. Bien 
qu’il ait accepté en son temps la résolution 338 du Conseil de sé­
curité, Hafez el-Assad a en effet une vision très pessimiste des 
relations israélo-arabes; il croit l’affrontement inéluctable à long 
terme, et y prépare son pays. A court terme, toutefois, la re­
cherche de la «parité stratégique» pourrait avoir un autre objectif 
moins avouable mais bien dans la tradition des relations inter­
arabes au Proche-Orient: faire face à la rivalité des voisins ara­
bes, l’Egypte, qui revient en force sur la scène régionale et sur­
tout l’Iraq, ambitieux et surarmé.
Golfe et Palestine
Car la politique syrienne au Levant méditerranéen est insé­
parable de sa politique orientale et de l’évolution de la situation 
dans le Golfe26. Le programme ba’thiste et les ambitions régio­
nales du général Assad dessinent l’espace où se développe son in­
tervention: celui de tout l’Orient arabe, où l’Iraq est un parte­
naire essentiel et difficile. Les divergences entre les Ba’thistes de 
Syrie et ceux d’Iraq, manifestes depuis 1966, avaient tourné au 
désaccord public dès l’arrivée au pouvoir à Bagdad du général 
Baqr et de Saddâm Husayn en 1968. Alimenté par les appétits 
économiques et surtout par la rivalité personnelle d’Assad et de 
Saddâm27, ce désaccord a transformé en grave crise la tentative 
d’union annoncée par les deux leaders en novembre 1978; huit 
mois plus tard, leur rupture était éclatante et le choix de la Syrie
26 Ce lien a été montré dès le début de la guerre du Golfe par Mansour, Camille, 
«Palestine and the Gulf: an Eastern Arab Perspective», pp. 312-342 de Khalidi, Ra- 
chid & Mansour. Camille (eds), Palestine and the G u lf, Beyrouth, 1982.
27 Kienle. Eberhard, «The Conflict between the Baath Regimes of Syria and Iraq 
prior to their Consolidation», O ccasional Papers 7, Ethnizität und Gesellschaft, Frei 
Universität. Berlin, 1985, p. 86.
en faveur de l’Iran dans la guerre qui s’annonçait, était déjà fait.
Choix audacieux s’il en fut. Le régime du général Assad était 
alors isolé sur le front oriental du conflit israélo-arabe, enlisé au 
Liban, contesté à l’intérieur. Surtout, plus la moitié de son bud­
get courant provenait d’aides et de prêts arabes28 qui ne pou­
vaient lui être accordés sans un consensus minimal sur ses orien­
tations stratégiques. Au plan économique, la préférence pour l’a­
lliance avec l’Iran du Shah, puis de la Révolution, n’était pas jus­
tifiée. Tout au plus la Syrie a-t-elle reçu bon an mal an un million 
de tonnes de brut gratuit, et 6 à 9 millions à prix réduit, pour 
compenser le manque à gagner de la fermeture du pipe Kirkuk- 
Banyâs, décidée en avril 198229. Mais, comme le montre sa ges­
tion de la crise financière intérieure depuis 1986, le régime syrien 
n’est pas guidé par des exigences de rationalité économique. Son 
objectif est d’inverser le rapport de forces entre Méditerranée et 
Golfe, de supplanter son rival le plus puissant: Hafez el-Assad 
avait fait un véritable pari sur la défaite de Saddâm Husayn de­
vant l’Iran, sur son isolement à l’intérieur, et son renversement 
par les forces conjuguées de l’opposition. Sans doute a-t-il sous- 
estimé le soutien européen à l’Iraq, et surestimé la résistance in­
térieure, à travers les rapports du Parti Démocratique Kurde et 
de l’Union Patriotique Kurde qu’il accueillait à Damas. Durant 
les années de la guerre du Golfe, la Syrie est donc restée isolée, 
tant en raison de son intervention au Liban, de sa politique me­
naçante envers la Jordanie, de son rejet du plan Fahd de 1981 
pour la Palestine, que de son refus obstiné de donner un répit 
à l’Iraq en rouvrant le pipe-line vers la Méditerranée; pas à pas, 
pendant ce temps, l’Iraq redressait sa situation militaire jusqu’à 
accepter en quasi-vainqueur le cessez-le-feu de l’été 1988.
A l’aube de la paix, le vice-Premier ministre iraquien Taha 
Yasîn Ramadhân n’a pas eu de mots assez durs pour condamner
28 53,4 % de son budget courant en 1977 et 57 % en 1978. Au sommet de Bag­
dad, les pays producteurs de pétrole se sont engagés à lui verser 1,8 milliard $ par 
an. Cf. L e  C om m erce du L eva n t, 30 avril 1984.
29 Devlin, John, «Syrian Policy in the Aftermath of the Israeli Invasion of Le­
banon» in Freedman, Robert, The M iddle  E ast A fter  Israeli Invasion o f  L ebanon, 
Syracuse Univ. press, Syracuse, 1986, pp. 299-322.
les «responsabilités négatives» du général Assad tant au Liban et 
envers les Palestiniens que dans cette guerre30. La Syrie a de bon­
nes raisons de redouter l’après-guerre et le retour en force d’un 
Iraq surarmé, qui a échappé à la défaite. Saddâm, explique Ra- 
madhân, va agir pour la défense de la cause palestinienne et non 
affaiblir délibérément l’OLP en l’épuisant dans «des batailles pé­
riphériques», comme Assad. Déjà, le président iraquien a mené 
une opération de charme en direction du roi Husayn, en lui fai­
sant cadeau en août 1988 de «matériel militaire saisi à l’ennemi». 
Ses relations étaient excellentes avec l’Egypte de Mubarak, et 
leurs projets communs sont articulés autour de la production d’ar­
mes, de missiles en particulier. De plus, Saddâm Husayn est libre 
d’élargir son soutien aux adversaires d’Assad: Yasser Arafat sé­
journe fréquemment à Bagdad, dont la radio ne tarit pas d’en­
couragements à l’OLP. Karîm Pakradûnî, vice-Président des For­
ces Libanaises, s’y vante des «relations privilégiées» de sa milice 
avec «certain Etat arabe», qui lui aurait fourni des armes en juin 
et août 1988, contre la délivrance de quelques centaines de pas­
seports libanais à l’OLP. Et dans la capitale iraquienne où nom­
bre d’entre eux avaient trouvé refuge après leur défaite en 1982 
et le massacre de Hamâ, les militants islamistes et d’autres op­
posants syriens se préparent à lancer de nouvelles opérations con­
tre les militaires alaouites, tant à l’intérieur de la Syrie qu’au Li­
ban, où le correspondant du Times leur a attribué la responsa­
bilité d’attentats à Beyrouth ouest contre les Forces Spéciales du 
général Kan’ân durant l’été 1988. Là-dessus, la proclamation de 
l’Etat palestinien à Alger en novembre 1988, l’accueil favorable 
des Nations Unies et surtout l’amorce d’une dialogue officiel pa- 
lestino-américain en décembre, ont brutalement mis «hors jeu» 
les prétentions syriennes, déjà fort contestées, à contrôler le mou­
vement national palestinien. Comme l’annonce sans ambages Pak­
radûnî, «grâce à la victoire de l’Iraq, l’ère syrienne a pris fin»31.
La stratégie d’Assad, qui consiste à légitimer et à conforter 
ses ambitions dans la région méditerranéenne par un recours aux
30 Interview à a l-A k h b â r  (le Caire), 11 août 1988.
31 al-M aslra (Beyrouth), 1er août 1988.
ressources idéologiques et financières arabes, lui a valu certains 
succès et l’admiration de ses amis comme de ses ennemis. Mais 
elle semble avoir atteint ses limites. La communauté arabe, qui 
a salué comme une victoire la proclamation de l’Etat palestinien, 
et la communauté internationale qui en prend acte lentement 
mais sûrement, ne pourront désormais que récuser les manoeuv­
res syriennes pour dominer le mouvement palestinien. Même si 
l’armée syrienne en arrivait par une ultime tentative à prendre le 
contrôle des camps de Saïda, dernier bastion de l’OLP au Liban, 
il ne se trouvera sans doute qu’un Etat pour s’en féliciter, qui ne 
sera ni l’URSS ni la Libye, mais Israël. Encore cette «victoire» 
d’une armée de 450.000 hommes sur quelques milliers de fidayin 
ne signifierait-elle en rien que la Syrie a gagné le volet palestinien 
de sa politique au Levant.
Dans la nouvelle conjoncture, le patient politique qu’est le 
Président Assad s’efforce de préserver sa maîtrise de la situation 
au Levant méditerranéen en exploitant la relation entre équilibre 
dans le Golfe et conflit israélo-arabe. La «victoire» de l’Iraq sus­
cite de légitimes inquiétudes chez les monarques de la Péninsule 
qui connaissent les appétits de Saddâm Husayn: le Conseil de 
Coopération du Golfe a décidé d’écarter la candidature de Bag­
dad qui menacerait l’indépendance de ses membres. Surtout, l’A­
rabie Saoudite et ses satellites cherchent plus que jamais, malgré 
les tentatives de déstabilisation qu’ils ont subies32, à améliorer 
leurs relations avec la République d’Iran, puissance régionale 
avec laquelle ils doivent compter. Ils font la distinction entre le 
blocage de la réconciliation syro-iraquienne et le rôle médiateur 
que Damas peut jouer en leur faveur auprès des dirigeants de Té­
héran. Le vice-Président Khaddâm et le Président Assad se l’en­
tendent expliquer lorsqu’ils vont s’inquiéter à Riyadh des succès 
de l’OLP ou du durcissement des chrétiens libanais: aidez-nous 
à rétablir les ponts avec votre «allié» iranien, a-il été répondu en 
substance au général Assad lors de sa visite inopinée en Arabie 
Saoudite en décembre 1988, nous pouvons freiner le soutien de
32 Comme l’opération de commando à Koweït en 1983 et les insurrections à la 
Mecque au cours des pèlerinages de 1986 et 1987.
l’Iraq aux Forces Libanaises, faciliter un accord entre l’OLP et 
la milice Amal au Liban sud, et surtout vous fournir l’aide dont 
vos finances ont tant besoin.
Au pied du mur, les dirigeants syriens déploient des trésors 
d’invention pour colmater leur front méditerranéen: ouverture po­
litique et économique vers la Jordanie dont Damas a accuelli «po­
sitivement» en août 1988 la décision de se séparer administrati­
vement de la Palestine33, et rapprochement discret avec l’Egypte: 
après dix ans d’anathème, le rôle positif de celle-ci dans la con­
frontation israélo-arabe est évoqué publiquement par Hafez el- 
Assad, signalant la levée du veto syrien au retour du signataire 
de Camp David dans le concert collectif arabe, en particulier au 
sein de la Ligue. Une réconciliation avec l’Egypte peut protéger 
une Syrie menacée par son voisin oriental, à la façon toute tra­
ditionnelle du jeu de balance des années 1950. Pourrait-elle en­
suite l’entraîner dans la négociation internationale indispensable 
pour ramener la paix au Levant méditerranéen?
La carte libanaise
Une telle évolution dépend en grande part de la maîtrise di­
plomatique et sur le terrain de la «carte» libanaise, carte maî­
tresse et aujourd’hui dernière carte de la stratégie syrienne. Très 
tôt au cours de la guerre du Liban, et plus nettement â partir de 
1982, le général Assad avait choisi de dissocier le volet libanais 
du volet palestinien dans son vaste projet d’instaurer la «paix 
syrienne» au Levant méditerranéen. Depuis le rejet du traité is­
raélo-libanais de Naqûrâ et le départ de la Force Multinationale, 
un consensus cynique prévaut d’ailleurs à propos du Liban, qui 
unit aussi bien les Occidentaux que les Soviétiques, et même les 
Israéliens, brûlés par la coûteuse inefficacité de «Paix pour la Ga­
lilée»: L’embroglio est inextricable, mais au fond d’importance li­
mitée, car la guerre joue un rôle d’abcès de fixation et les risques
33 A la réunion du Comité central du Parti Ba’th du 13 août 1988.
de contagion demeurent circonscrits. La gestion en a donc été 
laissée à la Syrie, à charge pour elle de s’atteler à quelques tâches 
d’intérêt régional et international —contenir les Islamistes pro-i- 
raniens, libérer les otages occidentaux, affaiblir l’OLP et respec­
ter l’équilibre de dissuasion mutuelle avec Israël sur le territoire 
libanais.
Mais après treize ans de présence au Liban, avec une force 
de 50.000 hommes, un équipement renouvelé, des services de ren­
seignement si complexes qu’on comprend qu’une de leurs activi­
tés consiste à se surveiller les uns les autres, la Syrie ne parvient 
toujours pas à maitriser la situation. Si nécessaires qu’elles soient 
à une population épuisée par l’insécurité et la crise économique, 
ses avancées éveillent chaque fois l’amertume des Libanais et pro­
voquent en riposte une vague d’attentats humiliants et coûteux. 
Après tant de manipulations, de divisions, d’intimidations, de tra­
hisons et d’attaques dirigées autant contre ses amis que contre ses 
ennemis, le «pacificateur» syrien a fait le vide autour de lui, 
même si ses méthodes —reflet de la vision de sa propre société— 
lui ont été aussi dictées par la nature spécifique du système po­
litique libanais.
Pour instaurer la «paix syrienne» au Liban, Assad devrait cir­
conscrire deux foyers d’incendie qu’il a lui-même alimentés: la 
guerre entre Chi’ites, et la résistance des Forces Libanaises. En 
1979, le soudain rapprochement entre les Ba’thistes syriens, ara­
bes et laïques, et les Khomeinistes iraniens, persans et islamistes 
avait répondu à une inquiétude partagée devant les appétits de 
nouveau riche de Saddâm Husayn. Il a trouvé sa logique dans la 
lutte commune contre l’armée israélienne à partir de 1982, avec 
la venue de plusieurs centaines de pasdaran iraniens au Liban. Et 
si les Etats-Unis furent prompts à dénoncer ce front des Etats «ré­
volutionnaires et terroristes» (avec la Libye), l’Union Soviétique 
ne se faisait guère d’illusions sur sa finalité, en raison de la ma­
nière dont la Syrie traitait le mouvement national palestinien, et 
l’Iran le Toudeh.
Dans le Moyen-Orient d’après Camp David, dominé par le 
«consensus stratégique» américain, la nature de l’alliance syro-i- 
ranienne allait être déterminante pour l’avenir du Liban: tacti­
que, elle ne viserait qu’à contenir l’ennemi iraquien et ne résis­
terait pas à des intérêts contradictoires; Syriens et Iraniens n’ont 
cessé d’affirmer qu’elle était d’ordre stratégique, et qu’elle avait 
pour objectif le renversement du rapport des forces dans toute la 
région. La coopération syro-iranienne a en effet passé le premier 
test en 1987, lorsque la conférence islamique de Koweit (janvier), 
le sommet arabe d’Amman (novembre) et la médiation du roi 
Husayn (avril et novembre), ont été autant d’occasions de de­
mander au général Assad de rompre son alliance «contre nature» 
avec l’Iran. Jusqu’alors, celui-ci avait jugé les offres de Téhéran 
de renouveler ses fournitures de pétrole à bas prix encore con­
vainquantes. De plus, il a profité de l’atmosphère d’incertitude 
créée par l’extension du conflit dans les eaux du Golfe pour jouer 
les bons offices entre l’Iran et les monarchies de la Péninsule.
Mais le second test de l’alliance stratégique entre Syrie et Iran 
est la lutte qui met aux prises au Liban l’allié privilégié de la 
Syrie, Amal, avec les mouvements islamistes liés à l’Iran, Hizb 
Allah en particulier, depuis 1986. Lors du retour de l’armée 
syrienne à Beyrouth ouest en février 1987, puis de son entrée 
dans la banlieue sud au printemps de l’année suivante, des Ira­
niens de haut rang comme le ministre des Affaires étrangères Ali 
Akhbar Velayati et le Président Khamenei ont manifesté leur dé­
saccord avec Damas et agité des menaces voilées de représailles. 
Assad a réagi vivement, affirmant que «la solution libanaise ne 
saurait être trouvée hors des frontières du Liban et de la Syrie34», 
au point que l’alliance parut sur le point de rompre. Mais l’af­
frontement a tourné court et, depuis son acceptation de la réso­
lution 598, l’Iran lâche pied au Liban, rapatrie ses missionnai­
res-combattants, déserte la caserne de Baalbek.
Parmi les militants islamistes du Liban, nombreux sont ceux 
qui ont compris que la fin de la guerre du Golfe marquait un 
tournant, que l’Iran ne pourrait plus les soutenir et qu’il leur fau­
drait continuer leur combat contre «l’arrogance» (les Grandes 
puissances et Israël) et contre leurs dirigeants «injustes», en coo­
34 Cité par L e  M on de. 10 mars 1987.
pération avec la Syrie. Doués d’une flexibilité remarquable, cer­
tains d’entre eux n’hésitent pas, à l’instar du cheikh Fadlallah, au­
torité chi’ite proche du Hizb Allah, à prendre langue avec les mi­
litaires de Damas, en invoquant précisément leur fidélité à la stra­
tégie syro-iranienne. Mais les affrontements entre Chi’ites du Li­
ban ne sont pas seulement le prolongement des tensions syro-i- 
raniennes sur le terrain libanais. Israël aussi a participé aux in­
terventions des puissances régionales en facilitant la mobilisation 
et l’équipement des organisations radicales de la banlieue de Bey­
routh avant le retrait de son armée en 1983; il a contribué là, 
comme au Chouf, à compliquer dangereusement l’équilibre entre 
les groupes communautaires et les milices. Retirée de presque 
tout le Liban depuis 1985, son armée a semé d’embûches le dif­
ficile retour des troupes de Damas, confirmant que Jérusalem 
conserve intact son pouvoir d’obstruction à une «solution syrien­
ne» au Liban.
Or, la conquête du leadership au sein de la communauté chi’i­
te est devenue au fil de la guerre libanaise un enjeu d’impor­
tance croissante: d’une part, elle traduit l’évolution de relations 
économiques et d’une structure sociale en pleine transformation; 
d’autre part, elle influe sur la future réorganisation du système 
politique et constitutionnel libanais qui devrait, de l’avis unani­
me, améliorer la part qu’il fait aux Chi’ites. La Syrie ne contrôle 
ni cet enjeu ni les affrontements qu’il suscite sur le terrain, en 
particulier dans les villages du sud situés au delà de la «ligne rou­
ge» de son influence. Là, l’OLP s’allie tantôt avec le Hizb Allah, 
tantôt avec Amal dont le leadership est très affaibli. En dépit de 
son avancée globale au Liban, la rivalité des acteurs locaux qu’e­
lle a elle-même abondamment exploitée, paralyse son projet de 
domination d ’un Liban uni.
L’échec du régime d’Assad auprès des défenseurs du Liban 
chrétien illustre encore plus crûment les erreurs —erreurs d’a­
nalyse et erreurs tactiques— et les limites auxquelles se heurte le 
projet de «paix syrienne» au Levant. Au début dé la guerre, l’in­
tervention de l’armée syrienne aux côtés du Front libanais pro­
cédait d’une logique de verrouillage du système politique et de 
respect des équilibres communautaires dans un cadre idéologique
(ba’thiste) laïcisant, ainsi que l’a expliqué le général Assad lui- 
même35; elle bénéficiait à la fois d’une supériorité militaire et 
d’une fragile légitimité, concédée par les dirigeants chrétiens et 
par le pouvoir américain. En retour, Assad a persisté à nier l’i­
dentité libanaise et sa spécifité au Proche-Orient, considérant 
comme un pis-aller l’exigence des chefs maronites de sauvegarder 
leur place prééminente dans le système constitutionnel de leur 
Etat36. Il a miné systématiquement la recherche d’un consensus 
entre chrétiens, en encourageant la dissidence de Frangié (1978) 
et celle d’Elie Hobeiqa (1985), en jouant alternativement et si­
multanément l’ouverture auprès d’Amin Gemayel, du général 
Aoun, et même du chef des Forces Libanaises Samir Geagea 
dans les mois précédant l’échéance présidentielle de 1988. En fin 
de compte, le dernier allié de la Syrie au Liban, celui par lequel 
elle espérait s’imposer à l’armée libanaise et étendre son contrô­
le, est le chef de clan maronite du nord, Sleimane Frangié. Mais 
en donnant le feu vert à sa candidature aux présidentielles, pou­
vait-elle s’attendre à d’autres réactions que des réticences à 
1’«Ouest», qui se souvient des responsabilité de l’ancien Président 
dans la guerre, et un veto à l’«Est», dont il est l’ennemi depuis 
dix ans?
L’échec syrien à imposer un Président au Liban en 1988 mar­
que une étape importante dans la division du pays, à la manifère 
chypriote. Le Liban unitaire que Damas ambitionne de contrôler 
tout entier lui échappe pour moitié. Pire, l’ennemi iraquien livre 
aux Forces Libanaises des moyens de résister, T-55, lance-rockets 
et blindés37. Une fois de plus, Assad se montre patient, persuadé 
qu’il est que les contradictions entre Aoun et Forces Libanaises
35 Voir en particulier son discours aux préfets du 20 juillet 1976.
36 A laquelle le président Assad s’est rendu pourtant chaque fois: dans le D ocu ­
m ent C onstitutionnel de Frangié (1976), à la Conférence de réconciliation de Lausanne 
(1984), lors de l’Accord tripartite entre milices (1985), et même avec l'accord de Taef 
(1989).
37 Butter, David, «Iraq challenges Syria for Centre Stage», M iddle East Econom ie  
D igest, 28 octobre 1988, pp. 2-3; Mahfûz, ’Abd el-Hâdî, «Mukhattat Am irikî litaqsîm 
Lubnân...?» (Un plan américain pour diviser le Liban?), al-M inbar, décembre 1988, 
pp. 42-3.
ne vont pas manquer d’éclater, que l’Iraq se verra accusé par la 
communauté arabe d’avoir jeté de l’huile sur le feu, que ce sera 
alors pour lui l’occasion de prendre en main les régions chré­
tiennes. Pourtant, l’examen des étapes successives de l’effondre­
ment libanais fait apparaître que le pouvoir syrien n’a jamais été 
à même de favoriser structuration et cohésion, que les avancées 
de son armée se traduisent chaque fois par un recul de son em­
prise politique.
Les erreurs n’expliquent pas seules l’incapacité du Président 
syrien. En définitive, celle-ci tient aussi aux difficultés intérieures 
syriennes et au blocage israélien. Effectivement, les handicaps de 
la Syrie sont sérieux, au premier chef le marasme financier et l’u­
sure de ses dirigeants. Voici cinq ans que la Syrie a plongé, après 
avoir vécu durant une décennie au-dessus de ses moyens, avec de 
l’argent «politique» aussi rapidement gaspillé qu’aisément gagné. 
Depuis 1982, les difficultés s’accumulent: baisse des subventions 
des monarchies du Golfe, poids écrasant des dépenses militaires, 
résultats décevants de secteurs de l’économie dans lesquels le 
pays a englouti des fortunes depuis la révolution de 1963: le su­
cre, par exemple, manque chez les détaillants des mois durant. 
Malgré l’extraction de pétrole et de gaz dans la région de Deir 
ez-Zor et le brut fourni par l’Iran, le déficit énergétique est tel 
que des rumeurs circulent au sujet des menaces de panne sèche 
des blindés en cas de guerre. En tout cas, la qualité des infras­
tructures est aussi mauvaise que le moral de la population, sou­
mise à une inflation de 100 % et à une pénurie choquante face 
à la corruption d’une petite couche d’apparatchiks et d’entrepre­
neurs privés. Or l’équipe d’Assad affronte ces difficultés de façon 
peu convaincante: le Général lui-même est usé physiquement; ses 
lieutenants, autant d’officiers supérieurs alaouites, sont occupés à 
élargir leur clientèle et à préparer leur milice à l’assaut de sa suc­
cession; tactique et profit personnel prennent le pas sur un projet 
stratégique ambitieux.
L’ambition syrienne au Levant va surtout à l’encontre de la 
détermination d’Israël à ne pas laisser s’installer à ses côtés un 
Etat arabe uni et fort, qui menacerait sa supériorité érigée en 
condition fondamentale de sa survie. Si l’armée syrienne descen-
dait à l’assaut de la zone «chrétienne» qu’elle tient en tenailles 
entre Batroun et Beyrouth, et brisait l’insoumission des forces 
chrétiennes, fragilisées par leurs divisions internes et qui n’ont ja­
mais fait leurs preuves sur le terrain, elle se heurterait assuré­
ment aux forces israéliennes elles-mêmes. La logique des projets 
syriens et israéliens conduit en effet une exclusion mutuelle que 
les arrangements provisoires ne font que masquer. Contre cette 
logique de guerre, la recherche de la paix en Méditerranée aurait 
pour condition essentielle la sécurité des deux adversaires, celle 
d’Israël dans son environnement arabe, celle de la Syrie au milieu 
de ses puissants voisins. Alors seulement un dirigeant syrien se­
rait-il en mesure de desserrer l’étau qui enserre le Liban et de 
renouer le dialogue avec l’OLP. Plutôt que d’une superpuissance 
aux sympathies marquées pour l’un ou l’autre acteur, la recher­
che de cette sécurité ne devrait-elle pas procéder de la volonté 
collective des Etats riverains de la Méditerranée?
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Emad Awwad
Bien que le président Reagan, dès son arrivée à la Maison- 
Blanche, ait donné la priorité à contrecarrer l’influence soviétique 
croissante, il s’est tourné de temps à autres vers le conflit israé­
lo-arabe. Ses tentatives de règlement se sont avérées infructueu­
ses pour avoir misé sur la bonne volonté d’Israël et la modération 
jordanienne en négligeant le facteur syrien ainsi que le nationa­
lisme palestinien.
Devant l’offensive de paix de l’OLP, il semblerait que l’ad­
ministration sortante ait voulu mettre à l’épreuve la prétendue 
modération de l’Organisation, soit que celle-ci se révèle un par­
tenaire valable dans un processus de négociations, soit qu’elle en 
soit définitivement écartée. Le résultat de cette stratégie devait 
laisser à la nouvelle administration, une situation claire.
Le Président Bush va devoir s’atteler très tôt à deux tâches 
importantes s’il veut mettre à profit le dynamisme récemment 
amorcé pour avancer vers le règlement: poursuivre le dialogue 
avec l’OLP et réévaluer les relations américano-israéliennes. Plu­
sieurs éléments paraissent jouer en faveur d’un tel effort: les in­
terrogations au sein du puissant lobby juif américain; l’impact de 
l’offensive de paix palestinienne sur l’opinion publique israélienne 
et internationale; enfin, les nouvelles orientations de Moscou ten­
dant à régler les conflits régionaux.
Consciente du risque de déflagration dans la région qu’entraî­
nerait un retard dans le règlement de la question palestinienne, 
la nouvelle équipe semble résolue à favoriser un véritable pro­
cessus de paix.
Contrairement à toute autre période de transition fie pouvoir 
aux Etats-Unis, qui implique généralement un gel de la politique
américaine et l’absence de changements majeurs, le départ du 
président Reagan et l’accession de M. George Bush à la Maison 
Blanche, ne se passe pas dans le calme habituel, notamment en 
ce qui concerne le conflit israélo-arabe.
En fait, le règlement de ce conflit a toujours été l’une des 
préoccupations principales de tous les présidents des Etats-Unis 
depuis la seconde guerre mondiale. Le président sortant n’a pas 
échappé à cette règle puisqu’il a laissé, comme ses prédécesseurs, 
ses empreintes dans ce domaine. Cependant lorsque l’on fait le 
bilan de ses deux mandats, il est frappant de constater la con­
tradiction qui existe entre la ligne suivie par l’administration du­
rant huit ans, et la volte-face opérée par elle-même au cours des 
deux derniers mois. Cette contradiction nous amène à examiner 
la politique proche-orientale du président Reagan afin de pouvoir 
comprendre les raisons de ce changement et les possibilités of­
fertes à la nouvelle équipe.
S’agissant de l’engagement américain au Moyen-Orient depuis 
1945, M. Alfred Atherton, présentait les responsables américains 
comme étant enclins à adopter l’une des deux approches suivan­
tes: d’une part, celle qui voit les conflits de la région, et plus pré­
cisément celui entre Arabes et Israéliens, à travers le prisme du 
conflit global Est-Ouest; d’autre part, une approche qui s’en tient 
à l’idée que ces conflits ont leurs propres racines et qu’ils sont 
plus des causes que des résultats de la confrontation entre les su­
per-puissances. Entre ces deux grandes tendances la politique 
américaine a oscillé comme un «pendule» tout en essayant parfois 
d’osciller dans les deux directions en même temps1.
La politique du président sortant illustre cette analyse. Don­
nant la priorité absolue à réaffirmer la puissance et le prestige 
des Etats-Unis sur la scène internationale, l’équipe Reagan, dès 
les premiers jours, a intensifié les efforts déjà entamés par le pré­
sident démocrate. La «Doctrine Carter» a été insérée dans un ca­
dre plus vaste qui s’appuyait non seulement sur les forces amé­
ricaines, mais tentait aussi de former un «consensus stratégique»,
1 Alfred L. Atherton Jr., «Arabes, Israelis and Américains: A reconsideration», 
Foreign Affaires, Summer 1984, pp. 1194-1195.
réunissant les Etats de la région face à la menace soviétique. 
Dans ce cadre, le Secrétaire d’Etat de l’époque M. Alexander 
Haig estimait que les réalités stratégiques ainsi que l’intervention 
soviétique croissante étaient plus importantes que «des sujets iso­
lés» comme le conflit israélo-arabe. Il se demandait pourquoi se 
précipiter dans les discussions sur le problème de la Cisjordanie 
qui représentait, à son avis, un obstacle à la réalisation de ce con­
sensus2. L’absence d’une stratégie bien arretée vis-à-vis du conflit 
venait renforcer cette orientation tendant à le marginaliser.
Néanmoins, la diplomatie américaine se retournait de temps 
à autres vers la région afin de trouver une solution. Les points 
forts des deux mandats Reagan, et jusqu’aux éléctions présiden­
tielles du mois de novembre dernier, sont: l’initiative du 1er sep­
tembre 1982; l’accord libano-israélien de mai 1983 et enfin le plan 
présenté par le Secrétaire d’Etat M. George Shultz, pour déblo­
quer la situation explosive dans les territoires occupés, depuis dé­
cembre 1987. Ces tentatives se sont avérées infructueuses et ce 
sont les fondements mêmes de la stratégie américaine qui sont en 
cause.
Le Président Reagan et le Proche-Orient: Des défaillances
Optant pour une politique de fermeté face à l’Union Sovié­
tique, Washington s’éloignait de l’hypothèse d’un règlement glo­
bal dans le cadre d’une conférence internationale et s’orientait 
vers la seule voie ouverte: un règlement sur le front jordanien, 
comportant une solution au problème palestinien. Ce règlement, 
avec celui déjà obtenu sur le front égyptien, pouvait, selon Was­
hington, enlever au conflit son caractère régional et le rétrogra­
der au rang d’un conflit bilatéral entre Israël et la Syrie.
En réalité, la diplomatie américaine misait sur deux facteurs: 
un rôle actif du roi Hussein de Jordanie et une modération de 
la part des dirigeants israéliens. En agissant ainsi, les efforts de
2 John C. Campbell, «The Middle East: a house of containement built on shifting 
sands», Foreign Affairs, America and the World, 1981, p. 611.
paix des Etats-Unis dans la région étaient voués à l’échec pour 
deux raisons. En premier lieu, Washington n’a pas su préparer 
le climat politique qui aurait aidé et la Jordanie et Israël à jouer 
le rôle escompté. En deuxième lieu, le facteur syrien ainsi que 
le nationalisme palestinien, qui ont été négligés, restaient forte­
ment présents, jouant à l’encontre de l’entreprise américaine.
La carte jordanienne
Comme les administrations précédentes, celle de Reagan avait 
une préférence pour l’option jordanienne sur celle d’un Etat pa­
lestinien indépendant. Dans son discours du 1er septembre 1982, 
le maître de la Maison-Blanche était assez clair sur ce sujet en 
déclarant: «notre conviction est que la solution finale du problè­
me devrait prendre la forme d’une autonomie des palestiniens en 
Cisjordanie et à Gaza en association avec la Jordanie». L’idée du 
Royaume Arabe Uni à laquelle le président Reagan semblait fai­
re allusion avait-elle des chances de faire une percée dans la po­
sition arabe en 1982? Proposée dix ans auparavant par le sou­
verain hachémite, elle avait été récusée par les dirigeants arabes 
et les changements politiques intervenus depuis ne laissaient pas 
beaucoup de place à l’optimisme: le roi jordanien n’avait plus la 
faculté de s’engager au nom des palestiniens, l’OLP consacrée 
par le Sommet de Rabat en 1974 comme seul représentant légi­
time du peuple palestinien avait acquis une stature internationale 
qui rendait vaine toute tentative pour la contourner. En outre, 
l’idée d’un Etat palestinien indépendant recevait de plus en plus 
d’appuis sur la scène internationale.
Non seulement l’administration américaine laissait au roi Hus­
sein la responsabilité d’obtenir le compromis nécessaire avec la 
centrale palestinienne, mais, par des actes apparemment incohé­
rents, elle ne facilitait pas sa tâche.
Se lançant dans une série de délibérations avec le chef de 
l’OLP, Yasser Arafat, le souverain jordanien espérait obtenir si­
non un mandat pour s’engager dans les négociations, au moins un 
accord sur une position et une représentation communes. Une po­
sition ferme et impartiale de Washington, ainsi qu’une certaine 
modération de sa part envers l’OLP auraient dû être les atouts 
jordaniens. Mais sur ces points les déceptions du roi Hussein vont 
être grandes, la diplomatie américaine a pris, en fait une voie 
contraire: les accords de coopération stratégique signés avec Is­
raël (1981 et 1983), la faiblesse de la position de Washington face 
à l’obstination israélienne à intensifier la politique de colonisation 
en Cisjordanie et à Gaza, et enfin le refus américain (le 11 mars 
1984) d’intervenir auprès d’Israël en vue d’obtenir la possibilité 
pour les palestiniens des territoires occupés de figurer à une pro­
chaine session du Conseil National palestinien (CNP) ne sont que 
des exemples d’actes qui ni facilitèrent pas les efforts du souve­
rain hachémite. Ce dernier en vint à critiquer ouvertement l’ad­
ministration Reagan dans un discours prononcé devant l’Assem­
blée européenne le 15 décembre 1983 et dans une interview pu­
blié par le New York Times, le 15 mars 19843.
Le seul domaine pour lequel Washington se montrait sensible 
aux besoins jordaniens était celui de l’aide économique et mili­
taire. Les Etats-Unis semblaient alors plus poussés par des con­
sidérations d’ordre stratégique que par le souci d’établir la paix 
israélo-arabe. Or, au cours de l’hiver 1983-1984, les cercles pro- 
isrâeliens aux Etats-Unis ont révélé les préparatifs —confiden­
tiels— du Pantagone pour utiliser les avions américains et les 
troupes jordaniennes comme «force de déploiement rapide» en 
cas d’urgence dans la région du Golfe. Cette publicité indésirable 
a entraîné une déclaration du roi Hussein où il précisait qu’«il n’y 
aurait pas de forces jordaniennes prêtes à exécuter des projets 
américains». De plus, le souverain hachémite ressentit comme 
une humiliation le discours prononcé par le président américain, 
le 13 mars 1984 devant l’United Jewish Appel, qui ressemblait à 
une demande adressée aux juifs d’appuyer la vente des missiles 
antiaériens «Stinger» à la Jordanie4.
3 Pierre Rondot, «Etats-Unis, Liban, Jordanie: ajustements difficiles», Défense 
Nationale, décembre 1984, pp. 29-34.
4 Dankwart A. Rustow, «Realignements in the Middle East», Foreign Affaires: 
América and the World, 1984, p. 591.
Enfin, pour obtenir plus de modération dans le plan en «qua­
tre étapes» présenté par le roi lors de sa visite à Washington en 
mai 19855, les Etats-Unis débloquèrent une aide de 250 millions 
de Dollars à la Jordanie et le Département d’Etat étudiait la pos­
sibilité d’une vente d’armes à Amman, mais, là encore, le projet 
ne connu pas d’aboutissement, faute d’avoir l’aval du Congrès 
américain.
La politique israélienne de l’administration
L’initiative du président Reagan en 1982 reflétait en filigrane 
l’opinion américaine selon laquelle le processus israélien visant à 
imposer une annexion «de facto» dans les territoires occupés n’a­
vait pas encore atteint, et n’atteindrait pas dans l’immédiat, le 
point de créer une situation politiquement irréversible.6 Dès lors, 
le vrai problème entre les Etats-Unis et l’Etat hébreu aurait dû, 
en toute logique, se cristalliser autour de ce point et c’est sur cet­
te question que serait jugée la crédibilité américaine par le camp 
arabe.
Il est vrai que l’annonce de l’initiative Reagan, malgré son re­
jet prévisible par le Premier ministre israélien, Menahem Begin, 
avait mis ce dernier sur la défensive pour la première fois depuis 
sa victoire initiale en 1977. Cependant, ce geste a très vite perdu 
sa signification. Bien que les porte-paroles américains aient dé­
claré à maintes reprises que la politique d’implantation de colo­
nies de peuplement dans les territoires occupés représentait «un 
obstacle pour la paix», aucune mesure effective n’était prise pour 
s’opposer sérieusement à cette dynamique lancée et appuyée par 
un courant ultranationaliste israélien.
La suspension de l’accord de coopération stratégique de 1981, 
suite à la décision de la Knesset d’étendre la loi israélienne sur
5 Barry Rubin, «Middle East: search for peace», Foreign Affaires: America and 
the World 1985, pp. 590-593.
6 Ian S. Lustik, «Israeli politics and American foreign policy», Foreign Affaires, 
winter 1982-1983, p. 380.
les hauteurs du Golan syrien occupés depuis 1967, fut suivie par 
la signature d’un nouvel accord, plus large, en 1983 avec le gou­
vernement Shamir qui venait d’annoncer le plan de colonisation 
le plus ambitieux élaboré jusqu’alors. Ceci donnait l’occasion au 
gouvernement du Likoud de se vanter auprès de ses électeurs que 
les relations avec Washington allaient au mieux malgré les di­
vergences sur la politique de colonisation et que la position in­
transigeante qui tenait à ne rien céder des territoires d’Eretz Is­
raël n’affectait pas les relations privilégiées avec les Etats-Unis.
Le problème de la colonisation soulevait également la ques­
tion des violations des droits de l’homme. Les pratiques israé­
liennes pour encourager les palestiniens à l’émigration, voire les 
pousser à traverser le Jourdain, devaient être, dans l’hypothèse 
où la Maison Blanche était déterminée à régler le conflit, un 
point sensible dans les relations américano-israéliennes. Or, les 
trois veto émis par Washington dans la première moitié de 1988 
contre des résolutions du Conseil de Sécurité condamnant ces at­
teintes aux droits de l’homme dans les territoires occupés à l’oc­
casion du soulèvement palestinien, représentaient le point culmi­
nant de la faiblesse américaine en la matière. Ces veto pouvaient 
être interprétés par les dirigeant israéliens comme des gestes de 
solidarité d’outre-atlantique.
Les Etats-Unis pariaient, semble-t-il, sur la bonne volonté du 
gouvernement israélien et lui laissaient toute liberté d’action.
L’obstacle syrien
La dimension syrienne, négligée par l’administration Reagan, 
s’avérait un obstacle de taille et un passage obligé pour toute ten­
tative de règlement du conflit. En fait, l’opposition syrienne se 
trouvait derrière l’échec de la diplomatie américaine au Liban ain­
si que derrière les difficultés éprouvées par le roi de Jordanie et 
le chef de l’OLP à s’engager plus ouvertement sur la voie des 
négociations.
Deux raisons justifiaient la mise à l’écart de Damas. Consi­
dérée comme une «avancée» soviétique au Moyen-Orient, il était
difficile de l’associer à l’effort de paix américain tant que les Su­
per-Grands ne s’étaient pas entendus sur la nécessité de régler les 
conflits régionaux. Et si M. Kissinger avait réussi à soustraire 
l’Egypte de l’influence soviétique pour l’amener à s’engager sur 
le chemin de la paix, ni le Président Reagan, ni son secrétaire 
d’Etat ne sont parvenus à réitérer le procesus avec la Syrie. En 
outre, la position dure du Président Assad et son soutien aux fac­
tions dissidentes de l’OLP, en rébellion contre la tendance mo­
dérée déjà adoptée par Arafat en 1983, ne favorisaient pas un 
rapprochement syro-américain.
Les Etats-Unis et l’OLP: La volte-face américaine
Dès le départ, l’administration Reagan a pris une position 
sans ambiguïté quant à l’Organisation de Libération de la Pales­
tine: «cette organisation est une formation terroriste qui ne mé­
rite aucune place dans des négociations éventuelles de paix». Vu 
sous cet angle, on peut comprendre les prises de positions du Pré­
sident Reagan et de son équipe vis-à-vis de certaines actions is­
raéliennes contre la Centrale palestinienne, que ce soit l’invasion 
du Liban en juin 1982, qui a abouti à la destruction de son ap­
pareil militaire, le bombardement de son quartier général à Tunis 
en 1985 ou l’assassinat d’Abou Djihad, le numéro deux de l’Or­
ganisation en avril 19877.
Durant ses deux mandats le président Reagan est resté in­
traitable sur ce point. Son initiative du 1er septembre 1982, qui 
correspondait au retrait de combattants palestiniens de Beyrouth, 
et le plan du secrétaire d’Etat Shultz en 1988 étaient très claire: 
pas de rôle à jouer par l’OLP dans le processus de paix. Le com­
mentaire d’un spécialiste français en 1983 sur le plan Reagan res­
7 Le porte-parole du Département d’Etat a affirmé, le 18 avril, que les Etats-Unis 
ne disposaient d’aucune information sur les auteurs de cet acte, qui aurait été commis 
par les services secrets israéliens. Tout en soulignant que les «Etats-Unis condamnent 
cet acte», M. Redman a refusé de répondre directement à un journaliste lui deman­
dant si Washington considérait l’assassinat d’Abou Jihad comme un acte terroriste. Cf. 
Le Monde, 20 avril 1988, p. 3.
tait d’actualité jusqu’à la décision américaine d’ouvrir le dialogue 
avec l’OLP en décembre 1988. Celui-ci faisait alors remarquer 
qu’avec la paix et la sécurité, les palestiniens étaient au premier 
rang des préoccupations du Président Reagan lorsqu’il méditait 
son initiative, mais il se demandait si en négligeant les signes d’at­
tachement de la population cisjordanienne à l’OLP, l’administra­
tion américaine ne se faisait pas des palestiniens une idée bien 
particulière: «elle les voit comme elle souhaite qu’ils soient, plu­
tôt que comme ils sont».8
Si l’annonce tardive par les présidents Nixon et Carter de leur 
conviction qu’un dialogue avec l’OLP était nécessaire9 peut trou­
ver son explication dans des considérations électorales, la prise de 
position du Président Reagan au cours de son deuxième mandat 
reste inexplicable surtout si l’on tient compte de l’évolution sen­
sible au sein de la Centrale palestinienne en faveur d’un règle­
ment politique ainsi que l’existence d’un courant parmi les spé­
cialistes aux Etats-Unis prêchant la nécessité d’entamer un dia­
logue, même non officiel, ne serait-ce que pour jouer sur les con­
flits internes et renforcer la tendance modérée au sein de l’Or­
ganisation10.
Vu ces antécédents, la décision américaine, le 15 décembre 
1988, d’ouvrir le dialogue avec l’OLP a surpris beaucoup d’ob­
servateurs. Néanmoins, il nous semble que celle-ci, représentant 
un changement radical dans la politique adopté par Washington 
vis-à-vis de la Centrale palestinienne, est le résultat de ce que 
l’on peut appeler «un dialogue à distance» entre les responsables 
américains et les dirigeants palestiniens.
Paradoxalement, la décision américaine de fermer le bureau 
de l’OLP auprès des Nations Unies, en application de la loi amé­
ricaine contre le terrorisme, votée par le Congrès fin 1987, peut 
être considéré, en quelque sorte, comme le point de départ d’un
8 Pierre Rondot, «Récents, développements de la politique américaine au Levant 
(janvier-juin 1983)», Défense Nationale, août-septembre 1983, p. 121.
9 Déclaration des Présidents Nixon et Carter au retour des funérailles du Président 
Sadate.
10 Voir par exemple: Alfred L. Atherton Jr. op. rit., p. 1203 ainsi que Ian S. Lus- 
tick, op. cit., p. 395.
tel dialogue. La réaction palestinienne a préparé le terrain. 
L’OLP a protesté contre un acte qui constituait, à son avis, une 
violation de l’accord de siège signé entre les Etats-Unis et l’ONU 
après la deuxième guerre mondiale, cependant la réaction de la 
Centrale palestinienne n’allait pas dans le sens des accusations 
américaines à son égard. Ni menaces ni actions terroristes n’ont 
été proférées ou perpétrées à titre de représailles. Washington 
ayant été critiqué par diverses capitales et l’organisation interna- 
tionalle elle-même, l’OLP a déclaré son intention de s’en référer 
à la Cour International de Justice, proposition refusée par les 
Etats-Unis qui ont préféré le recours à la justice américaine11.
Les premiers pas de l’administration Reagan dans ce dialogue 
ont été effectués à l’occasion de la tournée du secrétaire d’Etat 
dans la région au début d’avril 1988. D ’une part, avant son dé­
part M. Shultz a rencontré deux professeurs américains d’origine 
palestinienne et membres du Conseil National palestinien, MM. 
Edward Saïd et Ibrahim Abou Lughod. Selon le porte-parole du 
Département d’Etat, M. Charles Redman, il s’agissait d’un échan­
ge de vues «avec deux personalités américaines» sur les efforts de 
paix et non pas d’une séance de négociation. Bien que M. Red­
man ait réaffirmé que la politique américaine vis-à-vis de l’OLP 
n’avait pas changé, la rencontre a été considérée par cette der­
nière comme «une réunion entre M. Shultz et l’OLP par l’inter­
médiaire de deux membres du CNP». M. Bassam Abou Sharif, 
proche conseiller du chef de la Centrale palestinienne a ajouté 
que M. Arafat avait reçu un «rapport urgent sur cette réunion» 
que la direction de l’Organisation était «en train d’examiner»1 2.
D’autre part, lors de son intervention à la télévision israé­
lienne, la veille de l’ouverture de ses entretiens avec les respon­
sables israéliens, le secrétaire d’Etat, tout en rappelant les gran­
des lignes de son plan de paix, s’adressait implicitement à M.
11 Le juge fédéral Palmieri a annoncé, le mercredi 29 juin que le gouvernement 
américain n’avait pas l’autorité légale de fermer les bureaux de la mission d’obser­
vation de l’OLP auprès des Nations Unis à New-York. «Sans aucun doute l’accord 
de 1947 impose aux Etats-Unis l’obligation de ne pas gêner le fonctionnement de la 
mission d’observation de l’OLP.» In Le Monde, 1er juillet 1988, p. 2.
12 Le Monde, 29 mars 1988, p. 4.
Arafat en indiquant que «seules porraient participer aux négo­
ciations ceux qui reconnaissent le droit à l’existence d’Israël»13
Réceptive au message américain, l’OLP avait envoyé sa ré­
ponse sous forme d’un article de M. Bassam Abou Sharif en juin 
1988. Cet article contenait des propositions reflétant le nouveau 
pragmatisme de l’Organisation14. Ce texte jugé «constructif dans 
le ton et positif sur quelques points» par le Département d’Etat, 
restait cependant insuffisant pour permettre aux Etats-Unis de 
modifier leur position à l’égard de la Centrale palestinienne com­
me l’avait fait savoir M. George Bush, alors vice-président, dans 
une réponse au Jérusalem Post le 28 juin 198815.
Suite à la demande américaine qu’une voix «autorisée» con­
firme l’exactitude de ce texte, M. Arafat avait déclaré qu’il était 
«prêt à recevoir un envoyé américain pour discuter de cela avec 
lui». Mais ce n’est que lors de son discours à Strasbourg devant 
le groupe socialiste du Parlement européen, le 14 septembre, que 
le chef de l’OLP a apporté la confirmation de l’esprit de réalisme 
contenu dans l’article de M. Abou Sharif. Sa main tendue à son 
«ennemi» pour faire «la paix des braves» et la compréhension 
dont il a fait preuve quant au souci israélien de sécurité ont été 
des signes très révélateurs16.
A partir de la réunion du CNP à Alger, le 15 novembre 1988, 
ce «dialogue à distance» allait s’accélérer, se transformant en un 
dialogue par l’intermédiaire du ministre des Affaires étrangères 
suédois, et enfin, à partir du 16 décembre en un dialogue direct.
Comment peut-on expliquer ce changement substantiel dans la 
politique américaine? Etait-ce la crainte de se trouver de plus en 
plus isolé sur la scène internationale du fait que Washington soit
13 Le Monde, 5 avril 1988, pp. 1-2.
14 Négociations directes israélo-palestiniennes, acceptation des résolutions 242 et 
338, mandat International pendant une période transitoire sur les territoires occupés, 
garanties internationales pour la sécurité de tous les Etats de la région, y compris la 
Palestine et Israël, enfin, accéptation d’une force tampon de l’ONU sur le côté pa­
lestinien de la frontière israélo-palestinienne. Cf. Le Monde, 1er juillet 1988, p. 2.
15 Idem.
16 Voir les déclarations de M. Arafat lors de sa visite à Strasbourg, Libération, 
14 septembre 1988, p. 2.
seul à soutenir la position israélienne jugée intransigeante par l’o­
pinion publique internationale? Etait-ce la prise de conscience du 
risque pour les Etats-Unis, de par leur rigidité vis-à-vis de l’OLP 
et leur alignement sur les thèses israéliennes, de laisser le champ 
libre à une diplomatie soviétique plus imaginative ce qui les mar­
ginaliseraient dans une région stratégique pour eux?
Face à l’aggravation de la situation depuis décembre 1987 
dans les territoires occupés et aux demandes pressantes des Etats 
arabes modérés amis des Etats-Unis et enfin devant l’échec du 
plan du secrétaire d’Etat, il nous semble que Washington ait vou­
lu mettre à l’epreuve le «prétendu» réalisme de l’OLP.
Si l’administration Reagan partait du jugement que l’OLP ne 
saurait être un partenaire valable dans un processus de paix, on 
peut penser qu’elle voulait pousser la Centrale palestinienne à le­
ver son «masque» de réalisme en la mettant continuellement de­
vant des choix qui touchaient les fondements même de l’Orga­
nisation et ses conflits internes. Il n’était pas question d’admettre 
des déclarations ponctuelles de tel ou tel responsable palestinien, 
il fallait que soient acceptées, sans aucune ambiguïté, les condi­
tions préalables formulées par l’ancien secrétaire d’Etat Henry 
Kissinger en 1975 et transformées en une loi américaine en 
198517. Conscient de la présence de «faucons» au sein de l’OLP 
qui s’opposaient aux nouvelles orientations, Washington, de par 
ses réactions et déclarations depuis le 15 novembre, avait mis les 
conflits internes et idéologiques palestiniens en état d’interreac­
tion continu, ce qui ne pouvait avoir pour résultat que d’amener 
l’un des deux camps à prendre le dessus.
Par contre, si Washington partait du jugement inverse: que 
l’OLP pouvait être un partenaire valable à condition qu’on lui for­
ce la main, les prises de positions américaines depuis le CNP 
d’Alger pourraient être interprétées comme visant à pousser le 
courant modéré à s’imposer à l’intérieur de l’Organisation afin
17 La loi de 1985 interdisait toute rencontre avec l’OLP tant que trois conditions 
n’étaient pas réunies: reconnaissance explicite d’Israël, acceptation sans conditions des 
résolutions 242 et 338 de l’ONU et renonciation au terrorisme dans les faits et les 
paroles. Cf. Libération, 14 décembre 1988, pp. 2 et 4.
qu’il puisse s’engager, au nom des palestiniens, dans un véritable 
processus de paix. Dans le cadre de cette hypothèse, il est pos­
sible que l’administration américaine ait compté sur l’impact de 
la «révolte de pierres» et des revendications «modérées» des «pa­
lestiniens de l’intérieur», afin de trancher le débat interne sur la 
position à prendre suite à la décision du roi Hussein le 31 juillet 
1988 de couper les liens administratifs et juridiques avec la Cis­
jordanie.
Quoi qu’il en soit, il semblerait que le Président Reagan ait 
souhaité léguer à son successeur une situation claire: ou bien 
l’OLP était démasquée et de ce fait écartée de toutes négocia­
tions, ou bien sa volonté de modération était confirmée et la Cen­
trale palestinienne devenait d’après les termes d’un responsable 
palestinien «l’ennemi légitime d’Israël»18. La nouvelle adminis­
tration n’aurait plus alors ce poblème épineux à régler, avec tout 
ce que cela pouvait comporter de confrontations avec Israël et de 
pressions du lobby juif.
La lourde tâche du Président Bush: des négociations 
israélo-palestiniennes
Dès son arrivée à la tête de la Maison Blanche le Président 
Bush va se trouver confronté à un dossier du Moyen-Orient en 
pleine évolution.
Au sein de la nouvelle administration, ni le vice-président, M. 
Quayle, ni le secrétaire d’Etat, M. Baker ne semblent maîtriser 
les données de la diplomatie américaine dans cette région; par 
contre, le nouveau Président, de par ses fonctions au sein de l’é­
quipe sortante, a été proche des centres de décision et a même 
déjà pris position lors de déclarations à la suite de l’offensive de 
paix palestinienne. Si son programme électoral reflétait une ten­
dance pro-israélienne, la nomination de M. Sununu de père li­
banais, au poste de secrétaire général de la Maison Blanche, peut
Is Libération, 17-18 décembre 1988, p. 2.
être interprétée comme un signe à l’attention du monde arabe19.
En tout état de cause, cette nouvelle équipe va devoir s’at­
teler très tôt à deux tâches importantes si elle veut mettre à profit 
le dynamisque récemment amorcé pour avancer vers le règlement 
du conflit:
Poursuivre le dialogue avec l’OLP
Alors que l’ouverture du dialogue entre les deux parties a eu 
lieu sous l’administration sortante20, il était clair pour les amé­
ricains et pour les palestiniens que les véritables négociations se 
dérouleraient avec la nouvelle administration. Celle-ci aura à 
prendre en considération la fragilité de la position de la Centrale 
palestinienne. Les factions dissidentes ont en effet, lancé l’idée de 
la création d’une OLP Bis «pour poursuivre la lutte armée contre 
Israël» en cherchant des alliances dans les milieux islamistes21, en 
outre, des signes de tension sont apparus au sein même de 
l’OLP22. Devant ces risques de déstabilisation à l’intérieur ou à 
l’extérieur de la Centrale palestinienne, il semble nécessaire d’é­
viter tout retard dans l’engagement des discussions afin de ne pas 
donner l’occasion au courant contestataire de se renforcer et la 
grande question qui reste en suspend est celle de la formule à 
proposer pour régler le problème palestinien. Bien entendu, ceci 
relève en premier lieu des parties concernées mais faute de con­
tact palestino-israélien, et vu le faussé qui sépare les positions des
19 Cependant, il est a noter que la première démarche de M. John Sununu au len­
demain de sa nomination a été de rencontrer les représentants de diverses organi­
sations juives et de les assurer de son soutien à Israel.
20 Au moment où sont écrites ces lignes, deux rencontres ont eu lieu entre les 
deux parties; la première le 16 décembre 1988 qui a concrétisé la décision américaine 
d’ouvrir le dialogue avec l’OLP; la deuxième le 31 décembre, à Tunis, à la demande 
du représentant de la Centrale palestinienne. Cependant, il semblerait que cette der­
nière portait plus sur l’affaire de l’avion de la Pan Am que sur le conflit lui-même.
21 Libération, 24-25 décembre 1988, p. 7.
22 Voir les déclarations de divers responsables palestiniens allant dans ce sens, par 
exemple Farouk Kaddoumi, Le Figaro, 14 décembre 1988; Abou Ali Moustapha, Li­
bération, 2 décembre 1988; Abou Iyad, idem.
deux protagonistes, les Etats-Unis auront un rôle à jouer et leur 
mot à dire. C’est ainsi que la nouvelle administration est appelée 
à peser minutieusement la thèse de chacun d’entre eux afin d’ai­
der à donner corps à l’idée de «fontières sûres et reconnues» con­
tenue dans la Résolution 242 et ceci à la lumière des nouvelles 
données palestiniennes (soulèvement dans les territoires occupés, 
proclamation d’un Etat palestinien et garanties fournies par les di­
rigeants de l’OLP), ainsi que du besoin israélien de sécurité.
Réévaluer les relations américano-israéliennes
Lorsque M. Shultz a annoncé, le 15 décembre 1988, que les 
Etats-Unis étaient prêts à ouvrir un dialogue avec l’OLP, il a pris 
également soin de préciser que «l’engagement des Etats-Unis au 
côté d’Israël est inébranlable». Cependant, avec ce coup de théâ­
tre, c’est un nouveau chapitre dans les relations américano-israé­
liennes qui s’ouvre.
Depuis déjà plus de dix ans, il existe un courant parmi les spé­
cialistes américains pour réclamer un débat de clarification entre 
les Etats-Unis et Israël. Personne ne remet en question l’enga­
gement américain envers l’Etat hébreu, néanmoins une distinc­
tion doit être faite entre un engagement ferme et invariable et 
l’appui inconditionnel américain aux besoins de sécurité d’Israël 
comme ils sont définis par les dirigeants de ce dernier23. Ce cou­
rant appelant à changer une situation qualifiée par l’ancien sous- 
secrétaire d’Etat M. Bail de «dépendance sans responsabilité»24, 
est plus que jamais d’actualité dans le cas d’une réelle volonté de 
l’administration Bush de régler le conflit israélo-arabe. Désor­
mais, lui incombe la responsabilité de transformer les désaccords 
avec l’Etat hébreu enregistrés par les précédentes administrations
23 John C. Campbell, op. cit., p. 627; Ian S. Lustick, op. cit., p. 627. Voir aussi 
Harold H. Saunders, «An israeli-palestinien peace», Foreign Affairs, Fall 1982, pp. 
112-133.
24 George W. Ball, «The coming crisis in Israeli-American Relations», Foreign Af­
faires, winter 1985-1986, p. 304.
en mesures concrètes. Plusieurs sujets sont à l’ordre du jour, par­
mi lesquels: le statut de Jérusalem, les colonies de peuplement en 
Cisjordanie et à Gaza, l’annexion du Golan syrien, la répression 
dans les territoires occupés...
M. Harold Saunders écrivait fin 1985-début 1986, que dans le 
processus de paix israélo-arabe, le problème n’est pas comment 
arranger une négociation mais comment rendre politiquement 
possible —voire impératif— pour les leaders en conflit de s’en­
gager eux-mêmes à négocier25. Vu sous cet angle, le président 
Reagan était loin de prendre les mesures qui pouvaient créer l’en­
vironnement politique susceptible d’amorcer un véritable proces­
sus de paix. Aujourd’hui, l’engagement du leader palestinien est 
acquis, il revient à M. Bush de rendre réel celui des israéliens.
Plusieurs éléments paraissent jouer en faveur d’un tel effort:
— L’agitation au sein du lobby juif aux Etats-Unis: cette or­
ganisation puissante qui a joué par le passé un rôle décisif, soit 
pour façonner une position américaine pro israélienne, soit pour 
faire avorter des tentatives visant à prendre aussi en considéra­
tion les droits et les revendications arabes, se trouve aujourd’hui 
en pleine mutation. La décision de Washington d’ouvrir le dia­
logue avec l’OLP n’a pas suscité le tolé de critiques que l’on at­
tendait, ce qui contraste avec les réactions en Israël. De puissants 
éléments de l’établissement juif ont rejoint le courant, jusqu’alors 
marginale de ceux qui protestent contre l’occupation à Gaza et 
en Cisjordanie. Cette évolution, accompagnée de la polémique 
engagée autour de la question «qui est juif?»26 ouvre une brèche 
non seulement au sein de la communauté juive américaine mais 
aussi entre celle-ci et Israël.
25 Harold H. Saunders, «Arabes and Israelis: A political strategy», Foreign Af­
faires, Winter 1985-1986, p. 304.
26 Au lendemain des élections israéliennes au début du mois de novembre, quand 
M. Shamir tentait de former un gouvernement avec les ultrareligieux, ceux-ci exigè­
rent que soit modifiée la «Loi du retour»: désormais les «vrais juifs» seraient ceux 
convertis par les rabbins orthodoxes, sous certaines conditions. De ce fait, la grande 
majorité des juifs américains se trouvent exclus. Considérant ces mesures comme une 
véritable agression, le lobby pro-israélien aux Etats-Unis s’est retourné, pour la pre­
mière fois, pour faire pression sur les dirigeants israéliens. Cf. Libération, 31 dé­
cembre 1988, pp. 12-13.
S’il est impossible d’imaginer que le lobby juif cesse d’appuyer 
les demandes adressées par les Israéliens aux Etats-Unis, il est 
possible qu’un nombre croissant de ses membres ne voient plus 
les choses de la même manière que les actuels dirigeants israé­
liens quant au règlement du conflit.
— L’impact de l’offensive de paix palestinienne sur l’opinion 
publique en Israël: depuis la visite de M. Arafat à Strasbourg 
(septembre 1988), l’offre de paix de celui-ci n’a pas manqué d’a­
voir des répercussions sur le peuple israélien qui se trouvait déjà 
divisé au sujet de la répression dans les territoires occupés. Cet 
impact s’est traduit dans le résultat d’un sondage publié par le 
quotidien Yedioth Aharonoth, qui montrait que 54 % des Israé­
liens étaient en faveur de négociations avec l’OLP, contre 46 % 
qui s’y déclaraient hostiles en toutes circonstances27.
— La mobilisation de l’opinion internationale: la voix de la 
communauté internationale s’est élevée depuis plusieurs mois déjà 
pour qu’il soit mis fin aux répressions israéliennes en Cisjordanie 
et à Gaza et pour que soit établie enfin la paix palestino-israé- 
lienne. Le nouveau réalisme montré par la Centrale palestinienne 
et l’intransigeance de l’Etat hébreu ont donné à l’OLP une cré­
dibilité accrue sur la scène internationale, faisant d’elle un par­
tenaire désormais incontournable dans n’importe quel effort de 
règlement.
— Les nouvelles orientations de Moscou: depuis l’arrivée de 
M. Gorbatchev au pouvoir en 1985, la tendance de la diplomatie 
soviétique à régler les conflits régionaux et à amorcer une nou­
velle «détente» —voire une coopération soviéto-américaine— sont 
des éléments qui facilitent la tâche de Washington.
Ayant à l’esprit les données actuelles du conflit, le quarante 
et unième Président des Etats-Unis, M. Georges Bush, saura-t-il, 
au contraire de son prédécesseur, dépasser le stade des tentati­
ves, pour développer une politique cohérente en se dégageant de 
toutes sortes de pressions et qui l’amènerait à réviser les fonde­
ments des relations américano-israéliennes? Rentrera-t-il dans les
27 Libération, 26 décembre 1988, p. 13.
annales de l’Histoire comme celui qui contribua à ramener, enfin, 
la paix au Proche-Orient?
Paris, le 8 janvier 1989.
Simon K r u k  et Catherine Ka m in sk y
Les fondements d’un principe
La présence soviétique dans le monde en général et particu­
lièrement dans la région méditerranéenne est-elle en passe de 
changer en fonction d’une nouvelle définition de la politique ex­
térieure soviétique inaugurée avec l’arrivée de Mikhaïl G orbat­
chev au Kremlin en 1985?
La récente équipe politique maîtrisant les rênes de l’E tat est- 
elle en accord avec l’ensemble de l’appareil militaire quant aux 
principales options prises sur le plan international? Il est mani­
feste qu’à Moscou, mises à part les divergences d ’ordre formel, 
le noyau décisionnel souhaite sortir de l’impasse militaire ou po­
litique maintenue par les conflits régionaux, ceux-ci étant désor­
mais jugés trop peu fructueux après le constat d’un certain nom­
bre d’échecs de la pénétration soviétique dans le monde.
Cette initiative commune de l’équipe militaire et politique pa­
raît mettre un terme à une volonté de conquête militaire orga­
nisée dans les deux décennies précédentes. Réalité ou illusion?
On semble loin en effet des initiatives lancées par les diri­
geants du Kremlin des années soixante, époque où Krouchtchev 
réalisait le retard pris par l’URSS sur les Etats-Unis en matière 
d’infrastructure militaire et où la décolonisation laissait progres­
sivement le terrain vide pour la conquête des autres continents 
avec le repli de l’Europe sur elle-même. Moscou préconisa dès 
lors la fin d’une politique de Défense appuyée sur la seule pro­
tection du bloc continental européen. Il fallait désormais se lan­
cer à la conquête du Tiers-monde et s’ouvrir à l’ensemble des es-
paces marins, de façon à gagner le contrôle des voies d’accès 
beaucoup plus éloignées du territoire soviétique.
Au-delà de la Méditerranée qui avait jusqu’à ce jour été l’un 
des points centraux dans l’articulation du trafic commercial in­
ternational, zone stratégique entre l’Occident et l’Orient, il con­
venait de la replacer dans un axe de stratégie plus global. Une 
dynamique se dessinait alors qui, partant de la Mer Méditerra­
née, englobait le territoire africain, le Moyen-Orient, de façon à 
implanter des positions géostratégiques propres à maîtriser les fa­
cilités d’accès américaines et enfreindre les avancées chinoises.
Cette politique de longue haleine, inaugurée sous la gestion 
de l’Etat soviétique par Krouchtchev, allait se poursuivre pour 
aboutir dans les années quatre-vingt à la mise en place d’appuis 
logistiques, notamment sur le pourtour méditerranéen, sans lais­
ser de carrefours inoccupés, de manière à rayonner entre l’Oc­
cident et l’Asie, face à la montée en puissance de la technologie 
militaire américaine.
L’arrivée de Mikhaïl Gorbatchev ne signifie pourtant pas l’a­
bandon d’un tel projet expansionniste. Si l’URSS semble prendre 
du retard dans la course aux armements les plus sophistiqués, la 
stratégie demeure en revanche son principal atout. Certains replis 
du continent africain ou du Moyen-Orient ne sont que ponctuels. 
Ils sont souvent formels et laissent place de préférence aux en­
trées plus diplomatiques. Sur mer, rien ne semble changer fon­
damentalement depuis 1985. L’objectif majeur reste l’acquisition 
de bases militaires navales ou aériennes dont l’insuffisance se fait 
toujours autant sentir. L’URSS se heurte souvent à la réticence 
de pays pourtant amis ou alliés, et le renouvellement d’accord 
d’amitié et de coopération s’accompagne pour ces derniers d’une 
recrudescence de l’aide militaire en échange de facilités offertes 
aux forces soviétiques. La Libye et la Syrie restent les deux pi­
liers logistiques en Méditerranée sur lesquels s’appuie l’armée so­
viétique, avec notamment l’usage des ports de Tripoli et de To- 
brouk d’une part, de Tartous et de Lattaquiè d’autre part. L’Al­
gérie manifeste plus de réserve et Moscou n’obtient en ce cadre 
que l’accès au port d’Annaba, se heurtant toujours au refus d’un 
ancrage dans le port de Mers el-Kébir.
Par ailleurs, l’URSS renforce ses dispositions pour reconquérir 
une place forte en Egypte depuis la mort d’Anouar el Sadate. La 
possibilité d’user des ports d’Alexandrie, de Port-Saïd et de So- 
lloum dans les années soixante-dix avait fortement contribué à 
renforcer sa présence sur la route des Indes, mais sa cessation 
brutale imposée par le refus énergique du Président égyptien 
Anouar el Sadate avait rompu cette avancée, mettant dès lors en 
avant une volonté d’interférer plus au Sud de la Mer rouge en 
direction de la zone éthiopienne et sud-yéménite notamment. Les 
Soviétiques ont toujours considéré ce repli forcé de l’Egypte com­
me un échec provisoire et ils s’efforcent depuis le changement 
brusque de dirigeant cairote de reprendre pied aux portes du Ca­
nal de Suez, artère centrale du trafic commercial et énergétique 
mondial.
Les nombreuses tentatives pour parer à l’insuffisance de bases 
par la pratique du mouillage n’auront pas été vaines. L’URSS ne 
semble pas prête pour l’instant à se retirer des lieux-clé qui ont 
été conquis au fil de deux décennies planifiées et qui lui assurent 
désormais le contrôle d’une grande partie des voies charnières. 
Idée de Défense ou d’expansion ont guidé ses pas et leur aban­
don ne se ferait pas de sa propre initiative. Les lieux de moui­
llage ont été placés en fonction des zones de tension régionale 
mais également pour surveiller les escadres occidentales ou amé­
ricaines. En Méditerranée occidentale, les côtes marocaines et es­
pagnoles —en particulier celles de Gibraltar et celles situées au 
nord des Baléares— servent de point d’appui pour observer no­
tamment les manoeuvres de la flotte française. Au large de la Si­
cile et de Malte, et dans le Golfe d’Hammanet, les Soviétiques 
s’assurent entre autres sites d’un contrôle entre la Méditerranée 
occidentale et orientale. Des mouillages fréquents en Mer Egée 
permettent le contrôle des forces maritimes américaines, entre la 
Grèce et le Détroit des Dardanelles, et ceux à proximité de 
Chypre autorisent les Russes à s’approcher des lieux de tension 
permanents au Proche-Orient.
L’arrêt de certains conflits régionaux peut-il engager les So­
viétiques à relâcher leur attention et à réduire leur trafic mari­
time en Méditerranée?
Aujourd’hui en effet se manifeste une volonté soviétique de 
résoudre plus ou moins les divers conflits dans le monde. Celle-ci 
est interprétée comme l’illustration d’une politique plus effacée, 
moins agressive, qui pourrait conduire bon nombre d’observa­
teurs européens à envisager la réalité d’un retrait russe sur la scè­
ne internationale et également l’idée d’un repli progressif de la 
présence moscovite en Méditerranée.
Cette image du retrait soviétique est tout à fait renforcée, à 
la fois par l’habileté gorbatchévienne visant à réviser les erreurs 
commises sous forme de pérestroïka, et par le fait d’expériences 
locales infructueuses comme le signale le repli militaire soviétique 
d’Afghanistan.
Ce qui pourtant n’est plus du registre de l’expansion militaire 
ou politique demeure en revanche un terrain d’offensives diplo­
matiques. Seule la tactique semble donc avoir changé dans les zo­
nes-clés, ce qui fait souligner la permanence des lieux de priorité 
stratégique et géopolitique.
En toile de fond, il est toujours question de maintenir une 
présence aux portes de l’Europe occidentale et de l’Asie dont la 
région méditerranéenne est encore le verrou. Face à la puissance 
militaire américaine contre laquelle Moscou a désormais imposé 
sa parité, il convient d’être vigilant et de ce fait, la Méditerranée 
reste l’un des espaces fondamentaux à maîtriser: sur mer, et sur 
les côtes, dans le but d’entraver le déploiement des forces de l’O­
TAN, depuis le Détroit de Gibraltar jusqu’aux portes du Levant. 
Le contrôle des axes Nord-Sud, au large des îles et le long du 
Canal de Suez constitue une autre priorité permanente visant à 
fragiliser les voies d’accès de l’Europe à ses zones de ravitaille­
ment énergétique et de matière première —de l’Afrique au Golfe 
Persique notamment— avec pour corollaire l’idée de rendre les 
Européens de l’Ouest plus sensibles aux volontés de Moscou. 
L’Europe occidentale pourrait craindre ainsi de perdre le contrôle 
des voies navigables jusqu’aux sources de ses ravitaillements en 
cas de conflit ou de tensions locales liées aux remous internatio­
naux et risquer de ne pas adopter les mêmes orientations que les 
Américains, ces derniers n’étant pas soumis aux mêmes nécessités 
et impératifs économiques.
Face à l’inévitable primauté de la technologie militaire amé­
ricaine, l’Union soviétique comble ses lacunes par la force de son 
jeu tactique. L’atout géostratégique prime sur la capacité de re­
nouvellement technologique des armées soviétiques et il est 
certain qu’un repli de ses implantations campées notamment en 
zone méditerranéenne signifierait la fin d’un équilibre avec la 
puissance américaine, initiative par conséquent difficile à conce­
voir dans un avenir proche.
Il est par conséquent aisé de comprendre les efforts que dé­
ploie constamment l’Union soviétique pour maintenir ou resserrer 
des liens avec les Etats côtiers de la Méditerranée. Son implica­
tion dans les conflits locaux ou lors de leurs règlements corres­
pond à un besoin vital de combler des lacunes en matière mili­
taire et fait partie intégrante de sa politique nationale de Défen­
se, alors que les Américains interviennent de façon plus exté­
rieure, tournés davantage vers les implications politiques intérieu­
res de leurs ingérences extérieures.
Le retrait de l’Afghanistan ou l’acceptation de règlement po­
litique sous certaines conditions de quelques conflits régionaux ré­
vèlent deux principes sur lesquels l’équipe de Mikhaïl Gorbatchev 
a pris l’habitude de s’appuyer.
Tout d’abord, les Soviétiques ont la capacité de réagir de ma­
nière pragmatique et donc de se rendre compte aujourd’hui que 
l’intervention militaire n’est plus la seule solution à leur expan­
sion. Dans ce sens, ils encouragent effectivement des solutions à 
caractère plus politique. En second lieu, et de façon corollaire, 
ces solutions doivent se réaliser avec l’accord impératif de 
l’URSS. Le Kremlin reste ainsi partie prenante du jeu et la nou­
velle phase, plus diplomatique, qui de fait se substitue à la di­
minution de l’intervention des grandes puissances dans les conflits 
locaux, n’est pas réductrice. Elle n’amoindrit aucunement les ca­
pacités d’influence de l’Union soviétique dans les régions qu’elle 
contrôlait préalablement sur le plan militaire. L’orientation de sa 
politique reste la même. Ce sont les instruments qui diffèrent à 
présent.
Ceci correspond non seulement aux nécessités de l’économie 
soviétique, mais aussi et surtout à une volonté de partage avec
les Etats-Unis de certaines zones d’influence. La région médi­
terranéenne étant plus proche de l’URSS, le Kremlin ne sent con­
cerné et adapte sa nouvelle orientation politique aux réalités lo­
cales, tout en tenant compte de ses nouveaux rapports avec la 
puissance américaine.
En ce sens, il ne semble pas exister de définition purement 
gorbatchévienne de la politique russe, mais plutôt, une analyse 
faite par les Soviétiques qui ne fait que confirmer leur capacité 
d’adaptation et de flexibilité, sans pour autant affaiblir le spectre 
de leur influence.
Le Machrek: Un exemple du caractère provisoire du repli 
soviétique
Les fluctuations intervenues au cours des années sur l’évolu­
tion des relations soviéto-égyptiennes font apparaître néanmoins 
le caractère permanent des visées soviétiques sur le Caire. Tout 
repli doit être considéré comme provisoire lorsque l’enjeu est de 
taille: le Canal de Suez continue de représenter l’un des pôles 
géostratégiques prioritaires, et Moscou n’a de cesse, depuis sa 
brusque éviction du Caire après les arrêts d’expulsion prononcés 
par Anouar el Sadate aux personnels de l’Ambassade soviétique, 
de. renouer des liens avec le chef d’Etat égyptien. Le nouveau 
Président, Moubarak, s’est ouvert aux initiatives russes dès son 
avènement à la tête du gouvernement. Des approches hésitantes 
au début de son exercice mandataire inauguraient une volonté 
profonde de rééquilibrer les relations égyptiennes avec les deux 
grandes puissances, étant donnée l’extrême dépendance de 
l’Egypte vis-à-vis des Américains, et peut-être aussi une tendance 
personnelle à ne pas s’attirer des ennemis supplémentaires au mo­
ment où l’Egypte souffrait du danger de la montée en puissance 
des intégristes. La crainte de choquer une partie du monde arabe 
et de l’opinion égyptienne a sans doute retardé le processus. La 
réticence du Caire à se soumettre entièrement aux volontés amé­
ricaines était déjà très nettement perceptible et s’était manifestée 
par le refus égyptien de voir s’imposer l’installation sur son terri-
toire de bases américaines, l’une près d’Alexandrie et l’autre à 
Kéna propre à accueillir la Force de Déploiement Rapide.
Moscou saisit l’opportunité offerte par le regain de tensions 
régionales et la montée d’impopularité américaine depuis la chute 
du Chah d’Iran. Moubarak souhaite réintégrer la Ligue arabe et 
ne juge pas utile d’afficher une orientation trop alignée sur Was­
hington au moment où les Etats-Unis commencent à provoquer 
dans le monde arabe conservateur un scepticisme durable. C’est 
ainsi que Le Caire renoue avec le camp soviétique par des ma­
nifestations progressives. L’ouverture du consulat soviétique dans 
la capitale égyptienne se concrétise en octobre 1987 après six an­
nées de fermeture, et confirme le succès d ’une politique gorbat- 
chévienne basée sur la priorité du champ diplomatique sur le 
terrain militaire. D ’autres échanges aboutissent en 1988 à la réou­
verture de l’ambassade de l’URSS au Caire.
La réinsertion de l’Union Soviétique aux portes du Proche et 
du Moyen-Orient grâce à la victoire diplomatique du Kremlin 
dans un pays à la stabilité fragile autorise Moscou a plus de suc­
cès auprès des autres pays arabes dit «conservateurs». Le réta­
blissement de pleines relations .diplomatiques entre l’URSS et 
l’Egypte ne doit pas en effet être simplement envisagé d’un point 
de vue bilatéral, car il exprime également le désir du Kremlin d ’é­
tendre son emprise au-delà de la sphère d’influence directe exer­
cée habituellement en Syrie et en Libye.
L’Egypte et l’Arabie Saoudite sont précisément unies dans 
une même volonté principale, celle de contrer les effets de la ré­
volution iranienne sur le paysage politique régional et de se pré­
munir contre les dangers liés au développement de l’intégrisme 
musulman pro-iranien dans l’ensemble du Golfe Persique. Les ris­
ques de déstabilisation politiques internes à ces deux régimes 
s’amplifient à mesure que se déploie la ferveur fondamentaliste 
chiite sur l’ensemble du territoire constituant le Machrek.
Les appréhensions se surajoutent à la déception profonde des 
Arabes conservateurs face à la perte de crédibilité américaine au 
regard de leur malencontreuse expérience en Somalie, en Afrique 
du Sud et de la politique suivie par les Etats-Unis dans la région 
du Golfe Persique.
L’URSS se saisit de l’opportunité offerte par l’intensification 
des craintes arabes, de leur lassitude à l’égard des Américains 
pour s’introduire au coeur du Machrek.
Le gouvernement de Gorbatchev éprouve néanmoins tout 
comme ses prédécesseurs des difficultés à s’introduire de façon 
plus durable dans ces pays qui d’une part sont bercés de tradi­
tions islamiques profondes —traditions reprises par les jeunes gé­
nérations locales en mal d’une nouvelle définition de l’Etat qui 
doit gérer la société— mais également du fait de l’instabilité des 
gouvernants. La conception communiste de la société reste mal 
adaptée aux réalités locales, l’idée de lutte de classes s’est sou­
vent heurtée aux réactions populaires et ne peut servir de modèle 
à une société qui continue de fonctionner suivant les critères de 
hiérarchie tribale, communautaire ethno-religieuse. Cependant la 
nouvelle direction soviétique a pris conscience du bien fondé d'é­
tudes approfondies de ces diverses sociétés islamiques surtout de­
puis l’arrivée de Khomeiny au pouvoir en Iran. Le Kremlin sem­
ble bien avoir été surpris, pris de cours devant la marée galo­
pante de l’éveil islamique propre à être qualifiée de «révolution­
naire», au sens où elle a conduit au renversement de régime. Mik­
haïl Gorbatchev bénéficie des efforts investis par les équipes pré­
cédentes et envisage avec plus de pragmatisme le poids de l’islam 
sur la société civile. Des études plus sophistiquées ont conduit, 
à la lumière des évènements survenus en 1979-1980 à Téhéran et 
à Kaboul, les spécialistes soviétiques à s’initier davantage aux 
fonctions de l’Islam et à l’évaluation de son impact sur les cons­
ciences populaires. Si la conception matérialiste de l’histoire ex­
clue l’idée de Révélation qui guide la société musulmane, les 
chercheurs soviétiques sont invités à réfléchir sur des terrains pos­
sibles d’entente entre les deux doctrines, afin que Moscou puisse 
trouver les meilleures conditions possibles pour un rapprochement 
avec les gouvernements locaux.
Les diverses résistances opérées à l’encontre de l’URSS dans 
ces pays de l’Islam obligent Moscou à opérer Etat par Etat sans 
pouvoir concevoir des relations d’un point de vue plus global.
Le communisme s’est trouvé très tôt en porte-à-faux avec les 
valeurs islamiques fortement ancrées au sein de populations lo­
cales soumises à la loi du Coran et au découpage tribal qui ac­
centue les facteurs de dépendance. Mais, malgré le rejet des va­
leurs anti-islamiques que représentent l’athéisme et le communis­
me russe, les Etats arabes conservateurs du Moyen-Orient ayant 
plus naturellement tendance à recourir à l’aide américaine, se re­
portent par réaction négative vis-à-vis de Washington sur les of­
fres pressantes de Moscou. L’ensemble des pays qui ont choisi la 
voie des non-alignés sont dès lors déterminés à soutenir la pro­
position soviétique pour une Conférence internationale de la paix 
au Moyen-Orient. Les avancées diplomatiques de l’URSS dans le 
Machrek traduisent le vif désir de la plupart de ces Etats de ne 
pas être pris dans l’étau des relations complexes entre l’Est et 
l’Ouest.
Depuis leur échec essuyé durant la période nassérienne, les so­
viétiques ont su se mouler aux nécessités arabes et s’adapter au 
comportement particulier des différents gouvernements de la ré­
gion. Ils ont su maintenir en toile de fond de leurs actions l’idée 
d’un soutien à l’unité pan-arabe ou pan-islamique dont les effets 
mobilisateurs intéressent encore quantité de comportements po­
litiques des régimes arabes, et conjointement, ils ont compris la 
signification du non-alignement défendu en l’occurence par nom­
bre d’Etats conservateurs du Golfe. Le non-alignement devient 
une option sur laquelle Moscou peut se fonder pour renouer des 
contacts diplomatiques ou militaires sans l’obliger à délimiter ni 
à réduire le champ de ses partenaires possibles. Cette attitude dif­
férencie nettement l’URSS des Etats-Unis et permet au Kremlin 
aussi bien de rétablir de bons rapports avec l’Irak que d’inaugu­
rer une normalisation des relations avec l’Egypte, ou encore de 
traiter de livraisons d’armes avec le Koweit et la Jordanie.
Le Moyen-Orient: un terrain conflictuel central
L’arrivée de Mikhaïl Gorbatchev en mars 1985 a pour effet de 
propulser sur l’avant-scène internationale l’ensemble des problé­
matiques régionales, où les deux super-grands courent le risque 
d’une confrontation majeure dans l’hypothèse d’une explosion
non contrôlée. Le Moyen-Orient s’insère directement dans cette 
typologie conflictuelle régionale, avec de surcroît des problèmes 
économiques liés à la production pétrolière de cette région, et le 
non règlement de l’antagonisme israélo-arabe.
Ce croisement de générations à Moscou accentue aux yeux du 
nouvel homme fort du Kremlin la volonté d’entamer un processus 
de décompression en accord avec les nouvelles priorités intérieu­
res soviétiques qui sont tributaires d’une approche plus consen­
suelle dans les rapports avec Washington.
Il s’agit pour M. Gorbatchev de faire preuve d’efficacité afin 
de mettre en confiance ses alliés du Moyen-Orient sans pour au­
tant apparaître pratiquer une politique d’abandon. L’Afghanistan, 
l’Iran, la Syrie et l’Organisation de Libération de la Palestine 
sont les quatre pôles où vont s’exercer les nouveaux talents po­
litiques de l’URSS nouvelle version.
Pour l’Afghanistan, la décision est prise très rapidement: trou­
ver une solution négociée qui permette aux troupes soviétiques 
de quitter ce territoire sans donner l’impression sur le plan mé­
diatique de perdre la face. On va très vite, puisque la presse of­
ficielle se hasarde à employer le terme d’erreur politique de l’é­
quipe Brejnev concernant la décision d’entrer à Kaboul. L’Amé­
rique reaganienne suit avec un intérêt non dénué de passion ce 
qu’il se passe derrière le rideau de fer. Le Président Reagan ou­
blie ses diatribes contre l’URSS, qualifiée de Satan quelques mois 
auparavant avec l’arrivée de Gorbatchev. La résistance afghane 
est approvisionnée par les armes américaines, notamment les fa­
meux missiles «Stinger», utilisés contre l’aviation soviétique aug­
mentant vraisemblablement les pertes de l’Armée rouge.
Une solution au problème afghan passe obligatoirement par 
Washington. Cette prise de conscience est officielle à Moscou à 
partir de 1986, où lors du Congrès du PCUS, le Secrétaire gé­
néral du Parti affirme oeuvrer pour un règlement de l’ensemble 
des conflits régionaux. Il faut se rappeler que l’invasion de l’Afg­
hanistan a été condamnée par des pays à dominante musulmane, 
ce qui signifie que l’URSS doit opérer un choix entre poursuivre 
une politique qui ne fait qu’accroître l’hostilité des pays arabes 
à son égard par solidarité avec les combattants de la résistance
afghane, ou une possibilité de récupérer le terrain perdu en ac­
ceptant un processus de négociation devant aboutir au départ in­
conditionnel de l’armée soviétique. C’est la seconde option qui a 
été déterminante, ce qui a permis au Kremlin de juguler les mé­
contentements à l’intérieur de la part d’une population ne com­
prenant pas toujours le rôle et l’objectif de cette guerre de plus 
en plus meurtrière, et surtout, Moscou s’est vue créditer d’un avis 
favorable à Washington.
Les négociations entre les Etats-Unis, l’URSS, la résistance 
afghane et le Pakistan ont abouti au retrait complet des troupes 
soviétiques en février 1989. Libérée du fardeau afghan, Moscou 
peut se consacrer aux turbulences politiques et militaires de son 
voisin immédiat l’Iran. Avec Téhéran, les Soviétiques ont tou­
jours agi sur deux tableaux: surveiller attentivement l’évolution 
politique de l’Iran avec une volonté non dissimulée de «finlan- 
diser», et conserver des relations de bon voisinage avec un pays 
qui n’a cessé d’alimenter les rêves d’accès aux mers chaudes des 
dirigeants soviétiques. Le lâchage du Chah d’Iran par les Amé­
ricains et les Occidentaux en 1979, suivi par la prise du pouvoir 
par l’Imam Khomeiny ont quelque peu bouleversé les données 
classiques de la politique soviétique.
Coutumière d’une politique prudente, Moscou s’est vu sou­
dainement confrontée à ses portes à un islamisme militant, actif, 
et sans compromis, s’attaquant autant à tout ce qui rappelle et 
symbolise l’Occident qu’à l’univers léniniste. Vue de l’Occident, 
l’affaire revêt un aspect analytique certes intéressant, mais 
n’exerçant aucune menace directe sur les frontières des Etats-U­
nis, de la France ou de la Grande-Bretagne. Au Kremlin, on voit 
les choses différemment, dans la mesure où ce renouveau isla­
mique contraint les Soviétiques à prendre position, et surtout ris­
que de redonner force et vigueur aux populations musulmanes 
des Républiques soviétiques, —ce qui était la thèse soutenue par 
la majorité des kreminologues occidentaux qui voyaient dans l’Is­
lam le moyen de déstabiliser le régime soviétique.
Ce défi, l’URSS ne l’a pas encore véritablement levé. Elle 
agit avec prudence et circonspection, s’attachant à éliminer toute 
attitude qui risquerait de froisser les dirigeants iraniens, allant
parfois jusqu’à défendre les thèses politiques de Téhéran sans re­
noncer à aider généreusement son allié irakien dans la guerre con­
tre l’Iran.
Cette politique de bascule se solde par un attentisme, voire 
une neutralisation temporaire de la politique soviétique, avec en 
concomittance, une coopération à caractère économique ou des 
accords de ventes d’armements. De manière sous-jacente, les So­
viétiques explorent la scène politique iranienne, à la recherche 
d’alliés potentiels, pour tenter d’atténuer ce danger islamique à 
ses frontières. Ce dernier cas de figure met davantage en lumière 
le rôle joué par les Etats-Unis dans cette radicalisation de l’Islam, 
et donc, la nécessité impérative pour les Soviétiques de s’enten­
dre avec la Maison Blanche.
Le renforcement du paramètre iranien n ’est pas sans réper­
cussion sur le conflit israélo-arabe, où deux protagonistes au 
moins sont les alliés directs de Moscou: la Syrie et l’OLP de Yas­
ser Arafat. Dans l’affaire israélo-arabe, les Soviétiques ont perdu 
beaucoup de terrain depuis la guerre d’octobre 1973, où les Amé­
ricains avec la politique des petits pas et des navettes incessantes 
inaugurées par Henry Kissinger ont abouti à l’accord de paix en­
tre Le Caire et Jérusalem à Camp David en 1979. La fin de l’état 
de guerre entre Israël et l’Egypte illustre de manière flagrante la 
paralysie de la politique étrangère soviétique dans cette région et 
surtout, l’incapacité que démontre le Kremlin à transformer, si la 
nécessité s’en faisait sentir, l’aide militaire en aide économique. 
Les seuls points d’appui qui demeurent fidèles aux thèses sovié­
tiques sont la Syrie et l’OLP, qui de surcroît ne partagent pas les 
mêmes options, tant concernant l’érection d’un Etat palestinien 
que le rôle imparti à l’OLP.
La disparition de l’équipe Brejnev-Kossyguine-Podgomy, sui­
vie par celle d’Andropov et de Tchernienko vont permettre à 
Mikhaïl Gorbatchev une approche plus pragmatique. Celle-ci se 
matérialise par la volonté de reprendre les relations diplomati­
ques avec l’Etat hébreu, —ces dernières ayant été rompues lors 
de la guerre des six jours en juin 1967—, et les conseils impé­
ratifs de grande prudence formulés à son allié le Président syrien
Hafez el Assad, afin d ’éviter toute politique militaire aventuriste 
de sa part.
L’hostilité OLP-Damas est également à l’ordre du jour à Mos­
cou, où l’on tente par tous les moyens de la réduire. L’objectif 
de Moscou est de créer un front arabe uni qui pourrait ainsi s’ex­
primer d’une seule voix lors d’une éventuelle conférence inter­
nationale où seraient présents également les Etats-Unis et Israël. 
L’insistance du Kremlin à soutenir une telle conférence s’explique 
par le fait que la seule manière de s’assurer une présence au Mo­
yen-Orient réside dans sa convocation et dans un partage de zo­
nes d ’influence avec Washington.
Face au danger de surarmement qui se profile au Moyen-O­
rient, —regroupant un spectre d’armes assez vaste allant du con­
ventionnel au chimique, et peut-être intégrant le nucléaire— , les 
Soviétiques semblent contraints d’agir avec rapidité et efficacité, 
et tout cela en concordance avec les Etats-Unis, afin d’éviter tou­
te conflagration qui porterait atteinte au rapprochement lent et 
périlleux des deux Grands.
Conclusion: Les évolutions fondamentales
Depuis 1985, on constate trois évolutions fondamentales:
1. Le recul plus net de l’Europe comme facteur de décision 
ou d’influence déterminante.
2. La priorité accordée par Mikhaïl Gorbatchev à la remise 
en route de la machine économique soviétique qui doit sortir 
d’une longue période de glaciation.
3. La ferme volonté affirmée par le Kremlin de se libérer de 
toute lourdeur idéologique et d ’aborder l’ensemble des problèmes 
ou des litiges dans un meilleur esprit de concertation avec la Mai­
son Blanche.
La politique méditerranéenne de l’URSS est à présent tenue 
par des impératifs où prévaut la donnée consensuelle aux dé­
pends des facteurs conflictuels. Il reste à souligner que le conflit 
israélo-arabe qui domine encore largement l’espace méditerra­
néen n’a pas été créé par les deux grandes puissances; il possède 
sa propre logique qui transcende parfois toute attitude ration­
nelle.

POLÍTICAS ECONÓMICAS EN 
EL MEDITERRÁNEO

LES MIGRATIONS DANS L’ESPACE M EDITERRANEEN; 
DIMENSION POLITIQUE ET ECONOMIQUE
Rémy L E V E A U
Les problèmes migratoires dans l’espace méditerranéen à la 
fin du XIXe siècle ont fait l’objet d’analyses classiques en ce qui 
concerne l’émigration de la péninsule ibérique d ’Italie, de Grèce 
et de Yougoslavie vers l’Europe du Nord ou les Amériques. Les 
migrations originaires des rives Sud et Est de la Méditerrannée 
(essentiellement Maghreb et Turquie) vers l’Europe du Nord sont 
le produit de l’expansion industrielle des années soixante et d ’un 
processus de modernisation interne des pays du Maghreb au len­
demain des indépendances, qui ne répond pas entièrement aux at­
tentes des populations.
Pour les pays d ’accueil cependant l’insertion des populations 
ne suit pas le même modèle et a tendance aujourd’hui à être 
perçue comme plus difficile, d ’autant plus que la mémoire co­
llective tend à effacer le souvenir des conflits qui ont accompagné 
en leur temps l’installation des Italiens ou des Espagnols. La prin­
cipale différence provient du fait que les migrations du Maghreb 
et de Turquie ont recours dans leur stratégie d’installation à un 
islam identitaire qui sert le plus souvent de lien culturel aux grou­
pes sociaux dans leurs rapports avec les sociétés européennes. 
Ces pratiques offrent certains contrastes avec les modes d’inté­
gration individuelle des couches précédentes de l’immigration. 
Mais une fois dépassés les particularismes liés aux facteurs cul­
turels, les similitudes l’emportent.
Europe du Sud et Maghreb: persistance d’un modèle?
Ce qui se passe aujourd’hui sur la rive sud de la Méditerranée 
n’est pas sans comparaison avec ce qui se passait au début des 
années soixante en Espagne, au Portugal, en Grèce et en You­
goslavie. Des milliers de migrants ont alors quitté des pays à ré­
gimes autoritaires pour s’installer dans les démocraties libérales 
de l’Europe du nord. Leurs départs étaient bientôt suivis d’une 
phase d’industrialisation intensive, puis d’ouverture démocratique 
de leur pays d’origine. Il est vrai que cette phase voit le jour au 
moment où l’émigration s’arrête. S’agit-il d’une simple coïnciden­
ce ou existe-t-il un lien de causalité de nature incertaine entre di­
vers facteurs? Peut-on aller plus loin et s’interroger sur la pro­
jection possible de ce modèle de l’Europe méditerranéenne si mo­
dèle il y a, sur la Méditerranée arabe en portant essentiellement 
l’attention sur les liens développés par le processus migratoire 
avec le Maghreb, en faisant l’hypothèse que ces liens ont in­
fluencé l’évolution interne de ces sociétés dans des conditions qui 
n’étaient pas prévues à l’origine par les Etats1.
Dans les années soixante l’Espagne et surtout le Portugal n’a­
vaient guère de doctrine en matière d’émigration, et même en ce 
qui concerne le Portugal, y étaient franchement hostiles en raison 
de guerres coloniales qui exigeaient un service militaire long. Il 
en est de même des pays du Maghreb au lendemain de l’indé­
pendance. L’Algérie décolonisée voyait dans le retour définitif
1 Cette analyse se fonde notamment sur une réflexion â partir des travaux de:
Rogers (R.), ed. G u ests C o m e  to  S ta y , The effects of European labor migration 
on sending and receiving countries, Westnew Press Boulder, Colorado, 1985.
Kastoryano (R.), E tre  Turc en F rance, CIEMI, l’Harmattan, Paris, 1985.
L ’A rg en t d es E m igrés, Travaux et documents INED n.° 94 sous la direction de Gar- 
son (J. P.) et Tapinos (G.), PUF, Paris, 1981.
Moulier-Boutang (Y.), Garson (J. P.); Silberman (R.), E con om ie  p o litiq u e  des m i­
grations clandestines d e  m a in -d ’o eu vre , comparaisons internationales et exemples 
français, Publi-sud, Paris, 1986.
Ainsi que sur l’enquête du Ceri-FNSP 1985, C ulture islam ique e t a ttitudes p o litiq u es  
dans la pop u la tio n  m usu lm an e en France.
Une première version partielle de cette étude est parue dans la R evu e  européenne  
des m igrations internationales, vol. 5, n.° 1, 1989, 113-124.
des émigrés à la terre natale une étape logique de son émanci­
pation politique. Mais dans la pratique, elle n ’envisageait guère 
au lendemain de 1962 un rapatriement qui mettrait en cause de 
fragiles équilibres internes. Pour des raisons économiques, cer­
tains dirigeants algériens voyaient d ’un oeil favorable la liberté de 
circulation instituée par les accord d’Evian. Ils pensaient que cet­
te disposition destinée à l’origine au maintien d’une forte popu­
lation d’origine européenne, pourrait servir à l’émigration. Ben 
Bella sensible à la présence majoritaire des Kabyles parmi les mi­
grants, craignait cependant la constitution à l’extérieur d’une op­
position du même type que celle des anticastristes à Miami. La 
politique affirmée restera celle du retour à terme pour participer 
à la construction nationale. Dans la pratique, les négociateurs al­
gériens réagissent alors vivement à tout ce qui peut limiter l’im­
portance des flux migratoires et de la liberté de circuler entre 
l’Algérie et la France.
Du côté marocain, la politique migratoire est aussi inexistante 
et les réticences officielles sont peut-être encore plus grandes à 
l’origine. Les premiers plans quinquennaux n ’en tiennent pas 
compte, et les suivants la sous-estiment. L’émigration va s’impo­
ser dans la réalité à la suite des sollicitations de l’Etat et des en­
treprises françaises qui, après 1962, souhaitent diversifier les sour­
ces d’approvisionnement en main-d’oeuvre. Cela aboutira à l’ac­
cord franco-marocain de 1963, dont le Maroc n ’aura guère la maî­
trise. Une fois ralliée à l’idée d ’une ouverture sur l’émigration, 
les officiels marocains souhaitent alléger la pression du chômage 
en milieu urbain et orienter les recrutements vers Casablanca. 
Les représentants des houillères ou des industries automobiles 
veulent recruter en priorité en milieu rural pour s’assurer d ’une 
plus grande docilité. Leurs intentions rencontrent un très fort dé­
sir de départ, notamment dans quelques régions qui, pour des rai­
sons différentes, sont peu intégrées à la construction du nouvel 
Etat et ont une expérience migratoire contrariée par le cours des 
choses: le Rif, le Souss et l’Oriental. Dès le début des années 
soixante, une des principales revendications de la population et 
des nouveaux élus locaux concerne l’obtention de passeports pour 
tenter sa chance à l’extérieur. Le Rif a subi une dure répression
en 1958. Avec la guerre d’Algérie, le départ des colons et l’in­
dépendance, l’émigration traditionelle vers les vignobles d’Oranie 
est contrariée, puis supprimée. Elle va trouver le chemin de la 
Hollande et de l’Allemagne par des réseaux familiaux et villa­
geois qui ne devront rien à l’Etat. La seule mesure de faveur que 
l’on exige et obtient avec l’appui des élus auprès de l’adminis­
tration royale concerne l’attribution de passeports en nombre Tou­
jours croissant. La résistance du ministère de l’Intérieur se fait 
juste assez sentir pour que l’on apprécie les faveurs clientélistes, 
en dépit des protestations des Affaires étrangères qui voient se 
gonfler des colonies de résidents à l’étranger qui posent d’autres 
problèmes que les étudiants et les commerçants.
Des causes différentes jouent pour les Soussis, mais les mai­
gres ressources locales poussent au départ une population qui ne 
se reconnaît pas plus que celle du Rif dans le nouvel Etat-nation. 
Le tremblement de terre d’Agadir en 1960 a détruit pour quel­
ques années une métropole d’équilibre régional. Casablanca n’of­
fre plus guère de débouchés et les réseaux de pouvoir mis en pla­
ce au lendemain de l’indépendance ne leur sont pas favorables. 
A la différence des Rifains tournés vers l’Espagne qui, faute d’y 
trouver des débouchés vont aller vers l’Europe du nord, les Sous­
sis sont de longue date familiarisés avec les habitudes françaises. 
Il savent faire l’effort de départ qui favorise leur insertion. Du 
côté de l’administration, l’octroi d’un passeport est le résultat soit 
d’une intervention clientéliste, soit d ’une opération de corruption, 
soit du désir de se débarrasser d’une personne que l’on perçoit 
comme un facteur possible de troubles. Les trois facteurs peuvent 
d’ailleurs se combiner dans des proportions variables. Avec le dé­
veloppement de l’éducation, le désir des autorités locales de se 
débarrasser d’administrés moins dociles que par le passé a sans 
doute joué de façon croissante. L’éducation mise en place au Ma­
roc au lendemain de l’indépendance a en effet diffusé des mo­
dèles culturels français auprès d’une masse beaucoup plus impor­
tante que celle qu’elle atteignait dans la période précédente. Il ne 
faut pas s’étonner à partir de là de voir un report de ferveur vers 
la France, attisé par les premières déceptions de la construction
nationale. Le niveau de culture minimal tend donc à s’accroître 
et à favoriser le désir d’émigration.
Sans que l’on puisse conclure entièrement à la projection sur 
le Maghreb d’un modèle migratoire déjà rencontré sur la rive 
Nord de la Méditerranée on ne peut que noter une certaine si­
militude dans l’interaction des facteurs politiques et des motiva­
tions économiques dans leur traduction au niveau des décisions 
individuelles des migrants.
Du côté européen les effets politiques et économiques de l’ins­
tallation de l’immigration marquent aussi une rupture avec les 
modèles antérieurs qui est peut-être plus dûe à l’évolution des so­
ciétés industrielles en crise de l’Europe du Nord qu’à un chan­
gement de nature du phénomène migratoire. Celui-ci sera étudié 
principalement par référence à l’immigration maghrébine dans 
l’espace politique et économique français. Mais les stratégies qui 
se développent dans ce contexte comportent plus de point de 
comparaison que l’on ne veut le dire avec la situation des Turcs 
en Allemagne. Par ailleurs, une évolution d’un type nouveau se 
dessinne aujourd’hui avec une prise de conscience active dans les 
groupes de migrants de l’influence de la création d ’un espace eu­
ropéen ouvert. Des espoirs naissent portant à la fois sur le dé­
passement des contraintes actuelles des Etats nationaux par le re­
cours aux autorités judiciaires supra-nationales et par le dévelop­
pement d’une économie sans frontière créatrice d’emplois.
Cette part de rêve a sans doute un rôle fonctionnel dans l’ac­
ceptation provisoire des contraintes du cadre national qui conti­
nue à s’imposer à l’immigration notamment en France.
Le cadre politique de l’installation de l’immigration maghrébine: 
héritage colonial et rupture
Au cours des siècles, la société française s’est constituée en 
soumettant le religieux au politique allant depuis 1905 jusqu’à fai­
re de la laïcité une sorte de religion civile. La bourgeoisie et la 
classe moyenne ont repris dans leur cheminement vers la moder­
nisation la voie tracée par la monarchie gallicane dans la cons­
titution d ’un Etat-nation. Pour les paysans de l’Ouest ou du Sud- 
Ouest qui viennent au cours du xixe siècle chercher en ville un 
autre mode d’existence, l’abandon des principes religieux et le ra­
lliement à la société politique s’effectuent par l’adoption de systè­
mes de valeurs établies en fonction du monde du travail, en ter­
mes de classes sociales. Ce changement va se situer dans le pro­
longement logique de l’expérience amorcée par la révolution 
bourgeoise. Lorsque l’expansion de l’appareil industriel implique 
le recours à des migrations externes, les mécanismes sociaux et 
politiques (partis de masses, syndicas) sont là pour intégrer dans 
le monde du travail, puis dans la cité, des groupes plus hétéro­
gènes provenant d’Europe du Sud ou de Pologne. La greffe ne 
se fait pas sans conflit et les Polonais mettront plus de temps que 
les Italiens à abandonner un particularisme religieux qui les aide 
à se maintenir en groupe séparé.
Les Maghrébins sont longtemps restés en dehors de cette dé­
marche. Pour eux, la modernisation politique passe par la cons­
titution d’un Etat national qui se fait en opposition au modèle co­
lonial mais aussi largement à son image. L’émigration algérienne 
est, dès les années trente, à l’avant garde de cette lutte pour l’in­
dépendance qui place son avenir en dehors de l’espace français. 
Mais l’indépendance dans ce cadre national nouveau ne peut sa­
tisfaire pleinement leur désir de modernisation et de mobilité so­
ciale. Marquée sur le plan politique, l'indépendance ne constitue 
pas une rupture sur le plan économique, ni sur le plan culturel. 
La France reste encore le pays sur lequel se fixent les rêves d’une 
société de consommation et de liberté individuelle. Cette société 
aperçue dans les villes du Maghreb prend dans les récits des émi­
grés et des anciens militaires, toutes les vertus de l’imaginaire de 
l’autre côté de la Méditerranée. Si les nouveaux Etats indépen­
dants répondent à un besoin de dignité, la France constitue en­
core un rêve de modernité accessible. Le colonisateur continue à 
fasciner et à servir de modèle —autant que de gagne-pain.
Du côté français, l'indépendance a bien la signification d’une 
rupture, à quelques nuances près. Certains voient sans doute avec 
soulagement la fin du mythe d’une «France de Dunkerque à Ta- 
manrasset» qui aurait dû réellement intégrer dix millions de mu­
sulmans à son devenir national. L ’entrée en vigueur du traité de 
Rome, le retour des «pieds noirs», la constitution de la force de 
frappe et la sortie du commandement intégré de l’OTAN ten­
dent, de diverses façons, à accentuer les effets psychologiques de 
la rupture avec un passé impérial. La France veut devenir un 
pays industriel moderne et fixe alors ses modèles de prédilection 
en Allemagne et aux Etats-Unis. Paradoxalement, ce désir d ’ex­
pansion industrielle va amener une augmentation imprévue de 
l’appel à la main d’oeuvre d’origine maghrébine réintroduisant 
par un autre biais le facteur d’hétérogénéité culturelle que l’on 
croyait avoir évacué du fait de l’effondrement de l’Empire. La 
contradiction n ’appraît pas dans l’immédiat, dans la mesure même 
où l’existence des nouveaux Etats-nations rend chacun responsa­
ble de sa propre population. L ’emprunt paraît provisoire et se jus­
tifie par un discours d’intérêt mutuel.
Les effets pervers de la crise de 1974
La crise économique de 1974, et la révolution iranienne de 
1979, vont donner leur sens véritable à une situation dont les 
principaux acteurs ne perçoivent pas la signification. La crise va 
en premier lieu jouer un rôle essentiel. Elle entraîne chez les res­
ponsables politiques français, comme dans toute l’Europe, une 
décision d’arrêt de l’immigration. Par un contrôle subtil des flux 
migratoires, on pense mettre dans une situation précaire, en 
jouant sur les conditions de renouvellement des titres de séjour 
et des cartes de travail, un groupe de migrants que l’on ne sou­
haite pas intégrer. Devant cette perspective d’exclusion, les magh­
rébins vont réagir de façon à préserver avant tout leur droit à res­
ter dans l’espace français. Ils abandonnent le nomadisme migra­
toire et font venir leurs familles manifestant par là même leur in­
tention de s’installer au moins provisoirement. Les pratiques so­
ciales vont changer rapidement sans que leur rationalisation in­
tervienne, tant les obstacles restent importants du côté de la so­
ciété française comme du côté des migrants. L ’arrivée des fami­
lles et sans doute aussi l’évolution du contexte international, don-
nent une signification nouvelle à un islam de référence perçu com­
me image de richesse et de puissance du fait du boom pétrolier 
et de la crainte que l’Occident montre à l’égard de la révolution 
iranienne. Au même moment, le travail industriel va progressi­
vement perdre sa valeur d’intégration, sinon sa fonction immé­
diate. Les syndicats vont certes faire entrer l’islam dans le champ 
de leurs revendications avec l’espoir de traduire bientôt le débat 
en termes de classes sociales. Ils ne veulent pas laisser échapper 
un groupe sur lequel les partis de gauche n’ont pratiquement eu 
aucune influence. Les attentes des migrants se situant, en prin­
cipe, en dehors du cadre national, les partis ne pouvaient s’y 
constituer une clientèle. Leur expression identitaire s’est donc dé­
finie avant tout en termes religieux, même si l’objectif final res­
tait la constitution de groupes d ’intérêts cherchant à obtenir une 
reconnaissance officielle dans l’espace français.
Présence de l’Islam et héritage laïc
Dans cette démarche, les Maghrébins vont bientôt être re­
joints dans leur affirmation identitaire par les Turcs et les Afri­
cains de l’Ouest qui cherchent aussi à s’installer avec des straté­
gies distinctes de celles du groupe principal. Mais l’histoire de la 
modernisation du système politique français, son importance ac­
cordée à la laïcité, le prépare très peu à accueillir une demande 
qui se situe en partie en dehors du courant religieux dominant. 
On voit paradoxalement ceux qui devraient réagir plus favora­
blement en termes de solidarité de classe, manifester un com­
portement de rejet. Les élus locaux de tradition proche de la dé­
mocratie chrétienne sont parfois plus ouverts aux aspects prati­
ques des demandes des musulmans que ceux qui sont marqués 
par l’héritage laïc. Du côté des musulmans, l’intégration dans une 
société caractérisée par la séparation du religieux et du politique 
est en soi difficile a accepter. Si l’on ne peut plus voir dans l’Etat 
laïc un pouvoir chargé de répandre la vraie croyance, ni même 
un véritable défenseur de l’islam, on aura cependant tendance à 
lui demander plus qu’à un simple Etat-arbitre maintenant la re-
ligion dans le domaine du privé et de la vie familiale. Lorsqu’il 
s’agira de construire des mosquées, d’organiser des systèmes d’a­
battage rituel des animaux, de régler la vie scolaire de façon à 
respecter les croyances du groupe, d’instituer des lieux de prières 
dans la vie de travail, c’est aux représentants de l’Etat qu’on s’a­
dressera sans se soucier de l’effet que de telles demandes peuvent 
avoir sur un équilibre fragile entre les groupes sociaux déjà ins­
tallés. Mais il faut bien voir que pour les musulmans, la laïcisa­
tion n’est plus perçue, au moins pour un temps et pour une large 
partie d’entre eux, comme une étape nécessaire de la moderni­
sation2. A vrai dire, les deux termes semblent provisoirement dis­
sociés dans la mesure où la religion apparaît aussi comme un fac­
teur de légitimation de la modernité, en même temps qu’un élé­
ment essentiel de la mobilisation politique des masses. La recon­
naissance officielle d ’un islam public est sans doute aujourd’hui 
une étape nécessaire vers une intégration qui ne s’accomplit plus 
par des cheminements individuels reprenant l’héritage des grou­
pes sociaux déjà établis dans l’espace politique français.
Cette situation nouvelle entraîne une adaptation de la part des 
musulmans qui s’installent à leur tour dans la France des années 
soixante, mais il ne faut pas croire qui’ils feront tout le chemin, 
à l’image des provinciaux migrants vers la société industrielle au 
XlXe siècle ou des immigrés de l’Europe méditerranéenne. La so­
ciété devra aussi sans doute recomposer ses systèmes de valeur 
et réévaluer les avantages et les contraintes qu’elle présente à 
ceux qui veulent la rejoindre. Le fait que cete perspective de 
changement se présente à un moment où l’Etat est en crise, ne 
remplissant plus qu’une partie des fonctions qui lui étaient dé­
volues et avaient justifié son existence, ne simplifie pas les choses.
2 Elle le fut dans le Maghreb colonial pour une partie de la classe moyenne et 
après l’indépendance pour les leaders comme Bourguiba.
Islam et insertion politique
La mobilisation réligieuse déconcerte une classe politique qui 
est habituée, depuis longtemps déjà, à traiter les problèmes des 
groupes sociaux en termes d’Etat-providence ou de droit de vote. 
Or, les maghrébins jouissent des avantages de l’Etat-providence 
en tant que travailleurs et, à un moindre degré, en tant que ré­
sidents lorsqu’ils n’ont pas accès au marché du travail. L’opinion 
publique ne leur conteste d’ailleurs pas ce droit, comme le prou­
vent les sondages. Quant au droit de vote, elle n’est pas réelle­
ment prête à l’accorder et les intéressés ne semblent pas tous dé­
sireux de le demander. Si l’accès au pouvoir ne s’acquiert plus 
par le vote, vont-ils négocier leur présence au coup par coup dans 
l’enterprise et dans la cité? Quelles vont être les institutions in­
termédiaires et quel peut être le sens d’une démarche qui appa­
raît comme une demande collective d ’aide et de reconnaissance?
Depuis 1905, l’Etat ne reconnaît et ne salarie aucun culte. 
Même si cela est inexact depuis 1918 pour les trois départements 
d’Alsace-Lorraine, il lui est difficile de reprendre, dans le con­
texte intérieur, des pratiques diffuses qui permettaient dans l’Al­
gérie coloniale et dans l’Empire de composer avec les règles édic­
tées par les républicains dans leurs affrontements idéologiques 
avec l’Eglise catholique lorsque celle-ci se trouvait en position de 
religion dominante. Le problème s’était déjà posé en 1925 lors de 
la création de la Mosquée de Paris3 qui n ’avait pourtant pas man­
qué d’aides publiques justifiées alors par le sacrifice des anciens 
combattants musulmans pendant la première guerre mondiale.
C’est en fait à partir de 1976 que les collectivités locales, les 
entreprises, les syndicats et l’Etat auront à faire face à la de­
mande et, dans un premier temps, la traiteront empiriquement 
sans trop se poser de problèmes d ’ensemble et de conséquences 
à long terme.
3 J’emprunte les développements qui suivent à l’ouvrage de Gilles Kepel, L es B an­
lieues de  l ’Is la m , Naissance d’une religion en France, éditions du Seuil, Paris, 1987.
Foyers et entreprises
C’est d’abord par les Foyers de travailleurs, les ateliers et les 
ensembles HLM que les demandes de lieux de culte et d’une cer­
taine forme d’autonomie dans la gestion collective du lieu de ré­
sidence et de travail, que le problème de l’islam va se poser. Lors 
de la grève des loyers dans les Foyers SONACOTRA en 19764, 
il s’agit bien d’une lutte pour le pouvoir à l’intérieur des com­
munautés de travailleurs célibataires qui aboutit à l’élimination 
des anciens sous-officiers mis en place au temps de la guerre d’Al­
gérie pour lutter contre l’implantation du FLN. Après la grève 
des loyers, les comités de résidents vont obtenir des lieux de cul­
te, mais également le contrôle des entrées, de la gestion de l’es­
pace et du temps intérieur à la communauté. Les nouvelles règles 
collectives seront souvent beaucoup plus strictes en matière d ’al­
cool et de visites féminines que ne l’étaient celles des anciens di­
recteurs. Les pressions pour l’observance du ramadan se feront 
parfois sentir avec force. En même temps, une certaine souplesse 
se négocie en termes d’accueil temporaire de membres de la fa­
mille ou du village des résidents. Mais la prise en main des Fo­
yers de travailleurs est un fait acquis sur lequel personne ne son­
ge à revenir par la suite.
L’installation de l’islam dans l’entreprise se fait de façon en­
core plus progressive, sans décision d’ensemble, avec une sorte 
de rivalité et de connivence entre la direction, la CGT et les grou­
pes spontanés de musulmans qui représentent en 1976 plus de 
80 % des O.S. au sein de nombreux ateliers5. Tout commence à 
Billancourt en octobre 1976 par une pétition de l’atelier 74, partie 
d’un groupe d’ouvriers sénégalais appartenant à la confrérie des 
Tidjanes. Recueillant 800 signatures pour demander l’ouverture 
d’un lieu de prière dans l’atelier, elle crée un fait social qui s’im­
pose à la fois à la direction et à la CGT, syndicat majoritaire
4 Kepel (G .), o p . c it .} p. 126 et ss.
5 L es  O . S. dan s l ’in du strie  a u to m o b ile . Analyse des conflits récents survenus aux 
usines Renault de Billancourt depuis 1981 au sein de la population immigrée. CNRS- 
RNUR, janvier 1986, et commentaire de Gilles Kepel. o p . c it., p. 145.
dans l’entreprise. De peur d’être dépassée, cette dernière se rallie 
à la demande et, au nom de la dignité et des droits de l’homme, 
prend des positions résolument religieuses. La direction, de son 
côté, n’est pas mécontente de disposer de réseaux de contact avec 
la base ouvrière, à un moment où la crise limite les augmenta­
tions salariales et laisse prévoir des réorientations difficiles. L’is­
lam est un domaine sur lequel on peut fair quelques concessions, 
plus facilement que sur les changements de catégorie.
Islam et syndicat
Une mosquée d’atelir s’installe donc et un imam ouvrier est 
désigné, que l’on fera passer de la chaîne à un poste fixe pour 
faciliter sa tâche religieuse. A la fin des années soixante-dix, les 
mosquées vont progresser d’atelier en atelier, avec l’appui bien­
veillant de la direction, et la surenchère de la CGT malgré l’in­
quiétude frileuse de la maîtrise. L’islam va s’installer à Billan­
court sans mettre en cause la paix sociale. Mais une situation irré­
versible est créee, et un réseau de mobilisation est en place. Gu 
se passera-t-il si l’usine est déplacée ou la production robotisée?
Chez Talbot et Citroën, à Poissy et à Aulnay-sous-Bois, la 
CGT va se servir de l’islam pour casser le monopole du syndicat 
maison CSL avec, au départ, la bénédiction du gouvernement 
Mauroy. Eli s’instalera dans l’entreprise après des grèves violen­
tes, mais sera vite dépassée par le réseau islamique qu’elle aura 
contribué à soutenir à un moment où les tentatives de récupé­
ration extérieure plus brouillonnes qu’efficaces de l’Iran, de la 
Libye et de quelques autres vont chercher à occuper le terrain. 
Les apprentis sorciers viendront se plaindre au gouvernement et 
déclencheront en janvier 1982 les déclarations maladroites et pour 
le moins mal informées du Premier ministre, du ministre de l’In­
térieur et du ministre des Affaires sociales sur la subversion chiite 
dans l’industrie automobile.
La CGT n’est donc pas la dernière à utiliser oralement et par 
écrit le langage de l’islam pour pénétrer le milieu immigré. En 
1982, elle organise un collectif mosquée et réclame pour les ouv­
riers musulmans le droit et les moyens d’exercer le culte de leur 
choix6. Cette revendication sera abandonnée en 1985. Entre 
temps, le syndicaliste vedette de la CGT à Aulnay-sous-Bois, 
Akka Ghazi, aura été élu député au Parlement marocain parmi 
les monarchistes de gauche. L’association islam-CGT peut se tra­
duire par un certain nombre de bénéfices mutuels, mais la CGT 
est très loin de contrôler l’ensemble. Ses cadres sont plus com­
munautaires que sensibles à l’internationalisme prolétarien et la 
CGT semble perçue surtout comme un relais souple vers les ins­
titutions françaises, du moins à l’époque de la gauche unie.
Vers un islam installé
A la fin des années soixante-dix, l’islam va aussi s’installer 
dans les HLM. Il s’agira cette fois d ’un islam des familles, au con­
tât des municipalités et des offices d’HLM. L’accueil est géné­
ralement compréhensif lorsqu’il s’agit d’aménagements modestes 
où le culturel peut servir de paravent au cultuel. On fera des ex­
ceptions aux règles de la séparation pour aider à la location 
symbolique d ’un local où l’on enseignera l’arabe, mais où l’on 
fera aussi de l’alphabétisation en français et du soutien scolaire. 
Si l’animateur dirige la prière du vendredi, cela n’apparaîtra que 
comme une tâche parmi d’autres et les municipalités ou le FAS 
(Fonds d’Action Sociale) prendront parfois son salaire en charge. 
Lorsqu’il s’agit de projets plus visibles conformes à l’attente pro­
fonde des musulmans en France7, qui souhaitent voir des mina­
rets et même pour quelques —uns l’appel à la prière, on constate 
une profonde réticence du milieu qui va des pétitions de comités 
d’habitants à des actes violents comme le plasticage de la mos­
quée de Romans en mai 1982.
6 Mouriaux (René) et Wihtol de Wenden (Catherine), Syndicalisme français et Is­
lam in Leveau (Rémy) et Kepel (Gilles), eds. L e s  m u su lm a n es d a n s la so c ié té  fra n ça i­
se , Presses FNSP, Paris, 1988, pp. 39-64.
7 Telle qu’elle apparaît dans l’enquête du CERI, 1985.
Parmi les grands projets, on ne peut guère compter que les 
mosquées de Mantes et d’Evry, actuellement en voie d’achève­
ment. Mais maintes fois le plan d’occupation des sols se trouve 
modifié dès qu’un terrain est acquis ou une maison achetée pour 
être transformée en lieu de culte.
L’éventail politique réagit avec une certaine diversité. Le PC 
ne manifeste pas le même enthousiasme pour les mosquées que 
la CGT pour l’islam. A Rennes, il n’hésite pas à s’allier au RPR 
pour bloquer un projet accepté par les socialistes sous le couvert 
de centre culturel. A Roubaix les centristes feront aboutir, après 
1983, un projet de mosquée refusé auparavant par les socialistes. 
Ceci vaudra à M. Diligent les félicitations du cheikh Abbas, rec­
teur de la mosquée de Paris. Les rivalités entre les diverses as­
sociations de musulmans facilitent le refus des autorités françai­
ses. L’Eglise catholique a, au début, offert des locaux. Mais les 
réactions des fidèles n ’étaient guère favorables et, du côté mu­
sulman, cette ouverture a parfois été interprétée comme une réac­
tion de doute et de faiblesse. L’attitude est aujourd’hui beaucoup 
plus réservée et, si l’on peut dire que localement, l’Eglise accepte 
de s’associer à des initiatives des municipalités, elle ne souhaite 
pas en être l’initiatrice.
La libéralisation du droit d’association pour les étrangers a 
permis aux maghrébins de disposer d’intermédiaires, souvent ri­
vaux auprès des autorités françaises, mais aussi tournés parfois 
ver l’islam extérieur pour obtenir des fonds pour les constructions 
de mosquées ou pour les activités culturelles des centres islami­
ques. Dans quelques cas, le plus connu est celui de la munici­
palité socialiste de Mons en Bareuil dans le Nord, le 19 mai 1985 
les immigrés ont participé à l’élection d’une commission consul­
tative auprès de la municipalité.
Cette évolution aboutit à une occupation lente et paisible de 
divers lieux sociaux où les musulmans reprennent le contrôle d’un 
environnement subi, souvent hostile8. Il n’y a pas de projet d’en­
8 Les réactions d’exclusion sont nombreuses et les mairies communistes ne sont 
pas les dernières à développer des systèmes de quotas voir Martin A. Schain «Im­
semble, mais des pratiques concordantes qui vont presque toutes 
dans le sens d ’une installation. Celle-ci peut soit s’orienter vers 
une situation de communauté séparée, soit vers une structuration 
provisoire perm ettant de négocier une insertion diversifiée dans 
le système français. L’issue dépendra sans doute de la réponse, 
ou de l’absence de réponse, des autorités françaises et pour une 
part des réactions de l’islam extérieur.
Réactions de l’Etat
Dans les schémas précédants, l’E tat centralisé avait favorisé 
l’intégration des groupes sociaux minoritaires, nationaux ou étran­
gers, en s’instituant leur protecteur et en obtenant en retour des 
concessions qui affaiblissaient leur particularisme. Le cas des Juifs 
constitue un exemple type de cette politique, plus facile à pra­
tiquer dans la longue durée et pour des groupes réduits, qu’en 
une génération. Certains mécanismes essentiels de cette transfor­
mation comme l’école, fonctionnent encore avec des effets dont 
on découvre l’efficacité lorsque l’on compare la situation françai­
se à celle que l’on rencontre en Allemagne ou en Angleterre où 
les cultures des pays d’origine semblent plus longtemps à l’abri 
des politiques unificatrices. Par comparaison, en France, l’échec 
des partis politiques, la mise entre parenthèses de l’armée, la si­
tuation ambiguë des syndicats n ’en est que plus marquée. A plus 
long terme, la décentralisation est une situation lourde de con­
séquences. Une bonne partie des demandes des musulmans con­
cernant leur organisation en groupe constitué se situent au niveau 
local, relèvent des municipalités, des entreprises ou des offices de 
HLM. La disparition d ’un recours à l’arbitrage de l’E tat aurait de 
graves conséquences si l’on se trouvait dans une situation blo­
quée. Les risques d’issues violentes ne sont certainement pas à 
négliger.
migrants and policits in France», in John Ambler The French so c ia lis t ex p erim en t, Phi­
ladelphie, ISHI Publications, 1985.
D’un autre côté, on peut difficilement constituer une admi­
nistration d’exception pour une catégorie de citoyens ou de ré­
sidents. Les précédents ont en ce domaine une connotation net­
tement négative. Mais refuser de prendre ses responsabilités au 
nom de la laïcité en face de demandes à caractère religieux, ou 
au nom de la décentralisation en face de situations locales blo­
quées aboutit aussi bien de la part de l’Etat que des groupes so­
ciaux concernés au recours à un protecteur ou à un médiateur 
étranger. Les exemples en matière de protection extérieure de mi­
norités ne sont guère rassurants sur le sort des protégés et ne bé­
néficient guère à long terme aux protecteurs.
Une esquisse de politique de l’islam
Parmi les responsables français, seul M. Paul Dijoud, sous- 
secrétaire d’Etat à l’immigration en 1974, semble avoir défini une 
politique globale, prenant en compte l’islam parmi les besoins cul­
turels de l’immigration9. Au moment où la France arrête l’im­
migration, il met en place au profit de ceux qui sont installés 
dans l’hexagone une série de mesures de type Etat-providence 
(aide au logement, formation professionnelle). Il admet le prin­
cipe que «tout immigré a la liberté de choisir son destin» et quel 
que soit ce choix, «le droit à l’identité culturelle» est proclamé 
soit en fonction d’un retour envisagé, soit dans une perspective 
«d’assimilation». Le changement est considérable par rapport aux 
premières réflexions officielles sur le problème de l’installation de 
l’immigration qui se situent au début des nnées 70 autour de Mi­
chel Massenet. Un aperçu des inquiétudes nouvelles est donné 
par le rapport de Corentin Calvez au Conseil économique et so­
cial qui fait nettement la différence entre l’immigration européen­
ne qu’il faut encourager à adopter la nationalité française et l’im­
migration maghrébine à maintenir dans une situation précaire10.
9 Voir Gilles Kepel, o p . c it., p. 139.
10 Voir Corentin Calvez, L e  p ro b lè m e  des travailleurs étrangers, Jorf, A v is  e t rap ­
po rts  du  C on seil E co n o m iq u e, 27 mars 1969, Gary Freeman, Im m igran t la b o r  a n d  ra­
Après cette réaction de rejet la politique Dijoud va constituer 
une première phase de prise en compte réelle. Les gouverne­
ments suivants reviendront avec une parfaite continuité à une vo­
lonté d’externalisation du problème en s’appuyant sur la compli­
cité des pays d’origine.
On ne parle pas encore de France pluri-culturelle, mais la po­
litique est déjà mise en oeuvre, et se veut, en ce qui concerne 
l’islam, conduite en association avec les pays d’origine. Les me­
sures d’application de ce programme vont comporter des circu­
laires aux préfets pour faciliter l’implantation des lieux de culte 
«en particulier dans les foyers de travailleurs», l’aide à la cons­
titution d’associations ayant pour objectif la construction de mos­
quées, l’octroi de terrains dominaux par les autorités locales et 
des modes de financement prévoyant des participations des com­
munes à l’édification et au fonctionnement avec, si besoin, des 
subventions complémentaires. Il engage également le CNPF à ac­
corder des congés au moment des fêtes musulmanes et à faciliter 
le pèlerinage. M. Dijoud annoncera tous ces projets en partici­
pant, le 14 mars 1976, à la fête du Mouloud à Evry. On n’est 
jamais allé aussi loin et on n ’ira jamais aussi loin par la suite dans 
le développement d’un projet pluri-culturel faisant fi des princi­
pes de la laïcité. On ne voit pas non plus la contrepartie de­
mandée aux immigrés. Cette politique vient sans doute trop tôt, 
à un moment où les interlocuteurs intéressés par l’espace français 
n ’existent pas encore. L’islam apparaît comme une concession mi­
neure en contrepartie d’un arrêt effectif de l’immigration et d’une 
ouverture non exclusive sur le retour. Les pays d’origine, no­
tamment l’Algérie, ne réagiront guère favorablement. Seul le 
maintien, d’une immigration ouverte, officielle ou clandestine, les 
intéresse. Une politique d’installation leur paraît une mainmise 
sur leurs ressortissants et une atteinte à leur souveraineté.
Pour le gouvernement, l’enjeu est marginal et ambigu. Il peut 
être présenté comme une politique d’aide au retour ouverte, fai­
sant partie de la politiqu de libéralisme avancé du Président de
c ia l conflic t in indu stria l soc ieties , Princeton, Princeton University Press, 1979, p. 150 
et ss., et commentaires du Pr. Martin A. Schain, N. Y., 10 octobre 1987.
la République. Il faut aussi noter que les interlocuteurs arabes du 
gouvernement se situent plutôt alors du côté du Roi Maroc et de 
l’Arabie séoudite que de l'Algérie. La révolution iranienne et la 
montée des mouvements islamiques au Maghreb ne sera guère 
sensible avant 1980. Mais le gouvernement a affiché des inten­
tions et jeté les bases d’une politique de l’islam qu’il ne peut ni 
contrôler, ni mener jusqu’au bout. Il ne craint pas encore les in­
terventions extérieures qu’elle peut impliquer dans l’espace poli­
tique français. Le danger paraît venir plus des courants gauchistes 
ou sur un plan plus général des épigones du Mouvement pales­
tinien qui n’ont pas de relais dans l’immigration. L’onde de choc 
de la Révolution iranienne en 1979 va beaucoup changer cette 
percepion des choses.
Vers une nouvelle dimension des relations extérieures
Si les effets internes sur le système social et politique français 
d’une présence durable de l’islam en France font maintenant l’ob­
jet d’analyses et de prises de position courantes, la transforma­
tion que cette présence apporte aux relations extérieures est 
moins visible. On peut cependant prévoir que l’installation d’une 
communauté musulmane ayant une forte conscience collective 
dans l’espace social et politique français influencera les relations 
avec le monde musulman extérieur —et en particulier avec les 
pays d’origine. Certains songent déjà à des réseaux d’influence du 
type de ceux qui lient la communauté juive américaine à israël. 
C’est plutôt du côté des liens sociaux, d’une certaine forme de 
comportements anthropologiques et de conscience historique que 
l’on peut s’attendre à voir des effets originaux. C’est déjà par 
l’arrivée des familles après 1974 que la nature et le comportement 
de l’émigration a changé. Cette situatio est à l’origine du déve­
loppement de l’islam comme facteur de conscience communau­
taire. Même si l’on peut penser que ce discours ayant recours à 
la religion concerne avant tout la société française, il ne peut 
manquer d’influencer les pays d’origine. Les échanges de person­
nes continueront à se maintenir quelles que soient les procédures
de visas. Un «marché» matrimonial existe déjà et l’on peut faire 
l’hypothèse qu’il sera un des facteurs de stabilisation du groupe 
en France. Un espace privilegié de circulation des monnaies par 
compensations privées aboutit aussi à un vaste secteur d’écono­
mie souterraine qui échappe au contrôle des gouvernements. La 
complicité des divers services de police montre qu’un espace po­
litique échappant également au contrôle est en train de se cons­
tituer. Les mouvements d ’opposition trouvent en Europe les res­
sources financières, les hommes, les moyens de diffusion et l’exis­
tence d’un cadre de libertés publiques qui permet de dépasser les 
contraintes et les complicités entre gouvernants, qui ne peuvent 
de toute façon couvrir l’ensemble de l’Europe. Cette situation 
crée une sorte d ’espace économique et politique, en partie clan­
destin, échappant aux contrôles, aux divisions entre Etats et aux 
principes des souverainetés définies. Cette situation peut aussi 
bien bénéficier aux mouvements islamistes qu’aux marxistes ou 
aux diverses tendances et groupes susceptibles d’avoir une au­
dience dans l’immigration.
Parallèlement, cette installation crée un courant d ’influence en 
retour dans le domaine idéologique, culturel et religieux vers les 
pays d’origine. En effet, l’indépendance des Etats a davantage 
emprunté son contenu idéologique au système français qu’à l’is­
lam. La classe moyenne au Maghreb garde une attention pas­
sionnée à l’égard de tout ce qui concerne l’évolution, la vie cul­
turelle et politique de l’ex métropole. Une bonne partie de ce 
contact passe par l’immigration ou la concerne et consitue une 
sorte d’espace intermédiaire où les cassettes vidéo, les imprimés, 
les livres s’échangent sans tenir compte des objectifs ou des in­
terdits des gouvernements. Ce type d’échanges affecte aussi le do­
maine de l’islam et, pour le moment, les mouvements islamistes 
sont plus à même d’en user que les libéraux. Mais on peut pré­
voir qu’un islam installé en France a des chances de connaître des 
mouvements d ’interprétation, des schismes et des syncrétismes 
qu’il n ’aurait guère de chance de développer dans les pays d ’o­
rigine. On distingue déjà des courants d’influence très divers ri­
valisant dans les mosquées pour conquérir l’audience des immi­
grés. Leurs centres de décision se situent encore aujourd’hui au
sein de l’islam majoritaire, en dehors du maghreb le plus sou­
vent. Par là même, l’immigration contribue à la diffusion de cou­
rants religieux d’origine orientale au Maghreb. On peut penser 
qu’elle donnera naissance un jour à des courants religieux qui uti­
liseront beaucoup plus largement les langues locales, à commen­
cer par e français, l’arabe étant de moins en moins fréquemment 
parlé et lu dans l’immigration en dépit des efforts de réappro­
priation. On se trouvera alors dans une situation d’hérésie qu’au­
cune autorité politique ne pourra sancionner, avec sans doute tou­
tes sortes de possibilités d’innovations religieuses qui trouveront 
leur cheminement au Maghreb. On imagine mal ce qu’il advien­
dra à partir de ce type d’influence sur les pays d’islam majori­
taire11. Un autre facteur, pour le moment rare, peut également 
créer des situations conflictuelles inédites; il s’agit des conversions 
aux religions chrétiennes. L’opinion publique est sensible aux con­
versions d’Européens mais ignore généralement les cas de con­
version de musulmans au christianisme qui existent cependant. 
On imagine mal l’effet d’un tel prosélytisme auprès de l’opinion 
publique des pays d’islam majoritaire ni les situations délicates 
qui se produiraient lorsque les convertis souhaiteraient conserver 
un contact avec leur famille de l’autre côté de la Méditerranée. 
Pour le moment, on peut estimer que de telles conversions sig­
nifient des ruptures individuelles profondes et ne s’accompagnent 
pas d’un désir de témoigner qui aurait sans doute des conséquen­
ces conflictuelles graves en termes de respect des droits de l’hom­
me.
11 On peut en avoir une idée cependant à partir des réactions violentes de la jus­
tice marocaine en 1962 lorsqu’elle découvrit quelques cas de Bahiistne parmi des Ma­
rocains du Rif. Ils furent condamnés à mort mais non exécutés. Qu’adviendra-t-il lors­
qu’un hérétique sera double national ou pourra être revendiqué par deux systèmes de 
droit, et deux systèmes de valeurs en conflit?
Craintes des pays d’origine
Les Etats sont peu préparés à gérer aussi bien sur le plan in­
terne que dans le domaine des relations extérieures un recours au 
facteur religieux comme moyen de mobilisation de masse dans un 
processus qui concerne avant tout l’affirmation de l’identité co­
llective d’un groupe. Cette démarche est dirigée vers l’espace po­
litique interne et n’exclut pas un processus de modernisation. Elle 
peut sans doute contribuer à le légitimer. Mais, faute de savoir 
traiter ce type de demande et de peur de réveiller d’anciens con­
flits concernant d’autres groupes sociaux, on préférera l’expulser 
en la dépeignant sous les traits d’un intégrisme religieux inter­
national s’attaquant à l’Occident.
Mais cette réaction d ’inquiétude est partagée pour des raisons 
différentes par les pays d’origine sans que l’on arrive à maintenir 
une distinction claire des responsabilités des uns et des autres. 
Dans un domaine que les indépendances avaient eu pour objectif 
de séparer, le changement de situation après 1974 faisait des tra­
vailleurs étrangers en séjour temporaire un groupe de musulmans 
installés avec leurs famillies, à l’intersection de deux souveraine­
tés. Comme le fait remarquer Abdelmelek Sayyad, l’immigré est 
un «national hors nation et un non-national dans la nation». A 
partir de là, les immigrés se trouvent pris dans un ensmble com­
plexe de solidarités qui va évoluer à partir du moment où eux- 
mêmes vont de plus en plus se définir comme musulmans et où 
l’islam à l’extérieur va chercher à tisser avec eux des liens de so­
lidarité. Dans cette situation, le rôle de l’Etat français va évoluer 
avec une continuité désarmante entre la myopie et le renonce­
ment, faute sans doute de pouvoir admettre l’islam comme une 
des données permanentes de son système social, culturel et po­
litique et de la traiter comme tel.
Interventions moyen-orientales
A partir du moment où l’immigration est arrêtée et où s’es­
quisse une première tentative de politique globale de l’islam en
France, la dimension internationale du problème est posée. Paris 
souhaite la collaboration des pays d’origine et se tourne alors plu­
tôt vers Rabat. Mais, à partir de 1974, avec le boom pétrolier, 
les pays producteurs vont aussi songer à légitimer par une poli­
tique active d’expansion de l’islam les ressources nouvelles qui 
leur échoient. Ils vont s’intéresser à l’islam minoritaire et accep­
ter de participer à de nombreux projets de financement de mos­
quées et de salles de prières. Leur générosité sera vite connue 
dans l’immigration et les escrocs ne manqueront pas parmis les 
solliciteurs. L’Arabie Séoudite, le Koweit, les Emirats, mais aussi 
la Libye vont participer à divers projets. En 1977, la Ligue Is- 
lamigue Mondiale, de création séoudienne, s’installe à Paris et 
s’intéresse à l’islam en France, recense les lieux de culte et a pour 
objectif dé rendre les communautés propriétaires de leurs locaux 
de prière12. Le bureau de Paris a été contacté ou a contacté près 
de la moitié des lieux de prière connus en France. Ses aides sont 
généralement modestes, mais il a aussi collaboré à quelques pro­
jets plus importants, comme la mosquée de Mantes où les finan­
cements associés de l’Arabie Seoudite et du Koweit dépassent 
ceux de la Libye. Ce pays exerce cependant une influence pré­
pondérante dans cette entreprise et s’en sert comme base de pro­
pagande contre le gouvernement d’Hassan II auprès de la popu­
lation d’origine marocaine tout en influençant le discours et la 
pratique des imams dans le sens d’un refus de l’insertion en Fran­
ce. A Evry en revanche, la Ligue Islamique soutient la construc­
tion d’une mosquée d ’obédience marocaine que les dirigeants de 
la mosquée de Paris sous influence algérienne voient avec une 
certaine irritation. Depuis 1980, la Ligue Islamique traite l’Eu­
rope comme un ensemble et a installé son Conseil régional à 
Bruxelles pour former sur place des prédicateurs, sans rencontrer 
beaucoup de succès en France pour ses recrutements.
Mais, à partir de 1979, le paysage idéologique change avec le 
succès de la révolution iranienne et l’attaque de la mosquée de 
la Mecque. Entre 1980 et aujourd’hui va se mettre en place un
12 Gilles Kepel, o p . cit., p. 272 et ss.
réseau franco-algérien de co-gestion, si ce n’est de co-souverai­
neté sur l’islam en France. Au coeur de ce dispositif se trouve 
la Mosquée de Paris, longtemps administrée par un Recteur d’o­
rigine algérienne, ancien député des Oasis du temps de l’Algérie 
française.
Retour à l’externalisation
Une inquiétude commune saisit les responsables politiques et 
sans doute policiers des deux pays devant la prolifération des 
lieux de cultes et des associations islamiques dont la clientèle est 
composée en majorité de Français d ’origine algérienne ou d’Al­
gériens résidant en France. Devant l’absence d’élites représenta­
tives du milieu, que les socialistes au pouvoir s’efforceront de sus­
citer, la tentation était grande pour contrôler cette effervescence 
de s’adresser à l’Algérie dont les dirigeants étaient sans doute en­
core plus inquiets que les dirigeants français de ce retour au re­
ligieux et de l’agitation brouillonne des Iraniens, Libyens et Séou- 
diens qui s’intéressaient brusquement à leurs ressortissants en 
France.
Le compromis franco-algérien passe par la satisfaction des de­
mandes d’Alger visant au contrôle de la Mosquée de Paris, qui 
occupe une position symbolique très forte dans la communauté 
musulmane et cherche à transformer cet avantage en facteur uni­
taire. Si Hamza Boubakeur finit par être écarté en septembre 
1982 après des arbitrages de haut niveau dans le système de dé­
cision français et le rectorat est alors confié à un fonctionnaire 
algérien non francophone, cheikh Abbas.
Celui-ci va très vite s’attacher à réconcilier par le biais de l’is­
lam les harkis et leurs enfants avec l’Algérie. Ces musulmans 
français sont ou descendent des anciens supplétifs de l’armée pen­
dant la guerre d’Algérie. Passés en France avec leurs families au 
lendemain de la guerre, au nombre de 100.000, leur groupe comp­
te aujourd’hui plus de 400.000 personnes. Rejetés des deux côtés, 
l’islam leur est souvent apparu avant d’autres groupes comme un 
moyen d’affirmation collective dans l’espace français. Une poli­
tique ouverte et attentive de la Mosquée de Paris contrastant 
avec les rebuffades des autorités algériennes dans le passé leur 
fait espérer le «pardon» pour eux-mêmes et leurs enfants et éta­
blir ainsi une base d’influence algérienne très large auprès d’une 
population flottante située à l’intérieur du système politique 
français.
Cependant, comme on ne va pas pour autant expulser les im­
migrés, la co-gestion de l’islam avec Alger offre des garanties et 
pour le moins une solution d’attente. Elle permet de laisser l’is­
lam en dehors du jeu, alors qu’il va devenir le mode dominant 
d’affirmation identitaire des immigrés. Pour la gauche, on ne por­
te pas atteinte aux principes laïcs qui causent quelques soucis par 
ailleurs, et pour la droite, après mars 86, on ne court pas le ris­
que d’affronter son électorat en proposant les solutions inaccep­
tables d’un islam français.
Avoir une politique de l’islam, qui remette éventuellement en 
cause l’ancienne conception de la laïcité, c’est aussi reconnaître 
aux musulmans une présence légitime. Refuser de le faire, c’est 
sans doute créer à terme une communauté structurée qui se cons­
tituera en interlocuteur exclusif pour les affaires concernant ses 
membres en s’appuyant sur l’extérieur en cas de conflit. On crée 
alors un nouveau type de rapport qui n’a plus rien à voir avec 
le mode de fonctionnement actuel dans la mesure où il constitue 
la négation de l’Etat centralisé de tradition française.
Ces demandes nouvelles sont déconcertantes par rapport à la 
tradition de sécularisation séparant le politique du religieux. Mais 
les considérer comme extérieures comporte le risque de les voir 
se constituer comme telles et de perdre une part des chances de 
résoudre sans violence un conflit d’intégration politique qui em­
prunte plus aux données héritées du Tiers monde et de la colo­
nisation qu’à la tradition républicaine.
Une tendance nouvelle: l’intégration par le politique
Si l’islam constitue pour les premières générations de l’immi­
gration un comportement identitaire qui leur permet de gérer
leurs relations avec une société française, les nouvelles généra­
tions ont beaucoup moins d ’inhibition dans leur relations avec le 
système politique. On assiste depuis 1986 à l’apparition d’une 
stratégie nouvelle qui contraste assez nettement par rapport aux 
pratiques antérieures de refus d’un jeu politique lié à l’adoption 
de la nationalité française. Le passage par l’école française, une 
meilleure compréhension des enjeux sociaux ont amené les élites 
des nouvelles générations issues de l’immigration maghrébine à 
s’engager plus nettement dans le débat politique français, y com­
pris par l’adoption de la nationalité, l’inscription sur les listes élec­
torales et le vote. La montée de l’extrême-droite à partir des élec­
tions municipales de 1983 et la présence de l’immigration comme 
enjeu du débat politique avec les projets de révision du code de 
la nationalité qui a suivi le renversement de majorité au Parle­
ment en 1986 ont accéléré ce mouvement. Cet engagement s’est 
fait en grande majorité du côté socialiste en fonction d ’une 
sympathie plus nettement déclarée pour le président de la Ré­
publique que pour le parti13. Il provient pour une large part de 
la politique menée depuis 1981 qui ne répond certes pas à toutes 
les attentes de l’immigration mais a su détendre la situation par 
rapport à la phase précédente, en arrêtant les expulsions de jeu­
nes, en accordant une carte de séjour de 10 ans et en recon­
naissant le droit d ’association pour les étrangers dans des condi­
tions égales à celles qui existent pour les français. En retour, les 
associations ont progressivement fonctionné comme des intermé­
diaires facilitant l’entrée dans le politique, la polarisation de tou­
tes les demandes vers le système français, la multiplication des na­
turalisations et l’engagement électoral. Le changement n’en est 
semble-t-il qu’au début d’une évolution qui réserve des surprises 
par comparaison au modèle traditionnel. Les facteurs culturels de 
type communautaire n’ont pas disparu pour autant et l’attache­
ment à l’islam manifesté par l’observance du Ramadan qui con­
cerne la moitié du groupe enquêté s’accomode largement d’un 
vote socialiste massif. A terme la situation menace même les
13 V oir D azi (F ath a), Leveau (R ém y). L ’in tégration  par Le politique, Le vote des 
«beurs» in E tu d e s , septem bre 1988, p. 179-188.
vieux bastions municipaux communistes de la région parisienne et 
de la région lyonnaise. La situation peut aussi évoluer du fait de 
l’apparition significative des «Verts» sur l’échiquier politique avec 
un discours beaucoup plus ouvert que celui des socialistes au par­
ticularisme communautaire.
Aperçu sur le rôle économique de l’immigration: le poids de 
l’économie souterraine et l’investissement immobilier
Trop souvent l’immigré est perçu comme une victime de for­
ces économiques obscures qui le dépassent. Cette approche laisse 
dans l’ombre un comportement autonome d’acteur social dans le 
champ économique qui se déroule souvent en dehors des normes 
fixées par les Etats, qu’il s’agisse du pays d’origine ou du pays 
d’accueil. Ce comportement reste cependant difficile à saisir car 
les intéressés ne le revendiquent guère et trouvent certains avan­
tages à se présenter comme victimes.
Dans le pays d’accueil, l’immigré est rarement reconnu com­
me un acteur social à part entière —en première lieu parce qu’il 
ne jouit généralement pas de la citoyenneté— ensuite parce qu’il 
se trouve souvent cantonné dans la fonction de producteur mar­
ginalisé et parfois clandestin. On fait semblant de le considérer 
comme un simple acteur économique, présent temporairement en 
prenant à la lettre un discours de dignité qui valorise le retour 
alors que sa conduite montre qu’il va rester.
Dans la pratique, une gestion complexe de la modernité se 
fait jour, sans tenir compte des intentions des Etats, rusant avec 
les frontières, les contrôles et les règlements. Les enjeux globaux 
sont énormes, se comptent en milliards de francs et on entraîné 
en quelques dizaines d’années des déplacements de millions de 
personnes, et le début d’un processus d’installation qui n’a guère 
trouvé sa rationalisation.
Les candidats au départ sont souvent ceux qui peuvent mo­
biliser un capital de l’ordre de 4 à 5.000 francs pour payer un pas­
seport, entreprendre le voyage et avoir quelques ressources en at­
tendant de trouver du travail, même si les réseaux de solidarité
villageoise en place dans le pays d’accueil permettent de faciliter 
l’installation. Ce ne sont donc ni les plus ignorants, ni les plus 
pauvres qui partent, surtout lorsqu’il s’agit de départs organisés 
sur une base individuelle.
Mais l’immigration s’accompagne aussi le plus souvent d’une 
part de rêves qui ont eupour effet dans la pratique de permettre 
des compromis partiels, à court terme, nécessaires pour s’adapter 
à la vie urbaine et industrielle. Leur logique provient de la cons­
truction qui s’opère autour du mythe du retour qui structure des 
blocs de comportement à l’égard du pays d’origine comme l’i­
dentité islamique structure la relation avec le pays d’accueil. Mais 
dans un cas comme dans l’autre, les objectifs atteints vont sans 
doute se situer assez loin de ceux qui étaient affichés au départ, 
tout en conservant une relation fonctionnelle guidée par un ren­
versement des perspectives dans le rapport avec les pays d’ac­
cueil.
Ainsi la logique d ’un discours de retour que les intéressés sa­
vent de plus en plus biaisé maintient pour eux une porte de sortie 
vers un ailleurs possible, au cas où l’insertion contractuelle qu’ils 
négocient avec le pays d’accueil ne réussirait pas. Cette ouverture 
leur évite le désespoir et la violence dans un cheminement dif­
ficile. Mais elle a son prix versé au pays d’origine: c’est l’inves­
tissement immobilier énorme que continuent à faire ceux qui sa­
vent qu’ils resteront en Europe. Cet investissement comporte plu­
sieurs volets. En premier lieu généralement la construction d’une 
maison familiale au village, ou plutôt dans le petit centre le plus 
proche, car les habitudes ont souvent déjà trop changé pour s’ac- 
comoder de maisons sans eau courante et sans électricité et d’un 
approvisionnement alimentaire d’auto-consommation rurale tradi­
tionnelle. En plus de la famille de l’émigré, la grande maison per­
mettra de loger ses parents et souvent ses frères certains assurant 
le gardiennage des lieux à longueur d’année. Mais l’émigration in­
troduit souvent de nombreuses tensions et rivalités à l’intérieur 
de la famille élargie. L ’immigré et sa famille font pénétrer dans 
le groupe des habitudes de consommation et des attitudes cultu­
relles de changement, surtout au niveau des groupes d’adoles­
cents qui vont être difficiles à gérer. Les contacts, les rêves qu’ils
suscitent vont entraîner des conflits lorsque certains des membre 
du groupe d’origine vont acquérir des aspirations qui suppose­
raient soit la transformation du milieu, soit leur départ. D ’un au­
tre côté, les rêves de rupture et de départ auront de plus en plus 
de mal à être satisfaits du fait de la fermeture de la société d’ac­
cueil. Le détournement des procédures de regroupement familial 
ou l’extension du marché matrimonial dans le but d’obtenir une 
carte de séjour ou une carte de travail, constitueront bien un pa­
lliatif d’usage plus courant que l’on ne pense. Mais souvent les 
conflits du groupe familial deviennent de plus en plus difficiles à 
gérer et l’immigré souhaite prendre quelques distances sans rom­
pre. Un autre type d’investissement, l’acquisition d’appartements 
en villes, dans des constructions nouvelles assurées par les éta­
blissements publics ou par certains établissements financiers, re­
tient alors son attention à la fois comme placement et comme 
rêve d’un lieu de retraite moins soumis aux contraintes collecti­
ves. Le marché de l’immobilier dans les régions de départ en arri­
ve à dépendre largement de ce tye d’investissement où la relation 
avec le groupe d’origine joue plus que la rationalité d’«homo 
economicus».
Du fait des législations contraignantes, des taux de transferts 
officiels surévalués, cet argent investi aura tendance à prendre 
des cheminements non contrôlés —où les risques d ’escroquerie ne 
sont pas négligeables. Les commerçants installés des deux côtés 
de la Méditerranée jouent un rôle essentiel dans la structuration 
de tels réseaux. Mais les groupes d’opposition et les mouvements 
islamiques se sont aussi greffés à divers moments sur des activités 
lucratives utiles à leurs activités clandestines. Ce phénomène va 
acquérir une très grande ampleur dans les relations avec l’Algérie 
du fait de la surévaluation du dinar et d’un contrôle des changes 
strict qui crée les conditions idéales de fonctionement d’un réseau 
financier souterrain.
Seul le système des visas imposé par la france en 1986 réduira 
l’importance de ces flux économiques souterrains. Les protesta­
tions officielles initiales contre une mesure jugée discriminatoire 
arrivent difficilement à cacher maintenant la satisfaction des au­
torités algériennes devant la mise en application de mesures de
contrôle qu’elles n’auraient pu imposer d’elles-mêmes sans une 
forte opposition interne.
L’argent des immigrés alimente donc un circuit d’économie 
souterraine qui constitue la soupape de sûreté de l’économie so­
cialiste et étatisante. A partir du moment où l’économie algé­
rienne va tolérer une plus grande marge d’initiative privée, on 
peut penser que la place exceptionelle tenue par l’argent des émi­
grés dans l’économie de pénurie de la période précédente va per­
dre de son importance. La réalité est sans doute plus complexe. 
Quelques études sur les industriels algériens14 mettent en éviden­
ce le rôle des anciens émigrés dans l’accumulation du capital fi­
nancier et du savoir technique. Il est vrai que ce facteur est am­
plifié lorsqu’ils ont également pu acquérir une influence politique 
en s’insérant dans des réseaux de clientélisme. Mais on peut ima­
giner que l’ouverture économique qui se dessine élargira encore 
les possibilités d’association, notamment avec les réseaux politi­
ques. Un autre facteur à faire entrer en ligne de compte dans cet 
ensemble peut se situer du côté de l’argent de la corruption qui 
semble encore s’investir en France dans l’immobilier, mais aussi 
parfois dans des activités liées à des productions destinées au 
pays d’origine. La baisse des ressources publiques, liées au prix 
du pétrole, freine les grands marchés et réduit ces resources sans 
les supprimer. La libéralisation économique peut accroître le rôle 
des immigrés comme entrepreneurs, en contrepartie de leur perte 
de contrôle du circuit clandestin de distribution. Mais elle accen­
tuera leur pression sur le système pour obtenir des assouplisse­
ments de la législation financière (épargne-crédit, prêts bonifiés, 
taux avantageux de convertibilité). Toutes ces mesures apparaî­
tront nécessaires si l’on veut faire sortir l’argent des émigrés des 
circuits clandestins, mais elles risquent d’être perçues comme trop 
favorables par rapport aux conditions consenties aux capitalistes 
nationaux.
14 Peneff (J .), In d u s tr ie ls  a lg é r ie n s , CNRS, Paris, 1981.
L’autonomie des immigrés dans le champ économique
Dans un système d’économie socialiste, le rôle occulte des 
émigrés comme acteurs économiques autonomes se trouve valo­
risé dans la mesure où ils sont les seuls, avec les bénéficiaires de 
la corruption, mais peut-être à moindre risque, à échapper aux 
contrôles de l’Etat. Dans un système libéral, les moyens néces­
saires pour faire passer les émigrés du rôle d’acteurs occultes à 
un rôle ouvert dans un système de marché va requérir des avan­
tages importants et la constitution d’un système de garanties et 
de confiance codifiée qui contribueront à transformer la nature 
du système politique et à l’ouvrir au bénéfice des résidents, à li­
miter l’arbitraire de la puissance publique pour ne pas effrayer 
l’argent instable. Par des mesures diverses de drainage et de va­
lorisation de l’épargne extérieure, les trois pays du Maghreb sem­
blent s’engager dans cette voie, le plus avancé étant lé Maroc qui 
a, depuis 1984, mis en place une politique de mobilisation de l’é­
pargne sur les conseils du FMI.
Si l’immobilier bâti est un domaine d’investissement préféren­
tiel de l’émigration, il ne faut pas négliger sa présence dans le sec­
teur foncier lorsqu’un marché de la terre agricole existe et fonc­
tionne. Les investissements qui se dirigent vers ce secteur ne sont 
pas uniquement motivés par des raisons économiques et l’inter­
vention des émigrés semble y être ambiguë. De nombreuses ob­
servations portent à croire qu’une part non négligeable de leur 
épargne s’oriente vers ce secteur. Il semble que leur démarche 
vise autant à acquérir un statut qu’à faire un placement. Mais 
leur raisonnement économique se situe nettement en fonction 
d’une aspiration à un droit modernisé.
Si le domaine immobilier constitue un champ particulier d’in­
tervention où s’investit et se matérialise l’attachement au pays, 
d’autres secteurs, à la jonction du pays d’origine et du pays d’ac­
cueil, de l’économie étatique et de l’économie souterraine sont 
peut-être encore plus marqués par leur intervention. Le contrôle 
des changes, la surévaluation des monnaies valorisent leurs gains 
en devises et les réseaux de circulation de capitaux, informels et 
familiaux, permettent de corriger les excès des contrôles étati­
ques. C’est pour eux le moyen de financer à bon compte ces in­
vestissements et leur rôle peut tout aussi bien s’analyser comme 
un défi naturel à l’ordre étatique que comme le correctif spon­
tané qui permet à un moindre coût le fonctionnement d’un systè­
me aberrant.
Les importations à la valise, dont ils n’ont pas le monopole 
ne peuvent fonctionner qu’en s’appuyant sur ces réseaux finan­
ciers. En réduisant les possibilités de voyager librement pour de 
larges catégories de résidents installés sur la rive sud, le système 
de visas instauré par la France en 1986 valorise les privilèges de 
libre circulation des immigrés. En certains domaines, pièces de re­
change, cosmétiques, cassettes videos, produits de luxe, leur con­
trôle du champ économique est à la mesure des pénuries créées 
par l’Etat. Le trafic des véhicules d’occasion est alimenté large­
ment par les tolérances d’importation dont ils bénéficient en fonc­
tion de retours réels ou supposés. Cela s’étend aux véhicules de 
transport de moyenne importance. On connaît leur prédilection 
pour les breaks ou les camionnettes Peugeot d’occasion. Sans 
avoir d’usine de montage en Algérie et sans autorisation d’im­
portation de véhicules neufs, cette marque représente cependant 
40 % du parc automobile en circulation. Cette domination de 
l’approvisionnement en véhicules d’occasion de toute sorte et en 
pièces détachées les place dans de bonnes conditions sur le mar­
ché des transports dans les professions de taxis collectifs, de mar­
chand de souk. Ces importations de véhicules supposent un re­
tour définitif, mais les étapes provisoires se succèdent et n’inter­
disent pas en attendant l’association avec d ’autres membres de la 
famille.
De l’importation et de l’exploitation des véhicules, l’on passe 
souvent à la réparation, mettant à profit des savoirs acquis à l’ex­
térieur. La réparation du matériel audio-visuel, radio, télé, mag­
nétoscope, tourne-disques, cassettes et aussi généralement une 
spécialité de l’émigration, tant pour la compétence acquise que 
par l’accès aux réseaux d’approvisionnement en pièces détachées. 
Dans tous ces domaines l’immigré, ou un membre de sa famille 
proche agissant en réseau, sont les intermédiaires de la modernité 
technique. La consommation ostentatoire qu’ils tendent à afficher
dans le pays d’origine constitue une sorte de publicité pour les 
idées ou les produits nouveaux dont ils sont les intermédiaires. 
Les habitudes de consommation s’installent à leur exemple.
Cette gestion conflictuelle des ressources de l’émigration cons­
titue-t-elle une menace pour l’économie, le système de valeurs, 
les liens de pouvoir et d’autorité qui structurent les Etats magh­
rébins? Il est difficile de répondre clairement de façon univoque. 
L’émigration gère avec profit une sorte d’économie dérivée de l’é­
change de cadeaux entre parents qui se retrouvent. Dans cette re­
lation, la part des rêves commercialisés, des désirs suscités, de 
services et d’échanges fondés sur le dépassement et la transgres­
sion d’un quotidien terne et sans mystère est importante. Cette 
relation avec l’imaginaire collectif met-elle en péril une autorité 
politique contraignante ou procure-t-elle le rêve d’ailleurs qui per­
met de supporter les contraintes? Tout est certainement une ques­
tion de degré et de circonstances. Mais cette relation trouble qui 
découle de l’économie politique de l’émigration est à l’opposé de 
la structuration idéologique qui sous-tend la construction des 
Etats-nations. Elle situe le modernisme ailleurs que dans l’ac- 
complisement de soi, et le nationalisme tend à partir de là à de­
venir un discours dérisoire comparé aux rêves de consommation. 
Par sa gestion de la part du rêve, Fèmigration a contribué à dé­
posséder l’Etat de son rôle idéologique, de sa capacité à struc­
turer l’identité collective de la nation. Cette situation va jusqu’à 
priver l’Etat de sa capacité à exercer normalement certains con­
trôles sur sa population.
Il ne faut pas négliger la souplesse et la réduction des tensions 
que l’émigration a pu procurer dans les premières années de l’in­
dépendance, en laissant le choix de l’exil à ceux qui ne trouvaient 
pas leur place dans le système et auraient été portés, s’ils avaient 
été contraints d’y rester, à trouver refuge dans la révolte. Au­
jourd’hui, ce mécanisme ne peut plus fonctionner et le choc en 
retour des valeurs et des richesses acquises à l’extérieur accroît 
les tensions à l’intérieur du système national. Il s’accompagne 
d’un désenchantement de l’Etat, bien que certaines formes de na­
tionalisme soient encore sensibles dans l’émigration.
Les échanges qui s’opèrent aujourd’hui entre l’Europe et son 
voisinage sud et est méditerrannéens doivent beaucoup sur le 
plan culturel économique et politique à l’immigration. Des so­
ciétés civiles échappant aux règles et aux contrôles des Etats y 
sont en relation directe. Les immigrés deviennent des acteurs pri­
vilégiés des rapports Nord/Sud tout en cherchant à acquérir dans 
l’espace politique européen en formation une plus grande auto­
nomie que dans leur pays d’origine ou dans leur pays d’ins­
tallation.
Mis en présence de ces nouveaux espaces culturels, économi­
ques et politiques ayant une dimension internationale, les Etats 
finissent par prendre en compte une réalité qu’ils n’ont pas pré­
vue et qu’ils ne dominent guère. Ce qui est en train de se créer 
entre l’Europe du Nord et la rive sud de la Méditerranée ne man­
que pas de points de comparaisons avec les relations qui se dé­
veloppent entre les Etats-Unis, le Mexique et l’Amérique cen­
trale.
La présence en Europe d’une immigration originaire de ces 
pays fait en sorte que les demandes d’adhésion de la Turquie ou 
du Maroc à la Communauté n’apparaissent pas comme de simple 
coups diplomatiques. A long terme, ces demandes vont remettre 
en cause une coupure que la décolonisation avait créée mais qui 
n’a peut-être guère de sens dans la longue durée. Ces démarches 
ne réunissent guère les conditions d’un succès immédiat mais elles 
se situent dans la continuité de l’intégration des pays de l’Europe 
du Sud à une Communauté de type confédéral suivant un statut 
dont bénéficieront sans doute demain les nouvelles démocraties 
de l’Europe de l’Est.





El presente informe tiene como objetivo determinar la estruc­
tura y evolución de la inversión árabe en Europa y los intercam­
bios económicos entre Europa y el Mundo Árabe, que tradicio­
nalmente han sido muy significativos. Se ha puesto especial én­
fasis en las relaciones económicas y financieras entre España y los 
Países Árabes.
Como se verá más adelante, aparte de España, las relaciones 
económicas más estrechas con el Mundo Árabe las ha tenido 
Francia, debido a unas relaciones históricas muy intensas entre 
este país y la mayoría de los Países Árabes del norte de África, 
si bien el Reino Unido ha supuesto en los últimos años un im­
portante centro de operaciones y de interés para el inversor 
árabe.
En la elaboración de este informe, la falta de estadísticas ofi­
ciales sobre las inversiones árabes, principalmente en el caso del 
resto de los países europeos ha supuesto una gran dificultad, pues 
si bien se dispone de información sobre operaciones puntuales re­
levantes de instituciones oficiales árabes, se desconoce práctica­
mente las operaciones realizadas por inversores particulares y de 
gran parte de las inversiones realizadas en el sector inmobiliario. 
A este hecho hay que unir la dificultad de que una importante 
parte de las inversiones realizadas por los países árabes en Eu­
ropa se canaliza a través de compañías que operan en paraísos 
fiscales europeos (o americanos) y que no se computan como in­
versiones árabes aunque realmente lo sean.
Estrategia inversora de los Países Árabes en Europa
Desde principios de la década de los años 70 y con el objetivo 
de canalizar los fuertes superávits comerciales y de balanza de pa­
gos generados por el crecimiento en los precios del petróleo, los 
Países Árabes iniciaron una política generalizada de inversiones 
en los países industrializados. Estas inversiones servirían para di­
versificar riesgos entre distintos mercados y productos y generar 
unos sustanciales ingresos. Dentro de esta política general, ciertos 
países se volcaron con mayor intensidad en el exterior, tanto a 
nivel institucional como particular, en el caso de Kuwait, en tanto 
que otros dedicaron un mayor porcentaje de estos superávits a la 
inversión interior (Arabia Saudita).
La mayor parte de las inversiones árabes en Europa y en el 
resto del mundo han tenido su origen en los Países Árabes del 
Golfo (principalmente Arabia Saudita y Kuwait), pues dada su ri­
queza en el sector petrolífero, fueron los más beneficiados por el 
fuerte crecimiento del precio del petróleo siendo, por otra parte 
también su situación económica y social, determinante a la hora 
de decidir el destino final de estos superávits.
La escasez de estadísticas oficiales sobre la inversión árabe en 
Europa, sobre todo en lo referente a inversiones en cartera y en 
inmuebles, así como el hecho de que muchas de las inversiones 
árabes se han realizado tradicionalmente a través de compañías 
asentadas en países considerados paraísos fiscales, por lo cual no 
se han considerado como inversiones árabes, dificulta en gran ma­
nera el estudio de los flujos financieros entre Europa y los Países 
Arabes. Esto es especialmente complicado a la hora de determi­
nar la inversión privada.
La inversión árabe, en general, se ha dirigido principalmente 
hacia Estados Unidos, Japón y los países de la OCDE y dentro 
de éstos, Francia, España, Alemania y Reino Unido han captado 
la mayor parte de la inversión árabe, puesto que estos países in­
dustrializados ofrecían unas inversiones más seguras y rentables. 
Aunque en un principio se consideraba que la inversión árabe era 
claramente especulativa, parece quedar demostrado en la gene­
ralidad de los casos, que es una inversión a largo plazo que res­
ponde a un interés por consolidar una posición financiera fuerte 
en los países industrializados. Por otra parte, se logra así una in­
teresante diversificación, ya que esta generación de rentas en di­
visas fuertes permitirá compensar futuras fluctuaciones en los in­
gresos petrolíferos. Esto último se puede afirmar ya para Kuwait, 
donde las rentas de las inversiones exteriores son, a nivel de ba­
lanza de pagos, iguales a los ingresos petrolíferos.
El objetivo más importante de las inversiones árabes ha sido 
el sector petrolífero, sobre todo para las instituciones oficiales. 
La inversión en empresas europeas del sector era un punto fun­
damental para fortalecer el sector en los países productores y lo­
grar un mejor posicionamiento en el mercado, sobre todo des­
pués de la crisis petrolífera en 1986. Los flujos de capital árabe 
también han sido elevados hacia el sector financiero y químico. 
La inversión árabe privada ha sido dirigida en una gran propor­
ción hacia el sector inmobiliario y de hostelería. También se han 
creado fondos que gestionan carteras de valores en las Bolsas eu­
ropeas, americanas y japonesas.
Un caso particularmente significativo dentro de las inversiones 
árabes es la Kuwait Investment Office (KIO), entidad oficial ku­
waití, tanto por su volumen de inversión en sectores estratégicos, 
como por tener una mayor divulgación en los medios de difusión. 
Las inversiones de KIO se han localizado principalmente en el 
sector petroquímico para servir de base a la propia industria pe­
trolífera kuwaití; en el sector químico con la idea de crear una 
gran empresa que pueda competir con los grandes líderes del sec­
tor; el sector financiero; el sector inmobiliario, a través de la ad­
quisición de propiedades distribuidas en los principales lugares tu­
rísticos (principalmente de España) y el sector del metal-auto­
movilístico. La inversión kuwaití en cartera es también bastante 
amplia, ya que actualmente gestionan una cartera de valores, tan­
to de las mejores empresas europeas, como norteamericanas y ja­
ponesas. Tras dos años de una gran actividad de KIO en Europa, 
parece que a corto plazo no tiene como objetivo hacer nuevas in­
versiones sino consolidar las empresas que actualmente controla.
La entrada en España de la inversión kuwaití ha respondido 
en muchos casos al objetivo de servir como centro de operaciones
de donde se ha proyectado la creación de compañías multinacio­
nales europeas que operarán en sectores claves y desde donde se 
ha diseñado una estrategia para otros países europeos.
Inversiones árabes en España
Las relaciones económicas entre España y los Países Árabes
En lo referente al comercio exterior, las exportaciones espa­
ñolas a los Países Arabes aumentaron progresivamente hasta 
1984. Durante 1985 y 1986 éstas se redujeron sensiblemente de­
bido a las dificultades financieras que algunos de estos países co­
menzaron a atravesar como consecuencia de la fuerte reducción 
de los precios petrolíferos, representando un 8 por 100 medio 
anual de las exportaciones globales españolas. Durante el pasado 
año las exportaciones españolas se han mantenido en el nivel de 
los dos años anteriores, representando el 6,2 por 100 del total de 
exportaciones españolas, en tanto que durante el primer semestre 
de este año parecen haberse recuperado aunque muy modes­
tamente.
Con respecto a las importaciones españolas, éstas representa­
ron una media del 21,5 por 100 del total de importaciones es­
pañolas durante el período 1975-1982. Sin embargo, a partir de 
1983 y principalmente a partir de 1985 han sufrido un fuerte des­
censo como consecuencia de la caída de los precios del petróleo. 
Así, durante 1985 las importaciones españolas de los Países Ára­
bes representaban el 14 por 100 del total de importaciones, mien­
tras que en 1986-87 sólo representaron un 8 por 100 de media 
anual y en el primer semestre de este año suponían sólo un 4,4 
por 100.
El cuadro siguiente refleja la evolución del volumen del co­
mercio de los Países Arabes con España, por país, y la impor­



















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































AWRÀQ - v o l . x  RELACIONES ECONÓMICAS...
El mayor volumen de exportaciones españolas corresponde 
tradicionalmente a Arabia Saudita, Marruecos, Argelia y Egipto, 
en tanto que el mayor volumen de importaciones proviene de Ar­
gelia, Irak, Libia y Arabia Saudita. El volumen de importaciones 
españolas de todos ellos, salvo de Arabia Saudia se ha reducido 
sensiblemente a partir de 1985 debido a la debilidad de los pre­
cios del petróleo. Con respecto a las exportaciones, éstas se han 
reducido con respecto a los países árabes del Golfo en los últimos 
3 ó 4 años, en tanto que han crecido las exportaciones a Argelia 
y Marruecos.
Las exportaciones españolas a los Países Árabes son predo­
minantemente de tipo industrial y están bastante diversificadas, 
mientras que las importaciones están basadas en productos ener­
géticos y minerales (principalmente petróleo y gas). Las tres cuar­
tas partes de las importaciones de los Países Árabes son produc­
tos industriales diversos, el 10 por 100 son materias primas y el 
15 por 100 productos alimenticios.
Las exportaciones de productos diversos suponen la más im­
portante contribución de las exportaciones españolas, donde se in­
cluyen productos alimenticios, ropa, embarcaciones, productos 
manufacturados diversos y armas, siendo también destacable la 
exportación de hierro y acero. Tradicionalmente ha habido una 
conexión bastante fuerte entre la cuota de exportación española 
a la mayoría de Países Árabes y la actuación de constructoras es­
pañolas en estos países, si bien, en los últimos tres años los pro­
yectos de empresas españolas se han reducido significativamente.
Inversiones directas y en cartera desglosadas por países y 
sectores
La inversión en cartera es ún factor de muy poca relevancia, 
dentro de los intercambios económicos entre España y el Mundo 
Árabe, en tanto que la inversión directa en ambos sentidos si es 
significativa. La inversión extranjera directa en España ha estado 
creciendo eh importancia en los últimos años, dadas las brillantes
perspectivas y la liberalización de la normativa sobre inversión ex­
tranjera. La inversión árabe en España representa un porcentaje 
modesto dentro de las inversiones totales, si bien, su importancia 
está estrechamente vinculada a una tradicional concentración en 
los sectores de hostelería, financiero y recientemente en la in­
dustria química.
La base de los cuadros que aparecen en este capítulo se de­
riva de las estadísticas publicadas por el Ministerio de Economía 
y Hacienda, referidas a las inversiones que representan un con­
trol de las compañías españolas. El siguiente cuadro resume la 
evolución reciente de las inversiones directas árabes. En él se ob­
serva una clara tendencia ascendente de la inversión árabe en Es­
paña hasta 1984, con un fuerte aumento en ese año debido a la 
adquisición de la mayoría del capital del Banco Atlántico y de un 
importante porcentaje de la cadena de hoteles HOTASA. A par­
tir de ese año se produjo un fuerte descenso y ese nivel se ha 
mantenido hasta 1988, en que parece va a registrarse una cifra 
récord. Así la cuota de participación de los países árabes en las 
inversiones extranjeras directas se situó alrededor del 3,2 por 100 
anual entre 1980-84, descendió sensiblemente al 0,6 por 100 anual 
entre 1985-87 y se ha elevado considerablemente al 2,7 por 100 
en los primeros nueve meses de este año.
Las inversiones más importantes en volumen en los últimos 
ocho años han sido las tres inversiones de Kuwait (KIO), en 
Torras Hostench que se eleva a una cifra estimada total de 32.000 
millones de pesetas tras las sucesivas ampliaciones de capital, en 
ERT de 21.000 millones de pesetas y en CROS por valor de
8.000 millones de pesetas. Los Emiratos Árabes Unidos (EAU) 
han invertido en CEPSA alrededor de 12.500 millones de pese­
tas, mientras que la compra del 70 por 100 del Banco Atlántico 
por Bahrain (Arab Banking Corporation - ABC) alcanzó 9.000 
millones de pesetas, aunque esta inversión debería estar imputada 
por igual a los tres accionistas del ABC: Libia, Kuwait y los 
EAU. Finalmente la inversión de Kuwait en Hotasa en 1984 se 
elevó a 3.000 millones de pesetas.
Es necesario subrayar el hecho de que una importante parte 
de las inversiones árabes en España están canalizadas a través de
compañías que operan en países considerados como paraísos fis­
cales, por lo que no están incluidas como inversiones árabes aun­
que así lo sean. En este caso estarían gran parte de las inver­
siones provenientes de Luxemburgo o Suiza que aparecen en el 
cuadro a continuación y de Antillas Holandesas, Panamá o 
Lienchtenstein que aparecen en el apartado de otras inversiones. 
Se estima que el 35 por 100 de las inversiones árabes en España 
durante los últimos años se han canalizado de este modo. Como 
ejemplo en este caso, estarían la compra de parte de las acciones 
de Torras Hostench por la compañía Koolmees Onroerend con 
sede en los Países Bajos, compañía que está participada por KIO.
Los sectores en que se ha concentrado la mayor parte de la 
inversión extranjera en los últimos años han sido principalmente 
el sector financiero, el de transformación del metal y otras ma­
nufacturas así como en la industria minera, química y hostelería. 
El sector de transformación de metal se ha visto favorecido por 
la entrada de compañías extranjeras en tanto que el crecimiento 
de la inversión en el sector financiero es atribuible a las leyes más 
flexibles en lo relativo a la entrada de bancos extranjeros. Con 
respecto a las inversiones de capital árabe, está concentrada tra­
dicionalmente en el sector financiero, el de hostelería y quími­
co-papelero. Fuera de estos sectores, se han producido inversio­
nes puntuales que aunque de un volumen significativo no han res­









































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































LUIS VANÓ AWRÁQ - VOL. X
Inversiones inmobiliarias
La cuantificación de la inversión de los países árabes en los 
negocios de inversión inmobiliaria resulta difícil, tanto por la au­
sencia de estadísticas oficiales, como por la realización de un im­
portante número de estas operaciones a través de compañías hol­
ding europeas. Se estima que alrededor del 30 por 100 de las ope­
raciones inmobiliarias en España se realizan desde paraísos fis­
cales. Las inversiones árabes en inmuebles se han dirigido tradi­
cionalmente en su mayoría, hacia las Islas Canarias, Baleares, la 
Costa del Sol, Madrid y Barcelona.
En los cuadros siguientes se observa la distribución de la in­
versión árabe en España por sectores económicos y por países du­
rante estos dos últimos años. La inversión en los negocios hote­
leros ha sido tradicionalmente importante, sobre todo por parte 
de Arabia Saudita, de Líbano y Kuwait. Geográficamente se ob­
serva que los intereses saudíes y kuwaitíes se han centrado prin­
cipalmente en la Costa del Sol, en tanto que los libaneses han 
desarrollado una gran parte de sus operaciones en las Islas Ca­
narias.
En los últimos meses se han dado a conocer dos importantes 
inversiones saudíes en España. Por una parte, un grupo saudí jun­
to con el grupo Banús van a invertir al 50 por 100, 8.000 millones 
de pesetas con el proyecto Puerto Banús II, lo cual supondrá una 
ampliación del Puerto Banús existente. Por otra parte, también 
está prevista la inversión de 25.000 millones de pesetas en un 
complejo turístico en Menorca y un hotel en Palma de Mallorca.
La actividad de KIO en el sector inmobiliario durante los úl­
timos años ha sido importante, pues a través de su participación 
(36 por 100) en la compañía Prima Inmobiliaria y Urbanor (95 
por 100) adquirió entre otros, las Torres de Azca por 13.500 mi­
llones de pesetas, proyecta el complejo barcelonés Diagonal II y 
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Estrategia de las inversiones en España. El caso KIO
Kuwait ha llevado a cabo durante los años de crecimiento en 
los precios del petróleo, una política decidida de protección de 
los ingresos petrolíferos y diversificación de riesgos. Con este ob­
jetivo se creó en 1977 el fondo de reserva para las generaciones 
futuras, que se ve incrementado anualmente con un 10 por 100 
de los ingresos petrolíferos y no puede ser utilizado hasta el año 
2010. Por otro lado, sg encuentra una reserva general de depó­
sitos a largo plazo. La Kuwait Investment Office se encarga de 
la planificación y gestión de parte de estos fondos, de acuerdo 
con tres objetivos:
— Aportar al Estado unos ingresos adicionales a largo plazo.
— Asegurar a largo plazo la industria petrolífera kuwaití.
— Proteger el valor de los fondos, diversificar los depósitos 
entre varios mercados, monedas e instrumentos financie­
ros.
Desde mediados de los años setenta el gobierno de Kuwait 
realizó sistemáticamente sus grandes inversiones por todo el mun­
do, que actualmente se estiman en 100.000 millones de dólares. 
Las participaciones kuwaitíes se extienden hoy como una impor­
tante red sobre el tejido industrial occidental: petroquímica, mi­
nería, química básica, refinado de petróleo así como el sector fi­
nanciero e inmobiliario en Gran Bretaña, Alemania, Holanda, 
USA, Japón, España y Australia. En Europa el objetivo funda­
mental de KIO es el sector petroquímico, donde intenta tomar 
una sólida posición para el desarrollo de su compañía petrolera 
(Kuwait Petroleum Company).
KIO llega a España en 1985 con la compra del 50 por 100 de 
la compañía papelera IMPACSA junto con la Banca Garriga- 
Nogués. Desde entonces su estrategia clara ha sido la consolida­
ción de una cartera de participaciones bancarias, así como la crea­
ción de un fuerte grupo industrial especialmente en el sector pa­
pelero-químico y alimentario. Dentro del primer objetivo, que pa­
rece haber sido concluido, destacan sus participaciones en el Ban­
co Central, Bilbao, Popular, Santander, Banesto y Beta Capital.
Por otra parte, la introducción de KIO en el sector papelero 
se ha ido consolidando progresivamente. A la inversión ya men­
cionada de Impacsa se han añadido otras en Pamesa, Ence, Car­
pa y como más destacada la participación del 47 por 100 en 
Torras Hostench. El objetivo de KIO en este sector es hacer el 
primer holding papelero del sur de Europa, a través de la toma 
de participaciones en otras compañías europeas. En esta línea es­
tán la adquisición del 13 por 100 de la industria papelera por­
tuguesa Matrena y el 50 por 100 de la compañía belga Celulosa 
de las Ardenas. Torras Hostench prevé invertir 5.000 millones de 
pesetas anuales durante el período 1988-1992 para poder compe­
tir con las grandes empresas europeas del sector (Modo, Feld- 
muhle, KNP). Una de las inversiones más destacadas de KIO en 
España fue la adquisición del 25 por 100 de Explosivos Río Tinto 
con una gama productiva muy diversificada. El control de KIO 
sobre la compañía CROS (53 por 100) ha determinado la decisión 
de fusión entre ERT y CROS en un gran conglomerado químico. 
La producción de plásticos se ve reforzada por la posesión del 
100 por 100 del grupo químico Trillas (compuesto por las em­
presas de Iberplásticos, Industrias Plásticas Trilla y Famesa). La 
adquisición de una participación importante en ERT y CROS for­
taleció la posición de KIO en el sector inmobiliario dado que és­
tos poseen valiosas fincas urbanizables principalmente en Madrid 
y Barcelona.
La incursión de KIO en el sector agroalimentario parece con­
solidarse con la reciente adquisición del 50 por 100 de las accio­
nes de la compañía azucarera Ebro. En relación a este sector, el 
objetivo de KIO parece estar dirigido a la adquisición de parti­
cipaciones en empresas norteamericanas. KIO posee también sig­
nificativas participaciones en explotaciones agropecuarias en Cá­
diz y Cataluña.
La actividad de Kio en el sector inmobiliario es asimismo im­
portante. Posee el 36 por 100 de la sociedad Prima Inmobiliaria, 
el 95 por 100 de Urbanor, así como terrenos en Canarias, Ba­
leares, Barcelona y Madrid, que sirven de base a importantes cen­
tros comerciales y de oficinas. Como ejemplos de la política de 
expansión de KIO en este sector, están la reciente adquisición de
una sociedad inmobiliaria en Singapur (First Capital Corpora­
tion), la creación de una sociedad entre Prima Inmobiliaria y una 
compañía japonesa (C. Itoh) para gestionar el proyecto urbanís­
tico barcelonés Diagonal II, por el que aportará 3.500 millones de 
pesetas, la reciente compra de las Torres de Azca por 13.500 mi­
llones de pesetas, o la participación del 50 por 100 en Servirenta 
junto con el grupo suizo BTK Holding.
Las aspiraciones de KIO en cuanto a la construcción de un 
fuerte tejido industrial se han reflejado también en el sector de 
la ingeniería. Tras la adquisición del 51 por 100 del grupo Erpo 
dedicado a la automatización de grandes complejos industriales y 
diseño de proyectos para metalurgia y minería, KIO, a través de 
esta empresa, viene apoyando la creación de compañías multina­
cionales. Este es el caso de OLK Erpo (creada junto con la em­
presa alemana OLK Orenstein & Koppel AG) o la compañía 
creada junto con Hidrocantábrico, la firma suiza MPE y Gas Ma­
drid para la sustitución de las viejas redes de gas natural en Es­
paña. La compañía Erpo a su vez posee el 80 por 100 de la Com­
pañía Internacional de Manutención (CIMSA).
En el cuadro que aparece a continuación se observa una cla­
sificación por sectores de las participaciones más señaladas de 
KIO en España hasta el momento presente junto con su por­
centaje de participación en cada compañía.
PARTICIPACIONES DE KIO  EN ESPAÑA A 31-11-88
Porcentaje de participación 
de K IO  en las distintas Cías.
P A P E L E R A S
TO R R A S H O ST E N C H  40
IM PA CSA  100
C A R PA  100
PAM ESA  100
EN CE 5
Q U Í M I C A S
E R T  35
CROS 52
G R U PO  TR ILLA S
—  Iberplásticos 100
—  Ind. Plásticas Trillo
—  Fam esa
T E X T I L
CO M A  Y CR O S 60
I N M O B I L I A R I A S
PR IM A  IN M O B IL IA R IA  36
U R B A N O R  95
CIA. G ESTIO N  D IA G O N A L  II 50
SER V IR EN T A  50
LA H E R E D IA  50
G. JO R G E  JU A N , S; A . 50
T E R R E N O S  C A N A R IA S , B A L E A R E S , B A R ­
C E LO N A , M A D R ID
A G R O  A L I M E N T A R I A S
E B R O  51
E X PLO TA C IÓ N  A G R ÍC O L A  D E  B A R B A T E  50
EX PL O T A C IÓ N  A G R O P E C U A R IA  SAN V E R I
N O U  100
EX PLO TA C IÓ N  A G R ÍC O L A  L A  JA N D A  N .D .
E X P L O T A C IÓ N  A G R ÍC O L A  LA S LO M A S
(C Á D IZ ) 50
Porcentaje de participación 
de KIO en las distintas Cías.
F I N A N Z A S
BANCO CENTRAL (A TRAVÉS DE CARTE-
R A  CEN TRA L)
BANCO BILBA O  
BA N CO  PO PU LA R  
BA N CO  SA N TA N D ER 
BANESTO 
B ETA  CA PITA L
(e) Estim ado
(1) Se estim a en  1-2 por 100 en cada caso
7 (e) 
N .D . (1) 
N .D . (1) 
N .D . (1) 
N .D . (1) 
40
S E G U R O S




I N G E N I E R Í A
ERPO
—  Extank
—  TSK Electrónica y Electricidad 
CIMSA
51
A R T E S  G R Á F I C A S  
G R U PO  ZETA
—  Ediciones Prim era Plana
— Ediciones Zeta










Inversiones árabes en ei resto de Europa
Las relaciones económicas entre Europa y  los Países Árabes
Las relaciones económicas entre Europa y los Países Árabes 
han sido tradicionalmente muy estrechas, ya que éstos envían al­
rededor de la tercera parte de sus exportaciones a los países de 
la CEE, de quien reciben alrededor de la mitad de sus impor­
taciones. La cuota de mercado, tanto de exportaciones como de 
importaciones con los Países Árabes es bastante superior en Fran­
cia, Alemania, Italia y Reino Unido que en España, debido a 
que estos países iniciaron su penetración en los mercados árabes 
antes que España, a la mayor proliferación de contratos de in­
geniería establecidos con los Países Árabes, así como al hecho de 
que la mayor dependencia importadora de estos países les lleva 
a buscar una mayor penetración exportadora.
La tasa de cobertura de los Países Árabes con los países de 
la CEE también se ha deteriorado sensiblemente desde 1985 
como consecuencia de la crisis petrolífera, lo cual les ha llevado 
también a aplicar medidas estrictas de control de importaciones, 
sobre todo en aquellos países con un nivel de deuda externa alto 
y dificultades en su situación de liquidez (Argelia, Marruecos, 
Egipto) y a elaborar programas de diversificación de exportacio­
nes a medio y largo plazo.
Los principales países europeos importadores de los Países 
Árabes son Francia e Italia, cuyo potencial exportador es signi­
ficativamente importante en los Países Árabes del norte de Áfri­
ca. Por otra parte, la presencia importadora de la República Fe­
deral Alemana y el Reino Unido es asimismo fuerte, sobre todo 
en los Países Árabes del Golfo. Los Estados Unidos y Japón re­
presentan un papel crucial en las exportaciones árabes.
España sólo ocupa tradicionalmente una posición comparativa 
semejante a otros países de la CEE como importador y en 
Marruecos, Irak, Qatar y Argelia.
Con respecto a la exportación de la CEE a los Países Árabes, 
la presencia es bastante fuerte y diversificada, siendo Francia, Ita­
lia, Alemania Federal y Reino Unido los mayores proveedores en 
casi todos los Países Árabes. Los Países Bajos tienen una ex­
portación modesta. La posición española es, comparativamente 
desfavorable, con respecta a estos países europeos, pues tanto su 
posición competitiva en productos industriales, como la mayor 
presencia histórica de aquéllos en comparación con España, son 
elementos desfavorables.
Los principales mercados árabes para los productos de la CEE 
son tradiciónalmente los Países Árabes del norte de África y prin­
cipalmente Túnez (60-65 por 100 de sus importaciones provienen 
de la CEE), Argelia (55-60 por 100) y Libia (45-50 por 100). Del 
mismo modo, los principales países exportadores a la CEE son 
Marruecos (45-50 por 100 de sus exportaciones están dirigidas a 
la CEE), Libia (50 por 100), Argelia (40-45 por 100).
Inversiones árabes en el Reino Unido
La KIO es el principal inversor árabe en el Reino Unido pues 
sus inversiones se estiman actualmente en alrededor de 25.000 mi­
llones de dólares en una variada cartera de activos. La falta de 
estadísticas oficiales sobre el volumen total de la inversión ex­
tranjera en Reino Unido, dificulta considerablemente la elabora­
ción de un cuadro sobre las inversiones árabes, excepto aquéllas 
más conocidas como son las de la KIO.
Desde hace unos años ha tenido lugar en Londres la apertura 
de varios bancos de capital árabe, de los cuales es destacable el 
Arab Banking Corporation. Por otra parte, cabe significar la ad­
quisición del control de House of Fraser, propietaria de los al­
macenes Harrods, por parte de un inversor particular árabe en 
1985.
Las inversiones árabes de las que se dispone de mayor infor­
mación son las inversiones kuwaitíes de la KIO, dada su mayor 
repercusión en los medios de comunicación. De todas ellas, la 
más importante es la participación del 21,7 por 100 en Brisith Pe­
troleum. La Comisión de Monopolios del Reino Unido, a raíz de 
la última toma de participación de la KIO en B. P. ha tomado 
la decisión de obligar a reducir el volumen de acciones de la KIO 
en B. P. al 9,9 por 100 en el plazo de 3 años. La Brisith Pe­
troleum comprará a la KIO el 11,7 por 100 de sus acciones por 
un valor de 400.000 millones de pesetas, que dada la cotización 
actual de las acciones, supone un beneficio de alrededor de 9.700 
millones de pesetas para la KIO.
En el siguiente cuadro aparece una clasificación de las inver­
siones más importantes de la KIO en el Reino Unido, en la que 
se determina el porcentaje de participación en la compañía y su 
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Inversiones árabes en Alemania
La ausencia de cifras oficiales dificulta como en el resto de los 
países europeos la determinación del volumen total de inversio­
nes árabes.
Las inversiones árabes más destacables han sido las realizadas 
por la KIO, tanto por su importancia como por su divulgación. 
Estas inversiones se han centrado en el sector petrolífero así 
como en el químico y automovilístico principalmente y se elevan 
a alrededor de 8.600 millones de dólares.
Dentro del sector químico destacan la participación de KIO 
en Hoechst AG valorada en alrededor de 1.970 millones de dó­
lares y la participación del 20 por 100 en la empresa Metallge- 
sellschaft. En el sector automovilístico son de destacar su parti­
cipación en Volkswagen y principalmente el 14 por 100 de Daim- 
ler-Benz AG valorado en alrededor de 3.370 millones de dólares. 
En el sector financiero es destacable la participación de KIO en 
el Deutsche Bank.
Inversiones árabes en Francia
La presencia árabe en Francia ha sido tradicionalmente sig­
nificativa, dados sus vínculos históricos, especialmente con los 
Países Árabes del norte de África, con los que ha mantenido re­
laciones comerciales estrechas, así como la creación de consorcios 
bancarios franco árabes que ha potenciado estas relaciones. Los 
sectores que han canalizado la mayoría de las inversiones árabes 
en Francia han sido el sector financiero debido al proceso de li- 
beralización que ha tenido lugar en los últimos años, así como el 
sector inmobiliario.
La presencia del sistema bancario árabe en Francia comenzó 
en 1958 con la creación del Banco Libanés para el Comercio, al 
que siguieron el Banco Franco Árabe de Inversiones Internacio­
nales en 1969 y en 1970 y 1973 el UBAF (Unión de Bancos Ára­
bes y Franceses) y el BAII (Banco Árabe e Internacional de In­
versiones) respectivamente. Desde entonces el número de con­
sordos se ha ampliado progresivamente fortaledéndose las rela- 
dones económicas con estos países. De este modo a principios de 
1986 existían en Francia 31 bancos árabes, en tanto que el nú­
mero total de bancos extranjeros ascendía a 148.
En el cuadro que aparece a continuación se detallan las in­
versiones realizadas por los Países Árabes en Francia durante 
1985.
INVERSIONES DIRECTAS DE LOS PAISES ÁRABES EN FRANCIA 1985











Fuente: Ministerio de Economía de Francia.
Inversiones árabes en el resto de Europa
La inversión árabe en el resto de los países europeos que no 
han sido analizados individualmente es bastante reducida y difícil 
de cuantificar por la ausencia de estadísticas oficiales.
Los dos objetivos fundamentales de la KIO en Europa pare­
cen ser la consolidación de un grupo petrolero que sirva de base 
a las operaciones de la KPC y la creación de un fuerte grupo quí­
mico (cuya base es la industria del papel) que compita con las 
grandes compañías europeas, sin olvidar sus intereses en el sector 
inmobiliario.
Dentro de estos objetivos, cabe señalar las inversiones reali­
zadas en Portugal por la KIO tanto en el sector inmobiliario en 
zonas eminentemente turísticas, como la adquisición por Torras 
de la empresa papelera Matrena.
Por otra parte, la KIO controla varias compañías en Cen- 
troeuropa como a GSM Securities o la Koolmees Holding que 
operan desde paraisos fiscales y canalizan muchas de las inver­
siones de este grupo en Europa, y tienen además la propiedad, 
como en el caso de Koolmees Holding y Koolmes Onroerend, de 
participaciones en sociedades inmobiliarias centroeuropeas cuyo 
valor asciende a 4.000 millones de pesetas.
Otros Países Árabes también se han sentido interesados por 
la industria petrolera europea. Este es el caso de Libia, que a tra­
vés del Libyan Arab Foreign Bank adquirió en 1986 el 70 por 100 
de la compañía petrolera italiana Tamoil. Por otra parte, el grupo 
LAFICO (Libyan Arab Foreign Investment Company) que po­
seía el 15 por 100 de las acciones del grupo automovilístico Fiat 
desde 1976, vendió en 1986 esta participación por una suma de
3.000 millones de dólares.
Algunos Países Árabes han creado también sociedades que 
gestionan fondos en las Bolsas europeas. En este sentido, la Ku­
wait Real Estate Investment e Industrial Investment junto con Pa- 
ribas han creado una sociedad en Luxemburgo llamada Euro- 
phenix que operará en las Bolsas de Valores centroeuropeas con 
un capital inicial de 29 millones de dólares.
Inversiones árabes en la banca europea. Los bancos 
Euro-Arabes
La presencia de la banca árabe en Europa se remonta a prin­
cipios de la década de los 70. El boom de los precios del petróleo 
produjo un fuerte superávit en las balanzas de pagos de la ma­
yoría de los Países Árabes, exportadores de petróleo y gas. Una 
de las salidas para este fuerte aumento en los ingresos petrolí­
feros fue la creación de bancos en Europa, tanto en forma de 
consorcios con otros bancos europeos, como en apertura de su­
cursales, con el objetivo de canalizar las inversiones árabes desde 
su mejor posicionamiento y conocimiento de los mercados.
La mayor presencia de la banca árabe en Europa se localiza 
principalmente en Francia, España e Inglaterra. En Francia a 
principios de 1986 existían 31 bancos con un 50 por 100 al menos, 
de capital árabe del total de alrededor de 150 bancos extranjeros 
establecidos en Francia. De los bancos Franco-Árabes cabe des­
tacar el UBAF (Unión de Bancos Árabes y Franceses, el BAII 
(Banco Árabe e Internacional de Inversiones) y el BIA (Banco 
Internacional Árabe). En España, la presencia de capital árabe 
en la banca es destacable en Aresbank (66 por 100), Saudesbank 
(50 por 100) y Banco Atlántico (57 por 100).
De la relación de los 100 mayores bancos árabes del mundo, 
debe señalarse el hecho de que existen once bancos con capital 
europeo. De ellos ocho tienen capital francés, dos capital del Rei­
no Unido y otro de capital español (Banco Árabe Español que 
ocupaba el ranking 48 en diciembre de 1987 según volumen de 
activos).
LA DETTE DES PAYS ARABES D E LA RIVE SUD DE 
LA M EDITTERRANEE
Habib E l-Malki
La crise actuelle, source de mutations profondes, est à 
dimension multiple: économique, financière, technologique et 
socio-culturelle
Incertitudes mais accompagnées de nouvelles perspectives de 
développement: tels sont les deux traits majeurs qui illustrent les 
paradoxes de cette crise, notamment à travers sa dimension fi­
nancière qui ne cesse de dominer les années 80. Discours et po­
litiques économiques sont façonnés par les problèmes de la dette. 
Comme l’enjeu des rapports Nord-Sud est présenté comme un en­
jeu financier.
La dette surdétermine tout. Elle s’impose comme une grille 
de lecture et d’analyse des problèmes contemporains: une sorte 
de passage obligé pour s’interroger sur les perspectives d’évolu­
tion de l’économie mondiale. D ’où l’éclipse des problèmes de 
croissance et de développement qui deviennent subordonnés à la 
question de la dette.
Enjeu financier, la dette est aussi un jeu sans fin, mettant en 
présence différents acteurs (créanciers publics et privés d’un côté 
et Etats débiteurs de l’autre), jeu médiatisé par la Banque Mon­
diale et le Fonds Monétaire International. Un jeu qui aggrave les 
inégalités en amplifiant la paupérisation des pays pauvres à tra­
vers l’enrichissement des pays riches.
Un tel phénomène n’est pas nouveau. Il date du 19ème siècle 
car l’endettement extérieur du Tiers-Monde a constitué l’un des 
instruments privilégiés qui a favorisé le déploiement de la stra­
tégie d’expansion de l’Europe. Plusieurs expériences montrent 
que le processus de pénétration coloniale directe a eu comme co­
rollaire l’asphyxie financière de plusieurs pays indépendants. Au­
trement dit, l’incapacité des Etats emprunteurs de gérer une dette 
devenue considérable, donc touchant à des intérêts importants 
des pays exportateurs de capitaux, a facilité la multiplication des 
interventions militaires étrangères. C’est le cas des pays arabes de 
la rive sud de la méditerranée1.
L ’Egypte —qui était placée juridiquement sous la suzeraineté 
ottomane— entra en cessation de paiement en 1876, situation qui 
déboucha sur l’aliénation de sa souveraineté par l’occupation an­
glaise en 1882. En effet, le Khédive Ismaïl, successeur de Mo­
hamed Ali, considérant que son pays faisait partie de l’Europe, 
s’engagea dans une politique de modernisation très coûteux. D’où 
la fuite en avant à travers le lancement d’une série d’emprunts, 
dépassant largement la capacité de remboursement de l’économie 
égyptienne de l’époque.
L ’endettement tunisien commença en 1830. Depuis, le recours 
excessif au marché des capitaux provoqua une aggravation des 
charges de la dette et conduisit la Tunisie à suspendre ses paie­
ments extérieurs. Une commission, comprenant les représentants 
des principaux bailleurs de fonds français, italiens et anglais, se 
constitua pour mettre de l’ordre dans les finances de l’Etat tu­
nisien. La perte de l’autonomie économique et financière aboutit 
à l’occupation militaire française en 1881.
Dans le cas du Maroc, le recours systématique à la politique 
des emprunts à la fin du 19ème siècle, auprès de l’Angleterre, de 
l’Espagne et de la France, est significatif de l’aggravation de la 
crise financière1 2. Une double tendance est à l’origine de cette 
situation:
— une tendance à l’accroissement des dépenses, notamment 
à la suite de la politique des réformes (réforme adminis­
trative, introduction de la culture du coton, installation
1 Voir George Corm: «L’endettement des pays en voie de développement. Origine 
et mécanismes». Collectif: Dette et Développement. Ed. Publisud, Paris, 1982.
2 Voir H. El Malki: L’endettement international du Maroc: Un fait de longue du­
rée? Collectif:.«L’état marocain dans la durée (1850-1985), Edino (Rabat) et Codesria 
(Dakar), 1987.
d’industries d’armements légers, modernisation de l’armée, 
construction de ports, de tours pour se défendre contre les 
invasions étrangères...) et du paiement des «indemnités» 
aux européens,
— une tendance à une diminution considérable des ressources 
de l’Etat provoquée par la réduction des recettes douaniè­
res et la diminution de l’assise fiscale interne (troubles in­
térieurs, extension de la pratique de la protection des puis­
sances étrangères qui soustrayait la couche la plus solvable 
de la population à l’impôt...)
Le Maroc s’installa progressivement dans le cercle vicieux de 
l’endettement externe. Ainsi, l’emprunt de 1904, en consacrant la 
prépondérance de la France avec la Banque de Paribas, précipita 
l’installation du Protectorat en 1912.
La comparaison entre les deux crises financières (fin de 19ème 
siècle et fin du 20ème siècle) est pleine d’enseignements. Les si­
militudes3 montrent avec force combien l’histoire, si elle ne se ré­
pète pas, peut être bonne conseillère.
A la fin du 19ème siècle, plusieurs pays ont connu des pé­
riodes de fort endettement: les Etats-Unis, le Canada, le Japon, 
l’Australie. D ’autres ont procédé à la répudiation de leurs dettes: 
l’Union Soviétique après la Révolution d’Octobre de 1917, l’Ar­
gentine et surtout l’Allemagne entre les deux guerres...
Ces quelques exemples historiques montrent que la relation 
emprunt-developpement-remboursement revêt des significations 
différentes. Aujourd’hui, les termes du problème ont changé et 
les conditions historiques ne sont pas les mêmes. Le renouveau 
et la mondialisation de la dette —qui gangrène l’ensemble des 
composantes de l’économie mondiale— ont créé une situation 
nouvelle. Economies capitalistes développées, économies socialis­
tes et économies du Tiers Monde se sont installées avec plus ou 
moins de confort, dans une économie de crédit international, ba­
sée sur un système d’interdépendance particulier entre débiteurs
3 Ouverture violente par la force sur l’extérieur, atteintes répétées à la souverai­
neté des Etats.
et créanciers, ces derniers veillent à ce que les premiers ne tom­
bent pas en faillite.
L’arithmétique de la dette dans le monde est très approxi­
mative, mais suffisamment évocatrice pour montrer que le déve­
loppement à crédit est plus une réalité contraignante qu’un mythe 
libérateur, particulièrement pour le Tiers Monde: 100 milliards de 
dollars pour l’Europe de l’Est, 500 milliards de dollars pour l’Eu­
rope de l’Ouest (endettement brut, fin 1984) en 1.300 milliards 
pour les pays en développement. La dette extérieure américaine 
constitue une véritable bombe à retardement. Créditeur net de 
171 milliards de dollars en 1982, les Etats Unis ont fini l’année 
1987 sur un endettement net de 368 milliards. A ce rythme, le 
cap des 1.000 milliards de dollars pourrait être atteint au début 
des années 19904.
Cette spirale de la dette résulte des transformations du rôle 
de la monnaie et de la finance du nouveau international.
En effet, la nouvelle technologie de l’information a fait émer­
ger une nouvelle forme de monnaie: la monnaie électronique, par 
définition immatérielle et de plus en plus omniprésente. Tradi­
tionnellement, la monnaie remplissait les fonctions d’étalon de la 
valeur, d’unité de compte et de placement de réserve. Au­
jourd’hui, elle remplit une nouvelle fonction: l’information —qui 
apparaît comme principale— «c’est la qualité, la richesse d’infor­
mation qu’elle véhicule qui déterminent d’une manière décisive la 
parité d’une monnaie, son ultime contrepartie5». La monnaie 
électronique est une monnaie planétaire. Des milliards de dollars 
se déplacent d’une place financière à une autre à la vitesse de la 
lumière. L’argent est ainsi plus qu’un simple moyen d’échange 
commercial. Il devient un produit de plus en plus élaboré 
exerçant un véritable pouvoir de fascination, circulant 24 heures 
sur 24 au sein d’un réseau planétaire. Le développement de la
4 Les Etats Unis représentent un cas unique au monde: ils empruntent dans leur 
propre monnaie qui se trouve être la principale monnaie de réserve internationale. 
Dépensant sans compter, ils sont devenus un pays à déficit commercial et budgétaire 
structurel. A défaut d’ajustement interne, ces énormes trous financiers sont comblés 
par le reste du monde.
5 Charles Goldfinger: La Géofinance. Ed. du Seuil, Paris, 1986, p. 19.
monnaie électronique ainsi que la réduction des barrières entre 
les différentes places financières ont favorisé l’émergence d’un 
vaste et unique marché international de capitaux: un seul marché 
géré par l’ordinateur et les liaisons par satellite. La déréglemen­
tation en vogue a favorisé cette tendance.
Cette mondialisation de l’espace financier s’est traduite par 
une perte de contrôle des autorités monétaires nationales et in­
ternationales. Qui contrôle quoi? Et pour faire quoi? La réponse 
à ces interrogations est complexe tant l’imbrication des faits est 
forte et les perspectives incertaines. E t c’est dans le domaine de 
la finance que complexité, interdépendance et aléa prennent leur 
véritable sens.
Comment gérer l’imprévisible? Le pouvoir des mots est plus 
fort que celui des conventions, quand elles existent et sont res­
pectées. Une simple déclaration de tel ou tel responsable des 
principales puissances financières suffit à créer confiance et sta­
bilité ou désarroi et panique. Un évènement social (grèves), po­
litique (élections), la publication du bulletin de santé du Chef de 
l’E tat...: tous ces facteurs agissent sur la valeur de la monnaie et 
provoquent des déplacements de capitaux. Ils soulignent encore 
une fois combien la monnaie est un véritable vecteur d’infor­
mation.
L ’autonomisation de la finance internationale par rapport aux 
mouvements réels entre les pays
En effet, les mouvements de capitaux, à l’échelle internatio­
nale ont acquis une importance nettement supérieure aux échan­
ges commerciaux inter-nations6. Ils représentent 40 fois le niveau 
des seconds. D ’où un renversement du schéma d’analyse tradi­
tionnel: les flux du commerce international expliquent de moins 
en moins les flux financiers. E t la relation de détermination qui 
prévalait jusqu’aux années 60 n’est plus vérifiée. Ainsi, de «va­
6 Voir Cahiers Français: «Finance internationale», n.° 230, mars-avril 1987, Do­
cumentation française, Paris.
riable résiduelle», les flux financiers sont devenus «variable in­
dépendante», déterminant à leur tour taux de change et taux d’in­
térêt. Cette nouvelle situation explique pourquoi, en dépit de la 
faiblesse de l’échange de marchandises, l’échange de monnaie n’a 
jamais été aussi florissant.
La dichotomie grandissante entre la sphère réelle et la sphère 
financière est source de déréglements, de déséquilibrés sinon de 
ruptures nécessitant tôt ou tard des réformes en profondeur. Elle 
montre combien l’architecture érigée au lendemain de la deuxiè­
me guerre mondiale dans le domaine monétaire, financier et com­
mercial est tombée en ruine. Le paysage géoéconomique ainsi 
que le paysage financier ont fortement changé, rendant caduques 
les règles laborieusement établies en 1944. Le système monétaire 
et financier international, hérité des Accords de Bretton Woods, 
est devenu une simple référence. Schématiquement, il est passé 
par deux grandes phases. La première phase, marquée par une 
certaine efficience, s’achève à la fin des années 60. En favorisant 
l’échange international des biens et des services, en facilitant la 
mobilité du capital, ce système a contribué à une croissance ré­
gulière et rapide de l’économie mondiale.
Par contre à partir d’août 1971, date à laquelle les Etats Unis 
décident d’abandonner la convertibilité or-dollar à un prix fixe, 
déréglements et désordres monétaires et financiers vont conduire 
à la répudiation définitive du système créé à Bretton-Woords. A 
la stabilité relative, qui était la principale vertu de l’ancien systè­
me, se substituent fluctuations désordonnées des taux de change, 
des taux d’intérêt et fébrilité des banques et des marchés.
Deux traits caractérisent le système actuel: d’une part le dol­
lar en est l’unité de compte et l’étalon de fait, et d’autre part les 
taux de change flottent librement.
L’évolution d’un tel système sera fortement déterminée, en­
core plus que par le passé, par celle de l’économie et des finances 
américains, que symbolise l’état de santé du dollar. Sa force et 
ses faiblesses vont provoquer et amplifier ici et là les secousses 
financières et les turbulences monétaires qui marqueront les an­
nées 80. La dette du Tiers Monde, libellée en très grande partie
en dollars, et particulièrement la dette du monde arabe, en subira 
toutes les conséquences.
Faut-il rappeler qu’en l’absence d’un ajustement réel de l’é­
conomie et des finances américaines —pour remédier aux désé­
quilibres profonds qui les minent— l’économie mondiale est en 
phase de devenir une véritable «économie-casino»? Inconscience 
des joueurs et effets anesthésiants de l’endettement ne cesseront 
d’amplifier cette tendance.
La crise de la dette
Déclenchée par la crise mexicaine de l’été 1982 et la crise 
boursière de l’automne 1987: elles sont très significatives de la 
croissance rapide de l’économie de spéculation, au détriment de 
l’économie productive.
En effet, l’autonomisation excessive de la sphère financière a 
créé des mirages et développé la fuite en avant. La spéculation 
se nourrit de la spéculation en l’amplifiant, d ’où la fragilisation 
des appareils de production et l’accroissement du degré de vul­
nérabilité des économies.
Les principales bourses de la planète n’ont-elle pas enregistré 
une croissance de quelque 300 % depuis 1982, alors que la crois­
sance économique cumulée des cinq dernières années dans les 
pays de l’OCDE dépasse à peine 15 % durant la même période? 
Comment expliquer que les bourses de valeurs mobilières, refuge 
de valeurs réelles en temps d’inflation, aient offert de telles plus 
values en temps de désinflation7.
Sur les marchés des changes, la valeur des opérations quoti­
diennes a été estimée à 150-300 milliards de dollars, dont 3 à 5 % 
seulement correspondent à des transactions commerciales.
7 En 4 ans, entre fin 1982 et fin 1986, la capitalisation boursière (nombre des titres 
en circulation multiplié par le cours) a été multipliée par 5 à Paris, plus de 4 à Tokyo, 
moins de 3 à Londres et moins de 2 à New York.
(Voir Le Monde. Dossiers et Documents: «L’explosion des marchés financiers», 
n.° 149, novembre 1987.)
La brutalité du retournement de tendance à partir d’octobre 
1987 a eu l’effet d’un séisme: panique généralisée, chute brutale 
des cours, fermeture-réouverture des bourses... Impossible d’arrê­
ter les démons de la spéculation tant la croyance en les forces du 
marché était forte! La circulation de l’information boursière, à la 
vitesse de la lumière, amplifia dans une conjoncture de crise, la 
tendance baissière des cours. Et l’argent, qui exerce un pouvoir 
de fascination/répulsion, se métamorphose dans ses fonctions pour 
devenir une source de faillite, après avoir été une source de réus­
site. Ainsi, le krach boursier provoqua en quelques semaines des 
pertes qui s’élevèrent à 2000 milliards de dollars —dont la moitié 
pour Wall Street— soit —peu près 2 fois l’ensemble de la dette 
du Tiers Monde et 12 fois la dette du monde arabe.
Ceci montre combien l’argent, en définitive, c’est de la fumée 
verte8. La bourse symbolise le développement —contradictoire 
du capitalisme. Son essor est fortement lié à la création des com­
pagnies de chemin de fer, à l’expansion de l’industrie et du com­
merce qui marquèrent particulièrement le 19ème siècle. Cepen­
dant, le développement de cette nouvelle forme de richesse (les 
valeurs mobilières) engendra un parasitisme effréné, une soif du 
gain sans effort productif9.
On ne crée pas, on gagne de l’argent: telle est la philosophie 
qui détermine les règles du jeu des spéculateurs en bourse.
La crise de la dette du Tiers Monde est un autre aspect majeur 
caractéristique des mutations économiques et financières, au 
niveau international
C’est la manifestation dominante, dans la phase actuelle, de 
la crise des rapports Nord-Sud. Elle résulte de l’intégration fi­
8 Voir le roman politico-financier de Gérard Leroux (banquier suisse) et Robert 
Buchard (journaliste) intitulé: «Fumée Verte». Ed. Albin Michel, Paris, 1987.
v «Wall Street», le dernier film américain de Oliver Stone, démonte parfaitement 
les mécanismes occultes et les racines souterraines de la spéculation à la bourse de 
New York.
nancière du Sud dans les circuits financiers internationaux, es­
sentiellement à caractère privé, contrôlés par le Nord.
La dynamique de l’intégration du Tiers Monde dans le marché 
international a connu une longue évolution en passant par trois 
grandes périodes10:
— la première période est celle de l’intégration par les échan­
ges: c’est l’intégration à dominante commerciale caracté­
ristique d’une spécialisation primaire au sein de la division 
internationale du travail. C’est en grande partie le cas du 
continent africain;
— la deuxième période, marquée par la transnationalisation 
de la production, est à dominante industrielle. Elle corres­
pond à ce mouvement de restructuration des appareils pro­
ductifs qui a débouché sur l’émergence de cette nouvelle 
catégorie de pays appelée NPI (Nouveaux Pays Indus­
triels), posant par là de nouveaux problèmes d’ordre con­
ceptuel et théorique dans l’analyse du développement;
— la période actuelle est celle de l’internationalisation des cir­
cuits financiers, processus lié au nouveau rôle de la mon­
naie et au décloisonnement des marchés de capitaux. Les 
masses errantes des pétrodollars ont accéléré ce processus 
dans les années 70.
L’évolution de ces trois périodes n ’est pas forcément linéaire 
car les différentes modalités d’intégration peuvent se chevaucher 
dans un même pays ou dans une même région. Cependant, le 
problème lancinant de la dette du Tiers Monde souligne que, 
dans cette période, l’intégration est à dominante financière avec 
toutes ses implications socio-économiques. Dans cette optique, il 
apparait que la dette est plus un phénomène de structure qu’un 
phénomène de conjoncture, rendant imprécise —sinon dépas­
sée— la délimitation traditionnelle entre l’état de solvabilité et 
l’état de liquidité au niveau des Etats.
10 Voir Ch. A. Michalet: «Le développement indépendant». Ed. Rochevignes, 
Paris.
Trois traits majeurs caractérisent la dette du Tiers Monde:
— L’accélération du rythme de progression de la dette du 
Tiers Monde qui a plus que décuplé entre 1973 et 1987. 
En effet, pendant cette période, elle est passée de 119 mi­
lliards de dollars à 1.200 milliards de dollars. La rapidité 
de ce rythme est incomparablement supérieure à l’évolu­
tion de la croissance économique. Et une corrélation né­
gative s’est établie entre l’augmentation de la dette par 
tête et celle de la production annuelle par tête. Celà sig­
nifie que la dette est devenue un obstacle, sinon un facteur 
de décroissance économique. En définitive, une source 
d’appauvrissement !
— La très forte concentration de la dette: 17 pays concen­
trent plus de 40 % de l’ensemble de la dette du Tiers Mon­
de dont 11 pays latino-américains11. Le Maroc est le seul 
pays arabe classé dans la catégorie des 17 pays lourdement 
endettés —selon la terminologie de la banque mondiale— 
Durant la période 1980-87, plusieurs indicateurs soulignent 
la précarité sinon la dégradation de l’état de santé de ce 
groupe de pays: une très faible croissance économique 
(1 %) et des taux moyens annuels négatifs pour l’investis­
sement (—4,8 %) et pour la consommation par tête 
(— 1,6 %).
Cette situation est appelée à durer d’autant plus que le taux 
d’endettement moyen est supérieur à 60 % 1 2 et que le service de 
la dette pour 1987-89 est estimé à 230 milliards de dollars —dont 
87 milliards pour les intérêts:
— La tendance à la bancarisation de la dette extérieure du 
Tiers Monde. Ainsi, plus de 60 % des emprunts sont d’o­
rigine privée. Ce taux est particulièrement élevé, notam­
11 The World Bank: «World Debt tables», 1987-88, Edition Washington D. C. La 
dette de ces 17 peys est en moyenne de 500 milliards de dollars, avec en particulier 
le Brésil (114,5 milliards); le Mexique (105 milliards) et l’Argentine (50 milliards).
12 Ce taux est obtenu en rapportant le volume de la dette au PNB. Il est de 127 %  
pour le Maroc, de 197 % pour la Jamaïque, de 123 % pour la Côte d’ivoire, de 
119 %  pour Costa Rica et la Bolivie et de 138 % pour le Chili.
ment dans les pays lourdement endettés en Amérique La­
tine (74 % en moyenne). Il souligne un changement de 
structure de la dette, résultant d’un recours massif aux ban­
ques commerciales privées, notamment à partir du milieu 
des années 7013. La conséquence directe est l’accroisse­
ment du degré de vulnérabilité de la dette extérieure du 
Tiers Monde, processus amplifié par la conjonction de plu­
sieurs facteurs, dont en particulier:
— L’augmentation des taux d’intérêts réels, sans rapport avec 
ceux qui prévalaient lorsque les contrats ont été signés. En 
même temps, la part de la dette à taux variable par rap­
port à l’encours total de la dette publique s’est fortement 
accrue: 43 % en 1983 contre 16 % en 1974 —à titre 
d’exemple.
— La surévaluation artificielle du dollar américain jusqu’en 
1986, phénomène d’autant plus préjudiciable que la dette 
du Tiers Monde est libellée à plus de 70 % en dollars.
— Le renouvellement des crédits sur la base d’échéances de 
plus en plus courtes. La contraction de la durée moyenne 
des prêts concerne aussi bien les prêts publics que les prêts 
privés, avec successivement 14 années et 8 années.
L’ensemble de ces facteurs sont significatifs de la détérioration 
des conditions d’endettement du Tiers Monde. Ils se traduisent 
par une augmentation des charges financières, remettant forte­
ment en cause la capacité de remboursement des pays endettés. 
C’est ainsi que le rapport service de la dette/revenu des expor­
tations a été multiplié par 2,5 entre 1975 et 1986 en passant de
8,5 % à 21,3 %. Comme le rapport encours de la dette/recettes 
d’exportations a augmenté durant la même période, presque dans 
les mêmes proportions 173,3 % en 1986 contre 73,5 % en 1975.
Ces ratios montrent combien la spirale de l’endettement con­
duit à une situation insupportable pour les pays emprunteurs qui 
se trouvent dans l’obligation de consacrer une part toujours crois­
sante de leurs ressources au remboursement de la dette.
13 Seule l'Afrique échappe à cette tendance, sa dette reste principalement d’orr 
gine publique, contracté sous forme concession nelle.
La logique perverse de l’endettement extérieur
Les effets pervers de l’endettement extérieur du Tiers Monde 
touchent non seulement les équilibres macro-économiques mais 
aussi et surtout les aspects qualificatifs de la croissance.
En effet, la politique de gestion de la dette est fortement dé­
terminée par l’augmentation de la capacité de remboursement de 
la dette, considérée comme une priorité. D’où la nécessité de dé­
velopper le secteur d’exportation, souvent au détriment des sec­
teurs sociaux, pour pouvoir rembourser. Or le remboursement est 
fondamentalement déflationniste. Au niveau des pays débiteurs, il 
se traduit par un transfert de ressources à des fins autres que l’in­
vestissement productif ou l’investissement à caractère social ou 
culturel. Et au niveau des pays industrialisés, la partie des re­
cettes d’exportation consacrée au remboursement de la dette n’est 
pas utilisée à l’achat des biens d’équipement. Ces facteurs con­
jugués ne peuvent contribuer à une relance durable et saine de 
l’économie mondiale.
De surcroît, la politique de gestion de la dette a aggravé l’hé­
morragie financière qui rend de plus en plus anémiques les éco­
nomies des pays endettés. L’amplification des flux financiers 
allant du Sud vers le Nord revêt des formes très variées (service 
de la dette14, évasion des capitaux, investissement du Sud au 
Nord15...)
L’évasion des capitaux est l’une des formes les plus connues 
et joue un rôle important dans ce sens. Elle est estimée modes­
tement par le FMI à 300 milliards de dollars entre 1974 et 1985, 
dont plus de 50 % en provenance de l’Amérique Latine. Sur cet­
te base, on constate que plus le niveau d’endettement est élevé, 
plus la fuite des capitaux est forte. La sortie des capitaux obéit 
à plusieurs considérations d’ordre monétaire (vif intérêt pour les 
devises étrangères, crainte d’une dévaluation brutale), de renta-
14 Le service de la dette net des bénéfices rapatriés est estimé à 40 milliards de 
dollars pour 1985.
15 Les investissements du Sud vers le Nord sont un phénomène nouveau. Ils re­
présentent approximativement 511 milliards de dollars entre 1973-74 et 1984.
bilité des capitaux (faiblesse des perspectives de croissance locale, 
facteurs incitatifs à des placements dans des paradis fiscaux) et de 
sécurité (instabilité politique, absence de confiance dans l’avenir). 
Elle permet à des particuliers d’acquérir des actifs, notamment fi­
nanciers à l’étranger. Elle accroît donc le montant de devises 
étrangères, ce qui exige presque inévitablement de nouveaux em­
prunts à l’extérieur pour éviter une crise des paiements. Par ail­
leurs, ces devises empruntées peuvent se retrouver elles-mêmes 
aussitôt replacées à l’étranger avant d’avoir pu trouver une uti­
lisation productive dans l’économie nationale du pays emprun­
teur.
Le paradoxe est que —cette fuite de capitaux, par son im­
portance, assure une partie du financement du déficit record des 
Etats Unis. En effet, les rapports annuels de la Banque des Rè­
glements Internationaux constatent une forte progression des dé­
pôts en dollars des ressortissants des pays endettés dans les ban­
ques situées en dehors de ces pays, dans les paradis fiscaux no­
tamment. Ces dépôts en transitant par l’euromarché permettent 
ainsi de combler partiellement le déficit américain.
En définitive, qui finance qui?
Les mécanismes de transfert financiers du Sud vers le Nord 
soulignent clairement combien la logique de l’endettement exté­
rieur est perverse: renforcement des rapports d’inégalité et de dé­
pendance à l’égard des pays créanciers, paupérisation des pays dé­
biteurs, renversement des priorités de développement. Croître 
pour rembourser et rembourser pour respecter «la légalité finan­
cière internationale». Or la subordination des choix économiques 
aux seules préoccupations financières ne peut aider à briser le cer­
cle vicieux de l’endettement.
Dans le Monde Arabe
Dans le Monde Arabe, et de manière générale au Tiers Mon­
de, la relation emprunt-développement-remboursement tend à de­
venir univoque, de plus en plus complexe, mettant en rapport 
pays débiteurs, créanciers publics et privés, FMI et Banque Mon­
diale —dont l’interventionnisme ne cesse de se renforcer— . Une 
relation qui pose en termes nouveaux la conception et la mise en 
oeuvre de la politique économique: quel est le mode le plus ef­
ficient pour gérer la contrainte financière? Comment concilier le 
court terme avec le moyen terme, c’est-à-dire déficit et croissance 
économique et sociale? Enfin, une relation qui soulève des pro­
blèmes de souveraineté pour les Etats endettés, face au nouvel 
interventionnisme du FMI et de la Banque Mondiale.
La dette des pays arabes n ’est ni un phénomène de conjoncture, 
ni un phénomène passager
Elle trouve ses origines aussi bien dans l’anarchie financière 
et monétaire internationale que dans les politiques de finance­
ment interne. Son montant total est estimé à 161,3 milliards de 
dollars (1986), soit 14 % de l’ensemble de la dette du Tiers Mon­
de16. Il est à noter que la structure de la dette des pays arabes 
est spécifique car elle ne revêt pas un aspect strictement ou ex­
clusivement international17. Les engagements financiers ne sont 
pas contractés uniquement auprès du système financier interna­
tional: ils recouvrent aussi des flux intrarégionaux découlant des 
mécanismes de financement arabo-arabes. D ’autant plus que l’es­
pace arabe est une région productrice de pétrole et génératrice 
de surplus financiers.
L’examen de la répartition de la dette permet de constater 
que 5 pays parmi l’ensemble des pays arabes (Algérie, Maroc, 
Egypte, Arabie Saoudite et Irak) concentrent plus des 2/3 du vo­
lume de la dette. Ils appartiennent à des groupes de pays ayant 
des structures économiques et des orientations de développement 
divergentes, et plus largement des niveaux de développement dif­
férenciés: l’Algérie et l’Irak pays exportateurs du pétrole et à éco-
16 La dette des pays arabes représente moins du 1/3 de celle des pays d’Amérique 
Latine et à peu près la moitié de celle des pays d’Asie.
17 Voir Larabi Jaidi dans le collectif: «La crise et l’endettement du Tiers-Monde». 
Ed. Maghrébines, 1988, Casablanca, p. 187 et suite.
nomie dirigiste, le Maroc et l’Egypte —pays à revenu intermé­
diaire— avec successivement 560 dollars et 610 dollars, et enfin 
l’Arabie Saoudite, premier pays exportateur de pétrole et dont le 
revenu moyen par tête est parmi les plus élevés —le troisième 
après les Emirats Arabes Unis et le Koweit.
Tableau 1
Dette des pays arabes - 1986 - en milliards de dollars US












































S o u rc e :  O C D E: Financem ent et dette extérieure des pays en développem ent 
1987. W orld D éveloppem ent. R eport 1987.
Tableau 2 
(En dollars US)
P a y s
1985
P N B  tê te  (A )
1985
D e tte  tê te  (B ) P N B /D e tte  A /B
Lybie 7.170 575 12,5
Arabie Saoudite 8.850 1.192 7,42
Syrie 1.570 409 3,84
Koweit 14.480 4.450 3,25
Oman 6.730 3.000 2,24
Emirats Arabes Unis 19.270 9.200 2,1
Yemen du Nord 550 325 1,69
Tunisie 1.190 957 1,24
Jordanie 1.560 1.300 1,2
Algérie 2.550 2.255 1,13
Soudan 300 377 0,80
Egypte 610 784 0,78
Maroc 560 832 0,67
Yemen du Sud 530 1.000 0,53
S o u rces: World development report 1987. Y. Gazzo: «Crise de l’E tat ou crise de 
confiance dans les économies du monde arabe». Annuaire de l’Afrique Nord 
CRESM/CNRS, Paris, 1987.
Le degré de concentration élevé de la dette ne doit pas cacher 
l’hétérogénéité des situations d’endettement. C’est ce que montre 
le tableau 2 à travers le rapport PNB/Dette. Trois catégories de 
pays sont à distinguer18:
— la catégorie des pays à taux d’endettement faible couvrant 
des pays exportateurs de pétrole et faiblement peuplés: 
Lybie, Arabie Saoudite...
— la catégorie des pays à taux d’endettement moyen concer­
nant des pays différents: Algérie/Yemen du Nord, Tu- 
nisie/Jordanie;
— la catégorie des pays à taux d’endettement très élevés qui 
atteignent des niveaux critiques. Elle englobe aussi bien 
des pays comme le Maroc et l’Egypte que des pays moins 
avancés (Mauritanie, Somalie et Soudan).
La prise en considération d’un indicateur composite de ris­
que19 (stabilité, sécurité, ressources naturelles, solvabilité...) con­
duit à la même classification: pays à risque faible avec essentie­
llement les Etats du Golfe, pays à risque moyen: Tunisie, Jor­
danie, Syrie, Yemen du Nord et enfin les pays à haut risque pré­
sentant des taux de solvabilité très faibles et couvrant des pays 
très disparates: Maroc et Soudan, Egypte et Somalie, Irak et Li­
ban affaiblis par les guerres.
Par ailleurs, la dette des pays arabes est fortement marquée 
par la prépondérance des emprunts d’origine publique avec une 
seule exception, celle de l’Algérie. Dans ce processus, les flux en 
provenance de l’intérieur de la région sont relativement impor­
tants. Deux mécanismes ont facilité ces transferts intrarégionaux: 
le système des aides bilatérales entre les Etats du Golfe et les 
pays arabes déficitaires, et les transferts réalisés par le biais des 
institutions de développement nationales ou régionales. Les trans­
ferts bilatéraux sont plus importants que les seconds20.
18 Cette classification est à nuancer en fonction des fluctuations du prix du baril 
et de l'importance de la population des pays concernés.
19 Cf. Larabi Jaidi, op. cit.
20 Durant la période 1974-81, le total de l’aide bilatérale arabe a atteint 25 mi­
lliards de dollars sur une valeur globale de 45 milliards affectée à l’ensemble des pays
Enfin, l’une des caractéristiques de la dette arabe est sa ten­
dance à la bancarisation et à la privatisation: plus du 1/3 dans les 
années 80 contre le 1/4 au début des années 70 du total de la 
dette.
Il est à souligner que cette tendance résulte en partie de flux 
financiers médiatisés par les circuits financiers internationaux, 
soulignant par là la faible intermédiation financière inter-arabe.
Les facteurs à l’origine de l’endettement international du monde 
arabe sont multiples, aussi bien d’origine interne qu’externe. Cinq 
facteurs sont particulièrement importants:
— le poids grandissant de la contrainte extérieure, notamment 
dans la conjoncture qui a marqué les années 80. Sa nature et son 
impact sont à identifier en fonction de plusieurs paramètres: res­
sources énergétiques, choix sectoriels et technologie importée, dé­
ficit alimentaire et pression démographique...
De manière générale, tout dépend du type et des modalités 
d’insertion des économies arabes dans le marché mondial qui res­
tent généralement retardataires par rapport à la nouvelle dyna­
mique de la Division Internationale du Travail.
C’est pourquoi la manne pétrolière n’a pas été suffisante, à dé­
faut d’une stratégie de développement global et intégré, pour as­
seoir durablement et accélérer le progrès économique et social 
dans la région.
— l’augmentation rapide des dépenses de défense, d ’autant plus 
que ce secteur fait fortement appel à l’importation, donc son in­
cidence sur l’endettement est non seulement directe mais réelle.
Le conflic israélo-arabe, la guerre Irak-Iran et les conflits in­
ter-arabes interminables entretiennent et amplifient ce phénomè­
ne qui se traduit par une forte ponction des ressources qui 
pourraient être affectées à des dépenses productives.
en développement. Les agences de développement arabe ont réalisé un montant de 
crédit de 8,4 milliards de dollars dans le monde arabe, soit plus de 50 % de leurs 
engagements totaux dans le Tiers-Monde.
Selon les indications statistiques très approximatives, la part du 









— la fragilité des appareils productifs des pays arabes qui sont 
peu compétitifs et peu adaptés aux exigences et aux changements 
rapides de l’environnement régional et international. Les politi­
ques sectorielles, à l’origine de la mise en place de ces appareils, 
ne sont pas étrangères au recours à l’endettement extérieur.
C’est le cas des politiques industrielles tournées vers l’expor­
tation (Maroc, Tunisie, Egypte) et qui se caractérisent par une 
forte concentration des investissements dans les branches de con­
sommation finale, ou dans celles des biens intermédiaires d ’ori­
gine minérale (Maroc, Jordanie, Tunisie). Aussi bien les grands 
projets publics de transformation des phosphates que des projets 
plus axés sur la sous-traitance, ou sur la promotion des petites et 
moyennes entreprises sont financés par des ressources publiques 
ou par des emprunts étrangers garantis par l’Etat.
D ’autre part, le modèle d ’industrialisation par l’amont, qui a 
privilégié les branches des industries intermédiaires et des biens 
d’équipement —avec un secteur dominant— a conduit à une in­
dustrialisation coûteuse, avec de grandes réalisations de prestige, 
utilisant une technologie sophistiquée, sans conditions d ’accueil 
favorables.
La crise économique et l’épuisement des moyens financiers 
ont souligné les limites de ce modèle qui n’a pu générer un sur­
plus permettant de développer la capacité de reproduction élar­
gie. Les autres pays arabes moins avancés (Soudan, Somalie, 
Mauritanie) restent encore plus sensibles et plus vulnérables à la
21 Comparativement aux autres pays du Maghreb, l'importance de la part relative 
du budget de défense dans le PNB, s’explique par la défense de l’intégrité territoriale, 
faisant suite à la guerre du Sahara.
22 L’Egypte, depuis les accords de Camp David (1979), se consacre à un vaste pro­
gramme de modernisation et de renouvellement de son arsenal militaire.
dégradation des termes de l’échange et aux fluctuations du com­
merce extérieur.
Sur le plan agricole, les pays arabes présentent à des degrés 
différents un dénominateur commun: la dépendance agroalimen­
taire significative des limites des politiques agricoles.
Tableau 3






Sou rce: FAO, Annuaires du Commerce.
Ce tableau souligne une dégradation rapide et continue du 
taux de couverture des échanges alimentaires. Il permet de me­
surer la sévérité du déficit particulièrement pour l’Algérie et 
l’Egypte dont le montant est estimé successivement à 2 et 3 mi­
lliards de dollars. Les importations de produits alimentaires re­
présentent environ 20 % des importations totales de l’Algérie et 
plus de 30 % en Egypte.
Le Maroc et la Tunisie présentent des situations relativement 
comparables. Dans l’un et l’autre cas, les importations alimen­
taires constituent moins de 20 % des importations totales.
Cette nouvelle forme de dépendance a contribué à alimenter 
l’endettement externe, même si la facture alimentaire est assurée 
pour certains pays par l’aide étrangère.
Les causes profondes de cette situation tiennent à la concep­
tion et au choix des politiques de développement qui se carac­
térisent par la dévalorisation et la marginalisation du rural23. En
■23 H. El Malki: Au delà des chiffres. Quel développement? Ed. Maghrébines, Ca­
sablanca, 1983.
somme l’absence d’une approche intégrée du développement. 
D ’où le déclin des cultures vivrières et des productions destinées 
à la satisfaction des besoins alimentaires internes. La question de 
la propriété foncière, les techniques de production et le système 
des prix continuent de jouer au détriment de la production et de 
la productivité.
— la politique de financement, tournée vers les solutions de 
facilité. L’installation d’une économie de l’endettement interna­
tional favorisa de telle pratique. En effet, à la suite des mutations 
financières et monétaires en cours, le crédit international s’est 
substitué progressivement à l’investissement direct, comme mo­
dalité de financement. Cette tendance est marquée par l’émer­
gence d’un nouveau pouvoir bancaire international à travers l’é­
largissement du rôle des banques commerciales privées, ren­
forçant par là la fonction d’intégration financière internationale.
Durant les années 70, les banques ont prêté «généreusement» 
pour satisfaire la boulimie de plusieurs pays arabes. Ceci d’autant 
plus que les prêts bancaires, à la différence des crédits publics ou 
des crédits à l’exportation ne sont pas liés à des projets: «cette 
autonomie d’affectation les rendent attrayants pour certains pays 
arabes (Maroc, Algérie). L’alourdissement de la dette est en par­
tie imputable à la partie bancaire de ces prêts»24. Cette situation 
s’est aggravée par l’application d’un modèle de financement li­
béral, fondé sur l’appel massif aux investissements étrangers grâ­
ce à des codes d ’investissement d’une grande libéralité (Maroc, 
Tunisie). Un tel modèle n’a pas contribué à une gestion saine de 
la crise: l’objectif étant d’entretenir la capacité de remboursement 
des pays arabes, avec une observance stricte des ratios, du mode 
d’affectation des ressources empruntées et du degré d’adaptation 
aux déséquilibres externes.
L’endettement a représenté la solution de fuite en avant. Au 
détriment d’une mobilisation méthodique et rationnelle de l’é­
pargne intérieure. D ’autant plus que les conditions d ’emprunt 
étaient favorables avec des taux d’intérêt réels faibles sinon né­
gatifs durant les années 70.
24 Cf. Arabi Jaidi: op. cit., p. 201.
Si l’analyse de la relation emprunt-investissement-croissance 
est complexe, deux périodes sont à distinguer: la première pé­
riode (1973-78) est marquée par une relation positive entre ces 
différentes variables. Par contre, à partir de 1979, une inversion 
de tendance s’imposa avec l’éclatement de la crise financière et 
ses multiples implications, provoquant une régression économique 
et sociale.
— l’évasion des capitaux: phénomène qui aggrave les problè­
mes de la balance des paiements car les avoirs privés à l’étranger 
représentent parfois une proportion non négligeable de la dette 
officielle. En général, l’essentiel des exportations illégales de ca­
pitaux n’apparait pas dans les statistiques. La pratique qui con­
siste à acquérir et à placer à l’extérieur des devises étrangères en 
falsifiant les informations contenues dans les documents commer­
ciaux est courante, mais elle est difficile à estimer. Des évalua­
tions fondées sur la comptabilisation des exportations privées de 
capitaux ne servant pas à rembourser la dette —en se fondant sur 
la balance des paiements— ont montré que la proportion de sor­
tie de capitaux par rapport aux emprunts pour la période 1976-82 
a atteint 34,2 % dans le cas de l’Egypte, 33,3 % pour la Jorda­
nie, 96 % pour la Syrie et 20 % pour le Maroc25.
A la lumière de ces différents facteurs, il apparait que les mo­
dèles de développement en vigueur ont généré l’endettement in­
ternational, processus amplifié par le désordre financier et mo­
nétaire international. D ’où les impasses actuelles. Comment gérer 
la crise de la dette? Promouvoir des réformes de structures dans 
le cadre d’une nouvelle conception du développement, intégrant 
la dimension qualitative, c’est-à-dire la santé, l’éducation, la cul­
ture, la communication... Ou bien introduire des aménagements 
contraignant l’économie et les finances à un retour à l’équilibre 
dont la finalité reste à définir.
Dans les années 80, c’est la vision du FMI et de la Banque 
Mondiale qui a prévalu à travers la mise en place des PAS (Pro­
gramme d’Ajustement Structurel).
25 A. Jaidi: op. cit., p. 197. Ismaïl Sabri Abdellah; «Reverse financial flows», voir 
Publications de l’Académie du Royaume du Maroc, collection sessions: «Pénurie au 
Sud, incertitude au Nord, Constat et Remèdes», Rabat, 1988.
Ajustement économico-financier et éclosion d’une nouvelle 
culture
La situation de crise financière a permis de renforcer et d’é­
largir le rôle du FMI et de la Banque Mondiale. Et pour faire 
face à l’acuité des besoins de financement des pays membres dé­
biteurs, ces organisations ont vu leur fonction d’intermédiaire fi­
nancier s’accroître, l’objectif principal étant d ’enrayer le risque 
d’une rupture des paiements internationaux. A cet effet, les deux 
institutions ont élargi les mécanismes de financement existant, 
comme ils ont créé de nouveaux mécanismes, particulièrement de­
puis le déclenchement de la crise financière. Rappelons à titre 
principal au niveau du FMI: élargissement de la facilité de fi­
nancement compensatoire, facilité pétrolière, facilité élargie, éta­
blissement du Fonds Fiduciaire, prêt d ’ajustement spécial (à des­
tination des pays moins avancés endettés). Au niveau de la Ban­
que Mondiale: la création du Prêt d ’Ajustem ent Structurel appelé 
à jouer un rôle important dans la restructuration des économies 
du Tiers-Monde en crise.
Cependant, l’évolution la plus significative a trait au rappro­
chement du FMI et de la Banque Mondiale à travers la complé­
mentarité qui sous-tend la conception, la mise en oeuvre et le fi­
nancement du PAS.
C’est sur cette base et dans cette optique que réechelonne- 
ment de la dette et prêts sont consentis: les pays débiteurs s’en­
gagent fermement à appliquer le PAS.
Dans la littérature récente du FMI et de la Banque Mondiale, 
l'ajustement est devenu un mot-clé, un m ot stratégique auquel on 
attribue toutes les vertus. Or cette pratique n ’est pas nouvelle: les 
Etats —sous différentes formes et selon des techniques variées— 
ont toujours procédé à des ajustements. Cependant dans la pé­
riode de crise actuelle, ce concept a pris un relief particulier. 
Chargé de valeur parce que les maîtres d ’oeuvre sont les orga­
nisations financières internationales, se définissant comme por­
teur d ’une politique anti-crise, l’ajustement est appelé à déter­







































































































































































































































































































































HABIB EL MALKI AWRÀQ - VOL. X
De l’exercise 79 à l’exercise 87 inclus, 121 prêts représentant 
au total 15,3 milliards, ont été approuvés. Trente et un prêts d’un 
montant total de 4,1 milliards de dollars ont été approuvés pen­
dant le seul exercise 87 —contre 15 en 83 et 4 en 80. Ce qui sou­
ligne une très forte progression durant les années 80.
Jusqu’en 1987, 50 pays, surtout des pays africains à faible re­
venu et des pays à revenu intermédiaire très endettés, ont reçu 
des prêts d’ajustement. E t pendant l’exercise 87, ces deux grou­
pes ont représenté les trois quarts du nombre des prêts d’a­
justement.
On compte, parmi les pays arabes bénéficiaires, le Maroc (In­
dustrie et Commerce: 350,4 millions de dollars, Agriculture: 100 
millions de dollars, l’éducation: 150 millions de dollars et les en­
treprises publiques: 240 millions de dollars), le Soudan (prêts de 
1TDA en faveur de l’agriculture: 100 millions de dollars) et la Tu­
nisie (Agriculture: 150 millions de dollars et Industrie et Com­
merce: 150 millions de dollars).
La PAS est basé sur un diagnostic à Yidentique dans tous les 
pays concernés. Elle recommande façon uniforme les mêmes re­
cettes qui sont devenues une panacée universelle: abolition ou li­
béralisation des contrôles de change et d’importation; dévaluation 
du taux de change; mise en oeuvre de programme antiinflation­
niste à travers le contrôle du crédit bancaire, le contrôle du dé­
ficit budgétaire, le contrôle des prix; et enfin la création d ’un mei­
lleur climat pour les investissements étrangers.
Cette politique, au delà des différences de formulation (po­
litique de stabilisation, politique d’austérité, politique de redres­
sement...) est souvent conçue indépendamment du contexte so­
cio-économique, de la nature des structures et du niveau de dé­
veloppement atteint. Théoriquement, elle est guidée par trois ob­
jectifs fondamentaux interdépendants:
a) promouvoir la croissance,
b) réduire l’inflation,
c) améliorer à moyen terme la position des paiements cou­
rants de la balance des paiements.
Mais à travers les premiers bilans, suite aux craquements éco­
nomiques et sociaux que secouent plusieurs pays «sous program­
me», il apparait que la démarche des organisations financières in­
ternationales présente des limites sérieuses —Deux séries de rai­
son sont à prendre en considération:
a) L ’incohérence de la démarche du FMI.
En effet, la politique du FMI est conçue selon de vieux sché­
mas keynésiens qui considèrent l’inflation et le déficit extérieur 
comme la conséquence d’un excès de la demande aussi bien pu­
blique que privée. Aussi cherche-t-il à agir sur la demande selon 
la thérapeutique keynésienne traditionnelle dans le sens de la 
compression mais en recourant à des techniques monétaristes (ré­
duction de la masse monétaire à travers une politique de crédit 
restrictive, une politique salariale, sévère, une politique budgé­
taire déflationniste... Dans cette optique, la vision équilibriste de­
vient dominante: la priorité consiste à favoriser le retour aux 
équilibres macro-économiques quel que soit le coût social.
Or de quel équilibre s’agit-t-il? Est-il suffisant pour qu’une 
économie soit en bonne santé, qu’il y ait égalité entre emplois et 
ressources? N’est-il pas plus important de formuler la question 
comme suit: quelles ressources pour quels emplois?
L’expérience des dernières années souligne que la politique 
d’ajustement est plus une politique de retour à l’équilibre qu’une 
politique de développement. Tout devient subordonné à cette no­
tion abstraite qu’est l’équilibre. Et les véritables problèmes se 
trouvent ainsi occultés. Ceci est d’autant plus vrai que l’histoire 
économique et sociale des pays industrialisés enseigne que si «la 
mise en ordre d’un certain nombre de choses» est nécessaire, le 
développement ne peut s’effectuer par et dans l’équilibre.
D ’autre part, cette politique découle d’une analyse qui reste 
prisonnière de la partie visible de l’iceberg. La crise est appré­
hendée en termes de déréglements, de déséquilibres, débouchant 
par là sur des schémas simplificateurs. Et la crise s’identifierait 
donc à une situation de déséquilibre et la «non crise» à une si­
tuation d’équilibre.
b) L ’attachement sacro-saint de la Banque Mondiale et du 
FMI au dogme de l’économie de marché
Sur cette base, libéralisation de l’économie et privatisation 
constitueraient la véritable issue à la crise.
Or de quelle crise s’agit-il? La crise qui secoue plusieurs ré­
gions du Tiers-Monde n’est pas, encroe une fois, réductible à une 
analyse en termes de budget, de balance des paiements courants, 
de monnaie et de prix. Comme le marché n’est pas dans le con­
texte socio-culturel des économies arabes cette institution privi­
légiée dont le libre foncionnement permettrait de restaurer de 
façon miraculeuse l’équilibre.
Réduire l’équation du développement à «plus ou moins d’E­
tat», aux lignes de démarcation secteur public/secteur privé: re­
lève de la transposition mécaniste de schémas d’analyse étrangers 
aux réalités du Tiers-Monde. Certes, plusieurs Etats arabes se 
comportent en rentiers pratiquant la consumation dans sa forme 
moderne. Comme la bureaucratisation de l’économie est à l’ori­
gine de nombreux obstacles devenant de véritables freins au dé­
veloppement. Les organisations financières internationales, par la 
politique d’ajustement qu’elles défendent, ont ravivé de vieux dé­
bats et remis à l’ordre du jour des oppositions devenues anach­
roniques: libéralisme / dirigisme, plan / marché, secteur public / 
secteur privé...
Cependant, l’approche du FMI et de la Banque Mondiale pré­
sente un certain intérêt plus par les questions soulevées que par 
les réponses imposées. A titre d’exemple:
— les pays du Tiers-Monde, dont plusieurs pays arabes, vi­
vent au dessus de leurs moyens. Mais il reste à déterminer les 
couches ou classes sociales qui, étant donné la nature et le mode 
de répartition des revenus, s’accaparent l’essentiel du Revenu 
National.
— la crise d’endettement touche surtout les entreprises pu­
bliques et semi-publiques, en somme l’Etat. C’est une crise fi­
nancière de l’Etat! Comment les emprunts ont été utilisés? Com­
ment la dette a été gérée? Quels sont les principaux bénéficiaires?
— les économies arabes, au delà de leur diversité, sont des 
économies de rentiers et d’assistés. Dans quelles conditions s’est 
effectuée l’extension du système de rente et d’assistance qui est 
devenu une source de blocage à toute dynamique économique?
La réponse à ces questions ne peut être que tronquée, dans 
le cadre d’une politique d’ajustement que subissent plusieurs pays 
arabes, avec une double conséquence:
— le développement de l’extraversion de l’économie à travers 
le développement prioritaire du secteur d’exportation, considéré 
comme la pièrre angulaire des programmes d’ajustement. L’ob­
jectif est d’accroitre la capacité de remboursement des pays dé­
biteurs.
Le type d’ajustement est d’autant plus subi qu’il s’effectue 
conformément aux exigences d’une dynamique externe, non maî­
trisée, qui est celle de la division internationale du travail (Ma­
roc, Tunisie, Egypte). La variable motrice reste le marché exté­
rieur, tandis que le marché interne continue de remplir une fonc­
tion d’appoint;
— l’aggravation de la déstructuration sociale sous l’effet d’une 
politique budgétaire dépressive et d’une politique sociale restric­
tive: baisse des investissements publics productifs et à caractère 
social (éducation, santé, déréglementation du système des pro­
duits consommés à grande échelle...).
Non seulement une partie de plus en plus importante de la po­
pulation ne cesse de se marginaliser, faisant suite à l’affaiblisse­
ment des couches moyennes, mais un secteur non négligeable des 
entrepreneurs tournés vers le marché interne se trouve menacé 
par la libéralisation des importations.
C’est ainsi que les organisations financières internationales, à 
travers leurs analyses de la crise et les solutions appliquées, ont 
joué un rôle non négligeable dans l’éclosion et la propagation 
d 'une nouvelle culture; celle-ci façonnant des comportements, des 
mentalités, déterminant la façon d’être et d’avoir, uniformisant 
les discours et les politiques économiques. Cette nouvelle culture 
ne s’embarrasse pas de la complexité des situations: privilégiant 
les schématismes, elle se limite aux apparences des choses com­
plexes. Elle prend appui sur des mots-clés comme équilibre, ren­
tabilité, compétitivité... notions chargées de valeur qui véhiculent 
ici et là une vision particulière.
Donc, la solution aux désordres actuels réside par et dans l’or­
dre marchand: tel est le crédo de cette nouvelle culture qui se 
propage rapidement dans les quatre coins du monde.
L’ordre marchant est-il celui de la vérité? Si oui, la vérité 
peut-elle être parcellisée? D ’autant plus qu’elle n ’a de sens que 
si elle englobe non seulement le domaine économique mais aussi 
le domaine socio-culturel et politique. C’est à cette condition que 
l’ordre par l’économie du marché pourra fonctionner de façon ef­
ficiente. Combien de réformes entreprises dans plusieurs pays ra- 
bes ont échoué parce que le marché ne fonctionne pas comme or­
ganisateur du désordre. Les conditions historiques, socio-culture­
lles et politiques faisant défaut, il rend le désordre anarchie con­
duisant à des fractures, si non à des ruptures.
En même temps, Yordre marchand est celui de la puissance et 
de la force. E t l’histoire des rapports entre les deux rives de la 
Méditerranée —à titre d ’exemple—  l’illustre parfaitement dans 
des domaines très variés: économique, commercial, technologique 
et culturel. L’histoire passée et récente montre combien l’ordre 
marchand —tel qu’il est imposé— est plus une source de domi­
nation renouvelée qu’une source de libération pour les pays du 
Sud.
En définitive, il apparait que la nouvelle culture est fondée 
sur l’ordre de l’argent. E t l’homme en tant que finalité disparait.
Seules ses fonctions technico-économiques de production et de 
consommation, c’est-à-dire de création et de destruction des ri­
chesses sont valorisées.26
Le développement, dans sa dimension qualitative, est en veil­
leuse: il est subordonné à la logique du marché qui médiatise 
tout. Et la grande vague du (néo-libéralisme qui continue de dé­
ferler sur les monde a sacralisé une nouvelle fois les lois du 
marché.
La solution à la crise de la dette arabe n’est pas pour autant 
rapprochée.
26 Cf. H. el Malki: «Quelles valeurs pour quel développement?», Revue Afrique 
et Développement, Codesria, Vol. XII, n.° 1, 1987, Dakar.

D EU D A  EX TERN A  Y M ERCA D O  D E CAPITALES EN 
EL M AGREB. DISFUNCIONES EN LOS AÑOS OCHENTA
José VlLLAVERDE CASTRO
Si bien es cierto que, ante la escasez de ahorro interno, la ma­
yoría de los países en vías de desarrollo optaron a lo largo de los 
años setenta por el recurso del endeudamiento externo como for­
ma de financiar sus proyectos de inversión y acelerar así su cre­
cimiento, no lo es menos que tal mecanismo financiero no plan­
teó graves problemas hasta comienzos de los años ochenta. En 
efecto, la aparición de la llamada crisis de la deuda externa en 
el año 1982, con la actitud mexicana de suspender la amortiza­
ción de la deuda, puso sobre el tapete la existencia de un pro­
blema financiero internacional que, hasta entonces y por diversos 
motivos, no había revestido excesivos signos de gravedad.
Convencionalmente, se sostiene que los mayores inconvenien­
tes derivados de la necesidad de atender a la carga (servicio) de 
la deuda son los padecidos por algunos países latino-americanos, 
lo cual no quiere decir, obviamente, que otros países —casos de 
Argelia, Túnez y, de forma muy especial, Marruecos— no se en­
cuentren también atrapados en esas mismas o parecidas dificul­
tades. El objetivo de este trabajo no es tanto el análisis de la deu­
da externa de los tres países magrebíes arriba citados y de las cau­
sas de la misma1, cuanto evaluar la magnitud de las fugas de ca­
pitales ocurridas en estos países y, al mismo tiempo, examinar 
qué relación existe, si alguna, entre la evolución de la deuda ex­
terna y las fugas de capitales. En consecuencia, en la primera par­
te se pasa revista de forma muy somera a lo sucedido con el en- *
' Un análisis más detallado de estas cuestiones puede verse en García Solanes y 
Villaverde Castro (1989).
deudamiento externo durante los años ochenta, al tiempo que en 
la segunda se aborda la cuestión, fundamental, de valorar la im­
portancia de las fugas de capitales, relacionando éstas con las va­
riaciones registradas en la deuda externa; finalmente, en la última 
parte se sintetizan los principales resultados y se ofrecen algunas 
conclusiones.
La deuda externa del Magreb en los años ochenta, algunos 
hechos
Aunque durante los años setenta los tres países analizados ex­
perimentaron un proceso generalizado de crecimiento de su deu­
da externa, no es hasta principios de los ochenta que la evolución 
de la misma empieza a ser analizada de forma sistemática, ya que 
es a partir de entonces cuando —sin que exista una noción clara 
de cuando un nivel de endeudamiento es excesivo o razonable2— 
empieza a manifestarse (o, al menos, empieza a tomarse con­
ciencia de) la existencia de un «problema de la deuda», problema 
que, sin embargo, no se ha evidenciado con igual intensidad en 
Marruecos que en Túnez o Argelia (Cuadro 1).
2 Un criterio útil puede ser el siguiente: 1.—Si hay una restricción presupuestaria 
intertemporal, es necesario tener en cuenta la relación entre el tipo de interés de la 
deuda y la tasa de preferencia temporal, si la deuda se dedica al consumo, mientras 
que, si la misma se dedica a financiar inversiones, lo que hay que hacer es analizar 
la relación entre el tipo de interés de aquella y la productividad de la inversión. 2.—Si 
no hay restricción intertemporal, entonces es la magnitud y evolución de los ratios 
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Comenzando el examen por la evolución de la deuda en Ar­
gelia (tanto la DET como la DOD), los años ochenta han re­
gistrado una trayectoria singular, ya que si hasta 1984 se mate­
rializó un proceso de descenso continuado del volumen de la mis­
ma, en el trienio siguiente se produjo un aumento ininterrumpido 
y de proporciones importantes, hasta el punto de que en 1987 Ar­
gelia era, de los tres países considerados, el que se encontraba 
globalmente más endeudado con el exterior (cuadro 1); en 
Marruecos, por el contrario, donde la deuda se encuentra en va­
lores muy próximos a la argelina, la tendencia anotada ha sido 
permanentemente creciente, algo que se ha producido también en 
Túnez, aunque en este último país las cifras absolutas son bas­
tante más reducidas que en los otros dos. En todo caso, en los 
tres países se ha registrado una cierta modificación en la com­
posición (estructura) de la deuda, cambio que ha supuesto un in­
cremento de la parte correspondiente a acreedores privados por 
lo que se refiere a Argelia y una reducción de la misma (aumento 
de la correspondiente a acreedores oficiales) por lo que concierne 
a Marruecos y Túnez.
Ahora bien, pese a que el seguimiento de la evolución de los 
valores absolutos de los distintos tipos de deuda suministra una 
primera impresión acerca de la magnitud del problema, lo cierto 
es que la misma se aprecia más certeramente observando, asi­
mismo, la trayectoria de algunas otras variables y, sobre todo, de 
determinados ratios. Entre las primeras, conviene mencionar tan­
to a los flujos netos como a las transferencias netas. Por lo que 
hace a los primeros, obtenidos como diferencia entre desembol­
sos y amortizaciones, hay que señalar que se han reducido en los 
tres países (denotando que el grado de refinanciación de la deuda 
por el exterior ha disminuido), algo que también ha sucedido, 
aunque generalmente con mayor intensidad, en el caso de las 
transferencias netas, dándose aquí la circunstancia de que se han 
anotado registros negativos tanto en Argelia (ya sucedía esto en 
1980) como en Marruecos y Túnez; ello significa, en definitiva, 
que se ha reembolsado al exterior más de lo que se ha recibido 
del mismo en concepto de préstamos. En cuanto al servicio de 
la deuda (uno de los indicadores del peso de la misma), también
se ha acrecentado en todos los países, si bien es cierto que donde 
lo ha hecho con más fuerza ha sido en Túnez (debido sobre todo 
al incremento de los pagos por amortizaciones), manteniéndose 
prácticamente inalterado en Marruecos.
Centrándonos finalmente en la evolución de los ratios (y pese 
a no estar claro el significado concreto que hay que asignar a 
cada uno de ellos), los reflejados en el Cuadro 1 dan cuenta, a 
nuestro juicio, de los hechos más significativos. Así, en el terreno 
de la liquidez, los coeficientes relativos a Argelia muestran una 
clara tendencia a empeorar en todos los casos (aumentos de los 
ratios DET/X, SD/X e I/X y descenso del ratio R/DET3), cir­
cunstancia que también se repite en el caso de Túnez, aunque de 
forma menos pronunciada que en Argelia. En Marruecos, por el 
contrario, la situación es bastante diversa, puesto que mientras 
que el ratio DET/X aumenta y el de R /DET disminuye, deno­
tando un empeoramiento de la situación de liquidez, los de SD/X 
e I/X se reducen, apuntando una evolución de signo contrario. 
Esta paradoja, que es más aparente que real, encuentra su ex­
plicación en las distintas reprogramaciones de la deuda de las que 
se ha beneficiado el país; en todo caso, sigue siendo cierto que 
el ratio DET/X (o DOD/X, que para los efectos es equivalente) 
es mucho más elevado en Marruecos que en Túnez o Argelia, lo 
que, en principio, denota la existencia de un problema más serio 
en el primer país. En cuanto a los coeficientes de solvencia, es­
pecialmente el de DET/PNB (o DOD/PNB), la evolución expe­
rimentada nos permite afirmar, básicamente, dos cosas: primera, 
la existencia de una trayectoria alcista (indicativa de que la si­
tuación empeora) en Marruecos y Túnez y bajista (mejoría) en 
Argelia; y segunda, que la situación más crítica es la padecida 
por Marruecos, donde el volumen de deuda sobrepasa al del 
PNB4.
3 Parecidos resultados se obtienen si en lugar de las cifras de la DET se emplean 
las de la DOD.
4 Con referencia a las posibilidades de incurrir en el riesgo de iliquidez así como 
en el de insolvencia, Feder y Just (1977) identifican como fundamentales la evolución
Deuda externa y fuga de capitales. ¿Existe alguna relación entre 
ellas?
En la sección anterior se ha comentado brevemente la evo­
lución de la deuda externa magrebí durante los años ochenta. Evi­
dentemente, una evolución como la descrita es el resultado de 
múltiples causas, no siempre fáciles de identificar. Sea como fue­
re, es tradicional afirmar que los factores que más han influido 
en el agravamiento de la situación de endeudamiento externo de 
los países en vías de desarrollo —los magrebíes entre ellos— son 
tanto de orden interno (una desafortunada conducción de las res­
pectivas políticas económicas, generalmente expansionistas). como 
de orden externo (la conjunción de fenómenos tales como la exis­
tencia de una clara recesión económica en los países más de­
sarrollados y la fortaleza del dólar hasta mediados de los años 
ochenta, el deterioro de la relación real de intercambio, etc., 
etc.). Asimismo, en un trabajo reciente (Solanes y Villaverde, 
1989), se ha afirmado que, además de las mencionadas, otra de 
las causas que más ha contribuido al aumento de la deuda ex­
terna de algunos países del Magreb (particularmente Marruecos 
y Túnez) ha sido la fuga de capitales que se ha producido en los 
mismos. Pues bien, la magnitud de las cifras avanzadas en el tra­
bajo mencionado, así como las dificultades existentes para eva­
luar con un mínimo de precisión la cuantía de las referidas fugas 
de capitales, junto con los problemas derivados de inestabilidad 
de los tipos de cambio (que modifican sensiblemente de un pe­
riodo a otro los valores alcanzados por las variables analizadas), 
aconsejan proceder a recalcular las cifras correspondientes a las 
fugas de capitales, así como examinar de nuevo la relación exis­
tente entre éstas y la evolución de la deuda externa. Para ello se 
adopta una perspectiva metodológica más amplia, que incluye al­
gunos comentarios sobre qué se entiende por fugas de capitales,
de las siguientes variables: con una relación directa, los ratios del servicio de la deuda 
y de importaciones/reservas internacionales y, con una relación inversa, la renta per 
capita, el crecimiento del PIB per capita, el crecimiento de las exportaciones y el ratio 
entradas netas de capitales/servicio de la deuda.
cómo se puede efectuar su medición y cuáles son las causas que 
las generan y los efectos que producen.
Definiciones
Partiendo del hecho de que los individuos se involucran en la 
realización de transacciones financieras internacionales, la distin­
ción de qué parte de las mismas que adoptan la forma de ad­
quisiciones de activos financieros extranjeros puede considerarse 
como salida normal de capitales y qué parte ha de considerarse 
como fuga de capitales, no es, en absoluto, tarea sencilla (Cumby 
y Levich, 1987), ya que la diferencia, si existe, no radica tanto 
en factores puramente económicos cuanto, más bien, en factores 
ético-políticos que suponen una connotación negativa para las fu­
gas de capitales al entrar éstas en conflicto con los objetivos de 
política económica (Walter, 1987). Por ello, no es de extrañar 
que, en función de los motivos que las generan, sean muy nu­
merosas las definiciones efectuadas del fenómeno analizado, de­
finiciones que, al no considerar como parte de las fugas de ca­
pitales a las mismas partidas, conducen, a menudo, a resultados 
cuantitativos muy dispares, ninguno de los cuales puede, en prin­
cipio, ser considerado como más ajustado o acertado que otro5.
Siguiendo a Cumby y Levich (1987), las definiciones que pro­
bablemente ilustran un concepto más amplio de lo que se en­
tiende por fugas de capitales son las ofrecidas por el Banco Mun­
dial (1985) y algunos otros autores. Dado que aquellas no se pue­
den medir directamente, sino que hay que estimarlas de forma re­
sidual, estas definiciones, partiendo de las identidades contables 
básicas de una economía abierta, consideran que las fugas de ca­
pitales vienen dadas por la diferencia entre dos sumandos, el pri­
5 Sobre este particular puede consultarse a Dooley (1987), quien sostiene que «sin 
alguna teoría que relacione mínimamente estos datos al resto de la balanza de pagos 
y, preferiblemente, a otras importantes variables económicas, no podemos esperar 
identificar una medida de las fugas de capitales como más preferida o evaluar el com­
portamiento de la misma» (pág. 79).
mero de ellos formado por las variaciones de la deuda externa 
y la inversión directa extranjera neta, y el segundo por el saldo 
en cuenta corriente y las modificaciones habidas en las reservas 
oficiales6; asimismo, apuntemos que una cierta precisión acerca 
del contenido de la definición anterior es la llevada a cabo por 
la Morgan Guaranty Trust Company (MGT), en algunos de sus 
estudios, al proceder a eliminar del concepto de fuga de capitales 
a las adquisiciones de activos extranjeros realizadas por parte del 
sector bancario. Por otro lado, Cline (véase a Cumby y Levich) 
se mantiene también dentro del enfoque residual comentado, aun­
que efectúa algunas puntualizaciones con relación a las dos de­
finiciones anteriores, eliminando de los ingresos por cuenta 
corriente los provenientes del turismo y de las transacciones fron­
terizas, ya que estima que los mismos quedan al margen, en bue­
na medida, del control de las autoridades.
Cuddington (1987-a y 1987-b) adopta un enfoque más indivi­
dualizado (caso por caso) en relación a las partidas que deben in­
cluirse entre las que conforman las fugas de capitales, aunque, 
con carácter general, estima que las mismas están formadas por 
la suma de las de errores y omisiones (al creer que la misma re­
fleja, en buena medida, salidas no registradas de capitales a corto 
plazo) y algunas subpartidas del item «otro capital a corto plazo 
de otros sectores». En definitiva, según Cuddington, que plantea 
la fuga de capitales como un problema de selección de cartera, 
aquellas vienen definidas por la adquisición de activos extranjeros 
(salidas de capitales especulativos) a corto plazo por parte del sec­
tor privado no bancario, aunque a veces el sector bancario co­
mercial también se involucra en la fuga de capitales.
Otra definición, la suministrada por Dooley (1988), considera 
que las fugas de capitales vienen dadas «por el stock de activos 
externos que generan ingresos que no aparecen registrados en las 
cuentas de la balanza de pagos del país acreedor», lo que, de he­
cho, supone un cierto intento de distinguir entre fugas de capi-
6 Dooley, Helkie, Tryon y Underwod (1986) ofrecen, tal y como nos indica Gulati 
(1987) una definición de fugas de capitales muy similar.
tales y salidas normales de capitales, tentativa que había sido aco­
metida previamente por Khan y U1 Haque (1985).
Por último, y aunque la definición sea escasamente operativa, 
queremos mencionar la ofrecida por Walter (1987), dado que en 
ella se toma en consideración el conflicto de intereses público- 
privado que, normalmente, está detrás de toda fuga de capitales. 
Así, según este autor, «la fuga de capitales consiste en una parte 
de los ajustes de cartera —surgidos en respuesta a la percepción 
de un deterioro significativo en los perfiles de riesgo-rendimiento 
asociados con los activos localizados en un país particular— que 
tienen lugar ante la existencia de un conflicto entre los objetivos 
de los poseedores de los activos y los gobiernos». En este sen­
tido, Walter considera que la fuga de capitales implica siempre 
un compromiso (trade-off) entre rendimientos esperados, costes 
de información y transacción, riesgos y confidencialidad, aprecia­
ción en la que coincide con Deppler y Williamson (1987) al afir­
mar estos autores que «la fuga de capitales puede ser definida 
como la adquisición de (...) títulos de no residentes que viene mo­
tivada por el temor del propietario a que el valor de su activo 
se encuentre sujeto a pérdidas discretas si el mismo se mantiene 
dentro del país»7.
Algunas medidas
De acuerdo con las definiciones anteriores, son varias las for­
mas existentes para estimar (burdamente) la magnitud de las fu­
gas de capitales, limitándonos en nuestro caso a referenciar aque­
llas que, por su sencillez, se van a aplicar más adelante8. Así, par­
tiendo de la información suministrada por las estadísticas de ba­
lanza de pagos del Fondo Monetario Internacional, así como las 
variaciones de la deuda externa total ofrecidas por el Banco Mun­
7 Esta referencia procede de Lessard y Williamson (1987), pág. 202.
8 Dombusch estima las fugas de capitales a partir de la relación siguiente: fugas 
de capitales =  variación en la deuda externa bruta — déficit por cuenta corriente + 
entradas de capitales a largo plazo e inversión extranjera directa — variación en las 
reservas oficiales.
dial, y teniendo en cuenta la notación utilizada en los Cuadros 
2 a 4, las estimaciones sobre la magnitud de las fugas de capitales 
se pueden acometer mediante el empleo de alguno (o todos) de 
los métodos siguientes:
A. Método del Banco Mundial= 15 = 14 + 5 + 1 + 12
B. Método de la MGT = 16 = 14 + 5 + 1 + 12 + 11
C. Método de Cline = 17 = 14 + 5 + 1 + 12 + 11
-  2 -  3 -  4








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































AWRÁO - VOL. X DEUDA EXTERNA Y MERCADO..
En consecuencia, aplicando estos enfoques a los tres países 
analizados se obtienen las cifras reseñadas en los mencionados 
Cuadros 2 a 4, a partir de las cuales (y pese a que la simple acu­
mulación anual de las mismas puede conducir a una subestima­
ción del importe total de las fugas de capitales9) se pueden efec­
tuar los comentarios siguientes:
a) El abanico de las estimaciones efectuadas para cada país 
es muy grande, yendo en todos los casos desde valores positivos 
(fuga de capitales) hasta valores negativos (entradas de capitales 
especulativos a corto plazo, o dinero caliente). La existencia de 
fugas de capitales se produce, siempre, cuando las metodologías 
empleadas son las del Banco Mundial y las de la MGT, mientras 
que, cuando se emplean las otras dos, lo que se producen son en­
tradas de capitales. Evidentemente, estos resultados ponen en 
tela de juicio cualquier conclusión que se quiera establecer con 
un carácter más o menos definitivo, y hacen patente la dificultad 
existente para identificar conceptualmente y, por tanto, evaluar 
cuantitativamente las partidas que conforman las fugas de ca­
pitales.
b) La importancia de las fugas de capitales, cuando se pro­
ducen, también es muy desigual por países, siendo especialmente 
relevante en el caso de Marruecos, de menor entidad en el de 
Argelia y relativamente reducida en el de Túnez.
c) La gravedad de las fugas de capitales dentro de cada país 
tampoco se mantiene uniforme a lo largo del tiempo, sino que 
varía de año en año. En concreto, en Argelia las fugas se con­
centran en los años 1985 y 1986, registrando el quinquenio an­
terior (1980-1984), excepto con el enfoque de Cline, entradas ne­
tas de capitales; en Marruecos, las fugas de capitales han sido
9 La subestimación puede provenir del hecho de que la simple acumulación de la 
magnitud de las fugas de capitales anuales no tiene en cuenta las rentas de inversión 
generadas por tales salidas de capitales. Cuddington (1987-b) propone un método para 
abordar esta cuestión. Otra fuente de subestimación o sobrestimación (en definitiva, 
de incurrir en error en la apreciación) de la cuantía de las fugas de capital es la que 
procede a través de la facturación de las importaciones por exceso y de las expor­
taciones por defecto. Véase, al respecto, Gulati (1987).
prácticamente continuas de acuerdo con la metodología del Ban­
co Mundial y de la MGT, mientras que apenas han existido según 
los enfoques de Cline y Cuddington; finalmente, el caso de Túnez 
refleja la existencia de fugas de capitales apreciables únicamente 
en el último trienio (1985-1987) según los planteamientos del Ban­
co Mundial y de la MGT, anotándose en todos los demás casos 
y años entradas netas.
d) Finalmente, es evidente que, por lo que concierne a la re­
lación existente entre fugas de capitales y endeudamiento exter­
no, las metodologías del Banco Mundial, de la MGT y de Cline 
abogan por una relación directa (a más deuda más fugas de ca­
pitales), al tiempo que el enfoque de Cuddington no reconoce tal 
vínculo; en todo caso, éstas no dejan de ser unas relaciones pu­
ramente mecanicistas que, ciertamente, no explican demasiado. 
Sin embargo, lo que sí se puede afirmar en base a las cifras glo­
bales de los referidos Cuadros 2 a 4 (según los enfoques del Ban­
co Mundial y de la MGT) es lo siguiente: Por un lado, en 
Marruecos el incremento de la deuda se produce, pese a las pér­
didas de reservas, tanto por la existencia de un déficit corriente 
no compensado por la entrada de capitales mediante la figura de 
inversión directa extranjera, cuanto por la aparición de notables 
fugas de capitales; por otro, en Argelia las causas del aumento 
de la deuda son las mismas que en Marruecos, aunque aquí es 
mayor el peso relativo de las fugas de capitales; finalmente, el in­
cremento de la deuda tunecina ha estado motivado, sobre todo, 
por la necesidad de cubrir un déficit por cuenta corriente no fi­
nanciado por inversiones directas extranjeras y, muy en segundo 
lugar, por la existencia de fugas de capitales, siendo muy residual 
el papel jugado por el aumento de las reservas10.
10 Obsérvese que estos resultados contrastan en signo, para el caso de Argelia, 
con los obtenidos en García Solanes y Villaverde Castro (1989). Ello es debido no 
sólo a que ahora se toman en consideración los valores de la deuda externa total en 
lugar de los de la DOD (lo que introduciría, en todo caso, cambios de índole menor), 
sino a la fuerte discrepancia habida entre las ediciones de 1987-88 y 1988-89 de las 
tablas de deuda del Banco Mundial con relación al año 1986; así, de acuerdo con las 
nuevas cifras se produjo un aumento de la deuda externa entre 1980 y 1986, mientras 
que con las antiguas lo que tuvo lugar fue una disminución. Con relación a Túnez
Causas y consecuencias de las fugas de capitales
Si identificar con precisión las causas de la crisis de la deuda 
constituye una tarea extremadamente difícil, no menos dificultad 
reviste conocer con exactitud los motivos por los que se producen 
las fugas de capitales, pues, aparte de que son múltiples, éstos 
varían de unos países a otros y, dentro de cada país, de unas fe­
chas a otras. En todo caso, y sin llegar a mayores concreciones 
—para lo que sería necesario efectuar estimaciones a partir de un 
modelo macroeconómico completo o en forma reducida, lo que 
incluso supondría dejar relativamente de lado los factores rela­
cionados con la inestabilidad de los sitemas políticos (el riesgo de 
expropiación del que hablan Khan y U1 Haque (1985))— , parece 
que algunos de los factores que se enumeran a continuación, y 
que han sido reseñados en otros contextos por el Banco Mundial 
(1985) y Cuddington (1987-a y 1987-b), pueden ser los más im­
portantes a la hora de explicar las referidas fugas de capitales: a) 
Un tipo de cambio sobrevalorado y, por ende, la expectativa de 
una devaluación; b) Una tasa de inflación elevada, que conlleva 
reducciones en los rendimientos reales percibidos; c) Unos tipos 
de interés reales domésticos muy reducidos (e incluso negativos), 
motivados por lo que ha dado en llamarse «represión financiera» 
(Ghorbel, 1985), junto con unos tipos extranjeros (particularmen­
te de los activos denominados en dólares) más altos; y d) La con­
cesión de nuevos préstamos exteriores* 11, es decir, el aumento del 
endeudamiento externo.
y Marruecos las discrepancias son únicamente de magnitud, lo cual debe achacarse, 
tanto a las diferencias metodológicas, cuanto al empleo de distintas fuentes de in­
formación (las cifras de balanza de pagos proceden ahora del Balance of Payments 
Statistics Yearbook, mientras que antes lo hacían del International Financial Statis­
tics), así como a las disparidades arriba mencionadas acerca de la evolución de la 
deuda.
11 Obsérvese que las relaciones entre deuda externa y fuga de capitales van en las 
dos direcciones: las entradas de capitales que generan deuda son, en cierta medida, 
un prerequisito para la fuga de capitales, y éstas dan lugar a un aumento de la carga 
de la deuda a través de la vía arriba mencionada (necesidad de incurrir en un mayor 
endeudamiento). Asimismo, es posible mencionar otras causas generadoras de las fu-
En cuanto a las consecuencias derivadas de la existencia de fu­
gas masivas de capitales* 12, tampoco es sencillo conocerlas con 
exactitud, si bien es cierto que, dado el carácter perverso que tie­
nen las mismas13, pueden dañar severamente el potencial de cre­
cimiento de un país. En todo caso, y tratando de individualizar, 
es probable que las consecuencias más significativas de las fugas 
de capitales sean las siguientes: a) constituyen un factor de pri­
mera magnitud en la generación de problemas de deuda externa, 
ya que, a través del aumento de las necesidades de endeuda­
miento que producen, incrementan la carga del ajuste; b) redu­
cen tanto las posibilidades de realizar inversiones en el interior 
como la base imponible interna (agravando así el problema de los 
déficit estructurales), perjudicando por ambas vías las posibilida­
des de desarrollo del país; c) pueden contribuir a desestabilizar 
el mercado financiero interno; d) contribuyen a agravar la tra­
dicional escasez de reservas internacionales, estableciendo así una 
restricción adicional a las posibilidades de crecimiento; e) gene­
ran un proceso regresivo de distribución de la renta, lo cual (de­
jando aparte cuestiones éticas) supone un debilitamiento el po­
tencial de demanda del mercado interno; f) exacerban las ten­
siones inflacionistas14; y, g) pueden servir de excusa a los países 
prestamistas para reducir las posibilidades de concesión nuevos 
préstamos en el futuro, o para hacer que tales préstamos se con­
cedan en condiciones más gravosas.
gas de capitales, tales como la evasión de impuestos, la existencia de déficit públicos 
pronunciados, etc., etc.
12 Es evidente que cuanto más reducido es el tamaño de estas fugas menor es tam­
bién la gravedad de los efectos comentados.
13 Rodríguez (1987) utiliza este término para poner de relieve que las transferen­
cias de recursos así producidas constituyen exportaciones de ahorro interno y de di­
visas en países, generalmente, de baja renta y, por lo tanto, necesitados de utilizar 
todas las fuentes de financiación posibles.
14 De nuevo aparece la existencia de un círculo vicioso en relación a las fugas de 
capitales: una elevada tasa de inflación constituye un factor que promueve la fuga de 
capitales, y ésta contribuye, a su vez, a acelerar el proceso inflacionista; véase Dorn- 
busch (1987).
Síntesis y conclusiones
El análisis realizado pone claramente de manifiesto el terreno 
resbaladizo en el que se mueve la evaluación cuantitativa de las 
fugas de capitales. En efecto, partiendo de una conceptualización 
de las mismas que es escasamente precisa, las distintas definicio­
nes apuntadas y los variados enfoques empíricos aplicados para 
estimar aquellas conducen a resultados francamente decepcionan­
tes. ¿Ha existido o no fuga de capitales en Argelia, Marruecos 
y Túnez? Si la respuesta es afirmativa, como en general parece 
que lo es, ¿cuál es la magnitud real de la misma? ¿En qué me­
dida estas fugas de capitales han estado propiciadas por el cre­
cimiento de la deuda externa, o  han sido aquellas las que han ace­
lerado el aumento de éstas? Se trata, como se ve, de preguntas 
importantes para las que no existe una sola respuesta, pues ésta 
depende crucialmente de, al menos, tres factores: la definición 
adoptada con relación al concepto de fugas de capitales, el plan­
teamiento metodológico utilizado para identificarlas empíricamen­
te, y la información estadística de base empleada. Demasiadas 
restricciones, pues, para obtener respuestas definitivas.
Finalmente, si no se está en condiciones de afirmar con ro­
tundidad cual es la importancia real del fenómeno analizado en 
nuestros tres países, ¿cómo se van a identificar con precisión las 
causas que lo generan y las consecuencias que produce? Desgra­
ciadamente, en este terreno nos movemos en la esfera de las con­
jeturas, lo que no impide que, de acuerdo con Cuddington 
(19870a), estemos convencidos de que para reducir la magnitud 
del problema —sea ésta la que fuere—, y aunque es probable 
que los controles de capitales puedan funcionar a corto plazo 
como mecanismo inhibidor de las fugas de capitales, la única al­
ternativa posible a largo plazo consiste en la instrumentación de 
políticas macroeconómicas coherentes que, en busca de los equi­
librios básicos, dificulten al máximo la posibilidad de aparición de 
importantes desequilibrios en el tipo de cambio, den lugar a una 
ampliación de la base impositiva (Dombusch, 1987), eliminen los 
fenómenos de «represión financiera», reduzcan el margen de ries­
go político, etc., etc.
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brayadas en el original mecanografiado.
-  Las referencias bibliográficas se harán de acuerdo con las si­
guientes normas:
-  Títulos de libros, subrayados.
-  Títulos de artículos de revista o de obras colectivas, entre 
comillas.
-  Títulos de revistas, subrayados.
-  Citas de artículos de revista: autor, título del artículo (en­
trecomillado), nombre de la revista (subrayado), volumen, 
fascículo, año (entre paréntesis), páginas de comienzo y fi­
nal del artículo.
-  Dentro de la bibliografía y notas, en los nombres de los au­
tores se hará figurar, en primer lugar, el apellido y, a continua­
ción, el nombre.
-  Los originales irán precedidos de una página en la que apa­
rezca el título del artículo, nombre del autor, dirección postal, nú­
mero de teléfono y dirección de la institución en la que presta 
sus servicios.
-  Los originales habrán de ser inéditos y no estar pendientes 
de publicación en otra revista.
-  La aceptación o rechazo de un original para su publicación 
en la revista AW RÁQ es competencia del Consejo de Redacción, 
cuyo Secretario comunicará a los autores la decisión recaída so­
bre el mismo.
-  Los autores deberán corregir primera y segundas pruebas 
en un plazo no superior a quince días desde la fecha de recepción 
de las mismas. Durante la corrección de primeras pruebas se po­
drá añadir hasta un máximo de diez líneas como nota adicional 
al texto. En las correcciones de pruebas sucesivas realizadas por 
el autor no se admitirán variaciones ni adiciones al texto original.
-  La publicación de artículos en la Revista AW RÁQ no será 
remunerada económicamente, salvo en los casos en que aquéllos 
hayan sido solicitados por el Consejo de Redacción. Los autores 
recibirán, con carácter gratuito, un ejemplar del volumen de la 
Revista en el que se publique su artículo y veinticinco separatas 
del mismo.
-  Los origínales que, aceptados para su publicación por el 
Consejo de Redacción, no se ajusten en su presentación a las nor­
mas anteriores, serán devueltos a su autor para que introduzca 
las modificaciones necesarias.
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- "Fuentes documentales en el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores para el estudio de las relaciones entre España 
y el Imperio Turco-Otomano (1834-1914)", de Víctor 
L e z c a n o . - "El existencíalismo en la Revista Al-Adáb",
Antonio Pacheco Paniagua.- "A proposito delle analisi occidental.i condizione della donna musulmana", de Biancamaria 
Amoretti.
NOTAS Y DOCUMENTOS
- "Nota sobre consecuencias hispano-magrebíes Revolución Francesa", de Míkel de Epalza.
- "Testamento político del Imam Khomeini"
RESEÑAS
- Reseña de Ana Ramos al libro de Bichara Khader, El 
Mundo àrabo ante el año 2,000 (Estudios de Sociología y 
Economía).
- Reseña de Paz Fernández al libro de Lilia Labidi, 
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- Reseña de M. de Epalza al libro de Juan Bta. Vilar, 
Los españoles en la Argelia francesa (1830-1914).
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- "Ciclo de Conferencias: AFRICANISMO Y ORIENTALISMO(1850-1930)". de Eneida García Garijo.
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